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INTRODUCCIÓN 

... yo estoy manejando el destino de diez y ocho provincias ya libres, y no debo jugarlas a los dados. Un sacrificio más tendremos que hacer; que, aunque dolorosos, por fin tendrán un resultado agradable. 

Simón Bolívar a Santander, San Juan de Payara, 11 de enero de 1820

El día antes de la batalla de Carabobo, que él [Negro Primero] decía que iba a ser la ciciva, arengó a sus compañeros imitando el lenguaje que me había oído usar en casos semejantes, y para infundirles valor y confianza les decía con el fervor de un musulmán, que las puertas del cielo se abrían a los patriotas que morían en el campo, pero se cerraban a los que dejaban de vivir huyendo delante del enemigo. 

General José Antonio Páez: Autobiografía, tomo I

A LA BATALLA DE CARABOBO.

 
La fama alada con clarín sonoro/Publica al orbe la feliz victoria,

Que ha llenado a Colombia de decoro,/ Y á sus huestes de mérito y de gloria:

De CARABOBO el nombre en letras de oro/ Escribirá la  musa de la historia,

Abriendo de BOLÍVAR el ejemplo/ De la inmortalidad el sacro templo.

Gaceta de Caracas, Nº 22, jueves 8 de noviembre de 1821.- XI

 
Un guerrero vencedor deleita con voracidad las glorias de su triunfo, pero al poco tiempo se le hace desabrido y busca satisfacer su ardimiento espiritual en otros combates para calmar esas ansias con nuevas victorias. Cuando Bolívar surcó las crestas de la cordillera oriental de Nueva Granada en 1819 de regreso a Angostura, los triunfos de Gámeza, Pantano de Vargas y Boyacá eran goce de un pasado reciente, pero pasado. Venía colmado de gloria por la recuperación de aquellos territorios luego de cuatro años de dura punición realista, arrebatando al general Pablo Morillo, a Fernando VII y al imperio español, lo que había sido un Virreinato. Desbarató en tres meses de prodigiosa lucha lo que al conde de Cartagena le había costado cuatro años de feroz ocupación, y aquellos triunfos le dieron, además de esa aureola épica, fuerza y recursos para liberar a Venezuela, en cuyo propósito hundía su pensamiento calculando las dificultades y ventajas que ofrecían los elementos oro-geográficos y climáticos para otros desafíos guerreros en Venezuela. Seguramente imaginaba la ruta entre Cartagena y Bogotá por el curso del Magdalena, las costas marítimas del norte que se desplazan hasta el Oriente venezolano, los caminos entre Caracas y los llanos de Guárico, Apure y Angostura, y los trayectos que van de San Cristóbal a Guasdualito, Achaguas y Casanare. Su cabeza era una carta geográfica ocupada por los nuevos escenarios de lucha contra los realistas en el propósito de libertar definitivamente la Patria.

La exitosa campaña de Boyacá permitió ocupar extensos territorios y controlar recursos fundamentales para la guerra. Después de la emigración a Oriente, el exilio en Jamaica y los malogrados intentos para tomar la capital viniendo en expediciones procedentes de Haití, comprendió Bolívar que la guerra era más que tropas y armas, que la guerra exigía elevados costos económicos para satisfacer sus exigencias. Y aunque Caracas era el centro neurálgico del gobierno y símbolo del poder político que mostraba a otros gobiernos quién ejercía el control, de poco servía si no desplegaba campañas exitosas contra los enemigos para hacer efectivo ese dominio, y eso exigía armas, pólvora y municiones que se debían comprar en el exterior; hombres y uniformes, miles de reses y caballerías, bagajes y cancelación del prest a tiempo a los legionarios para honrar su reputación en el exterior y mostrar a Europa y Estados Unidos la formación de una fuerza formal, identificada con los símbolos de la divisa patriótica y no guerrillas turbulentas seguidoras de un gañán sin proyecto político. Debía proyectar la imagen de un “pueblo hecho ejército” disciplinado y nutrido con ideología libertaria que luchaba por la independencia, como debía mirarlo la corte de Fernando VII y el pueblo español.

La guerra era más que hombres y armas, era un sacrificio forzoso del cual habría de surgir la libertad forjada en las privaciones, para ir a descansar en los fundamentos de la Patria, en leyes y razones singulares de naturaleza espiritual. Las penurias eran el precio a pagar mientras surgía una doctrina nacional al calor de la lucha contra la Metrópoli, y en ese propósito Bolívar sacaba provecho a los conflictos que dentro y fuera de la península se desataban contra la restauración del absolutismo codiciado por Fernando VII; crisis que minaba las posibilidades del monarca por la inercia de otras potencias que pretendían los recursos y mercado en las antiguas colonias.

Los triunfos de Boyacá abrieron mejores posibilidades para reiniciar la Guerra de Independencia en otros espacios con puertos marítimos y fluviales, caminos de agua y tierra, ganado caballar, vacuno y mular, tropas con alta moral y otros recursos. Nueva Granada y Venezuela comenzaron a vincularse en un solo proyecto político-militar y administrativo como había previsto Bolívar en algunas líneas del Manifiesto de Cartagena, y lo planteó en diciembre de 1819 al Congreso de Angostura en la Ley Fundamental de la República de Colombia. Y aunque a la fecha no se tienen fuentes documentales precisas y fehacientes que permitan asegurar el momento o acontecimiento que despertó en el Libertador la idea insólita para escalar los Andes orientales de Nueva Granada, la compilación de José Félix Blanco y Azpurúa incluye una nota fechada en noviembre de 1817, en la cual se narra que hallándose en Angostura, Bolívar llamó al jefe de las misiones del Caroní, presbítero Blanco y Azpurúa para invitarlo a tomar parte en la campaña del centro el año siguiente, la cual fue rechazada por el sacerdote con la recomendación de no realizarla, y al ser inquirido de tales réplicas, Blanco y Azpurúa le respondió que en Nueva Granada había recursos para la guerra, buena opinión sobre él y gente para formar ejércitos, ante lo cual el Libertador declinó la invitación y le encomendó explorar la situación en aquellas tierras, misión que cumplió Blanco y Azpurúa a cabalidad con tan buenos resultados que avivaron la idea de la campaña de Nueva Granada.1

Se puede creer que el nervio batallador de Bolívar no conocía el descanso ni lo admitía su temperamento. Al retornar triunfante a Angostura, como avistando valles desde una cumbre, podía ver la anchurosa geografía con más desenvoltura para sus planes libertarios. A Luis Brión le escribió el 14 de diciembre de ese año: “Estoy de vuelta en Venezuela, con el placer de haber libertado en tres meses doce provincias de la Nueva Granada, que están perfectamente tranquilas, seguras y bien guarnecidas. Vengo a emprender [campaña] sobre Venezuela, cuya suerte me parece decidida, pues con los recursos que me ha dado la Nueva Granada en hombres y dinero, he formado un ejército muy superior al que pueda oponerme Morillo. Además la moral de las tropas de la República es muy superior a la del ejército del Rey, que ha sido vencido y tomado en Boyacá. Las consecuencias de esta jornada son incalculables y en mi concepto [está] asegurada la base de la libertad de ambos estados”.2 Al día siguiente escribió a sus amigos Francisco y Fernando Toro residentes en Trinidad: “Mis queridos amigos: He vuelto de mi campaña de la Nueva Granada, que ha sido tan feliz como Vds. lo habrán sabido. He vuelto con un ejército capaz  de libertar a Venezuela, y de poner orden a todas las cosas”.3 A Santander le participó el 22 de diciembre de 1820: “Pasado mañana parto de aquí aunque es víspera de Pascua y de la  gran solemnidad, pero yo no estoy para perder un momento, porque ya el ejército está en marcha para el Apure, y Páez expuesto a algún acontecimiento...”.4

Ese año 1819 terminó triunfal para los patriotas y el 20 comenzaba promisorio con noticias que anunciaban el fracaso de la expedición española destinada a la costafirme, frente a la cual estarían Rafael del Riego y Antonio Quiroga, jefes militares liberales, renuentes a surcar aguas hasta la jura de la Constitución de 1812 por Fernando VII. Venezuela era foco de primera atención por ser escenario principal de la Guerra de Independencia en esta parte de América, cuyos ejércitos habían ganado acreditada fama por su bravura, advertida por el general Morillo en sus cartas al Rey, ratificada en la heroica campaña de Boyacá adonde fueron llevados hombres acostumbrados a temperaturas de menos 100 msnm, hasta los 3.600 msnm en el páramo de Pisba, decididos a derrumbar las conquistas del general español; otra razón de peso era la figura del Libertador, cuyo lustre había rebasado los escenarios de América como triunfante conductor de tropas libertadoras. De los sucesos en España, dice O’Leary en sus narraciones:

No me toca investigar las causas que produjeron la revolución de la Península al comenzar el año 1820; diré sí que su influencia fue grande en los destinos de la América, pues no solo la libró del peligro de invasión que la amenazaba, sino que debilitó el prestigio que España todavía conservaba en sus lejanos dominios, con el establecimiento de instituciones políticas, que contribuyeron a debilitar la autoridad militar sin provecho alguno del pueblo. El aspecto de las cosas era verdaderamente halagüeño para los independientes; el lazo que por muchos años había ligado el pueblo de Colombia a la nación española quedó al fin disuelto, y el amor de la independencia, limitado antes a cierta clase, o más bien a ciertos individuos, se hizo ahora general. Las dificultades con que solo los patriotas hasta entonces habían tenido que luchar, eran ahora comunes a ambos beligerantes. Más sea dicho para honra de los españoles, que ellos mostraron un valor y una constancia a la altura de los acontecimientos, y que aunque perdida la popularidad de que habían gozado en casi todo el país, no retrocedieron ante el peligro de su actual aislamiento.5

Bolívar regresó a Angostura el 11 de diciembre de 1819 y puso orden a las turbulencias desatadas mientras estaba en campaña; restableció a Zea en la Vicepresidencia y el 14 rindió cuentas al Congreso de sus actuaciones; planteó el proyecto de Ley Fundamental de la República de Colombia para integrar Venezuela y Nueva Granada, que fue aprobado por unanimidad el 17 de diciembre. Salió en campaña desde Angostura encaminado a tomar Maracaibo, pasó por Caicara a San Juan de Payara iniciando el plan para una batalla decisiva –batalla general, dijo en varias ocasiones el Libertador–, contra el general Morillo, como informó el 11 de enero de 1820 a Santander: “... Morillo, según las noticias que tenemos, tiene su cuartel general en el Tocuyo, país montañoso, y ha dado orden a sus cuerpos avanzados que replieguen hacia él al acercarse el enemigo. Ha dicho, según relaciones fieles, que va a retirarse cuanto le sea posible hasta destruir nuestra caballería, y luego batir nuestra Infantería en posiciones ventajosas, alejándonos la fuente de nuestros recursos y acercándose él a los suyos (...). Por otra parte, el verano hace el tránsito de aquí a las serranías sumamente penoso para los caballos, que, sobre estar en muy mal estado, se destruirán antes de llegar al campo de batalla con solo faltarles pasto y agua...”.6

Bolívar se propuso emplear todos los recursos para una batalla definitiva contra las armas realistas en el centro occidente del país; iba ansioso de producir “otro Boyacá en Venezuela”, como le dijo a Santander el 8 de noviembre desde Pamplona, pero antes debía tener en sus manos el puerto de Maracaibo, con cuyo fin tomó aquel rumbo, dispuesto a incorporar esa provincia al escenario de la guerra y aumentar fuerzas para marchar a Caracas que era lo estratégico en el “plan maestro”.

La toma de Maracaibo era de gran importancia en ese plan porque toda la costa marítima, desde Cartagena, Barranquilla, Santa Marta, Río Hacha, Maracaibo, La Vela de Coro, Puerto Cabello, La Guaira, Barlovento y Cumaná con sus puertos, daban unidad al territorio de dominio español. Al romper esa continuidad fraccionaba parte de los planes de ataque y control realista, además obtenía un puerto para el comercio y las naves corsarias al servicio del proyecto Colombia. Dividir al enemigo era táctica indispensable para derrotar a Morillo y en esto estaba empeñando todos los esfuerzos.

En la referida carta a Santander le agregó: “...De lo que estamos sumamente faltos es de caballos; de suerte que no sabemos cómo hacer para montar el ejército. Los hay, pero muy flacos por las fatigas anteriores (...). Esta dificultad me tiene en la mayor perplejidad, porque Morillo, (...), tiene su cuartel general en el Tocuyo, país montañoso y ha dado orden a sus cuerpos avanzados que se replieguen hacia él al acercarse el enemigo...”.7

Bolívar concluyó que el plan del jefe español era atraerlo a su terreno, alejarlo del llano a suelos montañosos donde quedaría anulada la caballería y así Morillo derrotaría la Infantería republicana, sin poder reponerla. Ahí se encontraría escaso de alimentos, mientras Morillo resolvía esa dificultad; de modo que buscarlo en las serranías donde acampaba el jefe español en pleno verano, no era conveniente, porque además obligaría la caballería a marchas agotadoras, carente de pastos y agua. Mejor era esperar que recuperaran fuerzas con buenos pastos en los llanos bajos y las tropas también repusieran energías.

Entre tanto, planeaba realizar maniobras de distracción para obligar la concentración de tropas enemigas con el consecuente gasto de recursos y la probable dispersión forzada por el consumo de alimentos. Ese sería el momento oportuno para tomar la ofensiva. “... desde luego voy a activar la toma de Maracaibo por las tropas inglesas [la Legión Irlandesa mandada por D’Evereux] y las de Urdaneta; por consiguiente, es indispensable ocupar a Mérida y Trujillo, y ocuparlas permanentemente, porque estas son el antemural de la Nueva Granada, y sirven para inquietar el flanco derecho de Morillo...”.8 A Bermúdez le ordenó mantenerse en Oriente con los mil ingleses que había buscado en Margarita, como fuerza auxiliar de reserva para cualquier emergencia; a Cedeño asignó la tarea de acopiar la mayor cantidad de caballos y reses en los llanos de la provincia de Caracas, y mantener ocupado al enemigo en ese flanco; y al general Páez le confió el grueso del ejército y la caballería que atacaría por el frente, desde los llanos bajos y cuando fuera oportuno y conveniente.

En este sentido le hizo la siguiente reflexión al vicepresidente Santander: “El enemigo se ha de dividir, y dividido debemos destruirlo sin falta”, y le aseguraba que atacaría con energía en los puntos débiles y dejaría los fuertes inactivos para que los pequeños triunfos ayudaran después a la total ventaja; pero todo eso dependía del triunfo decisivo que alcanzara en Venezuela. Había dispuesto colocar 1.500 hombres en Mérida para apoyar las acciones adelantadas por Urdaneta sobre Maracaibo que era su objetivo, encargaba a Santander de “... la salud de la Nueva Granada, para que al entrar el invierno podamos obrar activamente sobre Venezuela y el Sur con numerosos cuerpos ya armados y disciplinados...”.9 En efecto, mientras desarrollaba esta campaña, pensaba en complementar territorialmente el proyecto Colombia, para lo cual era necesario extender la guerra hacia el Sur, concretar el territorio de la república en formación hasta los límites de Guayaquil, y asegurar su estabilidad: en tanto existiera el enemigo español en las espaldas de Colombia, estaba latente la amenaza.

En la campaña que desarrollaba sobre topografía venezolana, la caballería era fuerza determinante. Con ella Boves hizo trizas los triunfos de la victoriosa campaña de 1813, con ella se enfrentaron Morillo y Bolívar en varios escenarios y ahora planificaban decidir el triunfo final con la caballería. En junio de 1818, pasados los fracasos de la campaña del centro, Bolívar instruyó a Pedro Zaraza sobre la organización de la caballería en combate: 

Los sucesos que han obtenido los españoles y las ventajas que ha adquirido su caballería sobre los nuestros, depende absolutamente de la táctica que han adoptado. Conociendo la debilidad de nuestras líneas de caballería por la defectuosa formación de cargar en ala, y cuando más resistir la carga en batalla, cuya formación, por su naturaleza de tener poco fondo, tiene poca resistencia, maniobra de ordinario el enemigo en columnas, ya ordinarias, ya sólidas o macizas: el resultado es que en la carga rompe nuestras líneas, y en resistencia no pueden ser rotos por las nuestras, porque oponen una resistencia sólida a un ataque que, en batalla, no puede ser vigoroso. Esto supuesto, disponga V.S. que la brigada de su mando se acostumbre en las marchas y ejercicios a formar en columnas por compañías, cada compañía en dos filas estrechas, de modo que de la cabeza del caballo de la segunda fila a la cola del de la primera haya solo una tercia de distancia, y de una a otra compañía haya la misma distancia que tenga el frente de la compañía, para que en las formaciones de batalla no queden claros. Igualmente imponga V.S. a los oficiales de que en las cargas deben estrechar la mitad la distancia de las columnas, es decir, que las compañías estén mucho más cerca una de otras para que el ataque sea más fuerte y vigoroso. Si acaso fuere necesario formar los cuerpos en batalla, haga V.S. que sea precisamente con filas estrechas y no en alas o en una fila, como desgraciadamente se usa. Disponga V.S. que las tropas de la brigada de su mando se acostumbren diariamente, a pie y a caballo, a romper de la formación de batalla en columna, a pasar de esta a la de batalla, y a formar en columnas cerradas.10

El plan de operaciones lo continuó con órdenes impartidas al general Manuel Cedeño desde San Juan de Payara el 20 de enero de 1820: “... Vd. con la caballería de su mando correrá los llanos de Caracas y tomará cuanto [ejemplar] encuentre para aumentarla y sostenerla. El general Bermúdez he dispuesto permanezca en el Orinoco con la columna inglesa y con el mando de las provincias de Cumaná, Barcelona y llanos de Barlovento de Caracas, hasta tanto sea tiempo de obrar”.11 Y le informaba, como había dicho a Santander días antes, el plan de Morillo con órdenes impartidas a sus tropas más alejadas, para esperar a ser avistados por los patriotas e inmediatamente replegarse al cuartel general en El Tocuyo y provocar una tentadora persecución. “... Su proyecto es llevarnos a una acción campal en posiciones donde nuestra caballería no pueda obrar y alejarnos de la fuente de nuestros recursos, al mismo tiempo que él se acerque a los suyos. Yo en el movimiento que voy a hacer sin falta debo desconcertar sus planes...”.12 

Con sus vivencias en los llanos, Bolívar había observado cómo cabalgaban los llaneros en las pampas venezolanas, pero combatir era diferente y a esos fines dio las referidas instrucciones al general Pedro Zaraza, idénticas a las que había dado al general Páez en septiembre de 1818: “Ya que la Infantería de Vd. es poca, será muy útil que Vd. la monte como cazadores a caballo; lo mismo se puede hacer con los húsares que deben tomar fusiles para que obren con la Infantería a pie, cuando las circunstancias lo exijan. Con este método logrará Vd. dos cosas, asegurar la Infantería en las marchas y en retirada; y al mismo tiempo los llaneros tomarán más afición al fusil, no teniendo que marchar a pie. En el momento de echar la Infantería a pie, debe haber siempre un piquete de lanceros para tomar los caballos, para custodiarlos y ponerlos en el lugar más conveniente. Cada lancero puede cuidar ocho caballos encadenando las riendas de unos en otros como se usa entre los Dragones cuando se desmontan...”.13 Resulta interesante la atención puesta por el Libertador en esta fuerza, cuidando cada detalle aunque parecieran de poca relevancia. A sus oficiales encargaba cuidar el empleo de mulas o caballos según la topografía y tiempo atmosférico, recomendaba preferir sillas de montar españolas y no las inglesas por ser de mejor calidad, enjalmas fabricadas en maestranzas reconocidas, preferencias por determinado tipo de estribos, herraduras y los clavos de acero de origen vasco que eran más duros y resistentes que los ingleses, etc.

Empleaba tanto tiempo en esos detalles como en la campaña del Sur, no solo por los riesgos de aquella empresa sino por las aspiraciones que Lima mantenía sobre el puerto de Guayaquil. Desde tiempo lejano, y apoyado en los vínculos que habían mantenido Quito y Guayaquil con el Virreinato de Nueva Granada, había puesto interés en la inclusión de esos territorios en el mapa de Colombia, y Guayaquil era más que el principal puerto del Pacífico en Suramérica, cuyo valor aumentaba en el contexto de la guerra por la gran actividad comercial de importación y exportación que, además de rendir importantes ingresos fiscales, era canal de acceso a la Amazonía en esa región. Las ansias de la oligarquía limeña para tomarlo implicaban riesgos que seguramente la cautela del general Sucre podía maniobrar, aunque en la dinámica del tiempo todo dependía de la batalla final que habría de definir la suerte de Venezuela.

El 1º de febrero de 1820 hizo saber a Santander desde Guasdualito: “Pienso muy seriamente sobre la expedición del Sur, y vamos a hacerla sin falta alguna en este verano (...). Si es preciso iré yo mismo, porque temo mucho los reveses de los otros”.14 El 8 de febrero de 1820 se hallaba en la villa de San Cristóbal rumbo a La Grita, atento a la marcha de la campaña sobre Maracaibo, y ordenó a Santander formar tres o cuatro batallones para la defensa del Norte: “Pedirá Vd. a las provincias de Antioquia, Chocó y Popayán, 3.000 esclavos a las dos primeras, y 2.000 a la última, que sean solteros todos, si es posible...”.15 Y a su paso por Táriba, mostró que concentraba sus energías en los sucesos del Norte de Nueva Granada y Maracaibo hasta la llegada del invierno: “... yo pienso quedarme en la provincia de Pamplona –le dice–, para estar en contacto con el Bajo Apure, con el enemigo, Santa Marta y Maracaibo...”.16

Decidió cambiar el rumbo para seguir camino a la provincia de Tunja donde se hallaba a finales de marzo supervisando aspectos del plan de operaciones de la campaña, al tiempo que cuidaba la formación de batallones, impartía órdenes, oía solicitudes de sus oficiales, verificaba la marcha de la maestranza y gestionaba la adquisición de armas; de Tunja regresó a Cúcuta y fue a establecer su cuartel general en la villa de San Cristóbal donde se hallaba el 14 de abril de 1820.

Bolívar era el eje de la revolución, apoyado en oficiales que lo acataban sin recelos, y con ellos desplegaba el “plan maestro” cuya estrategia era la toma de Caracas para lo cual necesitaba controlar a Maracaibo. Disponía cambios cuando creía necesario ensamblar tácticas defensivas en el Sur calculando riesgos militares y políticos relacionados al objetivo Quito-Guayaquil, pero siempre atento a las acciones de Lima sobre ese puerto, mientras atendía los negocios diplomáticos con Estados Unidos e Inglaterra para el reconocimiento político de Colombia; sabía que esas gestiones eran lentas pero necesarias e impostergables. A esos desvelos se unía la necesidad de aumentar las tropas que irían a distintos frentes de guerra y las que debían quedar en reserva; necesitaba tener hombres muy adiestrados para ir confiado al combate contra Morillo en la esperada batalla, cuya campaña exigía cada día más vestuarios, armas, dinero, pólvora, municiones y equipos para monturas, “por lo menos para 10.000 hombres, que serán los que entrarán en campaña”, según decía el 14 de abril de 1820 a Santander desde San Cristóbal; poco después, el 22, le comentaba la construcción de “... una flotilla en el Zulia, capaz de llevar una expedición contra Maracaibo para que, (...), se tome aquella ciudad con tropas de la Guardia. Porque si no tomamos a Maracaibo hemos perdido muchos sacrificios. (...). Todo esto exige dinero como Vd. lo puede imaginar. Sigamos el sabio precepto de nuestro Zea, de hacer “un esfuerzo extraordinario, general y simultáneo para libertar en este año la república”.17

Dejó la villa tachirense para ir a temperar en el clima cálido de El Rosario de Cúcuta. “Yo estuve muy malo en San Cristóbal –dijo a Santander–, y con ese motivo me vine aquí. Todavía no se sabe lo que tuve; pero sé muy bien que he quedado un poco estropeado y con mucha propensión al sueño y al reposo, que para mí es una enfermedad muy grande”.18 Desde allí urgió al vicepresidente el envío de los reclutas de Antioquia, Chocó y Popayán pedidos tres meses atrás, que serían destinados al Ejército del Norte, y le expresó su júbilo al conocer la noticia de que España ya no enviaría más fuerzas a costafirme, con lo cual vislumbraba el triunfo de la causa republicana, noticia que trataba de hacerla llegar a las filas de La Torre para crear temores y doblegar la moral a sus hombres. Le anunció su pronta partida a Mérida y Trujillo en una operación necesaria para atacar vigorosamente a Maracaibo, con reclutas y tropas veteranas.

La maquinaria en que se había convertido procesaba todo lo relacionado con política internacional, tanto de América como de Europa y de manera especial los sucesos en la corte de España. En esos días le transmitía su alegría a Santander por importantes sucesos que coincidían con algunas carencias vitales para el desarrollo del plan de campaña: “... la revolución de España, la llegada de la expedición irlandesa al Río Hacha [a cargo de D’Evereux], la llegada del general Urdaneta con 1.000 fusileros y cerca de tres mil fusiles, el quietismo de La Torre, la expedición de Rodríguez sobre La Plata, la marcha de los batallones de Rifles y Pamplona a Ocaña y Maracaibo; todo esto es admirable; pero la falta de dinero nos mata;...”19; también le informaba buenas noticias de Maracaibo adonde enviaría 500 hombres en apoyo a la rendición de la ciudad, sin abandonar el plan de expulsar a La Torre del Chama, ocupar Mérida, Maracaibo y el Occidente.

En casi todas las cartas manifestaba al vicepresidente Santander su angustia por la falta de ganado para alimentar las tropas, de hombres y armas para formar batallones, la falta de dinero y las penurias por otros recursos, la deserción de soldados y la flacura de las mulas tan necesarias para la campaña. Sin embargo su palabra escrita era optimista por el avance en los diálogos para el reconocimiento diplomático de Colombia por Washington, la llegada del general D’Evereux con la Legión Irlandesa, de los cuales creía que hubiesen llegado ya unos 200 a Angostura, y la posibilidad de unos 30.000 o 40.000 mil fusiles de Londres.20

En carta enviada por igual a John D’Evereux y al coronel Montilla, desde Girón (departamento de Santander) el 7 de marzo de 1820, les informaba que el general Urdaneta había ocupado los valles de Cúcuta y la provincia de Mérida, se situaba cerca del lago de Maracaibo y anunciaba el envío de una columna de Infantería y caballería a la provincia de Santa Marta con la misión de precisar el lugar de la costa donde desembarcaría D’Evereux y los hombres que traía, para quienes debían llevar “... ganados, caballos y bagajes para que US. pueda verificar su marcha a Maracaibo, que es el objeto principal que deseo ver realizado por la bizarra Legión Irlandesa. Los sucesos de nuestras armas en el río Magdalena han sido muy brillantes y pronto no flotará más en él que el pabellón republicano (...) Yo no he querido obrar activamente contra Morillo, porque me estoy preparando para hacerlo con fuerzas formidables e indestructibles”.21

En esa misma fecha advertía a Urdaneta el posible extravío de instrucciones enviadas a otros jefes, con información sobre operaciones a ser ejecutadas, y todas las acciones encargadas al general Páez y la defensa prevista de la Nueva Granada que podían haber caído en manos de Morillo, aunque por fortuna no decía cuándo ni cómo las haría, lo cual representaba una ventaja, sin dudas por el temor que Morillo tenía a los lanceros de Páez. “Yo marcharé dentro de muy pocos días a las Provincias del Norte, a completar la organización de los cuerpos y a preparar la próxima campaña...”.22

En esos días, cuando esperaba la llegada de Urdaneta procedente de Nueva Granada con hombres y armas destinados a Mérida, conoció el arribo de Montilla a Valle de Upar con 500 hombres, y a Río Hacha los 700 que mandaba el almirante Brión; además ordenaba a Jacinto Lara entrar por Perijá enfilando fuerzas hacia Maracaibo, y a Santander le decía el 10 de junio de 1820 desde El Rosario: “... Muy inclinado estoy a emprender algo por el Occidente. De todos modos dentro de tres meses me veré la cara con Morillo. El 1º de setiembre emprenderán sus marchas nuestras columnas, por consiguiente todas deben estar aquí para fines de agosto y también el Batallón de Bogotá con 1.000 plazas, equipado y disciplinado lo mejor posible. En estos tres meses tenemos que hacer mil cosas; no solo para mantener estas tropas, sino para ponerlas en estado de marchar y de combatir...”.23 Así daba a saber que había planificado acciones para septiembre de este año contando con el período de lluvias que traería pastos y alimentos para el ganado vacuno y robustecimiento de caballos y mulas.

Era mitad de año y los planes para atacar a los realistas en Maracaibo iban en buena marcha. De concretarse ese triunfo, abría paso a los planes de la gran batalla una vez forzada la concentración del ejército realista en el espacio de los llanos del centro-norte; así se deduce de varias cartas y de las posiciones ocupadas por cada ejército en ese momento, dando por descontado que para el momento de esa gran batalla, ya hubiese arrancado a Maracaibo de manos realistas, y apenas les quedaría el espacio que va de Coro a Caracas, los valles tuyeros y aragüeños, la ciudad de Cumaná, algunas porciones andinas en Venezuela y el oriente neogranadino, todo en espacio costanero y de topografía montañosa.

Mientras la dinámica de la “guerra caliente” se desarrollaba en el norte de Suramérica, en la península el trono español se hundía en la grave crisis iniciada con la derrota de Trafalgar en 1805, resurgida en el motín de Aranjuez y que durante los seis años siguientes incubó fuerzas subterráneas adversarias al poder de Fernando VII, tal como quedó establecido en la Constitución liberal de 1812. Y aunque el Rey descartó ese texto, los factores de poder germinados se constituyeron en muro de contención para el absolutismo; la crisis detonó en las manos del Rey el primer día de 1820, y el 19 de marzo de ese año el disminuido monarca no tuvo más escapatoria para sancionar la Constitución liberal. El imperio había entrado en descenso progresivo, y Bolívar al conocer esas noticias, afianzó la intuida solicitud de paz que desde hacía tiempo suponía le sería propuesta al adivinar las fisuras de la situación política y económica que habían envuelto al trono real.

La suposición era tan firme, que expuso sus vaticinios a Santander con gran entusiasmo: “¿Quién sabe si ya en este momento tenemos en Angostura alguna idea de negociación? Y sin quien sabe, aseguro que ya está decretada en España. Apunte Vd. este día y compare las fechas para que vea si soy buen profeta”.24 Cuatro días después le envió jubilosas noticias de la victoria de Montilla en la batalla de Laguna Salada, en la Goajira cerca de Río Hacha, que facilitó la toma de Santa Marta y dio esperanza de que ya estuviese en Maracaibo: “... Debemos contar ya con Maracaibo, si no hay desgracias impensadas que, en el día, no debemos ni aun temer”.25 En todo caso esperaba que Mariano Montilla o Jacinto Lara estuvieran pisando los muelles del puerto de Maracaibo antes de finalizar el siguiente mes de julio. 

A finales de mayo de 1820, Bolívar se encontraba en El Rosario de Cúcuta temperando del problema de salud que le había surgido en San Cristóbal. El 26 de junio escribió a  Santander: “Estoy esperando por instantes la toma de Maracaibo. Apueste Vd., por mí, en Bogotá, lo que quiera, que el 7 de agosto celebramos la libertad de Cundinamarca y la toma de Maracaibo. A propósito de esto, hagan Vds. una buena fiesta y que la hagan en todas partes”.26 Lamentablemente varios reveses de los dos jefes mencionados, en diversas partes cercanas al puerto, alejaron el triunfo deseado, pero no andaba lejos en las suposiciones.

O’Leary recuerda en sus Narraciones aquellos días del presentido episodio. Fue el 4 de julio de 1820 cuando el coronel José María Herrera, ayudante de campo del general Miguel de la Torre, llegó ante las fuerzas avanzadas del ejército patriota, portando las cartas enviadas al Libertador. “... Era la primera vez en el transcurso de la guerra, que se enviaba o recibía por los beligerantes, bandera de parlamento conforme al derecho de la guerra. Noticioso de su llegada, el Libertador se trasladó a San Cristóbal para recibir a Herrera y principalmente con el objeto de averiguar cuáles eran las impresiones que el nuevo orden de cosas había producido en el ánimo de los jefes realistas y para contestar las comunicaciones que había recibido”.27

Quien lea las cartas de Simón Bolívar de manera cronológica en cualquiera de las compilaciones existentes, y siga el ritmo de la campaña y su objetivo de tomar Maracaibo, puede recibir un impacto al encontrar sin previa información anotada, que a comienzos del mes de julio, respondió una carta al segundo jefe de los realistas, general Miguel de la Torre cuyo texto dice:

San Cristóbal, 7 de julio de 1820. AL SEÑOR GENERAL MIGUEL DE LA TORRE. Señor general: Acepto con la mayor satisfacción, para el ejército estacionado aquí, el Armisticio que en nombre del general en jefe del ejército español me propone V.S. por un mes de término, contando desde el día de ayer. Siento que los señores comisionados del Gobierno Español se hayan dirigido por grandes rodeos en busca de mi cuartel general; pero V.S. podrá muy bien indicarles la ruta que deben seguir en el caso de venir a tratar con el gobierno de Colombia, de paz y amistad, reconociendo esta república como un estado independiente, libre y soberano. Si el objeto de la misión de esos señores es otro que el reconocimiento de la república de Colombia, V.S. se servirá significarles, de mi parte, que mi intención es no recibirlos, y ni aun oír otra proposición que no tenga por base este principio. Espero que V.S. me dará una respuesta categórica sobre la continuación o no continuación del Armisticio en el término de ocho días, pasados los cuales las hostilidades quedarán abiertas. Dios guarde a V.S. muchos años. BOLÍVAR.28

La impresión puede originarla el choque que causa el desvío de narrativa a una situación ajena a la toma del puerto. El Libertador había manifestado todo su entusiasmo al respecto, y de pronto gira ese interés a otro objetivo hasta ahora no mostrado, que desde ese momento comenzó a modificar plan, descripción y objetivo de la campaña. La diplomacia comenzó a sustituir la guerra y las habilidades políticas tomaron espacios, tal como se aprecia desde la primera respuesta del Libertador condicionando el diálogo al reconocimiento de Colombia, sin saber cuáles facultades tenían los jefes realistas para resolver esa exigencia; de lo que se deduce que más bien se trataba era de un forcejeo para entrever qué tanto estaban dispuestos a ceder y cuál provecho sacar de las circunstancias. En efecto Bolívar anunció aceptar al emisario José María Herrera pero condicionó el diálogo al reconocimiento de la independencia de Colombia, y por tanto el trato sería con un Estado libre y soberano; de no ser así, le hizo saber que no tenía interés en recibir ni escuchar ninguna oferta; pero además exigió una “respuesta categórica” para continuar el propuesto mes inicial de Armisticio, caso contrario a los ocho días siguientes reanudaría las hostilidades. Quien no lea in extenso las cartas de Bolívar, no podrá comprender el juego diplomático que desplegó desde el comienzo con ese aparente desinterés al Armisticio, la condición y el virtual ultimátum de ocho días.

El 11 de julio, hallándose de nuevo en El Rosario, informó a Santander haber ordenado al coronel Jacinto Lara la ocupación de la provincia de Santa Marta para controlar puerto, navegación y comunicaciones a través del Magdalena hasta Cundinamarca. Santa Marta había sido una probada fortaleza antipatriota, y solo en 1819 había sido ocupada la ciudad por Gregorio MacGregor, aunque solo por unos días al ser desalojado por goajiros empecinados en conservar su autonomía como lo habían hecho durante la Colonia; se habían mantenido al margen de la guerra durante la lucha republicana y apenas toleraban a misioneros capuchinos porque compartían sus usos y costumbres, y por esas buenas relaciones tenían inclinación a las banderas realistas, quienes dominaban desde la boca del Magdalena hasta Río Hacha y Maracaibo, Valle de Upar y gran parte del Bajo Magdalena.

De acuerdo con el planteamiento del general La Torre, y las informaciones que tenía de la crisis en la península, Bolívar “corrió hacia adelante” al prever que el Armisticio era bastante posible, y se apuró a ocupar la mayor extensión de territorio para “reclamarlo” bajo su mando cuando llegara el momento de discutir el Tratado, y Santa Marta era de suma importancia.

Al mismo tiempo que transcurrían los tratos para acordar el Armisticio, cuidaba la evolución de la política y la guerra en el Sur, en cuyo propósito había enviado a oficiales que pocos resultados lograron sin poder avanzar a Quito, y debieron embarcar en puerto Buenaventura para navegar hasta Guayaquil a negociar y emprender campañas. A esas inquietudes, sumaba el tema del Armisticio y debía resolver esas angustias a un mismo tiempo: las vicisitudes de la guerra y la habilidad para penetrar en la franqueza de los comisionados que negociaban la suspensión de hostilidades, en lo cual comenzó a emplear sus conocimientos las 24 horas del día, pero en tales condiciones, que analizaba cada situación con mucha cautela para evitar errores en esta fase de la lucha por la independencia, no solo de Venezuela sino de Suramérica.

En esa expectativa se mantuvo hasta la firma los tratados en Trujillo, calculando los riesgos propios para el logro de la paz. Eso decía a Santander el 11 de julio desde El Rosario: “Esta negociación nos va a dilatar mucho; mas me persuado que no perderemos el tiempo, porque haremos la paz, que es la victoria más completa que podemos obtener contra los enemigos. Después de muchas reflexiones me he convencido más y más de que los españoles quieren hacer la paz a todo trance”29, empeño que le reiteró poco después: “... Siempre he pensado que el Armisticio destruiría una gran parte del Ejército Español, y si he mostrado no quererlo es, primero, porque pienso sacar más ventaja de la paz que de la deserción, y segundo, porque nunca faltarán motivos para prolongar el Armisticio si conviniere así”. 30

Nada descuidaba, nada desdeñaba, todo le era imperioso y decisivo, tanto en los llanos venezolanos como en la costa que desde Cartagena va a la Goajira y a Maracaibo, o mirando de Cundinamarca a Quito, al tiempo que respondía la nutrida correspondencia recibida; tanta era que el 20 de julio de 1820, le dijo al vicepresidente: “Tengo muchas otras cosas de que hablar a Vd., pero tengo la cabeza caliente con tantas comunicaciones que he recibido de todas partes y tengo que contestar a todos”.31

El 21 de julio respondió desde El Rosario la primera carta enviada por el general Pablo Morillo. Se dirigía Bolívar a un general veterano de las guerras contra Napoleón, cuyos méritos reconocidos por la alta oficialidad del reino lo erigieron entre varios generales al concluir la “Guerra de Independencia” –así la llama la historiografía española–, en 1814. Bolívar le antepuso la República de Colombia con la “... ley fundamental, que prescribe las bases únicas sobre las cuales puede tratar el gobierno de Colombia con el español. Con la mayor satisfacción tengo el honor de ofrecer a V.E. esta franca declaración, como preliminar de toda transacción entre nuestros respectivos gobiernos, (...). V.E. puede contar con que no serán oídos el resentimiento, ni el odio de aquellos intereses particulares que V.E. conceptúa como enemigos de la paz. (...) El Armisticio solicitado por V.E. no puede ser concedido en su totalidad, sino cuando se conozca la naturaleza de su negociación de que vienen encargados los señores Toro y Linares. Ellos serán recibidos con el respeto de su carácter sagrado. Entre tanto, me refiero en mis comunicaciones con el señor general don Miguel de La Torre. Dios guarde a V.E. muchos años. Exmo. Señor”.32

No obstante la atención dedicada al Armisticio, Bolívar no perdía las miras iniciales de la campaña que desde el triunfo de Boyacá venía proyectando. Había modificado aspectos superficiales pero lo estructural de la lucha continuaba, sobre todo en la comunicación permanente con sus oficiales en funciones claves: Bermúdez estaba situado en San Fernando de Cachicamo (Santa María de Ipire, estado Guárico), cubriendo todo Oriente; de Vergara recibía información sobre los fusiles que traía junto con 12.000 vestidos, además de pólvora y municiones; Vélez le informó que cruzaba los llanos de Casanare con 3.000 fusiles; Sucre transitaba por Guasdualito con unos 4.000 fusiles, otros se encontraban formando divisiones y ocupaban posiciones. En Madrid se proponía modificar los negocios con América, mientras Bolívar preveía adelantos: “... Para vencer a los españoles es preciso ser de acero; nada nos cuesta suspender las hostilidades de hecho si nos conviene y mucho nos puede costar  suspenderlas de derecho; porque la menor confianza nos puede perder y la menor infracción deshonrar” 33, le dijo a Santander el 22 de julio de 1820, cuando apenas comenzaban los primeros contactos del Armisticio.

Al tomar Maracaibo rompería el dominio que tenían los realistas en los puertos de Cartagena, Barranquilla, Santa Marta, Río Hacha, Maracaibo, La Vela, Puerto Cabello y La Guaira, extendido al Oriente venezolano; además posicionaba una fortaleza para proteger el Occidente y realizar comercio, comunicaciones y el ingreso de tropas y armas. En ese empeño mantenía informados a los oficiales acerca del centro de acciones mientras esperaba que el general Jacinto Lara y sus tropas avanzaran sobre este puerto en la menor oportunidad, según comentaba desde El Rosario de Cúcuta el 1º de agosto al coronel Mariano Montilla, encargándole cuidar el Magdalena para controlar Santa Marta. En la misma fecha informaba a Santander: “He mandado que D’Evereux obre por separado desde Maracaibo hasta Portobelo; combinando, sin embargo, sus operaciones con las nuestras. Y aun he dicho que intenten con los irlandeses un asalto a la plaza de Santo Domingo [centro de Cartagena], que es cosa que no me parece imposible. (...) He dado muchas disposiciones para que se cubra todo el Magdalena y la provincia de Santa Marta, que se manifiesta muy rebelde”.34

Persuadido del interés que el general Morillo tenía en el Armisticio, determinó ampliar los territorios patriotas. “Mientras que se reúnen las tropas voy a dar una carrera como la de Aquiles, y a ver si con un vuelo me llevo a Cartagena, Santa Marta y Maracaibo en el mes de setiembre”, le dijo a Santander el 8 de agosto, y ese mismo día salió de viaje de San Cristóbal a El Rosario, el 9 llegó a Cúcuta, el 10 a San Cayetano, el 11 a Salazar, el 12 a Gallinazo, el 16 a Ocaña, el 18 a Agua Chica, el 19 a Regidor, el 20 a Mompox, el 22 a San Antonio y el 23 a Barranquilla, donde estuvo dos días y dos más a su regreso en Turbaco; de allí pasó a Mahates, y el 2 de septiembre navegó hasta Plato, el 5 arribó a Mompox, el 6 a San Fernando, el 7 a Banco, el 8 a San Pedro y el 12 de septiembre debió recordar en Ocaña la apoteósica bienvenida que le tributaron en enero de 1813; el 21 de septiembre entró a Cúcuta y el 24 a San Cristóbal. Más de 1.500 kilómetros recorrió en mes y medio, cabalgando un promedio de 30 kilómetros diarios a lomo de mula por las montañas, desfiladeros, ríos y ciénagas que en tiempo de invierno eran más riesgosas.

A su paso por Ocaña fijó a Santander una idea el 13 de septiembre: “... Creo que debemos solamente emprender y empeñar las operaciones en el Norte de Cundinamarca y en Quito, dejando para el próximo invierno realizar a Caracas, si la paz no la entrega. Este es mi plan definitivo y para alcanzarlo me desvelo noche y día meditando sobre los medios que debo emplear para ello”.35 Decía la paz pensando que de no lograr el Armisticio, podía salir derrotado en una gran operación que animaría al enemigo con todos los trastornos que esto implicaba; optaba por aprovechar la difícil situación política en España y esperar los resultados que podía traer la paz con el acuerdo. Ordenó aprontar en Cundinamarca 2.000 soldados veteranos, llevar otros 2.000 a Mérida y Trujillo, con el presagio de que padecerían escasez de carne, ya que: “Dejando 2.000 veteranos en Cundinamarca tenemos siempre asegurado este país en todo evento. Llevando 2.000 hombres a Mérida y Trujillo se ocupan con seguridad aquellas miserables provincias; pero las tropas van a padecer muchas escaseces, porque no hay absolutamente ganados que darles por aquella parte, y siempre tenemos que mandar a los llanos 1.500 hombres por lo menos, para que vivan unos días y mueran después. (...), y además las tropas que sacamos van a padecer infinitas pérdidas inútilmente. Todo con el fin de conseguir la paz sin arriesgar la suerte de Colombia…” 36, y disponía dejar unos 3.000 o 4.000 hombres en Cundinamarca sin contar otros en el Magdalena.

Consideraba el Armisticio en todo su valor, sobre todo porque significaba la paz antes que la guerra, que daría tiempo para organizar mejor la campaña del Sur en caso de no ser reconocida la soberanía de Colombia, decisión que dependía del general Morillo y sus circunstancias. Lo real era la guerra que no admitía descuidos ni eventualidades y lo obligaba a moverse entre gestos y astucias, y el 21 de septiembre de 1820 le escribió lamentando que la oferta del Armisticio no reconociera al gobierno, lo cual resultaba perjudicial para Colombia aunque su “objeto parecía ser la paz de América”, por lo cual: “... La continuación de las hostilidades debe producirnos la ocupación del resto de Venezuela y Quito, libertándonos, al mismo tiempo, de las enormes erogaciones que nos causa un ejército demasiado numeroso para Colombia; y la suspensión de ellas en la estación más propia para la guerra, y en momentos críticos para nuestros enemigos, trae consigo la pérdida de todas las ventajas que podrían resultarnos de nuestros constantes, prolongados y dolorosos sacrificios...”.37

En su cabeza rondaba la guerra en Colombia y las meditaciones sobre los tratos del Armisticio y los sucesos en el Sur, con las diligencias ordenadas en esos escenarios de tan diferentes realidades. Tanto interés tenía en el Armisticio y en el triunfo de la paz para el reconocimiento a Colombia, como en los avances sobre Quito y Guayaquil, porque hasta allá podía llegar la paz vinculada al Armisticio. Y más allá, se interesaba en los movimientos y desarrollo de la política en Lima, Buenos Aires y Santiago, para cuidar a Colombia de los sucesos que ocurrían a sus espaldas.

Aunque era a través de cartas, la astucia entre Bolívar y Morillo pedía tiempo y se retardaban las respuestas; cada uno trataba de precisar ideas y el cabal interés del otro para llegar al acuerdo. Luego de tres meses de negociación, el 26 de octubre, Bolívar sorprendió a Morillo desde Trujillo y no desde San Fernando de Apure, donde había anunciado que estaría para esos días. En carta desde esta ciudad, le envió las siete bases que deberían tomarse en cuenta para el Armisticio; para entonces había ampliado territorios en Nueva Granada y Trujillo que debían ser reconocidos como territorios patriotas. Una semana después reiteró esas bases quitando la iniciativa al jefe realista, quien hizo reparos respondidos por Bolívar con decisión en que si no convenían a la nación española, menos a Colombia, “puesto que su único anhelo es expulsar de su territorio a sus enemigos”.

En ese tono subido y altanero se dirigió al jefe español mientras se movía por los costillares de la cordillera andina, cabalgando desde las riberas del Magdalena a Ocaña, Cúcuta, San Cristóbal, Mérida, Carache y Trujillo, donde se hallaba el 10 de noviembre, de lo cual daba noticias a Santander: “Mi edecán Ibarra fue y vino a Apure y ha concertado nuestras operaciones con Páez, el cual me manda mil reses con 700 hombres a Guanare...; (...) Nuestras operaciones militares están pendientes de la negociación y también de nuestros propios movimientos, pero si no hay Armisticio, en diciembre nos veremos las caras”.38 Le añadía haber dejado de contestarle cosas “porque he estado algo malo”, y además “... porque tengo la cabeza llena de ideas pacíficas y militares que me atormentan noche y día, porque debe Vd. saber que jamás me he ocupado tanto de un negocio como del presente, tanto que el día lo paso en pensar y la noche en soñar”.39

Los diálogos continuaron con aparente sensatez entre los dos jefes aunque sin concretar nada, pero el 22 de noviembre escribió a Santander haciéndole saber que a pesar de esas evasivas, los planes continuaban y que Barinas estaba ocupada por una guerrilla porque Páez se mantenía inmóvil, “... Tampoco se ha tomado a Maracaibo, porque nuestras tropas no se sabe dónde están a punto fijo. Íbamos a hacer una expedición por la Laguna [el lago], y un infame canalla se ha dejado quitar los buques por un corsario en el puerto, la víspera del embarque. Santa Marta y Maracaibo parecen encantadas”.40

Bolívar dedujo la necesidad que España tenía del Armisticio aunque fuera por poco tiempo para poder respirar en medio de los apuros de la guerra en América y de la crisis en la península,  escenario en el que otras potencias europeas estaban muy interesadas y en mejor disposición a los fines de Colombia, sobre todo por el interés que cada una guardaba para aprovechar parte del mercado y las enormes riquezas que ya no controlaba España. En efecto, a Santander informaba el 22 de noviembre que Zea le comunicaba la preferencia de ministros ingleses por la causa patriota, tanto que “sin la palabra república, ya estaríamos reconocidos”, y que “Estados Unidos quieren formar una alianza con nosotros”, “... Morillo se muestra muy adicto a la paz y a mí; ha tratado muy bien a nuestros parlamentarios, que se han conducido con demasiada fiereza, mientras los españoles lo han hecho con mucha  urbanidad;...”, y añadía: “... Por acá estamos todos a ración de plátano y carne, y quiera Dios que nos dure”.41 

Morillo había exprimido la posibilidad de sacar alguna ventaja a Bolívar, comprometerlo con el reino aun aceptando la proclamación de la república con tal de quedar federada a España para salvar lo salvable, pero fracasó ante la determinación del Libertador, y finalmente el 25 y 26 de  noviembre de 1820, los comisionados realistas y patriotas firmaron el Tratado de Armisticio y el de Regularización de la Guerra en Trujillo, que fueron ratificados por separado (en Carache y Trujillo). El 27 Bolívar y Morillo se encontraron en Santa Ana donde compartieran amistosamente con brindis de celebración, como le relató a Santander tres días después. Pero Bolívar colocó a un lado la emoción por la paz alcanzada y ordenó a Santander: “... Apure usted la expedición del Sur para que la notificación [del Armisticio] la encuentre muy avanzada...”.42

La habilidad diplomática había concluido con éxito y ahora reiniciaba la campaña para incorporar a Quito y Guayaquil a Colombia. Seis meses era poco tiempo y el enemigo estaba activo y con grandes fuerzas en el Sur; la campaña adelantada por el general Antonio José de Sucre seguía el rumbo marcado, pero tenía más allá otro escollo con el arribo de San Martín a Perú a finales del pasado octubre. Lima ansiaba incorporar Guayaquil a su territorio y hacia allá desplegaba Bolívar sus esfuerzos sin olvidar la cordura exigida por el Armisticio, así como la suspensión de la guerra para un posible acuerdo final de paz que le obligaba estar atento de la situación política de España.

El 1º de diciembre de 1820 anunció a Santander desde Trujillo: “... mañana me voy para Barinas a recorrer toda la línea de circunvalación. (...). Pienso venir a la instalación del congreso y de allí me voy al Sur o a arreglar a Quito si lo hemos tomado, o a emprender la campaña al mismo terminar el Armisticio por aquella parte. Mi cálculo es infalible, siempre tomaremos a Quito, (...).Espero que Vd. levantará 2.000 veteranos en Cundinamarca y 10.000 milicianos disciplinados para que defiendan el país en caso de reveses, sin contar los cuerpos de operaciones o que están en la frontera. (...). Hasta ahora no cuento por esta parte más que con 4.000 hombres con los que están a retaguardia; 4.000 se reunirán del Oriente y Páez, y otros 4.000 deben venir de Cundinamarca: los 2.000 veteranos que le mando levantar y 2.000 samarios [originarios de Santa Marta] que deben venir de Santa Marta, y que insto a Vd. para que vengan. Debemos tener entendido que los godos tienen sobre 10.000 hombres, pero muy bien disciplinados,...”.43 El 21 de ese mes, había retornado a la villa de San Cristóbal rumbo a Bogotá, y desde allí informó al vicepresidente tener noticias sobre operaciones adelantadas en Guayaquil para ser reintegrada a Colombia y su decisión para ir a Popayán, pero el 16 de enero de 1821 había cambiado esos planes y decía al coronel Ambrosio Plaza: “Yo estaré en Barinas en abril, y espero que para entonces, todo, todo, todo estará al corriente para entrar en campaña, pues estoy resuelto a terminar la guerra en Venezuela en este año, aventurándolo todo por conseguirlo”.44

Dos días después decía al general Páez: “... Estoy desesperado por terminar la campaña de Venezuela para que descansen esos miserables pueblos, y salir yo de la ansia en que vivo, por el estado en que se encuentran nuestras tropas, que tanto necesitan y tan poco se les da, y también para salir yo de la responsabilidad en la que estoy, e irme lo más lejos que pueda a descansar de tanta pena que me dan los males ajenos, que yo no puedo remediar...”.45 Mucho había celebrado Bolívar la firma del Armisticio aunque poca confianza tenía en él; la paz temporal daba un respiro a los arrebatos de la guerra, pero no olvidaba los riesgos de Colombia si confiaba su suerte en la buena voluntad de los firmantes, que no habían sido la corte ni el propio monarca sino representantes que firmaron “por parte del Gobierno Español”. 

El 24 de enero de 1821 escribió una respetuosa carta a Fernando VII fijando la necesidad de la existencia de Colombia, conveniente por el reposo que daría a la Corona y a los colombianos, pero el monarca no le respondió. Al día siguiente en otra misiva enviada al general La Torre proponía un nuevo Armisticio que reconociera la soberanía a Colombia y superara la carencia de costas y puertos que estaban todos bajo control realista. “... En el Armisticio hemos perdido territorio; Cartagena se surte de víveres; y Maracaibo gana en todo. Nuestra marina se arruina; el comercio de Vds. respira sin nuestros corsarios. Todo esto se ve, se siente y se sufre. Por lo mismo, amigo, si Vds. no nos entregan en calidad de indemnización el resto de las provincias de Cumaná, Maracaibo y Río Hacha, yo no puedo contener el clamor universal de mis compañeros de armas, y conciudadanos”.46

Del plan de operaciones para la toma de Maracaibo en la primera mitad de 1820, había informado a Santander de manera detallada en numerosas cartas y a través de otras personalidades civiles y militares, así como del giro que dio ese plan al conocer la oferta del Armisticio. De esa contingencia escribió Santander a su amigo José Manuel Restrepo el 19 de enero de 1821: “Querido amigo mío: Me gusta mucho su opinión en cuanto al Armisticio y tratado de regularización de guerra. Todos los pueblos, en nuestro caso, primeros dieron estos o iguales pasos, antes de obtener el reconocimiento de su independencia. Por algo se comienza. Para la ruptura del Armisticio estamos previniéndonos mucho; yo apuesto con usted a que Maracaibo es nuestro 20 días después de abiertas las hostilidades, y a que todo Quito lo es a los 30 días, y que si Morillo podía en esta vez balancear nuestra fuerza con la suya, a que ahora no lo podrá hacer. Dije Morillo, y me he equivocado, pues ya este señor se embarcó, habiéndose despedido de su ejército el 3 de diciembre. Ha quedado Latorre, hombre que no tiene ni la opinión, ni la energía, ni la actividad, ni la fortuna del otro”.47

Ciertamente Maracaibo continuaba en la mira aunque esa provincia quedó en el territorio realista cuando se firmó el Armisticio, y así se mantuvo hasta el 28 de enero de 1821, cuando su gobernador Francisco Delgado declaró la adhesión de la provincia a la causa republicana, colocó al puerto y la ciudad bajo gobierno patriota y con esa decisión contribuyó a cambiar el curso de la guerra por la independencia. El 29 de enero de 1821, cuando aun no tenía noticia de lo ocurrido el día anterior, Bolívar escribió a Mariano Montilla pidiendo fijar la atención sobre Maracaibo: “... si fuere necesario sufrir aun las hostilidades, no debemos perder un momento sobre Maracaibo, porque es lo único que realmente nos es de necesidad”.48

Maracaibo era la llave de Occidente, objetivo del plan trazado desde un año antes, pero continuó en espera hasta la proclamación por la causa patriota. Entonces Bolívar escribió a La Torre el 19 de febrero: “Si ha sido para nosotros un objeto de deseo la ciudad de Maracaibo, ahora lo es de dolor por el compromiso en que nos ha puesto. Sin duda, debe Vd. hacerme la justicia de creer que yo no he tenido parte alguna en la presente insurrección de esta anhelada ciudad... (...) Esté Vd. cierto, mi amigo, que si en el Armisticio nos hubiésemos obligado expresamente a la devolución de los pasados [desertores de un bando a otro], o por lo menos, a no amparar a los que se insurreccionasen, yo habría sido el más religioso en cumplirlo. Pero en el caso presente es muy dudoso el que el gobierno de Colombia esté obligado a devolver a Maracaibo...”.49

La provincia de Maracaibo izó el pabellón republicano el 28 de enero de 1821. Las acciones estuvieron dirigidas por el teniente coronel Francisco Delgado, quien escribió al Libertador el día siguiente informándole: “Comandancia General de Maracaibo: enero 29 de 1821. Excmo. Señor Libertador, Presidente de la República de Colombia. Excmo. Señor: Tengo el honor de anunciar a V.E. que a las 5 de la mañana del día de ayer, ha tremolado este pueblo el pabellón de la República, publicando el M.I.A., con las tropas de esta guarnición de mi mando y un gran concurso del pueblo, con absoluta independencia del Gobierno Español, como consta del bando y acta publicados que adjunto. Todas las clases del pueblo han hecho las demostraciones más vivas y sensibles de gozo y alegría, testificando su adhesión a la República, aun los españoles y criollos que antes fueron prosélitos de la opresión”.50 

El 14 de febrero de 1821 Pedro Briceño Méndez escribió al general Urdaneta desde Tipacoque (departamento de Boyacá) haciéndole saber que el Libertador estaba al tanto de la insurrección de Maracaibo por la carta que el propio general Urdaneta le enviara el 1º de febrero: “S.E. el Libertador ha visto y está instruido de lo que US. le participa en su oficio de 1º del corriente. A pesar de las inquietudes que causa a S.E. el temor de que sea la insurrección de Maracaibo un motivo de rompimiento, porque lo atribuya el enemigo a falta de buena fe por nuestra parte, celebra que la incorporación de aquella ciudad a la República sea por su voluntad espontánea y sin los inevitables males y sacrificios de la guerra. S.E. felicita a US. y le tributa las más sinceras gracias por la prudencia y tino con que ha sabido conducirse US. en este tan extraordinario y delicado negocio. US. ha prevenido los deseos y votos del Gobierno, alcanzando la posesión de una plaza que es de primera importancia para nuestras relaciones, y que asegura nuestras posiciones militares;...”.51 Le agregaba que suponía habría informado del suceso al jefe del ejército realista para “que haga desaparecer, hasta la más ligera sombra de mala fe” en la nueva situación.

A Bolívar poco le faltó para jurar al general La Torre no haber intervenido en la insurrección, pero no se comprometió a devolver la ciudad; alegó razones para conservarla y le planteó la necesidad de un nuevo Armisticio para abrir el “encierro” en que habían quedado los patriotas. “El Armisticio de Trujillo no incluye ninguna cláusula que nos prive del derecho de amparar a aquel o aquellos que se acojan al Gobierno de Colombia...”52, le dijo al general La Torre, y ordenó al vicepresidente Santander preparar el reinicio de la contienda: “Vd. tome sus medidas en Cundinamarca y Quito para que el 27 de mayo se rompan las hostilidades, y en la inteligencia de que si hubiere paz, o nuevo Armisticio allá iré volando.(...) He mandado llevar a Maracaibo 1.500 fusiles por lo que pueda ocurrir, y levantar un ejército por aquella parte, que será el Ejército de Occidente a las órdenes del general Urdaneta, que ya marchó para aquella ciudad”.53

A partir del 28 de enero de 1821 Maracaibo resolvió la necesidad de un puerto marítimo y se consolidó como muro de contención a las amenazas enemigas en el Occidente. Sería fortalecida con tres batallones, 800 hombres venidos de Santa Marta y un escuadrón de cazadores a caballo que, organizado por el general Urdaneta según órdenes del Libertador a comienzos de marzo, se destinarían a preparar el reinicio de hostilidades como establecía el Armisticio, decisión que Bolívar informó al general La Torre el 12 de abril, y recalcó el 20 con la pena de no “volver a tener un segundo día de Santa Ana”.

En los textos de sus cartas a distintos destinatarios se percibe que el Libertador estaba entusiasmado con la posesión de Maracaibo, pero también se advierte la preocupación para no ser visto como un transgresor de su palabra. A su amigo Guillermo White residente en Trinidad le confesó:

El Armisticio nos ha servido muy bien para prepararnos con tranquilidad y disponernos del modo más ventajoso. Nuestras divisiones se han reforzado y disciplinado, se han provisto de todo y se han colocado de manera que no le queda al enemigo otro partido que el de presentar, desde luego, una batalla, que podemos nosotros aceptar o despreciar según nos convenga. Yo le aseguro a Vd. que solo un ángel puede salir del laberinto en que está el general La Torre. Amenazado por todas partes y en todas direcciones por fuerzas superiores, reducido a un círculo estrechísimo de operaciones, sin subsistencias, sin cooperación  de nadie, es preciso hacer milagros para no desmayar y sobreponerse a todo. El plan que ha concebido el  general La Torre de concentrar todas sus fuerzas en San Carlos, es el único que puede prolongar algo más su existencia en Venezuela, mas no es el que pueda destruirnos ni conservar el país. Al romper las hostilidades ha abandonado a nuestro poder todo el Occidente de Caracas y aun se dice que los llanos de Calabozo también, de modo que no cuenta sino con el país que pisa...54

La seguridad transmitida por Bolívar a su amigo White, expresa la confianza en el “plan maestro” para mantener rodeados a los realistas en el centro-norte de Venezuela, asediados por los extremos hasta el día de la batalla final –que todo indicaba sería en la sabana de Carabobo–. Esto mismo informó Bolívar a Fernando Peñalver el 17 de mayo y lo reiteró desde Guanare, haciendo saber que los jefes orientales tenían órdenes para esa batalla: “Nuestra campaña va maravillosamente bien. Los enemigos no pueden ganar ni una escaramuza, sin embargo de que todas las que hemos tenido han sido contra fuerzas superiores. Ya nuestras avanzadas van hasta más allá de Ospino, por esta dirección. Todo el Occidente ha sido evacuado y estará ocupado ya por los coroneles [Juan de los Reyes] Vargas y [José de la Cruz] Carrillo, que obran por allí con una fuerte columna, mientras el general Urdaneta liberta a Coro...”.55

A comienzos de mayo el cura realista Torrellas, hombre cercano al “indio” Reyes Vargas, había proclamado en Sarare su adhesión a la causa patriota “con un atrevimiento inaudito” aun estando rodeado de enemigos, pero así apuntalaba la línea de Occidente; además Bolívar calculaba que el general Bermúdez ya estaba cerca de Caracas y el coronel Remigio Ramos estaría rodeando las tropas realistas cerca de Guanare, en cuyos pueblos vecinos Ospino y Boconó, debía hallarse parte de las tropas patriotas en espera del ejército que traía el general Páez desde Apure.56

El pasado 19 de marzo el vicepresidente Santander, siguiendo la lógica de la guerra y la política, había escrito desde Bogotá a José Manuel Restrepo: “No hay que temer nada por Maracaibo. Este suceso ha duplicado las atenciones del enemigo y abierto la puerta a otras insurrecciones. Tenemos la plaza perfectamente cubierta con tropas excelentes y un comandante nada común. Yo le apuesto a usted que a pesar de este suceso y de la negativa a entregar la plaza, los enemigos no rompen el Armisticio...”.57

Mientras las lluvias saturaban sabanas, Bolívar continuaba concentrando las tropas en la ruta a Carabobo; pero las inundaciones obligaban a modificar lo previsto en el plan por la dificultosa marcha de caballería e Infantería que se atascaban al cruzar caños y ríos con el agua a medio cuerpo. Bermúdez había entrado a Caracas el 14 de mayo de acuerdo a los cálculos del plan que en los llanos no se pudo consumar, no obstante sí logró el propósito de su diversión, tanto que el 25 de este mes desde Guanare, Bolívar le refería este suceso a su antiguo secretario Alejandro Osorio: “Hoy he tenido una noticia muy agradable: La Torre se ha ido para Caracas con sus mejores tropas y se dice que es por una insurrección en aquella capital. El hecho es que muy grande novedad lo ha llevado allá;(...) El ejército va a marchar mañana para San Carlos para impedir que destruyan a los patriotas de Caracas o al general Bermúdez que en efecto debía estar ya en sus cercanías...”.58 Le confió que seguiría a San Carlos sin Páez y Urdaneta porque la espera malograba la presión que ejercería sobre territorio realista, justo cuando suponía que La Torre marchaba con sus mejores tropas a defender Caracas de la ocupación del general Bermúdez. “... Si la fortuna no se burla descaradamente de nosotros, Colombia será libre y reconocida en este año”, le dijo.59

En aquellos días de tanta presión por asuntos de la guerra y la política, le confió a Alejandro Osorio la aversión que sentía por las ocupaciones de hacienda, justicia y de interior, su repugnancia a la burocracia por aburrida, a la que solo le interesaba como simple ciudadano. Repugnaba la función administrativa por molestosa a su naturaleza de guerrero: “Sobre negocios extranjeros, de hacienda, de justicia y de interior no espere Vd. que yo me mezcle en nada. Si algo indico es como un simple ciudadano estando resuelto a no mandar más un Estado en que todo va contra mi sentir (...). Estoy como se dice aburrido con lo que se habla, piensa, dice y hace. (...). No puedo ser ciudadano de Colombia, con cuyas leyes no me conformo. He presentado un proyecto de constitución que no se aprobó. Aquel proyecto era mi condición para ser ciudadano de Colombia. No habiéndose adoptado estoy cierto de que no habrá estabilidad política ni social;...”60 y agregó: “... Además yo estoy enfermo, aburrido y cansado hasta el extremo: he agotado mi paciencia en once años de servicios y mi primer impaciencia ha vuelto al galope para que se cumpla el adagio: carácter y figura hasta la sepultura”.61

Bolívar había activado la maquinaria guerrera buscando la mejor forma para cuando se diera la gran batalla. Ordenó a sus oficiales organizar los ejércitos en pequeñas columnas dispuestas a ocupar pueblos en Guanare, Obispos, Mijagual, Guanarito y otros lugares abandonados o que aun estuvieran ocupados por los realistas, y dirigir la marcha hacia la villa de San Carlos donde debían acampar los batallones de los generales Páez, Urdaneta y Cedeño. En abril dejó Barinas rumbo a Guanare, adonde llegó el 17 de mayo para iniciar la fase final del “plan maestro”. Conocía las dificultades de estos caminos desde la campaña de 1813, y aun así logró vadear los cauces crecidos hasta la villa de San Carlos donde estableció su cuartel general el 1º de junio. El general O’Leary recuerda en sus Memorias:

Quizá no hay país alguno del mundo donde sean más difíciles las operaciones militares que en la América del Sur. Las distancias son considerables, la población muy escasa y los caminos de ordinario tan malos, que no hay combinación militar que pueda calcularse con absoluta precisión. Apenas había expirado el término del Armisticio, cuando los diferentes cuerpos del ejército se movieron conforme a las instrucciones que tenían sus jefes respectivos, y aunque no encontraron oposición de parte del enemigo que no se hubiese previsto, con todo, la naturaleza del terreno y las privaciones de todo género, contribuyeron a retardar su llegada en el tiempo fijado (sic).62

Las dificultades referidas por O’Leary en su Narración, eran aterradoras en invierno, pero las órdenes del Libertador se cumplían según las previsiones del “plan maestro”: Mariano Montilla controló parte de la costa norte de Nueva Granada desde mediados de julio de 1820 al alcanzar triunfos que pusieron bajo su mando importantes lugares. El general Urdaneta movió su División desde Maracaibo a la provincia de Coro liberándola al hacer huir a los realistas de Coro, Paraguaná y La Vela, para seguir a San Carlos pero cayó enfermo camino a Barquisimeto y sin poder avanzar confió el mando de sus tropas al coronel José Antonio Rangel63, quien entregó parte de esa División al coronel José de la Cruz Carrillo por órdenes del edecán Diego Ibarra, para realizar la diversión que desde Trujillo y Barquisimeto debía conectarse con Carora, El Tocuyo y proyectarse como amenaza sobre el camino a San Felipe y Puerto Cabello, con el fin de mantener ocupadas las tropas del coronel Juan Tello, a quien La Torre había enviado refuerzos separados del cuerpo de fuerzas que estaría en Carabobo. De ese modo Bolívar debilitó varios frentes obligando a restar batallones realistas a la batalla final, y desde Oriente otra diversión la encabezaba el general Bermúdez con la marcha iniciada a finales de abril para distraer tropas realistas en Caracas y valles de Aragua, que eran otros teatros de la campaña. El 12 de mayo batió en Guatire las tropas realistas enviadas de Caracas y entró victorioso a la capital el 14, como lo publicó la Gaceta de Caracas:

Restauración del gobierno de la república en Caracas.

Llegó en fin el venturoso día en que Caracas se viese por tercera vez libre de la tiranía de sus opresores. Caracas la primera que denodada alzó el grito de libertad en el continente americano el memorable 19 de Abril de 1810, lloraba su cautiverio en 1821 al mismo tiempo que miraba con envidia rotas las cadenas de pueblos para los que en aquella época fueron inútiles su ejemplo y sus esfuerzos. Siete años había que bajo el más pesado yugo de una tiránica dominación sufría las atrocidades más inauditas, proscripciones, secuestros, confiscaciones, cadalsos, asesinatos, imposiciones excesivas, y todos los males de la más degradante y dura servidumbre. (...) Sus hermanos de la valiente División de Oriente al mando del invicto general Josef Francisco Bermúdez, guiados por este digno jefe cuya pericia, valor y patriotismo ha dado tantos días de gloria a la Patria, después de haber derrotado y perseguido en cinco acciones consecutivas las huestes enemigas, han entrado precedidas de la victoria y coronado de laureles en esta capital la tarde del 14 del actual entre las aclamaciones de un numeroso pueblo... (sic).64

En el camino a la capital, la División de Oriente encontró “una grande emigración de Caracas, compuesta principalmente de españoles e isleños y sus familias”, que abandonaban la ciudad temerosos del pillaje desatado en esas condiciones. Los hombres de Bermúdez rondaban los alrededores de Caracas, en Guatire, Guarenas, Petare, Baruta, Valles del Tuy y sus cercanías, con el fin de mantener ocupadas las fuerzas del coronel José Pereira e impedirles que se sumaran a La Torre en Carabobo. Era parte de la táctica planificada por Bolívar, y después de una breve incursión a los valles de Aragua, de donde retornó a la capital con un triunfo sobre Correa en El Consejo, Bermúdez se vio forzado a abandonar Caracas por la escasez de municiones, pero había cumplido la misión de forzar a La Torre a desmembrar del Valencey uno de sus batallones y enviarlo en apoyo a Caracas; y a Morales lo apuró a marchar desde Calabozo en apoyo a Correa en los valles de Aragua, dejando libres de realistas las llanuras cercanas al Apure, con lo cual Páez partió confiado a San Carlos a compactar fuerzas con el Libertador.

Bolívar había logrado que La Torre y Morales desenfocaran el campo militar y redujeran tropas poco antes del combate enviando parte de ellas a Caracas y sus alrededores, al tiempo que el general Cedeño y el coronel Plaza daban cara a las divisiones realistas en las cercanías de la sabana de Carabobo. Manuel Cedeño procedía de los llanos orientales donde cumplió la misión de acopiar ganado vacuno y caballar para abastecer el ejército acampado en San Carlos; a su llegada a esta villa el Libertador le encargó la comandancia de la segunda División, dejando las llanuras orientales bajo el cuidado de José Gregorio Monagas y Pedro Zaraza.

Los movimientos de tropas hacia los llanos centrales hacían suponer que el día de la batalla estaba cerca. Bolívar se había trasladado de Trujillo a Mérida, de allí a Barinas y el 22 de marzo de 1821 estaba en Achaguas; una semana después se había movido a San Juan de Payara, y a comienzos de abril estaba de nuevo en Barinas. El 22 de marzo había escrito al general Soublette desde Achaguas, narrándole las penurias de las tropas por la carencia de víveres y la severidad del clima, así como la notificación al general La Torre sobre el reinicio de hostilidades, a cuyos efectos impartió órdenes puntuales para abrir campaña volcada hacia Caracas:

... Consiguientemente, el 30 de abril debe abrirse la campaña, y Vds. por el Oriente deben hacer inmediatamente lo siguiente: primero, mandar poner en insurrección los valles de Capaya e introducirse en ellos con el motivo de amparar a los que los llaman y aprovecharse del fin del verano, que por aquella parte es necesario; segundo, acelerar la expedición a Margarita para que llegue a tiempo; tercero, sacar 500 hombres de la costa de Cumaná por agua para que vayan a desembarcarse en la laguna de Tacarigua: esta operación debe hacerla el mismo general Bermúdez con dos o más buques mayores, sean de Margarita o sean del infierno; cuarto, el general Monagas, con todas las fuerzas disponibles que hay en Barcelona, debe ir a esperar al general Bermúdez a los valles de Capaya; quinto, el general Zaraza, con toda la caballería que pueda reunir, que marche sobre Calabozo en los primeros días de mayo, y si no hay obstáculo que entre por la Villa de Cura; sexto, el Ejército de Oriente debe tomar a Caracas del 15 al 20 de mayo e inmediatamente salir a los valles de Aragua sin perder un momento a ponerse en comunicación con las tropas de mi mando que para entonces, estarán en Valencia por lo menos; séptimo, el Vicepresidente debe acercarse al Ejército de Oriente para dirigir inmediatamente todas las operaciones de la costa y de las tropas que están a sus órdenes, para seguir volando a Caracas a arreglarlo todo, y levantar cuerpos allí; octavo, la ciudad de Cumaná será bloqueada por simples guerrillas solo con el objeto de molestarla; noveno, la expedición de Margarita servirá por lo menos a conducir las tropas de Cumaná; a llevar a Caracas cuadros ya más con que formar cuerpos en aquella ciudad. Y últimamente, Vd. tendrá entendido que si no se obra con actividad indecible somos nosotros los que tomaremos a Caracas.65

A casi tres meses de esas órdenes el engranaje de la campaña se movía coherentemente, las pocas diferencias habían sido virtualmente imposibles de prever. El Libertador se había convertido en un prodigio para la guerra, la política, la diplomacia y el gobierno. Sin descansar iba y venía por diversos caminos atento a los sucesos en América y Europa; leía correos, papeles de Estado, prensa y gacetas de otros países, redactaba decretos y resoluciones, analizaba informes de sus oficiales y rastreaba movimientos del enemigo; abastecía de alimentos, vestido, calzado, pólvora,  armas y dinero al ejército y se interesaba en las situaciones que surgían en el Sur. Se había convertido en jefe extraordinario, en acertado conductor de hombres; era el centro de la lucha por la independencia. No erró el general Morillo cuando dijo a su gobierno en la metrópoli: “él es la revolución”.

La breve paz lograda con el Armisticio había quedado atrás y al reiniciar las hostilidades lo hizo en condiciones favorables: ya no estaba el general Morillo y el general La Torre no tenía su lustre militar; Maracaibo había pasado a manos republicanas, el Occidente y los llanos bajos con sus rebaños de caballos y reses estaban en territorio patriota. Como jefe militar y Presidente de la República, Bolívar era acatado por oficiales y funcionarios en un momento cumbre para la revolución de independencia; en esos días empleaba su tiempo físico y mental en la concentración de la mayor cantidad de fuerzas que aseguraran el triunfo en la “batalla general”, para liquidar al ejército realista y colocar la capital de Venezuela en manos patriotas. Sin embargo no desatendía el avance de la campaña que desde el Cauca debía ir a Quito, Guayaquil y más allá del río Marañón, para afirmar los límites de Colombia en ese territorio, sin olvidar la instalación del congreso fundacional de la república a instalarse el 6 de mayo en El Rosario de Cúcuta; lo que este congreso aprobara era fundamental para fortalecer el nuevo Estado frente a potencias europeas y Estados Unidos.

En el escenario venezolano continuaba el desarrollo del “plan maestro” ideado por Bolívar para la batalla final, y aunque la reducida sabana del centro norte constituía el epicentro para ese combate, los movimientos cubrían el escenario extendido desde el noroccidental de Nueva Granada hasta el Oriente venezolano, reduciendo el espacio enemigo a una topografía principalmente montañosa comprendido entre Caracas, valles de Aragua, Valles del Tuy, Puerto Cabello, San Felipe y Valencia, en cuya llanura al sur, bordeada por matorrales y cumbres, combatiría decisivamente la caballería como arma categórica de ambos ejércitos.

Bolívar había transitado esos espacios en 1813 y 1814, y allí en Carabobo derrotó al mariscal de campo Juan Manuel Cajigal; de modo que sin agregar más elogios, se puede asegurar que en la campaña de Carabobo el Libertador mostró genialidad militar al aplicar los factores de la geopolítica: topografía, caminos, armas, fuerzas adecuadas, dinámica atmosférica, rutas y espacios geográficos convenientes al desarrollo de la batalla, logística, víveres, espías e información de baquianos, etc. Otros episodios épicos de nuestra independencia fueron ocasionales, forzados o sorpresivos, con factores inesperados jugando un papel determinante. Carabobo fue planificada totalmente en sus tácticas y estrategia, calculados los diversos aspectos por el genio militar del Libertador en los 12.000 km2 aproximados del área que forman la histórica planicie.

En carta enviada por Pedro Briceño Méndez al general Urdaneta desde San Carlos cuando faltaba poco más de una semana para la batalla, le dice: “Acaba de llegar un desertor del escuadrón de los Guías del enemigo, y entre los muchos detalles que hace de las fuerzas españolas, es uno, el que todas están concentradas en Carabobo al mando de Morales, (...). El desertor asegura que están también reunidas allí las tropas que se oponían al señor general Bermúdez en Caracas, y que Carabobo es el campo que han elegido para la batalla...”.66 Este teatro de combate fue seleccionado por los realistas anticipadamente y Bolívar lo detectó al pensar la campaña y la batalla como la hubiese pensado y sentido el enemigo de acuerdo a su objetivo. No tenían otro espacio más conveniente que la llanura del centro-norte, tal como le informó Bolívar a su amigo Fernando Peñalver el 17 de mayo y lo reiteró el 24 desde Guanare, al comentarle que el enemigo no podía ganar “ni una escaramuza”; de modo que al marchar de Barinas a Guanare, había intuido que en ese trayecto hasta San Carlos podía estar el teatro escogido por La Torre, pero cuando el general español se replegó a su cuartel general para resolver los apuros de Caracas en el mes de mayo rompió esa posibilidad, y Bolívar concluyó que en la última llanura, en  Carabobo, sería la “batalla general”.

En efecto cuando Bolívar se movió de Barinas a Guanare, donde acampaba el general Herrera con la quinta División realista que cubría el camino real que va a Valencia y Puerto Cabello, se vio forzado a abandonar aquella villa ante el avance de la guardia y tomó rumbo a San Carlos, de donde también salió con premura al constatar la persecución patriota. A esa villa llegó el Libertador y estableció cuartel general en espera de la concentración de fuerzas con Páez, Urdaneta y Cedeño.

El camino entre San Carlos y Carabobo había sido minado con piquetes realistas para entorpecer el avance de las fuerzas patriotas; era parte de una estratagema del general La Torre para provocar la persecución a las fuerzas de Herrera y ejecutar una acción retrógrada que facilitara emboscar a los patriotas en la estrechura del camino de Taguanes, entre Tinaquillo y Carabobo, cuyas elevaciones alteraban la ruta y los matorrales entorpecían el desempeño de la caballería. Bolívar mandó cuerpos de Infantería y caballería a desalojar a los realistas y a ocupar el camino entre Tinaquillo y la sabana escogida para la batalla final, pero aun en esos días no habían llegado todas las fuerzas patriotas. Urdaneta tuvo imprevistos en la ruta y la enfermedad lo obligó a detenerse en Carora; Páez vio entorpecida su marcha por las intensas lluvias, al punto que para alcanzar a Bolívar en San Carlos optó por dejar atrás 1.000 hombres de Infantería, 2.000 caballos de reserva, 4.000 reses, mientras él avanzaba con 1.500 jinetes desde Achaguas para pasar el Apure en pleno invierno, según recuerda en su Autobiografía: “No son de contar las molestias y trabajos que nos hizo pasar, durante nuestra marcha, la conducción de tan crecido número de animales”. Bermúdez, quien logró llegar en el tiempo previsto a Caracas, no coincidió con los movimientos en San Carlos, aunque sacó otros logros a su misión con el asedio a la capital.

El 13 de junio escribió a Santander que tenía aislado al ejército realista: “... Los enemigos están reducidos a Carabobo, pero si perdemos una acción general, Colombia es grande y les dará mucha tierra”, y le confiaba un temor, muestra de la atención que daba a la política que debía seguir Colombia: “... muchos en Cundinamarca quieren federación; pero me consuela con que ni Vd., ni Nariño, ni Zea, ni yo, ni Páez, ni otras muchas autoridades venerables que tiene el Ejército Libertador gustan de semejante delirio...”.67

En el plan de operaciones Bolívar imaginó acciones, riesgos y sacrificios. Lo meditó calculando la probabilidad de una “batalla general”, y dispuso tropas en lugares claves del territorio geopolítico de Nueva Granada y Venezuela, extendido al mar Caribe en previsión de cualquier contratiempo. Era un plan genial, tácticamente calculado que tenía una costanera desde Cartagena a Barranquilla, Santa Marta, Río Hacha, La Goajira y Maracaibo; y La Vela, Puerto Cabello, La Guaira y Oriente, protegido por corsarios al servicio de Colombia. Hacia el Sur una línea por el curso del Magdalena hasta Bogotá, y desde allí partía un rumbo a Pamplona, Cúcuta, San Cristóbal y Mérida, con bifurcaciones a Maracaibo y Trujillo; otro rumbo partía de Tunja a los llanos de Casanare, Caicara y Angostura, remontaba a Maturín, Cumaná y giraba hacia Barlovento, donde se unía con un segmento procedente de Margarita apuntando a Caracas. Desde San Cristóbal un eje se proyectaba a Palmarito, Achaguas, San Juan de Payara y Caicara; otra recta partía de San Fernando a Camaguán, Calabozo y Ortiz donde terminan los llanos y giraba a El Pao y San Carlos, formando así una especie de arco grande, en cuyo espacio interno quedaban los llanos centrales y llanos bajos, grandes ríos y la villa de San Fernando. De Achaguas una línea iba a Puerto Nutrias, Barinas y el camino a Guanare, Acarigua, San Carlos y Carabobo, donde la suerte estaría montada en la caballería.

El general La Torre había distribuido sus fuerzas en una línea proyectada de Caracas a los valles de Aragua, alargada a los llanos de Caracas hasta Calabozo, y de los Valles del Tuy a Valencia, San Felipe, Puerto Cabello y Coro, aunque perdió parte importante de aquella provincia. Fue a acampar con su ejército en la villa de San Carlos, donde consideró dar pelea a Bolívar si lo favorecían las condiciones; en caso contrario podía desarrollar desde allí una acción retrógrada que terminara emboscando al ejército patriota en los llanos altos que se forman entre Tinaquillo y Carabobo. Así se deduce de lo dicho por Bolívar a su amigo Guillermo White el 6 de mayo de 1821: “El plan que ha concebido el general La Torre de concentrar todas sus fuerzas en San Carlos, es el único que puede prolongar algo más su existencia en Venezuela, mas no es el que puede destruirnos ni conservar el país...”. El Libertador buscaba forzar la reunión de todas las tropas realistas y provocar la ruptura de aquella línea continua en todo el centro-norte del país.

A esos fines, la campaña de diversión desplegada por Bermúdez desde el Oriente, tenía como fin obligar a Correa a mantener inmóvil la División realista acantonada en la provincia de Caracas, tanto en la capital como en los valles de Aragua y del Tuy, y otras situadas en el camino a los llanos que se extienden hasta más allá de Calabozo. Y a La Torre lo forzaba a planificar la batalla solo con las tropas que tenía concentradas alrededor del teatro de guerra en Carabobo. La diversión de Cruz Carrillo cumplía la tarea de poner bajo amenaza constante al coronel Juan Tello, quien tenía a sus espaldas a San Felipe y más allá Puerto Cabello, por lo que estaba impedido de contribuir con tropas al grueso del ejército para la batalla final en Carabobo. La diversión es una recurrida táctica empleada desde la antigüedad por grandes estrategas militares para debilitar o fraccionar un cuerpo de ejércitos enemigos en una misma campaña y batalla.

El Libertador planificó tan acertadamente la campaña y Batalla de Carabobo, que para anudar el triunfo, determinó además, el momento más conveniente para el combate y comenzó a ejecutar las operaciones tácticas a comienzos del período lluvioso, contando con suficientes fuerzas, armas y monturas, y carnes y víveres abundantes para los seis mil y tantos hombres.

Un repaso cronológico a través de cartas y órdenes de los días anteriores a la batalla, permite apreciar el cerramiento del arco centrado en Carabobo con movimientos dirigidos a ese punto. Caracas, que era el centro neurálgico del poder político, quedó paralizada con el acecho del general Bermúdez y sin poder ayudar a La Torre en Carabobo después que la franqueara el jefe oriental. Varias poblaciones de Valles del Tuy y sus vecindarios habían pasado a control republicano o se hallaban agitadas contra las autoridades realistas, pero con el triunfo del general Bermúdez sobre el teniente coronel Lucas González, el 15 de junio en Alto de Macuto (cerca de Santa Lucía), casi todo Valles del Tuy quedó en manos patriotas. Una nota publicada el 23 de junio en el Correo del Orinoco daba cuenta de la toma de Coro por el general Urdaneta y la liberación de Siquisique, Paraguaná y La Vela. El 19 de junio el teniente coronel José Laurencio Silva había batido la guarnición realista en Tinaquillo, y al día siguiente los ejércitos patriotas avanzaron a la sabana de Tinaco, población inmediata a San Carlos.

El 23 de junio de 1821, cuando se concentraron los seis mil y tantos hombres de las tres divisiones patriotas en los alrededores de Tinaquillo, a pocos kilómetros de Carabobo, el Libertador estaba persuadido del triunfo por la composición numérica de sus fuerzas, su distribución en el gran teatro de la guerra, la elevada moral que los animaba y el valor y acatamiento de todos los comandantes. Al amanecer del 24 de junio, tomadas las alturas de Buenavista, en predios de la llanura de Carabobo y del cuartel general enemigo, Bolívar dispuso las tres divisiones con el general Páez en la vanguardia, el general Cedeño al centro y el general Ambrosio Plaza en la reserva, organización que para estos dos últimos generales resultó infeliz, porque al no entrar desde el comienzo en el combate, se lanzaron a rematar la victoria ansiosos de ganar laureles. No midieron riesgos y cayeron en el campo, Cedeño al momento y Plaza herido grave y sin remedio. En la llanura de Carabobo pisaron el campo de combate no menos de doce mil hombres, seis mil de los patriotas y otros seis mil realistas, según relata el propio Libertador en el parte de guerra y del extraordinario triunfo alcanzado. El entonces coronel O’Leary recuerda:

Al rayar el alba del 24 emprendió marcha el ejército libertador. Cuando llegaba a la altura de Buenavista se disipaban lentamente las brumas que envolvían la llanada, donde estaban los realistas ya formados en batalla. La escena era interesante. Seis columnas de Infantería y tres de caballería ocupaban la planicie de Carabobo y algunas de las colinas que las rodean, listas a marchar en cualquiera dirección en que se moviesen los colombianos para disputarles la entrada en la llanura. Los oficiales del Estado Mayor español la recorrían en todos sentidos al galope, como dando órdenes a los comandantes de los diferentes cuerpos, mientras otros con el anteojo observaban los movimientos del ejército republicano. Aquí y allá se veían grupos a pie y a caballo, aparentemente discutiendo sobre las intenciones del enemigo, y algunos tendidos en el suelo reposaban indolentemente. Son dos los caminos que conducen a Carabobo por la parte del Sur, uno el de San Carlos y otro el del Pao; de suerte que con un movimiento de flanco podían los realistas concentrar inmediatamente la mayor parte de sus fuerzas sobre el punto atacado. Ambas entradas a la llanura estaban bien defendidas, especialmente la del camino de San Carlos, en donde La Torre había colocado su artillería. Habiendo reconocido el Libertador la posición enemiga, y convencídose de que La Torre solo esperaba el ataque de frente, ordenó al general Páez que se internara por un atajo angosto y escabroso que arranca a la izquierda del camino de San Carlos y cayera sobre la derecha del ejército realista. El movimiento se ejecutó con la celeridad que la naturaleza del terreno lo permitía; sin embargo, los españoles tuvieron tiempo para oponer una obstinada resistencia. La Infantería colombiana, después de pasar el desfiladero, que apenas permite la marcha de dos hombres de frente, tuvo que formar bajo un fuego mortífero y trepar luego una barranca elevada y casi perpendicular, coronada además por numerosas guerrillas. El Batallón Apure, que marchaba a la cabeza de la columna, a pesar de su denuedo no pudo resistir al número de los contrarios, y ya casi cedía, cuando llegó en su auxilio el Batallón de ingleses, Británico, que entró en formación, y marchando en buen orden dio una brillante carga a la bayoneta y se adueñó de la altura, lo que permitió al valeroso Apure rehacer sus filas y volar a su vez en auxilio del Británico. Algunas compañías del Batallón Tiradores, de la segunda  División, llegaron oportunamente a reforzarlos, y con su apoyo lograron conservar la posición tan bizarramente ganada, aunque a costa de mucha sangre. En menos de un cuarto de hora la tercera parte de la fuerza de estos batallones quedó fuera de combate. El coronel Ferrier, el mayor Davy y muchos otros oficiales yacían en el campo mortalmente heridos. Los realistas, reforzados por dos batallones y una fuerte columna de caballería, se rehicieron; pero ya las divisiones colombianas habían pasado el desfiladero y entraban en la llanura por dos puntos. La caballería dio una vigorosa carga y puso en fuga la de los realistas, cuya Infantería cedió también el terreno, y batallones enteros se rindieron. La Torre, abandonando su artillería, se retiró con la reserva y parte de la caballería. El Libertador le persiguió con Granaderos, Rifles y la caballería de Páez; pero era tanta la disciplina de la Infantería española y tanta la habilidad con que la condujo el general realista, que pudo recorrer en buen orden una distancia de seis leguas en país abierto, cortado de trecho en trecho por profundas quiebras y bosque, sin mayor pérdida, a pesar de las repetidas cargas de la caballería colombiana, animada con el ejemplo del denodado Páez y la presencia del mismo Libertador. Los infantes españoles que ejecutaron esta retirada no habían entrado en pelea durante el día, ni sufrido las fatigas de las penosas marchas de la campaña, que tanto habían quebrantado al soldado colombiano, y sus caballos, por la misma razón, estaban en mejor estado que los de los patriotas; no obstante estas ventajas, el Batallón Valencey fue el único cuerpo que logró llegar a Valencia. En vano se esforzó el Libertador por impedirlo: a este fin ordenó que quinientos infantes de Granaderos y Rifles montasen a caballo para alcanzarlos y cargarlos; pero era ya casi de noche cuando se divisó el cuerpo que iba en retirada, y gracias a lo agrio del terreno y a la obscuridad que vino en su auxilio, pudo librarse de la persecución. La fuerza española en el campo de Carabobo era un poco inferior a la republicana, pero apenas la mitad de esta se batió. Las pérdidas de ambos lados fueron considerables en muertos y heridos, pero mucho mayor la de los patriotas en jefes y oficiales: en las filas solo la primera División y el Batallón Tiradores de la segunda sufrieron numerosas bajas. Cedeño y el coronel Plaza, comandantes de la segunda y tercera, representaron dignamente la bravura heroica de sus respectivos cuerpos y cayeron víctimas de su arrojo. Plaza era un joven de grandes esperanzas. Cedeño se distinguía más por su extraordinario valor que por sus conocimientos. La muerte de estos dos jefes fue justamente llorada en el ejército. Los prisioneros hechos en el campo de batalla fueron tratados con toda humanidad y bien atendidos, y los heridos cuidados con esmero; apenas recobrada su salud, volvieron a sus banderas, conforme al tratado de Santa Ana. Al ver el nombre de Renovales en la lista de prisioneros, creyendo el Libertador que fuese el mismo que en el Rincón de los Toros había intentado asesinarle, dispuso que se le diese su pasaporte y tres mil duros para volver a España; pero al averiguarlo, se descubrió que no era aquel oficial.68

La Infantería patriota llegó al campo de batalla fatigada por las largas caminatas a través de caminos inundados y fangosos, mientras la realista estaba reposada, concentrada con tiempo suficiente. A las 11 de la mañana comenzó la batalla que antes de una hora de trabada lucha, vio avanzar en triunfo las banderas republicanas y la huida de los realistas con Infantería y caballería dispersa por entre matorrales; buscando unos el camino de Valencia para seguir a Puerto Cabello, y otros, los hombres de Morales el camino de El Pao, hacia los llanos del centro huyendo de la persecución patriota. Entre muertos y heridos –dice el Libertador–, el ejército patriota contó cerca de 200 bajas, y los realistas, según algunas fuentes, perdieron más de 2.900 hombres entre heridos, muertos y prisioneros.

El Correo del Orinoco publicó el sábado 28 de julio de 1821 el Parte oficial redactado por Pedro Briceño Méndez, secretario de Guerra y Marina, quien lo envió al general Carlos Soublette, vicepresidente interino de la República, en el cual informaba “algunos detalles sobre aquella célebre jornada”, cuyo texto se reproduce in extenso:

Al Excmo. Sr. Vicepresidente interino de la República. Desde el Tocuyito tuve la satisfacción de participar por una circular la gloriosa Victoria de Carabobo, y previne se trasmitiese a V.E. tan plausible noticia. Las rápidas marchas que ha hecho S.E. y la multitud de atenciones de que ha estado rodeado, me habían impedido hasta ahora cumplir con el sagrado deber de dar a V.E. algunos detalles sobre aquella célebre jornada y las posteriores operaciones del ejército. El enemigo, concentrado en Carabobo desde que fue expulsado de San Carlos, extendía sus partidas de observación hasta el Tinaquillo, lo que le daba la ventaja de saber muy anticipadamente nuestra aproximación, que deseaba S.E. ocultarle, para no darle tiempo de reunir las fuerzas que el Sr. General Bermúdez había atraído sobre Caracas, y el Sr. Coronel Carrillo sobre San Felipe. (...) El 23 se reunió en la marcha todo el ejército que se había movido en divisiones, y al amanecer del 24 nuestra vanguardia se apoderó de Buenavista distante una legua de Carabobo. De allí observamos que el enemigo estaba preparado al combate, y nos esperaba formado en seis fuertes columnas de Infantería y tres de caballería, situadas de manera que mutuamente se sostenían para impedir nuestra salida a la llanura. El camino estrecho que llevábamos no permitía otro frente que para desfilar, y el enemigo no solamente defendía la salida del llano, sino que dominaba perfectamente el desfiladero con su artillería, con una columna de Infantería que cubría la salida y dos que la flanqueaban por derecha e izquierda. Reconocida la posición, S.E. creyó que no era abordable; y observando, por la colocación del Ejército Español, que este no temía al ataque sino por el camino principal de San Carlos o por el del Pao, que salía a su izquierda flanqueando al enemigo por su derecha que parecía más débil. El Sr. General Páez, que mandaba la primera División, ejecutó el movimiento con una increíble celeridad, despreciando los fuegos de la artillería enemiga. (...) Siendo plana la cumbre de esta [colina], daba la ventaja al enemigo de moverse fácilmente y de ocurrir a todas partes. (...) Allí se rompió el fuego de Infantería sostenido vigorosamente por ambas partes. El Batallón de Apure, que logró al fin pasar, no pudo resistir solo la carga que le dieron. Ya plegaba cuando llegó en su auxilio el Batallon Británico que le seguía. (...) La firmeza del Batallón Británico para sufrir los fuegos hasta que se formó, y la intrepidez con que cargó a la bayoneta, sostenida por el Batallón de Apure, que se había rehecho, y por dos compañías del de Tiradores, que oportunamente condujo al fuego su Comandante el Teniente Coronel Heras, decidieron la batalla. El enemigo cedía el terreno, aunque sin cesar sus fuegos. Nuestros batallones avanzaban, y apoyados por el primer escuadrón del Regimiento de Honor del Sr. General Páez y por el estado mayor de este General desalojaron completamente al enemigo de la altura. (...) Algunos de nuestros piquetes de caballería del primer escuadrón del Regimiento de Honor y el estado mayor del Sr. General Páez, se reunieron en número de 80 a 100 hombres, y ellos sólo bastaron para rechazar y poner en derrota toda la columna de caballería enemiga. Desde este momento el triunfo quedó completo. El enemigo no pensó sino en huir y salvarse. Nuestra caballería que sucesivamente iba recibiendo refuerzos de todos los escuadrones que pasaban el desfiladero, hizo la persecución con un vigor extraordinario. (...) Los dos batallones enemigos que habían quedado cubriendo el camino principal de San Carlos y flanqueándolo por la derecha no entraron en combate y pretendieron retirarse en masa. Nuestra caballería procuró entretenerlos mientras salía la Infantería; pero no logró sino obligarlos a que precipitasen la retirada y perdiesen algunos hombres que se dispersaban. (...) A veces las escaramuzas se convertían en cargas que aunque costaron bastante al enemigo, causaron a la República el grave dolor de perder a uno de sus más esclarecidos generales, y al bravo Teniente Coronel Mellao que mandaba los dragones de la Guardia. (...) Casi al entrar a las primeras calles de aquella ciudad [de Valencia] tuvieron nuestros granaderos la fortuna de alcanzarla [a la columna enemiga]; pero a penas se vio cargada por ellos cuando se dispersó y desapareció del todo. Valencia fue ocupada en el acto, y algunos destacamentos siguieron hasta Naguanagua persiguiendo a los jefes Españoles que huían hacia Puerto Cabello. (...) Al amanecer del 25 marchó el Sr. Coronel Rangel a establecer el bloqueo de Puerto Cabello, y desde el 25 quedó formada la línea de simple bloqueo, porque era preciso aguardar el complemento de nuestras operaciones para estrecharla y formarla. Por la tarde del 25 (...) marchó S.E. sobre esta capital con tres batallones de su guardia y el Regimiento de Honor del Sr. General Páez. (...) El Coronel Pereira, al saber la derrota del Ejército Español, replegó sobre esta capital, y envió una partida de húsares sobre los valles de Aragua a saber nuestra situación. La partida fue sorprendida y apresada por un piquete de lanceros del Regimiento de Honor que se había adelantado ya de San Pedro. Pereira se retiró, sin esperar más resultados, sobre La Guaira; pero sabiendo en el tránsito que no había en aquel puerto buques en qué embarcarse, convirtió su marcha hacia Carayaca buscando algún camino que lo conduzca a Puerto Cabello por la costa. (...) El Sr. Coronel Manrique con dos batallones y un trozo de caballería había ido a buscarlo a Carayaca, pero instruido de la dirección que lleva, se ha puesto en su persecución. (...) S.E. tuvo la particular satisfacción de entrar solo con su E.M. y el del Sr. General Páez en esta capital el 29. El pueblo, que acababa de ser evacuado el día anterior, había estado desierto hasta la hora en que el edecán Ibarra se presentó en medio de él a anunciar la aproximación de S.E. No hubo tiempo de que se hiciesen otros preparativos que los del corazón, y ha sido este el modo en que Caracas ha expresado más vivamente sus sentimientos de gratitud y amor al Libertador de la Patria, y su ardiente entusiasmo por la libertad. (...) S.E. entró en medio de las aclamaciones y transportes de un pueblo que enajenado de placer corría en tropel a participar de la felicidad de volver a ver, de estrechar y abrazar mil veces al Padre de la Patria. Mujeres y hombres, niños y ancianos iban mezclados confundiendo sus vivas. Hasta las doce de la noche no cesó de renovarse el concurso en la casa y fue preciso cerrarla al fin para poderse ocupar S.E. de algunos negocios importantes. Al amanecer se ha repetido la escena de la noche y ha continuado todo el día. El edecán Ibarra marchó esta mañana a apoderarse de La Guaira que está evacuada, y se ha participado ya su entrada allí sin ninguna novedad (sic).69

El general José Antonio Páez, a casi medio siglo de aquel acontecimiento, lo recordaba con alegres y pesarosos pasajes que anotó en su Autobiografía. Apunto vívidos pormenores que tienen gran significación por haber sido uno de los héroes fundamentales de aquella jornada memorable, iniciada con la declaración de Maracaibo a la causa republicana, y la orden del Libertador para marchar con el ejército desde Apure a Guanare:

El 10 de mayo salí de Achaguas con mil infantes, mil quinientos jinetes, dos mil caballos de reserva y cuatro mil novillos, y crucé el Apure por el paso Enriquero. En el pueblo de Tucupido supe que este [Bolívar] se había movido hacia Araure, cuya villa había  abandonado La Torre para refugiarse en San Carlos, punto que también abandonó cuando supo que Bolívar había ocupado a Araure, retirándose finalmente a Carabobo donde se proponía presentar la batalla a las tropas republicanas. Sabiendo yo que el Libertador llevaba muy poca caballería, dejé la Infantería al mando del coronel Miguel Antonio Vásquez, y con la caballería me adelanté hasta San Carlos donde alcancé al general en jefe. Incorporada la Infantería y listos para marchar, se anunció al Libertador el arribo de un parlamento [un emisario] que le enviaba el general La Torre. Conducía dicho parlamento el coronel español Churruca, a quien Bolívar, invitándome para que le acompañase, salió a recibir en el pueblo de Tinaco, que dista cuatro leguas de San Carlos. El objeto aparente de la llegada de Churruca, era proponer un nuevo Armisticio; pero el real y verdadero, averiguar si aún no me había reunido yo con Bolívar, para atacarle inmediatamente. Habiendo llegado a la hora de la comida, (...) y como en ella el coronel español le preguntase por mí, Bolívar inmediatamente me presentó a él. Después de la comida pasaron a la conferencia, y Churruca dijo que el objeto de su comisión era proponerle de parte de Latorre un nuevo Armisticio, durante el cual las tropas republicanas se retirarían a la margen derecha de la Portuguesa, cuyo río sería la línea divisoria de los dos ejércitos enemigos mientras durase la suspensión de hostilidades. Como semejante proposición equivalía a exigirnos que perdiésemos todo el terreno que habíamos ganado, no la admitió Bolívar, y Churruca se volvió al campamento de Latorre para comunicarle el resultado de la entrevista y la noticia de que ya había yo reunido mis fuerzas a las del Libertador. Como ya he dicho, después de San Carlos y desde principios de junio, había el enemigo concentrado sus fuerzas en Carabobo, y desde allí destacaba sus avanzadas en descubiertas hasta Tinaquillo. Envióse contra ellas al teniente coronel José Laurencio Silva, quien logró hacerlas prisioneras después de un encuentro en que murió el comandante español. Entonces, el enemigo juzgó prudente retirar un destacamento que tenía en las alturas de Buenavista; y ocupado desde luego por el ejército patriota, desde allí observamos que el enemigo se estaba preparando para impedir el descenso a la llanura. Nosotros continuamos nuestra marcha. La primera División, a mi mando, se componía del batallón Británico, del Bravo de Apure y mil quinientos caballos. La segunda de una brigada de La Guardia, los batallones tiradores, el escuadrón Sagrado al mando del impertérrito coronel Aramendi, y los batallones Boyacá y Vargas, nombres que recordaban hechos heroicos. El general Cedeño, a quien Bolívar llamó el bravo de los bravos, era el jefe de esta segunda División. La tercera, a las órdenes del intrépido coronel Plaza, se componía de la primera brigada de La Guardia, con los batallones Rifle, Granaderos, Vencedor de Boyacá, Anzoátegui y un regimiento de caballería al mando del valiente coronel Rondón. Jefes, oficiales y soldados comprendieron toda la importancia que a nuestra causa iba a dar una victoria que todos reputaban decisiva. (...) El ejército español que les aguardaba se componía de la flor de las tropas expedicionarias, y sus jefes habían venido a América después de haber recogido muchos laureles en los campos de la Península, luchando heroicamente contra las huestes de Napoleón. Seguimos, pues, la marcha llenos de entusiasmo, teniendo a poco todas las fatigas pasadas y presentes, (...) pero como viésemos ocupadas por los regimientos Valencey y Barbastro, giramos hacia el flanco izquierdo con objeto de doblar a la derecha del enemigo: movimiento que ejecutamos, a pesar del nutrido fuego de su artillería. Dejando el general los dos regimientos, antes citados, a la boca del desfiladero, salió a disputarnos con el resto del ejército el descenso del valle, para lo cual ocupó una pequeña eminencia que se elevaba a poca distancia del punto por donde nos proponíamos entrar en el llano, que era la Pica de la Mona, conducidos por un práctico [un baqueano] que Bolívar había tomado en Tinaquillo. El Batallón de Apure resistiendo vigorosamente los fuegos de la Infantería enemiga, al bajar del monte, atravesó un riachuelo y mantuvo el fuego hasta que llegó la Legión Británica al mando de su bizarro coronel Farriar. (...) De allí [el enemigo] envió contra nuestra izquierda su caballería y el Batallón de la Reina, a cuyo recibo mandé yo al coronel Vásquez con el estado mayor y una compañía de La Guardia de Honor, mandada por el capitán Juan Ángel Bravo, quienes lograron rechazarlos y continuó batiéndose con la caballería enemiga por su espalda. Este oficial, Bravo, luchó con tal bravura, que se veían después en su uniforme las señales de catorce lanzazos que había recibido en el encuentro, sin que fuese herido, lo que hizo decir al Libertador que merecía un uniforme de oro. Los batallones realistas Valencey y Barbastro, viendo que el resto del ejército iba perdiendo terreno, tuvieron que abandonar su posición para reunirse al grueso del ejército. Corrí yo a intimarles rendición. Acompañado del coronel Plaza que, dejando su División, se había reunido conmigo, deseoso de tomar parte personalmente en la refriega. Durante la carga, una bala hirió mortalmente a tan valiente oficial que allí terminó sus servicios a la patria. Reforzado yo con trescientos hombres de caballería, que salieron por el camino real, cargué con ellos a Barbastro y tuvo que rendir armas: en seguida fuimos sobre Valencey que iba poco distante de aquel otro regimiento y que, apoyándose en la quebrada de Carabobo, resistió la carga que le dimos. En esta ocasión estuve yo a pique de no sobrevivir a la victoria, pues habiendo sido acometido repentinamente de aquel terrible ataque que me privaba del sentido, me quedé en el ardor de la carga entre un tropel de enemigos, y tal vez hubiera sido muerto, si el comandante Antonio Martínez, de la caballería de Morales, no me hubiera sacado de aquel lugar. Tomó él las riendas de mi caballo, y montando en las ancas de este a un teniente de los patriotas llamado Alejandro Salazar alias Guadalupe, para sostenerme sobre la silla, ambos me pusieron en salvo entre los míos. Al mismo tiempo el valiente general Cedeño, inconsolable por no haber podido entrar en acción con la tropa de su mando, avanzó con un piquete de caballería, hasta un cuarto de milla más allá de la quebrada, alcanzó al enemigo, y al cargarle cayó muerto de un balazo. A tiempo que yo recobraba el sentido se me reunió Bolívar y en medio de vítores me ofreció en nombre del Congreso el grado de general en jefe (sic).70

El general Páez recuerda que al terminar el combate mandó la Infantería en persecución de los realistas, pero el Libertador observó que habían agotado las municiones, y ordenó a la Infantería ceder el campo a los batallones Rifles y Granaderos, momentos cuando comenzó a caer “... una copiosa lluvia, la cual puso las barrancas de las quebradas que íbamos cruzando, tan sumamente resbaladizas, que no podíamos seguir al enemigo con la celeridad que deseábamos, y solo así pudo librarse Valencey y los restos del Ejército Español de ser hechos prisioneros”.71 

Habían pasado casi cincuenta años de aquella batalla, que el general Páez llamó “la gloriosa jornada de Carabobo”, y aun recordaba con detalles las cargas decisivas y la persecución a los realistas que huían por el camino de Vigirima a refugiarse en Puerto Cabello; así como la marcha a Caracas con el Libertador: “El 25 de junio, Bolívar, dejando a Mariño, jefe del estado mayor, al frente de las tropas en Valencia, marchó conmigo y un Batallón hacia Caracas, a cuya ciudad, –evacuada por Pereira así que supo la derrota de los realistas en Carabobo y la proximidad del Libertador–,llegamos el 29 por la noche. Pereira no teniendo buques para embarcarse, pretendió salir por la costa de Sotavento hasta el pueblo de Carayaca, con el objeto de ver si allí tocaba la escuadra española para tomarlo a su bordo; pero no habiendo aparecido esta, regresó a La Guaira para hacerse allí fuerte, siempre con la esperanza de que le auxiliaran los buques de Puerto Cabello. Al fin tuvo que capitular con el Libertador el día 4 de julio cuando vio que no se presentaba en el puerto ningún buque español (sic)”.72

El Parte de la batalla enviado por el Libertador al Presidente de Colombia reunido en El Rosario de Cúcuta, está fechado el 25 de junio en Valencia, y narra la batalla en los siguientes términos:

EXMO. SEÑOR  PRESIDENTE DEL CONGRESO GENERAL DE COLOMBIA. Exmo. Señor: Ayer se ha confirmado con una espléndida victoria el nacimiento político de la república de Colombia. Reunidas las divisiones del Ejército Libertador en los campos del Tinaquillo el 23, marchamos ayer por la mañana al cuartel general enemigo, situado en Carabobo, en el orden siguiente. La primera División, compuesta por el bravo Batallón Británico, del Bravos de Apure y 1.500 caballos a las órdenes del señor general Páez. La segunda, compuesta de la segunda brigada de la Guardia, con los batallones Tiradores, Boyacá y Vargas, y el escuadrón Sagrado que manda el impertérrito coronel Aramendi, a las órdenes del señor general Sedeño. La tercera, compuesta de la primera brigada de La Guardia con los batallones Rifles, Granaderos, Vencedor de Boyacá, Anzoátegui y el regimiento de caballería del intrépido coronel Rondón, a las órdenes del señor coronel Plaza. Nuestra marcha por los montes y desfiladeros, que nos separan del campo enemigo, fue rápida y ordenada. A las once de la mañana desfilamos por nuestra izquierda al frente del ejército enemigo bajo sus fuegos, atravesamos un riachuelo que solo daba frente para un hombre, a presencia de un ejército que bien colocado en una altura inaccesible y plana nos dominaba y nos cruzaba con todos sus fuegos. El bizarro general Páez a la cabeza de los dos batallones de su División y del regimiento de caballería del valiente coronel Muñoz, marchó con tal intrepidez sobre la derecha del enemigo, que en media hora todo él fue envuelto y cortado. Nada hará jamás bastante honor al valor de estas tropas. El Batallón Británico, mandado por el benemérito coronel Farriar, pudo aun distinguirse entre tantos valientes y tuvo una gran pérdida de oficiales. (...) Disperso el ejército enemigo, el ardor de nuestros jefes y oficiales en perseguirlo fue tal que tuvimos una gran pérdida en esta alta clase del ejército. (...) El Ejército Español pasaba de 6.000 hombres, compuesto de todo lo mejor de las expediciones pacificadoras. Este ejército ha dejado de serlo. 400 hombres habrán entrado hoy a Puerto Cabello. El Ejército Libertador tenía igual fuerza que el enemigo; pero no más que una quinta parte de él ha decidido la batalla. Nuestra pérdida no es sino dolorosa: apenas 200 muertos y heridos. El coronel Rangel, que hizo como siempre prodigios, ha marchado hoy a establecer la línea contra Puerto Cabello. Acepte el Congreso Soberano, en nombre de los bravos que tengo la honra de mandar, el homenaje de un ejército rendido, el más grande y más hermoso que ha hecho armas en Colombia en un campo de batalla. Tengo el honor de ser con la más alta consideración de V.E. atento humilde servidor.73

El Resumen de la Historia de Venezuela de Rafael María Baralt y Ramón Díaz, fuente a la cual recurren varios historiadores venezolanos del siglo XIX, relata episodios sobre el desempeño de los dos ejércitos; la eficiencia de los oficiales, tácticas reales y simuladas para colocar en mejor posición los batallones procedentes de San Carlos para quedar ajustados al escenario y cerrar el arco que tenía como punto central la sabana de Carabobo. La persecución de los derrotados que corrían a Puerto Cabello y la capitulación del coronel Pereira en Caracas. Recuerda a Urdaneta procedente de Maracaibo con la División que obligó la huida realista de la provincia de Coro; a Bolívar con los batallones de La Guardia traída desde Tunja y Cúcuta, emplazada en Mérida y Trujillo; a Páez marchando con la caballería desde los llanos de Apure; a Bermúdez, Zaraza y Monagas con el despliegue de fuerzas en las sabanas de Oriente; los amagos sobre la Caracas por la División de Oriente y al general La Torre forzado a dividir el Batallón Valencey para auxiliar a Caracas, en la hábil diversión planeada por Bolívar que obligó al jefe español a fraccionar los batallones vigilantes en San Carlos y replegarse a la sabana de Carabobo; las escaramuzas en Valles del Tuy e inmediaciones de Caracas aumentando los apuros del coronel Pereira, agravados por la falta de alimentos, calzados y vestidos de sus tropas, la lluvia pertinaz y el rechazo de Bermúdez a concretar pelea frontal, como lo previno el Libertador en sus órdenes de semanas antes.

La Torre extendió sus partidas de observación hasta el Tinaquillo, y esto le daba la ventaja de saber muy anticipadamente las operaciones de los patriotas; cosa que Bolívar deseaba ocultar para no darle tiempo de incorporar a sus filas otros cuerpos. El teniente coronel Laurencio Silva fue destinado el 15 a ahuyentar con aquel objeto la descubierta enemiga, y lo hizo con tal felicidad, que solo un soldado de los que la componían pudo escapar: el comandante de ella y cuatro hombres más murieron en el acto, y los otros sobrecogidos quedaron prisioneros. Dos faltas cometieron los realistas después de este suceso, una la de mandar retirar el destacamento que cubría a [cerro] Buenavista, dejando a Bolívar franco el paso a aquella garganta inaccesible: otra la de insistir en la marcha de Tello a pesar del movimiento progresivo del contrario. El Libertador ocupó el desfiladero (día 24) y desde allí observó la posición de los españoles. Fuerte era esta todavía, pero hallándose a la cabeza de 6.000 hombres que sin exageración podían llamarse los mejores soldados de la América, aceptó gustoso y confiado la batalla. La primera División de su ejército se componía del Batallón Británico, del de Apure y de 1.500 jinetes; mandábala Páez. La segunda era dirigida por el general Sedeño y contaba el Batallón Tiradores, que había ido de Maracaibo, el de Boyacá, el de Vargas, y además un escuadrón que decían Sagrado a las órdenes de Aramendi. El coronel Ambrosio Plaza mandaba la 3ª que se componía de los batallones Rifles, Granaderos, Vencedor de Boyacá, Anzoátegui, y el regimiento de caballería del coronel Rondón. Uno de estos cuerpos, (el de Rifles al mando del bizarro teniente coronel inglés Sandes), había hecho la campaña del Magdalena y Santa Marta: Montilla había aumentado su fuerza hasta 1.200 veteranos y de orden del Libertador lo envió a Venezuela por la vía de Maracaibo. (...) El camino estrecho que seguía Bolívar no permitía más frente que el necesario para desfilar, y el enemigo no solamente defendía la salida a la llanura, sino que dominaba el abra con la artillería y gran número de infantes. La posición era intomable.(...), dispuso que el general Páez se intrincase con suma dificultad y riesgo por una vereda muy poco frecuentada, que iba a salir sobre la derecha de los realistas. Esta vereda arranca del camino real de San Carlos al oeste del abra, siguiendo por la cima de un montecillo que la artillería española dominaba, y da a una quebrada cuyo pasaje debía hacerse desfilando, por ser la barranca harto fragosa. El enemigo que no contaba con aquella atrevida operación, y por consiguiente nada había hecho para embarazarla o precaverla, debió cambiar el plan de su defensa y hacer esta con la desventaja que trae consigo una sorpresa. Mas por otro lado el movimiento era difícil, la senda estrecha, agria la tierra; por donde con solo colocar algunos cuerpos en la salida del atajo podía impedirse, obrando activamente, que Páez desembocase a la llanura. (...) El enemigo había empeñado en el ataque cuatro de sus mejores batallones contra uno solo del Ejército Libertador; sucesivamente podía haberlos contenido y arrollado a todos. Mas aquellos valerosos extranjeros desfilaron y se formaron en batalla bajo un fuego horroroso con una serenidad que no parecía de criaturas racionales: después hincaron la rodilla en tierra y no hubo medios de hacerles dar un paso atrás. Muchos aquí gloriosamente perecieron y casi todos sus oficiales quedaron heridos; pero el servicio que prestaron no fue por eso menos grande. Su heroica firmeza dio tiempo al Batallón Apure para  rehacerse y volver a la carga, y también para que el fogoso Heras condujese al lugar de la pelea dos compañías del de Tiradores. El enemigo cedió al ataque simultáneo que a la bayoneta le dieron estos cuerpos; mas aunque perdía terreno, no dejaba de hacer fuego en buen orden, replegándose hacia el grueso de sus fuerzas y buscando el apoyo de su caballería. (...) El momento era propicio para que los antiguos soldados de Boves, conducidos por su teniente Morales, hubiesen socorrido la bizarra Infantería española y ayudádole a recuperar lo perdido; mas todos ellos, cobardes o no, traidores, huyeron vergonzosamente al solo embate de 80 a 100 jinetes que a la ligera pudieron reunir los republicanos para hacer rostro al peligro en aquel momento decisivo. La batalla estaba ganada, pues el enemigo ya no pensó sino en salvarse. La caballería de Morales en su fuga tiró por el camino del Pao y arrastró consigo los otros cuerpos de la misma arma que cubrían el flanco izquierdo de las líneas españolas: la republicana que sucesivamente iba recibiendo refuerzos de todos los escuadrones que pasaban la quebrada, hizo la persecución con un vigor extraordinario. Batallones enteros se tomaron prisioneros: otros arrojando sus armas se dispersaron disueltos por los bosques. Solo el 1º de Valencey que estaba a la retaguardia cubriendo el camino principal de San Carlos a Valencia, y que no había entrado en combate, se retiró en buena formación por aquella vía al mando del bizarro coronel Don Tomás García. (...) A nuevo y más temible ataque se vio entonces expuesto Valencey; pero resistiólo con buena suerte y a las diez de la noche llegó con la mayor parte de su fuerza (obra de 900 hombres) al pie de la cordillera de Puerto Cabello, en donde permaneció con La Torre y su plana mayor reuniendo dispersos hasta el amanecer. Esta tropa y las columnas de Tello y de Lorenzo que también se retiraron a Puerto Cabello, fue lo único que quedó de aquel famoso ejército expedicionario, tan valiente, tan brillante, tan temido. La pérdida de los patriotas no fue, según la expresión de Bolívar,  sino dolorosa: apenas doscientos muertos y heridos. Y dijo bien, porque entre los primeros estaba el general Sedeño, que intentando romper la columna del Valencey, “murió en medio de ella del modo heroico, como merecía terminar su noble carrera el bravo de los bravos de Colombia. La república, añadía, ha perdido en el general Sedeño, un grande apoyo en paz o en guerra: ninguno más valiente que él, ninguno más obediente al gobierno”. Esto escribió Bolívar de aquel constante y buen amigo suyo; y hablando de Plaza, que quedó postrado en el acto de lanzarse sobe un Batallón enemigo con el objeto de rendirlo, manifestó al congreso “que le juzgaba acreedor a las lágrimas de Colombia y a los honores de un heroísmo eminente”. Allí murió también Mellao, uno de los héroes de las Queseras del Medio, a quien vimos no hace mucho tan bizarro en Carache. La victoria de Carabobo obtenida con solo una parte muy pequeña del ejército colombiano, fue completa y brillante: ella coronó al cabo de once años la empresa que Caracas empezó el 19 de abril de 1810: fue gloriosa para las armas de la república y su jefe, de gran prez y honor para Páez y de inmortal renombre y fama para la legión británica que contribuyó poderosamente a ella, haciendo prodigios de valor. El congreso, reunido ya en el Rosario de Cúcuta, decretó a Bolívar y al ejército los honores del triunfo y ordenó que el retrato del hijo ilustre de Caracas fuese colocado en los salones de las cámaras legislativas con esta inscripción: Simón Bolívar, Libertador de Colombia. En todos los pueblos de la república y en las divisiones de sus ejércitos se dedicaría un día al año a regocijos públicos en honor a la victoria de Carabobo. A Páez se le concedía el empleo de general en jefe que “por su extraordinario valor y sus virtudes militares, le había ofrecido el Libertador a nombre del congreso, en el mismo campo de batalla”. Y finalmente, entre otras cosas, se ordenó levantar una columna ática en la llanura de Carabobo para recordar a la posteridad la gloria de aquel día y los nombres de Bolívar, de Sedeño y de Plaza (sic)...”.74

El Congreso de la República de Colombia, reunido desde el 6 de mayo en El Rosario de Cúcuta, conoció oficialmente el triunfo en Carabobo a través del Parte enviado por el Libertador al Presidente del Congreso el 25 de junio de 1821, y el miércoles 15 de agosto la Gaceta de Caracas publicó un decreto fechado ese día, en el cual ordenaba consagrar honores a la batalla, al ejército, a los oficiales participantes y al Libertador Simón Bolívar:

Instruidos por el Libertador Presidente de la inmortal victoria que en el día 24 de Junio próximo pasado obtuvo el ejército bajo su mando sobre las fuerzas reunidas del enemigo en los campos de Carabobo, y teniendo en consideración:

1.º Que por esta batalla ha dejado de existir el único ejército en que el enemigo tenía afincadas todas sus esperanzas en Venezuela.

2.º Que la por siempre memorable jornada de Carabobo, restituyendo al seno de la patria una de sus más preciosas porciones, ha consolidado igualmente la existencia de esta nueva República.

3.º Que tan glorioso combate es merecedor de agradecido recuerdo y eterna alabanza, tanto por la pericia y acierto del General en jefe que lo dirigió, como por las heroicas proezas y rasgos de valor personal con que en él se distinguieron los bravos de Colombia.

4.º En fin, que es un deber de justicia presentar a sus ilustres defensores los sentimientos de gratitud nacional, así bien como pagar el tributo de dolor a los que con su muerte dieron honor y vida a la Patria:

Ha venido en decretar y decreta:

1.- Los honores del triunfo al General Simón Bolívar y al ejército vencedor bajo sus órdenes.

2.- No pudiendo verificarse en la capital de la República, tendrá lugar en la ciudad de Caracas, quedando w cargo de sus autoridades y particularmente del ilustre Ayuntamiento, acordar las disposiciones necesarias a fin de que se haga esta manifestación nacional con la pompa y dignidad posibles.

3.- En todos los pueblos de Colombia y divisiones de los ejércitos se consagrará un dia a regocijos públicos en honor de la victoria de Carabobo.

4.- El día siguiente a esta solemnidad se celebrarán funerales en los mismos pueblos y divisiones en memoria de los valientes que fenecieron combatiendo.

5.- Para recordar a la posteridad la gloria de este día, se levantará una columna en el campo de Carabobo.

El primer frente  llevará esta inscripción:

DÍA  24  DE JUNIO DEL AÑO XI. - SIMÓN BOLÍVAR - VENCEDOR

ASEGURÓ LA  EXISTENCIA DE LA  REPÚBLICA  DE  COLOMBIA

Se hará después mención del estado mayor general. En los otros tres frentes se inscribirán por orden los nombres de los Generales de las tres divisiones de que se componía el ejército, y los nombres de los batallones y regimientos de cada una con los de sus respectivos Comandantes. 

6.- En el lado de la base que corresponde al frente de la segunda División, se verá grabado:

EL GENERAL MANUEL CEDEÑO,  HONOR DE LOS BRAVOS DE COLOMBIA, MURIÓ VENCIENDO EN CARABOBO. NINGUNO MÁS VALIENTE QUE ÉL, NINGUNO MÁS OBEDIENTE AL GOBIERNO.

En el lado de la base que corresponde al frente de la tercera División se leerá:

EL INTRÉPIDO JOVEN GENERAL AMBROSIO PLAZA ANIMADO DE UN HEROÍSMO EMINENTE SE PRECIPITÓ SOBRE UN BATALLÓN ENEMIGO.

       COLOMBIA LLORA SU MUERTE.

7.- Se colocará en un lugar distinguido de los salones del Senado y Cámara de Representantes el retrato del General SIMÓN BOLÍVAR con la siguiente expresión:

SIMÓN BOLÍVAR LIBERTADOR DE COLOMBIA

8.- Se concede al bizarro General JOSEF ANTONIO PÁEZ el empleo de General en jefe, que por su extraordinario valor, le ofreció el LIBERTADOR a nombre del congreso en el mismo campo de batalla.

9.- Todos los individuos del ejército vencedor en aquella jornada, llevarán en el brazo izquierdo un escudo amarillo orlado con una corona de laurel, con este mote: Vencedor en Carabobo, año XI. El Libertador además presentará muy especialmente a nombre del congreso el testimonio de agradecimiento nacional al esforzado Batallón Británico que pudo aun distinguirse entre tantos valientes, y sufrió la pérdida lamentable de muchos de sus dignos oficiales, contribuyendo de esta suerte a la gloria y existencia de su patria adoptiva.

Comuníquese al Poder Egecutivo para su ejecución y cumplimiento en todas sus partes.

Dado en el Palacio del Congreso General de Colombia en la Villa del Rosario de Cúcuta a 20 de Julio de 1821, XI. El Presidente del Congreso, Josef Manuel Restrepo. El Diputado Secretario, Francisco Soto. El Diputado Secretario, Miguel Santamaría.

Palacio de Gobierno de Colombia en el Rosario de Cúcuta a 23 de Julio de 1821. XI. Ejecútese, publíquese y comuníquese a quienes corresponda. Castillo. Por S.E. el Vicepresidente de la República. El Ministro del Interior, Diego B. Urbaneja.

Caracas 15 de Agosto de 1821. 11

Cúmplase el presente decreto: comuníquese el Sr. Gobernador político para su ejecución: solicítese del Excm. Sr. Libertador Presidente la asignación del día en que S.E. se digan recibir los honores decretados;  y publíquese por la gaceta de esta capital C. SOUBLETTE (sic)”.75

El 26 de junio el secretario de Guerra y Marina, coronel Pedro Briceño Méndez, escribió desde Maracay al general Santiago Mariño: “Anoche llegó aquí S.E. sin novedad. Hasta poco antes de nuestra entrada estaban pasando todavía dispersos de Carabobo, de los cuales se han presentado algunos y otros siguen su fuga en completa dispersión. Según dicen las gentes del país, una gran parte de los Húsares tomó en Mariara el camino de Ocumare para pasar de allí a Puerto Cabello. La misma dirección han llevado varios españoles y sus familias que han emigrado de estos pueblos, y S.E. cree que pueden todos ser cortados y aprehendidos…”76, y mandaba por orden del Libertador, a formar un Batallón de 200 infantes para ocupar Ocumare e impedir la salida de emigrantes; al día siguiente, rumbo a la capital, desde el sitio de Las Cocuizas, también ordenó al coronel José M. Arguindegui desplegarse en poblaciones del Tuy y valles de Aragua a pacificar esas poblaciones e impedir todo desorden, expresamente “... que se prohíba y castigue severamente el robo; y que los habitantes del país sean tratados con la mayor dulzura y bondad, tanto de parte de U., como de la tropa...”.77 En esa misma fecha mandó al mayor Cala la orden de ocupar y pacificar Villa de Cura y sus alrededores con el Batallón Anzoátegui, organizar gobierno civil y “Que haga embargar y secuestrar los bienes pertenecientes al Gobierno Español, o a los que hayan emigrado con él. U. celará que haya el mejor orden en esto, impidiendo todo fraude y malversación...”78.

Al capitán Jerez ordenó medidas similares en Choroní y Ocumare para poner orden, embargar y secuestrar bienes de españoles y al general Mariño informaba: “Anoche pernoctó S.E. en La Victoria, sin novedad. (...) Hoy continuamos la marcha y cerca de Las Lajas encontramos unos paisanos que venían de Caracas, y dieron noticias positivas del enemigo. Según ellos, Pereira estaba en Petare, y el señor general Bermúdez en la cuesta de Auyamas...”.79 Hallándose ya en Caracas, el 29 de junio escribió al coronel Manuel Manrique ordenando previsiones sobre lo que figuraba se proponía Pereira, jefe realista refugiado en lugares cercanos a la costa: “S.E. ha sabido aquí positivamente que el coronel Pereira [Capitán General interino] se ha retirado para Carayaca. (...) El objeto de Pereira debe, pues, ser aguardar allí buques de Puerto Cabello para embarcarse, y S.E. cree que puede US. encontrarlo aun y batirlo...”.80

Avanzó tomando decisiones para controlar las guerrillas que en formas de barreras había colocado el coronel Pereira para obstaculizar el ingreso de las tropas de Bermúdez y que ahora trataban de frenar la toma de Caracas, en cuyos alrededores estaba incomunicado este coronel. Con esas medidas también quería detener la emigración de familias que huían tratando de partir por el puerto de Ocumare temerosas de retaliaciones de los patriotas y para detener bandoleros que asaltaban y violaban caseríos lanzando vivas y consignas confusas que se atribuían a los patriotas.

En esos días de tanto movimiento para la toma del gobierno por los patriotas en escaso tiempo, el coronel Pedro Briceño Méndez, secretario de Guerra y Marina, firmó un informe al vicepresidente interino general Soublette, fechado en Caracas el 30 de junio, relatando aspectos de la campaña y Batalla de Carabobo, desde los días previos en San Carlos, la toma del cerro Buenavista el día 23, la llegada al escenario del combate, el valiente desempeño de Páez y su caballería, la actuación de los otros batallones, la resistencia y ataque de los realistas, la bizarría del Batallón Británico con la carga de bayoneta y el apoyo al Batallón Apure y las dos compañías de Tiradores dirigidas en combate por el comandante teniente coronel Heras, que definieron la batalla; luego, el avance de los patriotas por terrenos difíciles del desfiladero apoyados por los escuadrones del Regimiento de Honor del general Páez y la fuga de los enemigos que fueron perseguidos hasta Valencia, en cuyas acciones murieron el general Cedeño y el teniente coronel Mellao, quien comandaba el escuadrón Dragones de la tercera División del general Plaza; la ocupación de esta ciudad y el bloqueo por tierra a Puerto Cabello, así como la persecución a las tropas realistas dispersas que tomaron el camino de El Pao y Calabozo; así como la marcha del Libertador a Caracas con tres batallones de su Guardia y el Regimiento de Honor del general Páez, a tomar la capital que había quedado en manos del coronel José Pereira. Con suficientes datos ilustraba la marcha del Libertador camino a la capital y el recibimiento del pueblo: el 25 marchó el coronel Rangel a poner a Puerto Cabello bajo bloqueo, y desde el 26 se formó la línea de simple bloqueo, en espera de complementarla con otras operaciones que la estrechaban y establecer el sitio: 

Por la tarde del 25, después de haber arreglado el gobierno de Valencia, organizado de nuevo el ejército y destacando algunos cuerpos sobre Calabozo y el Pao a perseguir los dispersos que hubiesen tomado aquellas direcciones, marchó S.E. sobre esta capital con tres batallones de su Guardia y el Regimiento de Honor del señor general Páez. Su objeto era tomar la espalda de la División con que el coronel español Pereira perseguía al señor General Bermúdez sobre los Valles del Tuy. (...) Esperamos por momentos su arribo [del General Bermúdez] a esta ciudad, y entonces, impuesto detenidamente de sus operaciones, tendré la satisfacción de comunicarlas a V.E. El coronel Pereira, al saber la derrota del ejército español, replegó sobre esta capital, y envió una partida de Húsares sobre los valles de Aragua a saber nuestra situación. La partida fue sorprendida y apresada por un piquete de lanceros del Regimiento de Honor, que se había adelantado ya de San Pedro. Pereira se retiró, sin esperar más resultados sobre La Guaira; pero sabiendo en el tránsito que no había en aquel puerto buques en que embarcarse, convirtió su marcha hacia Carayaca, buscando algún camino que lo conduzca a Puerto Cabello, por la costa. No habiendo hallado ninguno, ha emprendido su retirada por los montes elevados y espesos bosques que dividen del mar a los valles de Aragua. El señor Coronel Manrique con dos batallones y un trozo de caballería había ido a buscarlo a Carayaca, pero instruido de la dirección que lleva, se ha puesto en su persecución. El Comandante Arguindegui quedó en los valles de Aragua con su Batallón, para cortar a Pereira por cualquiera vía que tome, bien sea por la costa, o por la cordillera. Y recibe oportunamente los avisos que se le han dirigido, puede asegurarse la absoluta destrucción de aquella División, que de 1.500 hombres queda ya reducida a 600, por las pérdidas en los combates frecuentes con el señor General Bermúdez y por las deserciones que ha sufrido en la retirada. S.E. tuvo la particular satisfacción de entrar solo con su Estado Mayor y el del señor General Páez en esta capital el 29. La ciudad que acababa de ser evacuada el día anterior, había estado desierta hasta la hora en que el Edecán Ibarra se presentó en medio de ella a anunciar la aproximación de S.E. No hubo tiempo de que se hiciesen otros preparativos que los del corazón, y ha sido este el modo con que Caracas ha expresado más vivamente sus sentimientos de gratitud y amor al Libertador de la patria, y su ardiente entusiasmo por la libertad. Las calles desiertas dos horas antes, se vieron de repente, llenas de una concurrencia numerosa e inmensa; las casas cerradas se abrieron y se iluminaron. S.E. entró en medio de las aclamaciones y de trasportes de un pueblo que enajenado de placer corría en tropel a participar de la felicidad de volver a ver, de estrechar y abrazar mil veces al Padre de la Patria. Mujeres y hombres, niños y ancianos, todos iban mezclados, confundiendo sus vivas. Hasta las doce de la noche no cesó de renovarse el concurso en la casa, y fue preciso cerrarla al fin, para poderse ocupar S.E. de algunos negocios importantes. Al amanecer se ha repetido la escena de la noche y ha continuado por todo el día (sic)”.81

El 29 de junio entró el Libertador a Caracas e inmediatamente tomó medidas concluyentes sobre las rentas públicas, empréstitos forzosos, medidas severas de aduana en el puerto de La Guaira y por decreto anuló la circulación de moneda española de cobre, y publicó una Proclama a los habitantes de Caracas anunciando el fin de la guerra, el advenimiento de la paz y la unión de Venezuela con Cundinamarca y Quito, para fundar a Colombia:

PROCLAMA. Del GENERAL LIBERTADOR a los habitantes de CARACAS. Caraqueños: Una victoria final ha terminado la guerra de Venezuela. Solo una plaza fuerte nos queda que rendir. Pero la paz, más gloriosa que la victoria, debe ponernos en posesión de las plazas y de los corazones de nuestros enemigos. Todo se ha hecho por adquirir la libertad, la gloria y el reposo; y todo lo tendremos en el curso del año. Caraqueños: el Congreso general con su sabiduría os ha dado leyes capaces de hacer vuestra dicha. El Ejército Libertador con su virtud militar os ha vuelto a la Patria. Ya pues, sois libres. Caraqueños: la unión de Venezuela, Cundinamarca y Quito, ha dado un nuevo realce a vuestra existencia política y cimentado para siempre vuestra estabilidad. No será Caracas la capital de una república, será, sí, la capital de un vasto Departamento gobernado de un modo digno de su importancia. El Vicepresidente de Venezuela goza de las atribuciones que corresponden a un gran Magistrado; y en el centro de la República encontrareis una fuente de justicia siempre derramando la beneficencia por todos los ángulos de la patria. Caraqueños: tributad vuestra gratitud a los sacerdotes de la ley, que desde el santuario de la justicia os han enviado un código de igualdad y de libertad. Caraqueños: tributad vuestra admiración a los héroes que han creado a Colombia. Cuartel general LIBERTADOR en Caracas a 30 de Junio de 1821.11. BOLÍVAR.82

Los días siguientes a la entrada de Bolívar y Páez a Caracas fueron de jolgorio para los patriotas y de temor para los realistas. Habían transcurrido siete años de ausencia, desde la salida de la capital con gran parte de la población que emigró a Oriente. Los realistas restauraron la Capitanía General y la rutina de trato y relación social en la ciudad y sus alrededores hasta el retorno de la normalidad que ahora volvía a romperse. La entrada del general Bermúdez a la capital, el pasado mes de mayo, había revelado las debilidades de Caracas haciendo cimbrar el orden social, con lo cual retornaron temores, que a la entrada de Bolívar ocasionaron súbitas salidas de gentes víctimas del miedo. Bolívar se propuso inmediatamente calmar temores con órdenes para transmitir confianza, como las ofertas de paz con el coronel Pereira.

Al Sr. coronel don José Pereira. Desde que me acerqué a esta capital, dirigí cerca de US. un Edecán a ratificarle los sentimientos de filantropía y liberalidad, que anima al Gobierno de la República que presido, (...) US. contestó que si no hallaba trasportes en La Guaira trataría. He sabido que posteriormente ha tenido US. mil medios más para salvar su división, y últimamente ha sido rechazado en Petaquire. Una división entera, quizás la más fuerte de mi ejército, está empleada en cerrar a US. todas las salidas y en perseguirlo. Cuando un oficial ha llenado, como US., sus deberes aun más allá de lo justo, es una loca temeridad no ceder a las leyes imperiosas e irresistibles de la fuerza y de la necesidad. La guerra ha mudado de aspecto: no estamos en el caso de elegir una muerte desesperada cuando puede conservarse una vida honrosa, y ahorra sangre inocente. Yo, pues, ratifico a US. de nuevo mis disposiciones para oírlo y acordarle una capitulación honorífica. Ni US., ni sus tropas tienen que temer deponiendo las armas. Seré liberal, y tendré particular satisfacción en manifestar a US. cuánto aprecio hago del mérito aunque sea en mi enemigo. Espero la contestación de US. en todo el día de mañana, para tomar un partido definitivo y pronto. Dios etc. Caracas, Julio 1º de 1821. BOLÍVAR (sic).83

Según dice el historiador Larrazábal, cuando el coronel Pereira conoció la derrota de Carabobo, tomó el camino del llano pero lo detuvo una orden del general La Torre, con instrucciones imposibles de cumplir, como era el regreso a Puerto Cabello por el camino de la costa, a través de Carayaca, en un empeño absurdo por la densa vegetación y manglares que lo obligaron a regresar a La Guaira y esperar las naves ofrecidas por La Torre, que no aparecían en el horizonte. Entonces Pereira “... solicitó del almirante francés Jurien de la Gravière el permiso de embarcarse en su escuadra, surta a la sazón en aquel puerto. Negóse el almirante por no infringir la neutralidad que el gobierno francés observaba, y con esto se hizo más crítica la situación de Pereira”.84 Los días pasaban y en el puerto solo anclaban galeones de transporte comercial con banderas distintas a la española. El 2 de julio Bolívar recibió respuesta del coronel Pereira sobre las bases de la capitulación ofrecida:

Acabo de tener la satisfacción de recibir la contestación que US. se sirvió dar con esta fecha, a mi nota de ayer. Me apresuro a presentar las bases en que puede fundarse la capitulación que he ofrecido acordar.

1ª. US., los demás Jefes y oficiales de la División, no serán tratados como prisioneros de guerra, sino que permanecerán en libertad y se les concederán sus pasaportes para que se restituyan a la España europea, bajo la sola condición de que no podrán volver a servir contra Colombia en la presente guerra sino al paso que se vaya dando por su Gobierno los canjes correspondientes.

2ª La tropa española quedará prisionera y con libertad de tomar, o no, servicio en las banderas de la República los que lo deseen, o de establecerse en el país como paisanos, si lo eligieren así.

3ª La tropa americana se licenciará, para que se restituya a sus casas.

4ª Los jefes, oficiales y tropas, conservarán sus bagajes y cuanto tengan propio en la División; y los jefes y oficiales llevarán consigo sus armas.

5ª Se hace extensivo el beneficio del artículo 4º a los paisanos que en clase de emigrados o de otro cualquier modo sigan la marcha y la suerte de la División. Además recibirán sus pasaportes para salir del país, si lo pidieren.

6ª Las armas, municiones, fornituras y demás objetos militares y cuantas propiedades sean del Gobierno Español, se entregarán al de la República.

7ª Se concederán a la División los honores militares para rendir armas.

Mi edecán el teniente coronel Diego Ibarra, va autorizado completamente por mí para tratar con US. y concluir el tratado de capitulación sobre las bases dadas. En todo el día de mañana quedará terminado este negocio, y depuestas las armas. Dios etc. Caracas, Julio 2 de 1821 (sic).85

La magnanimidad y astucia del Libertador con un enemigo al borde de la derrota y sin derecho a exigir nada, evitó otra batalla innecesaria. Convenció al coronel Pereira con una capitulación digna y honrosa en momentos cuando el jefe español no tenía posibilidad de salvarse ni salvar su debilitada y desmoralizada División; su única salida era admitir la rendición cuyas bases enviadas por Bolívar respondió desde La Guaira el día 3 de julio:

Contestando a la nota de V.E. fecha de ayer, y con consulta de los señores jefes, oficiales y tropa, que componen la división de mi mando, debo manifestar a V.E. lo siguiente. Al primer artículo accedo por lo que responde a que los oficiales no tomen armas contra Colombia; pero siempre en disposición de embarcarse en este puerto en cualquiera de los buques que se presenten, entendiéndose el de no tomar armas en la presente guerra.

2º La tropa española debe seguir el mismo destino que los oficiales, quedándoles solo la elección de establecerse en este país.

3º A la tropa española americana se le debe consultar su voluntad, en términos, que la que quiera marchar a Puerto Cabello se le ha de permitir, llevando sus armas y municiones; y la que a presencia de dos jefes que se elijan por una y otra parte, quiera alistarse en el servicio de la República, se le concederá.

4º Se confirma en un todo.

5º Lo mismo.

6º Se entenderá esta propuesta como se expresa en el artículo 3º.

7º Como la División se promete marchar con sus armas, no hay necesidad de recurrir al extremo en que V.E., espero que sus tropas suspendan sus movimientos sobre los puntos que ocupan. Dios guarde a V.E. muchos años. Guaira, Julio 3 de 1821. José Pereira. Excmo. Sr. General en Jefe del Ejército de Colombia (sic).86

Sin más posibilidades para alargar el tiempo y sin ver el arribo de buques procedentes de Puerto Cabello, el jefe español se rindió: “... se entregó el coronel Pereira por capitulación (4 de julio). De 900 hombres de que constaba su División, 300 siguieron las banderas españolas y el resto prefirió instalarse bajo las colombianas”.87

Un testimonio interesante sobre estos episodios finales de la campaña de Carabobo ya en tierras de la capital, se lee en Recuerdos de un almirante, del marino francés Julien de la Gravière, cuyas naves se hallaban ancladas en La Guaira desde los primeros días del mes de julio de 1821, cuando todavía ondeaba la bandera española. Recuerda que este puerto estaba bajo asedio, y el coronel Pereira le pidió ayuda:

¿Podía yo, sin embargo, acudir abiertamente en socorro del ejército realista? Sustraerlo de las consecuencias inevitables de su derrota, ¿no era frustrar los planes del vencedor y faltar a la rigurosa neutralidad que me había sido prescrita? [...] Quise conciliar lo que exigía la defensa de mi honor y el respeto al derecho internacional. Pensé hacer un llamamiento al general Bolívar. Mi esperanza no quedó defraudada. Yo había hecho preguntar al general si consentía que las tropas españolas embarcaran en los navíos de mi División, comprometiéndome por mi parte a que no desembarcaran hasta llegar a Puerto Cabello. Al día siguiente, el coronel don José Pereyra recibía del Libertador, general en jefe y presidente de la República de Colombia, este escueto despacho: “En consideración hacia las valerosas tropas que usted manda, me adhiero a los artículos de la capitulación que usted ha determinado con los oficiales de la División [de naves] francesa. Lo apruebo en todas sus partes y espero que, de acuerdo con la aplicación de este tratado, la plaza de La Guaira sea entregada en el término de dos horas a las armas de la república”. [...] Al mismo tiempo me encargué de enviar por medio de este oficial mi agradecimiento al general Bolívar. “Soy yo –respondió el general–, quien debe agradecer y felicitar al señor almirante. La forma en que se ha conducido en esta circunstancia es testimonio irrecusable de las leales intenciones de Francia. Me ha dado, al mismo tiempo, la ocasión de probar al mundo, y en particular a España, que no hacemos la guerra como bárbaros. El coronel Pereyra es un excelente militar que defiende con increíble constancia una causa injusta y perdida. Le ofrecí una capitulación que razonablemente no podía esperar; se la ofrecí porque estaba seguro de que se hubiera defendido hasta el final. Habría sido sangre inútilmente derramada. Ambos debemos al señor almirante el haberlo evitado”. (...) Bolívar por entonces ya no era un jefe de guerrillas que con más o menos éxito, sostiene una lucha facciosa contra la autoridad de su legítimo rey: era un general ilustre, proclamado el Libertador por sus compatriotas y citado en toda Europa como el más valiente paladín de la independencia americana (sic).88

Hallándose de regreso en Valencia, el Libertador escribió a Santander el 10 de julio, su primera carta después de la gran victoria: “Mi querido general: Hemos vencido en Carabobo, y he marchado a Caracas y la Guaira a tomar la División enemiga que había derrotado al general Bermúdez, y cubría a Caracas y la Guaira. Esta capituló y se entregó la mayor parte de gente a nosotros: todo se verá por los papeles públicos, porque no tenemos tiempo para nada. (...) Todo el país está en nuestro poder, excepto Puerto Cabello; pero no hemos cogido una paja, porque el enemigo lo había evacuado todo perfectamente. Sin embargo haré mis esfuerzos por mantener el ejército. Las emigraciones de uno y otro partido se lo han llevado todo. Estoy tratando de Armisticio con La Torre, porque no podemos fácilmente mantenernos aquí con muchas tropas, por consiguiente, es necesario que Vds. dirijan todos sus esfuerzos al Sur, para que esté tomado Quito antes del Armisticio: este es mi mayor encargo por ahora, porque es lo más importante y más necesario, y porque la paz se está esperando por instantes, y porque si no tenemos a Quito, no lo cederán.89

Ciertamente el 2 de julio Bolívar había escrito desde Caracas una carta al general La Torre, en la cual ofrecía y pedía la paz:

Exmo. señor: Dispuesto siempre a promover la paz y buena armonía entre la república que presido y la nación española, y persuadido, por la última comunicación de V.E. y la de mis comisionados cerca de la corte de Madrid, de que estará ya concluido el tratado definitivo que fueron a negociar, [me] atrevo a dirigir a V.E. esta nota. Si V.E. está animado por los mismos sentimientos que yo, e igualmente satisfecho de las disposiciones favorables de su gobierno para poner término a nuestra desastrosa guerra, quisiese anticipar a este país los dulces bienes de la deseada paz, yo tendré la más grata satisfacción en tratar con V.E. o con los comisionados que nombre al intento. Es justo que cesen los males, que probablemente estarán ya cortados; es justo que nos apresuremos a estancar la sangre de nuestras nuevas y dolorosas heridas; y es muy conforme a nuestros comunes sentimientos, que nos preparemos a recibir el bien inapreciable de la paz deponiendo el aparato hostil, y mirándonos desde ahora como amigos eternos. Dios etc. Carácas, Julio 2 de 1821.90

El general La Torre respondió al Libertador el día 6 de julio de 1821 desde su cuartel general de Puerto Cabello, agradeciendo el buen trato dado a los “individuos del ejército de mi mando” que tuvieron “... la desgracia de ser prisioneros de guerra. Doy a V.E. las debidas gracias por este rasgo de humanidad, que me hace disminuir el sentimiento de la suerte de dichos individuos; esperando que continuará V.E. de este modo dando pruebas nada equívocas de que hace renacer las virtudes sociales que habían desaparecido por el enardecimiento de las pasiones, que han desolado estos fértiles países”.91

Esa carta a La Torre fue una de las últimas entre ambos jefes, en la cual el jefe español solicitaba al Libertador las bases para un Armisticio: “Exmo. señor: He tenido la satisfacción de recibir, por el ayudante de campo de V.E., teniente coronel Churruca, la nota  de ayer, en que solicita V.E. le presente las bases del nuevo Armisticio, para proceder a autorizar a los comisionados que han de establecerlo por su parte. (...) Yo había reservado a los negociadores que nombráremos de ambas partes, la proposición y conclusión del tratado, conformándome con anticipar el término del Armisticio, que me parecía ser el único punto que podía, desde luego fijarse. Más, ya que V.E. me pide explicaciones amplias, como indispensables para el nombramiento y autorización de los comisionados, diré nuevamente que el nuevo Armisticio debe fundarse en las mismas bases que el de Trujillo, con las modificaciones que las circunstancias y nuestras situaciones respectivas hagan necesarias. La duración será la que he indicado antes, porque es lo más que puede tardar el resultado de mi misión cerca de la corte de Madrid. Y con respecto a los límites y posiciones de las tropas de ambos ejércitos, no creo prudente ni posible determinar nada, mientras no haya oído lo que expongan los comisionados de V.E., bien informados de su verdadera situación y necesidades, como lo estarán los míos, por mi parte. Dios &.92

A casi un mes de Carabobo, cuando el Libertador estaba a punto de dejar Valencia rumbo a El Tocuyo, le envió la última nota conocida al general La Torre. Se disculpaba por no responderle largamente como se merecía debido a la urgencia de la partida, pero ofrecía hacerlo luego, por el interés que tenía en “ver concluidas las negociaciones pendientes y sobre la capitulación de La Guaira, canje de prisioneros y Armisticio.”93

Escasa información impide concretar la disposición de los dos jefes para definir la situación de los dos mil soldados realistas reducidos en la fortaleza de Puerto Cabello sin alimentos y otros recursos, y los prisioneros después de la batalla mediante otro Armisticio finalmente no concretado.

De esa forma terminó la campaña y Batalla de Carabobo proyectada en sus efectos hasta la capital, adonde entró el Libertador el 29 de junio de 1821 en horas nocturnas. Como en 1813, el pueblo lo rodeó con su alegría; habían pasado siete años desde su última estadía y aunque quedaron algunos reductos españoles en suelo venezolano, lo estructural de gobierno, administración y control militar, había sido fragmentado sin posibilidad de restauración. Dos años después fue abatida la armada española en la Batalla del lago de Maracaibo, y tres meses y medio después en Puerto Cabello finiquitó la presencia española en Venezuela con la capitulación que el general Páez concedió al brigadier Sebastián de la Calzada. Finalmente el territorio que en la península llamaban Tierra Firme, ganó el derecho a ser independiente a un costoso sacrificio, y el imperio español quedó reducido a documentos para estudiar la historia de aquel imperio en Venezuela.

La guerra tuvo su papel en el campo de batalla y la diplomacia cuando aquella cedió el paso a la política. De ese modo el triunfo del “pueblo hecho ejército”, mostró su decisión para elevarse con valentía y ser soberano. A 200 años, campaña y Batalla de Carabobo siguen siendo lección permanente que se debe enseñar en todos los medios de educación, formación y divulgación, con la importancia que representa en la lucha del presente. Debe ser materia de estudio ineludible para fortalecer nuestra nacionalidad y el derecho a ser libre, sin desatender otros aprendizajes relacionados con las tácticas que la hicieron posible.

La gloriosa campaña militar de Carabobo fue dirigida por oficiales al mando genial del Libertador Simón Bolívar, quien sin haber asistido a academias de guerra, resultó ser y estar entre los más grandes conductores de tropas de la historia humana. Y aquella fulgurante victoria representa mucho más que la derrota del Ejército Español, más aun que el derrocamiento de un poder imperial con trescientos años de dominación colonial durante los cuales imbricó su cultura y modos de vida en los conductos neurálgicos de nuestras naciones; representa más porque mostró que cuando un pueblo es tocado en sus entrañas morales, es concientizado y disciplinado, está preparado para acatar el papel que le corresponde en su tiempo y puede descubrir formas posibles para luchar, resistir y vencer.

El “plan maestro” de Carabobo rebasó el ámbito militar. Lo ideó el Libertador tomando en cuenta nuestra geografía y el valor de ejércitos audaces ante una topografía variada que dejó al enemigo limitado para salvarse de una derrota total. El triunfo lo ganó el “pueblo hecho ejército uniformado”, y la participación de pobladores en villas, aldeas y caseríos que aportaron datos esenciales,  por lo cual debe ser estudiada en cátedras de todos los niveles, donde a la par de la formación profesional, también se debe educar para la lucha por la liberación. En triunfo de Carabobo no deben medirse solo por la derrota de un poderoso imperio colonial, sino por el sufrimiento del pueblo llano, la muerte de más de una cuarta parte de la población venezolana, la destrucción de la economía y por la invariable infamia de las oligarquías cómplices de poderes opresores. 

Carabobo debe enseñar cómo se derrota a un imperio obstinado en contradecir la marcha de la Historia y mantener sojuzgadas nuestras naciones, tal como hoy sucede con la terquedad de poderes imperialistas que intentan detener el paso arrollador de nuestra Historia.
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SOBRE LA PRESENTE EDICIÓN

La compilación de documentos reunidos en este volumen permite seguir el “plan maestro” de la campaña y Batalla de Carabobo conducidas por Simón Bolívar en 1821. Cartas, órdenes, partes y otros papeles incluidos en esta selección permiten rastrear el itinerario trazado en ese plan, de acuerdo con ideas, disposiciones y movimientos planificados y dispuestos por el Libertador tras el propósito de enfrentar al general La Torre y al ejército expedicionario, traído por el general Pablo Morillo a las costas venezolanas en 1815, y en una batalla decisiva –“batalla general” decía el Libertador–, garantizar la independencia a Venezuela y consolidar el proyecto Colombia.

Los documentos seleccionados cuentan parte del sacrificio de nuestra épica independentista; su narración rebasa lo puramente militar al describir vicisitudes padecidas y superadas por aquel “pueblo hecho ejército”, que fue enganchado en caseríos y poblaciones donde sus familias nunca más supieron de su suerte, porque las fuerzas de las que formaron parte se perdieron más allá de aquella cordillera o quedaron tupidos entre pastizales de la llanura buscando a los enemigos de la libertad. Así se hicieron inmortales y legendarias las tropas reclutadas en villorrios y en plantaciones para cruzar las pampas venezolanas, subir las cordilleras andinas, descender a las costas del Pacífico y escalar a la cúspide del Potosí, sacrificando vida y familia para asegurar la independencia de cada nueva república; fueron los mismos que avanzaron abrazados en diversas campañas y retornaron del combate victoriosos pero adoloridos al ver que en esos suelos quedaba regada la sangre del compañero de luchas. Así fue como los caminos llaneros y las sendas cordilleranas se llenaron de cruces recordatorias del costo que pagó cada nación de esta América nuestra para derrotar la dominación colonial.

Cuando marchaban en verano se exponían a temperaturas inclementes como las de un desierto, con el sol achicharrando la piel y quemando los extensos pastizales, al tiempo que se evaporaban los cauces o apenas quedaba un hilillo de agua a punto de desaparecer. Las altas temperaturas ahogaban a casi todo ser viviente, y era común la muerte de reses y caballos por inanición. Cuando era invierno, los caños de poco cauce se expandían como ríos copiosos imposibles de cruzar a pie o a caballo; las vegas y cultivos se anegaban, escaseaban los alimentos agrícolas y caminos y ciénagas se cubrían de microbios e insectos causantes de fiebres virulentas, expandidas por desventuradas poblaciones, donde los remedios no pasaban de ser brebajes de ramas, hojas, flores y alguna oración de rezandero, con que apenas calmaban dolencias y heridas; pero además, remansos y pozas se cubrían de alimañas, serpientes, caribes, tembladores y hasta caimanes, que entre verdades y fábulas, asustaban el cruce de todo vado en cualquier forma. En julio de 1820, hallándose Bolívar en El Rosario de Cúcuta, escribió a Santander: “Sucre estará en Guasdualito con cerca de cuatro mil fusiles y otros objetos militares; pero nada puede venir ahora por las inundaciones. Acaba de llegar Mancebo, y ha gastado treinta y dos días en el camino, por lo mismo no viene ganado”. 

Esas cartas permiten rastrear los dificultosos caminos transitados por el Libertador, sus oficiales y tropas del “pueblo hecho ejército”, compuesto por jóvenes que en Carabobo sumaron más de seis mil plazas, y allí, en el campo de combate, después de días y noches de temor por la posibilidad de quedar tendido durante la pelea, emergió la espiritualidad patriota que anuló todo vestigio de pavura y luego de una hora de refriega, levantaron la bandera de la Patria libre. No todos llegaron a la legendaria sabana porque muchos quedaron gangrenados a la vera de algún camino, o fueron víctima de otras enfermedades mortales, pero todos forjaron aquella gesta heroica. 

La narrativa de esas cartas permite conocer la dificultad de transitar llanuras en invierno o la fatiga al ascender cordilleras por estrechos pasadizos donde apenas cabían uno o dos caminantes, entumecidos y sin saber dónde estaba el final de aquella inmolación; y aunque no es mucho el tiempo que cubren, permiten calibrar las dificultades y el costo de la libertad para encausar la soberanía de la nación venezolana.

Al terminar la heroica campaña de Boyacá, el Libertador decidió buscar a Morillo y su ejército donde estuviera, derrotarlo y concretar el proyecto Colombia, una república que sería grande por su extensión y riquezas, pero más por la capacidad para ganar el respeto ante las grandes potencias. El desarrollo de ese plan puede vislumbrarse en tres fases: la primera con el inicio de la campaña en las últimas semanas de diciembre de 1819 dirigida a tomar Maracaibo, en cuyo propósito invirtió el primer semestre de 1820; la segunda cuando llegó a sus manos el ofrecimiento de Armisticio enviado por el general Morillo, concretado y firmado en Trujillo a finales de noviembre de 1820; y la tercera abarca la campaña propiamente de Carabobo, con las “diversiones” del general Bermúdez desde Cumaná a la capital, la del coronel Cruz Carrillo desde los Andes a El Tocuyo y Barquisimeto, la concentración de tropas conducidas por Urdaneta, Páez, Plaza y Cedeño a la villa de San Carlos, la batalla en el campo de Carabobo, y la capitulación del coronel realista José Pereira en Caracas.

Cartas y otros documentos que sirven de apoyo a este Estudio introductorio se han tomado de las Obras completas de Simón Bolívar por Vicente Lecuna, Memorias del general O’Leary, Cartas y mensajes de Santander, de Roberto Cortázar, Memorias del general Rafael Urdaneta, Archivo del Libertador (www.archivodellibertador.gob.ve), Gaceta de Caracas y Correo del Orinoco, complementadas con reconocidas biografías para relacionar la narrativa y el despliegue de fuerzas orientadas hacia la sabana de Carabobo, no solo como el espacio más apropiado por ser terreno llano, sino como única opción de los realistas por las pocas posibilidades topográficas que disponían en sus dominios, donde casi todo el terreno era montañoso.

La elección de aquella sabana era previsible y a Bolívar no le costó concluir dónde se enfrentarían los dos ejércitos, porque ambos jefes sabían que la caballería era la fuerza determinante. Decir caballería era pensar en llanura, de modo que cuando el general La Torre acampó con sus tropas en San Carlos, probablemente consideró apropiado ese espacio para la batalla o una acción de estratagema, porque a sus espaldas, camino a Valencia, se reduce la llanura y se estrecha entre colinas y matorrales que desembocan en la planicie de Carabobo. Bolívar confirmó la conjetura que había supuesto en los llanos de Barinas cuando se enfiló hacia esa villa: el campo de batalla sería Carabobo, porque era el poco espacio plano dominado por La Torre, terreno que conoció durante la Campaña Admirable y luego cuando derrotó al mariscal de campo Juan Manuel Cajigal el 28 de mayo de 1814.

En Carabobo uno y otro ejército buscaban fines diferentes. Miguel de la Torre necesitaba restituir dominios, replegar a los republicanos territorio adentro y controlar estepas donde pastaban miles de caballos, mulas y reses necesarias para alimentar sus tropas, cuyas necesidades no las podían satisfacer otras colonias españolas en el Caribe por la grave crisis que padecía el reino, y el Libertador se proponía derrotar con un triunfo concluyente los restos del ejército expedicionario del general Morillo, desmantelar toda posibilidad de conservar dominios coloniales en Venezuela y ratificar el proyecto Colombia.

No es jactancia aseverar que Bolívar tenía en sus manos la situación nacional e internacional. Continuamente y por distintas vías, recibía información de Europa, Estados Unidos y de otras regiones de América que le permitían calcular las dificultades del ejército realista en Venezuela y otras partes de Suramérica; conocía los aprietos que acosaban a Fernando VII en la península y las repercusiones de esa crisis en la guerra que se desarrollaba  en América.

A mediados de mayo de 1821, el plan ideado para la “batalla general” contaba no menos de año y medio en desarrollo, y ahora lo veía con más confianza. Era un trabajo de relojería que comenzaba a marcar la hora final de los realistas, quienes solo controlaban parte del norte de Venezuela: Maracaibo, Coro, San Felipe, Puerto Cabello, Valencia, Valles del Tuy, valles de Aragua y Caracas, casi todo de topografía muy desigual, serranías con vegetación montañosa y escaso terreno plano; Cumaná también era realista pero estaba desconectada de estos espacios y pocos recursos podía aportar. El mar, otro escenario de la guerra, estaba cubierto por escuadras de corsarios al servicio de Colombia, disputando puertos y accesos a las costas. El ejército patriota controlaba los demás territorios del país, principalmente las llanuras de Oriente, llanos bajos de Guárico, Apure y Barinas prolongadas hasta Casanare, donde disponía de grandes dehesas de ganado vacuno y caballerías.

Ambos ejércitos contaban con respetables regimientos de Infantería, pero la caballería, que iba a definir la suerte de esa batalla, era más numerosa en las filas patriotas y con bien ganada fama que la hacía más temible. Esta fuerza era concluyente para combatir con eficiencia en la llanura, aun más si peleaba bajo lluvia, cuando los pantanales anulaban el desempeño de la Infantería; pero la caballería debía estar corpulenta y vigorosa, bien comida en pastizales frescos que escaseaba en territorio realista; igualmente debía estar gordo el ganado vacuno para alimentar la tropa. En conclusión: los llanos proveían caballería para el combate y alimento para la tropa, y ambos recursos condicionantes fueron tomados en cuenta por el Libertador cuando emprendió la interrumpida campaña iniciada en Angostura los días previos a la Navidad de 1819, destinada a tomar Maracaibo.

Mucho tiempo debió invertir el Libertador pensando tácticas para tomar Caracas después de derrotar a La Torre, Correa y Morales, no para quedarse a vivir en su ciudad natal sino para organizar gobierno y marchar al Sur donde le esperaban otros campos de batalla necesarios para crear la gran república que fraguaba en su ideario. La veía extendida entre el cauce del Esequibo e isla Puná en el golfo de Guayaquil y más allá del río Marañón; desde la costa Mosquitia en Centro-América, cruzaba la cordillera andina y llanuras venezolanas hasta el macizo guayanés, y desde el centro del mar Caribe a los llanos de Apure, Casanare y la selva amazónica, cuya superficie rondaba los tres millones de kilómetros cuadrados con grandes ríos navegables como el  Esequibo, Orinoco y Apure en Venezuela, Magdalena, Atrato y San Juan en Nueva Granada, Guayas, Babahoyo y Mira en Ecuador. Su extensión contenía selvas, cordilleras, llanuras, diversos minerales, maderas, reses, mulas, caballos, cabras, ovejas, cacao, tabaco, café, puertos en el Caribe, en el Pacífico, la estrechura del Istmo de Panamá y una población que rondaba los tres millones de habitantes.

Días antes de Carabobo, parecía que el genio de la guerra inspiraba a Bolívar maniobras que solo él percibía, y con las cuales engranaba todo el sistema táctico a lo ancho del gran escenario que poco a poco redujo a la sabana de Carabobo. El Libertador se encontraba en un momento cenital, contaba 38 años y un destacado cuadro de comandantes valerosos y disciplinados acataba su autoridad sin protestos, porque con sapiencia y voluntad había impuesto su jefatura. Cuando levó anclas en Haití en 1816 de regreso a Venezuela, casi todos los oficiales lo reconocieron como jefe, aunque algunos fueron renuentes y lo aceptaron a medias, pero eso era suficiente porque tenía la medida de cada uno y sabía cómo mitigar sus pretensiones y apaciguar sus recelos, podía seducirlos con la palabra y fascinarlos con gestos, persuadirlos con lisonjas y estimularlos con tratos finos y gentiles hasta convencerlos de lo que se proponía; recurría a sus habilidades retóricas, los halagaba oportunamente y con ademanes solemnes los engrandecía. Sabía conducir hombres en tiempos de guerra.

De Haití trajo hombres, armas, municiones, naves, imprenta y bagajes, “Pero, sobre todo –dice Salvador de Madariaga–, Bolívar traía a Bolívar”; el general Páez en diciembre de 1826, decidido a romper la unión colombiana, y temeroso ante el regreso de Bolívar, escribió a su compadre el coronel José Cornelio Muñoz: “... prepárese U. y ponga al país en una actitud guerrera y á cubierto de cualquier invasión, sea de fuerza ó de seducción. (…) él [Bolívar] es una sirena que piensa halagarnos con palabras de miel”. Todos sabían que en situaciones imperiosas se inspiraba con fuerza interna y sacaba energías profundas. “Bolívar hubiera convencido hasta las piedras de la razón que él tenía para triunfar”, le confesó el general Santiago Mariño al historiador Felipe Larrazábal.

Con esas habilidades inyectaba ánimos a oficiales y tropas en distintas campañas en Suramérica. Con sus arengas elevaba las energías y sacaba los alientos que daban fuerza moral, particularmente durante las campañas en Venezuela y Nueva Granada, y en sus cartas insuflaba ánimos a cada comandante estimulando sus particulares posibilidades.

El itinerario indicado a sus oficiales permite reconstruir el ingenioso plan desde sus inicios y los cambios cuando necesitó modificarlo, acelerar o suavizar la marcha de acuerdo a los sucesos en Venezuela, Nueva Granada, España y otras partes de Europa. Noticias de hechos importantes lo llevaban a cambiar órdenes, hacer ajustes, acopiar recursos, aprovechar el tiempo atmosférico, prever el estado de los caminos, aumentar el ejército y precisar movimientos de tropas. Atendía la situación internacional como de primera importancia, y entre los años 1820 y 1821, prestó cuidado especial a los episodios que en España transcurrían cuando Rafael del Riego y Antonio Quiroga desacataron la disposición del Rey en el marco de la “revolución liberal”, negándose a conducir una expedición a Tierra Firme que impidió al monarca solucionar problemas de gobierno y lo dejó en desamparo ante a otras potencias ávidas de riqueza y mercados en América.

Esa situación, intuida por Bolívar, la aprovechó cuando Morillo y La Torre propusieron el Armisticio, en el cual vio posibilidades de un tiempo de descanso para organizar lo sustancial de la gran batalla si no se llegaba a la paz final con el reconocimiento político y diplomático a Colombia.

La campaña de Carabobo se debe considerar vinculada a la campaña de Boyacá desde una visión estructural en el pensamiento libertario de Simón Bolívar, con las respectivas precisiones y diferencias naturales; desde luego, Carabobo resultó de una calculada planificación, programada en sus diversos detalles y en los cuatro puntos cardinales, no solo de Venezuela sino de los territorios dominados por los patriotas en tierra firme y en aguas del mar Caribe, tal como si se hubiera bosquejado sobre cartas geográficas. 

Solo a modo de muestra se han seleccionado los documentos compilados, aunque de aquella proeza se pueden contar miles de papeles que amplían el conocimiento de la extraordinaria hazaña cumplida por “el pueblo hecho ejército” y la conducción genial del Libertador en la organización de la campaña que independizó a Venezuela en la heroica sabana de Carabobo.


CAMINO A CARABOBO


DOCUMENTOS


1

PLAN DE CAMPAÑA PARA EL AÑO DE 1821, AL CUAL DEBERÁN ARREGLAR SUS ÓRDENES Y DISPOSICIONES LOS EXCELENTÍSIMOS SEÑORES VICEPRESIDENTES DE LA REPÚBLICA, DE VENEZUELA Y DE CUNDINAMARCA, Y SUS OPERACIONES LOS SEÑORES COMANDANTES EN JEFES DE EJÉRCITO O DIVISIÓN A QUIENES COMPRENDA: 

Art. 1º Estando convenido por el tratado de Armisticio que no puedan abrirse las hostilidades entre Colombia y España sin que preceda un aviso cuarenta días antes de romperlas, el Vicepresidente de la República dará este aviso al General en Jefe del ejército expedicionario a costafirme el día 16 de abril, de modo que el 26 de mayo, junto con el Armisticio, esté concluido el término del aviso. El Vicepresidente de la República comunicará a los Departamentales y a los Generales en Jefe de La Guardia y del Ejército de Occidente haber dado este paso, para que entendidos de ello se preparen a obrar. Si el Vicepresidente de la República conviniere con el enemigo en prorrogar el término del Armisticio conforme a la comisión especial e internacional que se le ha cometido, prevendrá a los mismos Jefes esta prórroga, para que suspendan las operaciones. Solo en este caso dejarán de abrirse las hostilidades el 27 de mayo próximo.

Art. 2º Todos los cuerpos de ejército y divisiones estarán prontos y prevenidos de un todo para hacer la guerra para el día 16 de abril, por si el enemigo quisiere anticipar el rompimiento de las hostilidades; pero estos preparativos se harán con la mayor reserva y circunspección para que no causen alarma al enemigo.

Art. 3º Los Comandantes en jefe del Ejército o divisiones calculando el tiempo necesario para que sus tropas se coloquen en los puntos por donde deben dirigir sus ataques al abrirse las hostilidades empezarán a mover sus cuerpos o columnas, adelantándolas dentro de nuestro territorio hasta situarlas en el o los puntos convenientes para empezar sus marchas hostiles el 27 de mayo próximo. Para este día debe estar prevenido todo. Nada debe faltar de lo necesario para la campaña. Los cuerpos estarán vestidos, armados, equipados y municionados competentemente. Estos preparativos y disposiciones deben generalmente tomarse en los días intermedios entre el 16 de abril y el 27 de mayo; pero lo harán con tales precauciones, reservas y circunspección que no causen alarma al enemigo ni le descubran la dirección en que van a moverse nuestros cuerpos y los puntos que se pretende atacar por cada uno de ellos. Se emplearán todas las medidas y estratagemas que puedan encubrir el plan de operaciones, y ocultar el verdadero objeto que nos proponemos, engañando al enemigo sobre este y haciéndole creer lo contrario o una cosa distinta de lo que se intenta. Será, pues, muy reservado este plan y se divulgarán y harán correr noticias falsas que puedan cohonestar el movimiento de los cuerpos o impedir que lo sepa el enemigo, o que desfiguren la verdad de él y produzcan dudas e incertidumbres en el enemigo que le impidan prepararse en consecuencia. Estas noticias falsas o pretextos se procurará que lleguen a oídos del enemigo, sin que sepa su origen, para que se pueda fundar opinión sobre ellos. Con el mismo objeto se destacarán campos volantes y partidas que distraigan al enemigo por direcciones que no sean las del ejército, y esparzan noticias de que es por la que va a moverse este. Las circunstancias particulares dictarán las medidas que convenga adoptar en cada ejército.

Original.

1º Los señores Comandantes Generales de los cuerpos de Ejército y divisiones anunciarán a los Jefes del Ejército y de las divisiones españolas el 16 de abril, que terminado el Armisticio el 26 de mayo comenzarán las hostilidades. Se prorrogaría este tiempo si, arreglada alguna negociación por S.E. el Presidente o el Vicepresidente de la República, dieren sus órdenes para diferirlo; pero se participará a los Jefes españoles 40 días antes de concluirse el Armisticio el día de rompimiento.

2º Que para el 16 de abril estarán prontas todas las divisiones y cuerpos de Ejército para la campaña, porque puede suceder que los enemigos anticipen el rompimiento de hostilidades.

3º Que en el tiempo que transcurra del 16 de abril al 26 de mayo se adelanten los Cuerpos dentro del territorio cerca de los puntos que deben atacar: sin embargo, por pequeños cuerpos volantes se procurará distraer al enemigo para ocultarle los puntos que van a atacarse.

4º El Ejército de Oriente por Orituco o por donde el Vicepresidente de Venezuela crea más conveniente, invadirá a Caracas y la tomará a todo trance para principios de junio, de concierto con la expedición del general Arismendi por la costa de Curiepe, si fuere necesaria su cooperación.

5º El general Arismendi desembarcará con su expedición, bien en las costas de Curiepe  o bien en las de Ocumare. Llevará consigo abundancia de armas y municiones y algunos cuadros para levantar cuerpos. Si desembarca en el primer punto, irán sus operaciones de acuerdo con las del Ejército de Oriente, y si en el último, llevará presente que es muy peligroso, por estar más aislado y que por consiguiente debe conducirse más prudentemente.

6º El Ejército de Occidente a las órdenes del general Páez será aumentado con el Batallón Vargas al mando del coronel Manrique, que lo organizará de mil plazas con los reclutas samarios, y el cuadro que al efecto tiene dispuesto el coronel Salom. Este Ejército pasará el Apure el 26 de mayo; inmediatamente batirá las fuerzas enemigas en Carabobo, ocupará el Llano y seguidamente invadirá los valles de Aragua y perseguirá la vanguardia española hasta destruirla en sus restos.

7º Si lograra a la vez el Ejército de Oriente y de Occidente ocupar a Caracas y los valles de Aragua, se reunirán para terminar la campaña en el Occidente.

8º La Guardia se concentrará en Barinas por mayo: ella está destinada a completar la victoria o a remediar los reveses que sufran los otros cuerpos. Es el apoyo de la República en Venezuela. Sus movimientos serán lentos, amenazará a Guanare, San Carlos y Valencia, distraerá al enemigo por marchas y maniobras para que no cargue sus fuerzas sobre los Ejércitos de Oriente y de Occidente, pero no comprometerá ninguna batalla sin una probabilidad absoluta de ganarla. Sus movimientos se principiarán el 26 de mayo con la más grande prudencia.

9º Si los Ejércitos de Oriente y Occidente obtuvieron sucesos, La Guardia ha de ir adelantando sus posiciones hasta Valencia y hasta Caracas según los movimientos del enemigo, pero siempre con circunspección para no exponerse a un mal suceso.

10º El coronel Reyes Vargas, con las milicias de Mérida y Trujillo, con los convalecientes de hospital y con 300 veteranos invadirá por el Occidente por movimientos rápidos y bruscos hasta internarse a Valencia. Procurará este cuerpo no presentarse al enemigo, puesto que el objeto esencial de él es distraerlo, hacerle destacar tropas, debilitarlo y batirle solo las partidas que mande contra él, siempre que pueda destruirlas. En una palabra, obrará siempre en guerrilla. El coronel Carrillo, irá también con este cuerpo.

11º El Batallón Rifles quedará durante el Armisticio en Santa Marta, aumentándose a 1.500 plazas bien disciplinadas que están destinadas a tomar a Maracaibo con los Húsares. A principios de mayo se embarcará este Batallón e irá a verificar su desembarco en Río Hacha el 26 de mayo. Los Húsares irán por tierra con triple número de caballos al de sus plazas, calculando su reunión en el Hacha en un mismo día poco más o menos. La expedición seguirá de allí por tierra dirigida por el coronel Carreño bajo las instrucciones que el coronel Montilla, de acuerdo con el general Urdaneta, hubieren formado. A principios de junio se ocupará a Maracaibo: quedará allí la guarnición indispensablemente necesaria y al momento seguirá Rifles a Trujillo a incorporarse a La Guardia por el Occidente o por donde el general Urdaneta prescriba. Rifles llevará consigo cuantos reclutas se pueda. Húsares quedará de guarnición en Maracaibo o el Hacha según sea más conveniente.

12º Si los enemigos concentraren sus fuerzas y las reuniesen en un solo cuerpo, como naturalmente será en los valles de Aragua a Valencia el territorio que ocupen, puede el Ejército de Occidente venir a unirse a La Guardia para obrar juntos. El señor general Urdaneta obrará con la más grande prudencia para batir el Ejército Español: dedicará especialmente su atención a distraerlo de las inmediaciones de Caracas para facilitar la ocupación de esta capital por el Ejército de Oriente, cuya operación daría el suceso feliz de la campaña.

13º Concentrado el Ejército Español y reunido el Ejército de Occidente a La Guardia no admite duda que sería aquel batido, perdida ya su moral, el territorio, los recursos y siendo inferior en gran número; sin embargo, para comprometer una batalla así se comprometerán solo combates parciales hasta lograr la oportunidad de un suceso decisivo en consecuencia de las ventajas que adquiera el Ejército de Oriente y la expedición del general Arismendi.

14º Si el Ejército de Oriente al mando del señor general Bermúdez y la expedición del general Arismendi se reunieren, las operaciones se ejecutarán concertadas por entrambos Jefes y su objeto primero será ocupar a Caracas contra todos los obstáculos.

15º En caso de reunirse uno o muchos Jefes, el más graduado o antiguo de ellos mandará.

16º Si los sucesos dieren una esperanza cierta de ocupar a Caracas, como se cree, y el Vicepresidente de Venezuela resolviere venir en persona a dirigir las operaciones, podrá hacerlo.

Bogotá, 26 de enero de 1821.
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Excmo. Señor General Don Pablo Morillo.

Mi estimado amigo:

He sabido, con mucha satisfacción, que Vd. ha logrado al fin volver a su querida patria a gozar del placer vivo y puro de volver a ver el suelo nativo y la familia querida. Reciba Vd. mi enhora­buena por su feliz llegada a la corte de Madrid, donde, sin duda, será recibido como merecen sus servicios y sacrificios por el gobierno de su nación. Yo me lisonjeo de que Vd. contribuirá mucho a aclarar la materia de la guerra de América, y que sus informes pro­ducirán bienes a la desgraciada Venezuela.

Tengo el sentimiento de decir a Vd. que no he recibido ninguna comunicación en que Vd. me participe su marcha a Europa, y solo la idea de cualquier retardo inesperado me consuela de este silencio.

El teniente coronel Van-Halen lleva para Vd. las instrucciones originales del virrey Montalvo al virrey Sámano. He preferido enviar el original porque, en algún caso, puede servir a Vd. más eficazmente que una copia. Los señores comisionados Sartorio y Espelius, me han instado por que envíe cerca del gobierno de España nuestros agentes diplomáticos. En consecuencia, mando al secretario de estado, Revenga y al doctor Echeverría, gobernador político de esta provincia. Sin duda Vd. tendrá la bondad de proteger esta misión en cuanto esté de su parte, como lo ha ofrecido hacer en un caso semejante. Vd. fue nuestro enemigo y a Vd. toca ahora ser nuestro más fiel amigo, pues de otro modo burlaríamos nuestras promesas de Santa Ana, y derribaríamos hasta sus funda­mentos el monumento de nuestra amistad. Nuestros enviados van bien autorizados, y si el gobierno de S.M. desea la paz, ella se hace satisfactoria para todos, aun antes del mes de junio. Yo me he tomado la libertad de dirigirle una carta congratulatoria al Rey por su advenimiento al trono del amor y de la ley, por haber empuñado el cetro de la justicia para los españoles, y el iris de la paz para los americanos; considerándolo como la gloria de los monarcas del mundo, le ruego acoja con indulgencia los clamores de Colombia por su existencia política. S.M. debe ver en la expresión de mis sentimientos el fondo de mi corazón.

Tenga Vd. la bondad, mi querido amigo, de ponerme a los pies de su adorada señora, y de aceptar los cordiales sentimientos con que soy de Vd. su más afectísimo, atento servidor

BOLÍVAR.
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Chitagá, febrero 16 de 1821, 11º

Al Señor General Páez.

Por el señor general Urdaneta habrá sabido V.S. la plausible insurrección ejecutada en Maracaibo el 28 de enero contra el Gobierno Español. Las autoridades de aquella ciudad de acuerdo con las tropas y el pueblo proclamaron solemnemente su libertad e independencia de la España y se incorporaron a Colombia. Tan glorioso e importante suceso no fue manchado con sangre ni con ninguno de los horrores a que está expuesta toda conmoción popular, por el contrario reinó en él un orden y moderación admirables, debidos únicamente a la unanimidad de sentimientos del pueblo y a su ardiente deseo de pertenecer a la gran familia de Colombia.

Como para calmar las inquietudes y temores a que entró el Pueblo de ser invadido por sus antiguos opresores y exterminado, le obligaron a dirigir comisionados cerca del señor comandante Heras que ocupaba a Gibraltar con su Batallón, para que fuese a ocupar la ciudad y asegurarla contra las tentativas del enemigo y contra la anarquía que podía introducirse por consecuencias del nuevo orden de cosas. El comandante Heras, sin consultar más que a sus deseos y amor a la libertad, accedió a la invitación y ocupó en efecto la ciudad el 29, comprometiendo así al Gobierno en una delicada competencia contra el Español y aun exponiéndonos a un rompimiento abierto de hostilidades. Aunque S.E. el Libertador trata de reparar este mal satisfaciendo al Gobierno Español, no es probable que lo logre porque no es posible devolver la ciudad exponiéndola a las venganzas del enemigo. Así S.E. teme que se abran las hostilidades por parte del enemigo, y por la nuestra si fuere necesario, para sostener y defender los derechos que ha adquirido la República sobre Maracaibo. Previendo estos casos me manda S.E. diga a V.S.

1º. Que tome V.S. inmediatamente todas las medidas y precauciones necesarias, no solo para evitar una sorpresa que podía intentar el enemigo, sino para rechazarlo y batirlo si llegare el caso de que emprenda cualquiera operación sobre V.S.

Al intento enviará V.S. espías de confianza que observen y examinen cuidadosamente a Morales y a cualquier otro cuerpo ene­migo que esté inmediato a V.S. y den parte frecuentemente de lo que vean o sepan.

2º. Que además se prepare V.S. de un todo y esté pronto para moverse con el ejército de su mando sobre el enemigo inmediatamente que reciba las órdenes que se le comunicarán o inmediata­mente que sepa positivamente que se han abierto las hostilidades. Si el señor general Urdaneta hubiere comunicado ya a V.S. algu­nas instrucciones para este caso, las ejecutará V.S. sujetándose estrictamente al plan que él le haya dado, mientras S.E. le comunica otras.

S.E. espera y confía en que no obtendrá el enemigo la menor ventaja sobre este ejército si intenta un ataque por sorpresa de otro modo: y que estará V.S. pronto, pronto, para moverse en el momento que se le ordene o que llegue el caso de un rompimiento. La menor dilación entorpecería el plan concertado y sería causa de trastornos y males irreparables.

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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San José, febrero 19 de 1821.

A los Señores Revenga y Echeverría, Ministros Extraordinarios y Plenipotenciarios cerca de S.M.C.

Informado S.E. el Libertador Presidente de la consulta que VSS. se sirvieron hacerme en su nota oficial de 13 del corriente sobre la compensación que deben exigir en lugar del territorio de Maracaibo ya libre y cuya entrega se ordenó a VSS. pidiesen en el nuevo tratado de Armisticio que van a celebrar, me manda S.E. les diga en contestación y en adición a las instrucciones de 25 de enero último.

1º. Que siendo la causa porque se pedía a Maracaibo la necesidad de asegurar nuestras posiciones militares y con­centrar la gran línea que abrazaba el Ejército de la República, mien­tras aquella ciudad y su distrito pertenecían al enemigo, no es necesario reclamar nueva compensación y se limitarán VSS. a pedir las otras provincias que expresan las instrucciones y la de Maracaibo que permanezca aun en poder del Ejército Español, señalando los límites de demarcaciones, los que se conocen entre Maracaibo y Caracas.

2o. Que pudiendo suscitar el suceso de Maracaibo reclamos y competencias entre el Gobierno de Colombia y el Español, S.E., para evitar que lleguen al extremo de un rompimiento abierto, comunica con esta fecha a S.E. el General en Jefe del Ejército expedicionario de costafirme no solo el suceso sino las razones en que funda su resolución de amparar y proteger aquella ciudad, proponiendo por conclusión el juicio de árbitros a quienes se defiera la decisión. Mas, si en el nuevo tratado de Armisticio o antes pudiesen arreglar VSS. este negocio de modo que aquella ciudad quedase en poder del Ejército de la República y desistiese la España de todo reclamo, sería muy conveniente para alejar todo motivo de rompimiento.

3º. Que como la organización del nuevo Armisticio cometida a VSS. es accesoria y no debe perjudicar a su pronta marcha para cumplir la principal, deben VSS. acelerar cuanto sea posible la conclusión del nuevo tratado de Armisticio y remitir con el edecán, teniente coronel Felipe Álvarez, conductor de esta comunicación, el resultado final de este negocio, instruyendo detenidamente a S.E. de las conferencias y comunicaciones que haya de una y otra parte, y exponiéndole el juicio que VSS. formen de todo, especialmente en el caso de no concluir el tratado, para proceder con más acierto en la prosecución del negocio, si hubiere esperanza de que se consiga el fin propuesto.

4º. Que debiendo S.E. tomar a precaución, mil medidas preparatorias para el caso de que se abran las hostilidades, medidas que cuestan sacrificios extraordinarios a la República y que una vez hechos no pueden repararse, harán VSS. uso de esta razón para acelerar la pronta conclusión del nuevo Armisticio protestando que cada día que se difiera aumenta nuestras dificultades para aceptarlo y las causas para exigir y extender a más las compensaciones.

Lo comunico a VSS. de orden de S.E. el Libertador para su inte­ligencia y cumplimiento.

Dios etc.

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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San José, febrero 19 de 1821.

Al señor general J.A. Páez.

Se duplicó el oficio del oficio del 16, de Chitagá y se le añadió:

“Al llegar aquí ha sabido S.E. que de hecho ha prohibido el enemigo la comunicación entre su territorio y el nuestro al saber el suceso de Maracaibo. Semejante conducta muestra bien sus disposiciones para abrir las hostilidades. En consecuencia, me manda S.E. que recomiende y encarezca a US. el cumplimiento de las órdenes que contienen esta comunicación, y además quiere S.E. que reúna y concentre US. sus fuerzas cuanto sea posible en Achaguas o sus inmediaciones, de modo que al primer aviso o acto de hostilidad pueda US. mover el ejército todo y ocurrir a donde sea necesario; conforme al plan que se comunicó a US. antes del Armisticio si no hubiese recibido otro. Particularmente reunirá US. y preparará la caballería tomando al mismo tiempo sus modalidades para que los caballos no padezcan pérdidas ni estropeos que los inutilicen”.

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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ACTA  DEL  CABILDO  DE  MARACAIBO

El ciudadano Francisco Delgado, gobernador político, intendente y comandante militar provisionalmente, a nombre del pueblo.

Hago saber al público el acta siguiente:

El Muy Ilustre Ayuntamiento de esta ciudad de Maracaibo, a 28 de enero de 1821, reunido en Cabildo abierto en la Sala Consistorial para tratar y resolver lo que sea más conveniente a la salud pública, orden y gobierno de este pueblo, después de discutir y conferenciar lo que cada uno de sus individuos tuvo a bien disponer sobre el expresado objeto, teniendo en consideración que siendo la primera, más noble en su representación, poner y restituir al pueblo en el uso y goce de su libertad soberana, para darse el gobierno que le sea más grato y conveniente, cuando se halla convencida esta Corporación del anonadamiento y degradación política en que el Gobierno de España mantiene a los pueblos de América que restan bajo su ominosa dominación solo por el sistema opresivo de sus mandatarios, a tiempo que es ocioso demostrar la impotencia que ha tenido, tiene y tendrá siempre la España de dar la felicidad a este grande y distante Continente; Acordó  este  MIA: Que protestando como protesta ante el Ser Supremo la sinceridad y justicia de sus sentimientos, debe en su consecuencia declarar como declara al pueblo de Maracaibo libre e independiente del Gobierno Español, cualesquiera que sea su forma desde este momento en adelante; y en virtud de su soberana libertad se constituye en República democrática y se une con los vínculos del pacto social a todos los pueblos vecinos y continentales, que bajo la denominación de República de Colombia defienden su libertad e independencia, según las leyes imprescriptibles de la naturaleza.

Publíquese el presente acuerdo por bando, a son de caja, repiques de campanas y todas las demostraciones de gozo y alegría que tenga a bien prevenir el ciudadano Francisco Delgado, a quien provisionalmente, y hasta que la autoridad de la República organice el gobierno de este pueblo, se le encarga a nombre de él, del gobierno político, militar e intendencia para que sostenga su libertad e independencia y cuide de su seguridad y tranquilidad; así lo proclama este pueblo reunido en la Plaza Pública, y los padres de familia y demás personas que quisieron entrar en la Sala del Cabildo.

Firmados: Presidente, Bernardo de Echeverría. Regidores: Manuel Benítez. Bruno Ortega. José Ignacio González Acuña. José María Luzardo. Ignacio Palenzuela. Miguel Vera. Manuel Ramírez, Síndico Primero. Juan Ignacio Suárez, Procurador. Mariano Troconis, Secretario.  

Por tanto y en virtud del nombramiento que se ha servido hacer este pueblo generoso, nombro en la misma calidad de provisional al ciudadano Domingo Briceño por Teniente Corregidor y Auditor de guerra, y al ciudadano Echeverría por Jefe de policía, los cuales se reconocerán y se tendrán por tales autoridades, guardándoseles todo el respeto y decoro que les corresponde y a todos los habitantes se les previene que se presenten con las armas que tengan dentro de seis horas ante estas autoridades descansando todos bajo la protección de este Gobierno que garantiza sus personas y propiedades; pero igualmente previene que el más leve atentado que se cometa contra las autoridades de nuestra independencia será castigado con el último suplicio, y sus familiares expatriados. Así lo dijo, mandó y firmó, dicho señor gobernador, intendente yyyy y comandante militar de esta ciudad de Maracaibo, a 28 de enero de 1821.11º.

 FRANCISCO DELGADO.

 JOSÉ MARÍA URDANETA.

Secretario.  
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Cuartel General de San José de Cúcuta, a 19 de febrero de 1821, 11º

REPÚBLICA DE COLOMBIA

SIMÓN BOLÍVAR

Libertador y Presidente de la República, General en Jefe del Ejército, etc., etc., etc.

Excmo. Señor General en Jefe del Ejército Expedicionario de costafirme, D. Miguel de La Torre.

El acto del Gobernador, guarnición, cabildo y pueblo de Maracaibo para sustraerse de la dominación española, ha suscitado entre nuestros respectivos gobiernos, una cuestión, al parecer difícil y peligrosa; pero que no traerá ningún reato si la deciden el derecho y la justicia. Empezaré por declarar francamente que he desaprobado la marcha del comandante Heras a aquella ciudad y que será juzgado porque ha excedido sus facultades, no aguardando la resolución de su jefe para acoger bajo la protección de las armas de la República a un territorio que pertenecía a la España al suspenderse las hostilidades.

Las protestas y razones consignadas en la acta celebrada por Maracaibo el 28 de enero para fundar su resolución, eximen a este Gobierno de todo cargo con respecto a la espontaneidad del acto, y alejan hasta las sombras de mala fe o infracción del Armisticio por mi parte. El Gobierno de Colombia no podía ni debía conocer las disposiciones de aquel pueblo contra sus dominadores: no podía, ni debía mezclarse de sus quejas ni decidir sobre su justicia; y no podía ni estaba a su alcance impedir los efectos del resentimiento para reprimirlo y contenerlo. Así yo creo que ningún reclamo justo puede intentarse sobre el hecho de la conmoción misma y que el único motivo aparente de violación existe en el paso impremeditado del comandante Heras. Será, pues, este solo al que me contraeré exponiendo a V.E. los principios que lo justifican, y que constituyen a este Gobierno en la necesidad de sostenerlo. Repito, sin embargo, y suplico a V.E., se tenga siempre presente que la justicia y el derecho son las bases sobre que deseo se funde la decisión, y que mi comunicación se limita a exponer estos fundamentos sin decidir nada hasta que nos hayamos recíprocamente explicado y entendido.

V.E. sabe que entre dos naciones en guerra el derecho común de gentes es el que se practica cuando no hay pactos o tratados particulares entre ellas. Habiendo estos, su sentido literal es el que se observa y se entiende permitido todo lo que no está prohibido en ellos. Este principio debe aplicarse más estrictamente cuando la guerra no es entre naciones constituidas sino entre pueblos que se separan de sus antiguas asociaciones para formar las nuevas. V.E. sabe también que entre España y Colombia no ha existido ni existen otros tratados que los del Armisticio y Regularización de la guerra; y que ellos solos son la regla a que debemos referirnos, puesto que no se ha considerado ninguno de los dos pueblos sujeto a ningún derecho en todo el largo curso de la guerra.

El Armisticio de Trujillo no incluye ninguna cláusula que nos prive el derecho de amparar a aquel o a aquellos que se acojan al gobierno de Colombia. Por el contrario mis negociadores sostuvieron contra los del Gobierno Español que nos reservábamos la facultad de amparar y proteger a cuantos abrazasen nuestra causa; así no se hizo mención, en el tratado, del artículo en que exigía S.E. el Conde de Cartagena la devolución de los desertores y pasados. El Armisticio, pues, solo nos prohíbe a entrambas partes el traspaso de nuestros respectivos territorios y las hostilidades.

Establecido este principio, la cuestión queda reducida a examinar, si la ocupación del terreno de Maracaibo por una columna de Colombia el 29 de enero ha sido, o no, una invasión del territorio español. Para este examen debemos antes convenir en que nuestro actual estado de guerra no ha desaparecido por la suspensión de armas; que hay una inmensa distancia entre el estado de paz y el de tregua, en que la guerra no pierde sino momentáneamente una parte de sus horrores; y últimamente que el tratado de Armisticio no garantiza de ningún modo la integridad de nuestros recíprocos territorios, circunstancia muy notable y que es una de las que distinguen y caracterizan generalmente los tratados de paz.

La acta, que tengo el honor de incluir a V.E. en copia, es un documento incontrastable, el más espontáneo, formal y solemne con que puede un pueblo expresar su voluntad. El de Maracaibo había proclamado en ella el 28 de enero su absoluta libertad e independencia del Gobierno Español y ni Colombia ni las demás secciones de América que combaten contra la España, tienen otro derecho ni fundamento para haber tomado las armas y para pretender y apoyar con ellas su reconocimiento. Si Colombia y las demás secciones de América en guerra forman pueblos separados y no pueden considerarse como parte de la Monarquía Española porque los derechos posesivos de la España sobre la América no son sino los de la fuerza y los de la conquista, y porque estos cesan de regir cuando cesa la posesión, Maracaibo, puesto en el mismo caso, dejó de ser dominio español desde el 28 de enero, y las armas de Colombia, ocupándolo, han ocupado un país, que estaba fuera de las leyes españolas: que no era ya parte de la nación a que V.E. pertenece; y que estaba en libertad de elegir su forma de Gobierno o de incorporarse al pueblo que conviniese más a sus intereses.

El derecho de gentes autorizaba a Colombia para recibir a aquel pueblo e incorporarlo, o por lo menos, para entablar rela­ciones con él de cualquier naturaleza que fuesen. La España misma ha consagrado este derecho por un acto positivo, ocurrido poco tiempo ha, doblemente escandaloso por el modo y por las circuns­tancias. Hablo de la ocupación de Montevideo y parte oriental del Río de la Plata por las armas del Rey del Brasil. El Brasil no en guerra, sino en paz y amistad con la España, reconociendo y habiendo garantizado la integridad de la Monarquía Española, invadió y se apoderó de aquella parte del Río de la Plata, la retuvo en su poder a pesar de los reclamos de la España, que no por esto creyó violados sus tratados, ni rota la paz que existe entre ambos pueblos. El Brasil no ha sostenido su justicia para este paso sino en la razón de que el territorio ocupado estaba separado de la España y formaba ya un pueblo diferente. Debo repetir y hacer observar a V.E. la diferencia que hay entre dos naciones amigas y dos que no lo han sido, y que por el contrario combaten obstinadamente sin sujetarse a vínculo ninguno precedente a la guerra, dando por nulos y disueltos todos los que existían; y la diferencia esencial que hay de haber ocupado un país por la voluntad e invitación expresa y encarecida del pueblo, como ha hecho Colombia en el caso de la cuestión, y ocuparlo por la fuerza contra los poseedores que lo resistían y contra los derechos de dos pueblos amigos como eran Buenos Aires y España en el caso del Brasil. ¿Y si este no violó sus tratados solemnes de paz y garantía con la España, ni dio causa a la guerra, podrá decirse infringido el Armisticio de Trujillo por un acto infinitamente menos grave? La conducta de las naciones entre sí es lo que constituye el derecho de gentes: la del Brasil y España que difirieron sus reclamos a negociaciones y no a hostilidades, debe servirnos de regla para fundar la nuestra y decidir por la razón y el derecho, no por las armas.

Mas si ninguna de estas consideraciones es suficiente para convencer a V.E. de la legitimidad de mi derecho a proteger a Maracaibo, yo adoptaré un medio que ha sido en otros casos muy aplaudido. Nombremos árbitros por ambas partes y difiramos a su decisión. Por mi parte cumplo mi oferta de Santa Ana: será el Sr. brigadier Correa.

Ante todo es de mi deber preguntar a V.E. de un modo positivo y claro:

1º Si en caso de no devolverse a Maracaibo habrá un rompimiento de hostilidades sin esperar el término del Armisticio.

2º Si deberá participarse cuarenta días antes, o romperse desde luego las hostilidades sin esta notificación.

3º Si los cuarenta días deben contarse desde el día en que se mande la notificación, o desde aquel en que se reciba.

4º Si se debe notificar a cada Comandante de Cuerpo de Ejér­cito y División con los mismos requisitos que al General en Jefe y con el mismo plazo.

Mi conducta será igual a la que V.E. observe tanto en Venezuela, como en Cundinamarca y Quito.

Dios guarde a V.E

BOLÍVAR.
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San José de Cúcuta, 19 de febrero de 1821.

A S.E. el Vicepresidente de Venezuela.

Se duplicó en 19 de febrero el oficio de 16 de Chitagá, y se le añadió: “La premura del tiempo no me permite duplicar también las copias a que se refiere esta comunicación. Importa sin embargo que V.E. sepa que el enemigo al saber el suceso de Maracaibo ha suspendido toda relación entre su territorio y el nuestro. No es difícil prever de aquí que no está muy distante un rompimiento y es muy factible que intente tomar en el Oriente de ese Departamento las represalias por sorpresa. Es pues infinitamente importante que tome V.S. las medidas más eficaces y prontas para impedirlo. Nada debe omitirse para hacer salir la expedición de Margarita, situarla como se ha dicho, y hacer tomar al Ejército de Oriente la actitud más imponente y respetable no solo para no ser sorprendido, sino para rechazar cualquier ataque inesperado, y sacar todas las ventajas posibles de las circunstancias. Así me manda S.E. que lo comunique a V.S. para su inteligencia y cumplimiento”, vale.

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Cúcuta, febrero 19 de 1821.

Excelentísimo, Señor General don Miguel de La Torre.

Mi estimado amigo:

Si ha sido para nosotros un objeto de deseo la ciudad de Maracaibo, ahora lo es de dolor por el compromiso en que nos ha puesto. Sin duda debe V. hacerme la justicia de creer que yo no he tenido parte alguna en la presente insurrección de esta anhelada ciudad. Jamás me habría colocado voluntariamente en un caso que, bajo de todos respectos, es extremo. ¿Cómo comprometer a un amigo respetable, como V., a tomar medidas en todo contrarias a sus sentimientos, y cómo abandonar a un pueblo ya amparado por nues­tras armas, y protegido por la ley fundamental de Colombia? Para mí, uno y otro es motivo de sumo sentimiento, sin añadir, el más cruel de todos [el de] la sospecha de nuestra buena fe. Esté V. cierto, mi amigo, que si en el Armisticio nos hubiésemos obligado expresamente a la devolución de los pasados, o por lo menos a no amparar a los que se insurreccionasen, yo habría sido el más religioso en cumplirlo. Pero en el caso presente, es muy dudoso que el Gobierno de Colombia esté obligado a devolver a Maracaibo, y solo árbitros muy imparciales, pueden decidir la cuestión con justicia. Figúrese V. que sin causa alguna había un disgusto universal con respecto al Armisticio: ¡cuánto se aumenta­ría este disgusto si devolviésemos a Maracaibo!, pues debe V. saber que todas nuestras tropas están padeciendo privaciones horrorosas, que se hacen más insoportables en la inacción, y esta la razón porque no hay un cuerpo de tropa que no se lamente de esta suspensión de armas que le prolonga su pena.

Créame V. mi amigo, yo soy el que más desea la paz, y por lo mismo he propuesto el único medio de prolongar nuestras relaciones amistosas: que se nos conceda el territorio que pedimos, y que se haga la igual disminución de tropas. En el nuevo Armisticio podremos arreglar todas las contingencias posibles y nombraremos una comisión de que sea Presidente el brigadier Correa para que decida todas las dificultades ocurrentes, sin que ninguna de las dos partes pueda apelar de su decisión.

Es altamente doloroso que habiendo tan buena fe de ambas partes, estén ocurriendo casos tan desagradables, que lleguen a poner­nos las armas en la mano.

Si V. quiere acercarse a la frontera, los dos podremos arreglarlo todo en Carache, y volver a tener un segundo día de Santa Ana.

El general Urdaneta me ha escrito que le ha participado a V. los sucesos de Maracaibo; pero yo no sé en qué términos lo ha hecho porque no me ha remitido la copia de sus comunicaciones. No extrañaré que haya tratado la materia con demasiado interés teniendo comprometidos allí todos sus parientes y amigos. Así yo no me refiero en nada a sus notas con V. hasta que no las haya visto.

Suplico a V. que me conteste con claridad a las cuestiones que hago en mi nota oficial, porque ellas son de suma importancia para ambos gobiernos y yo soy de sentir, que cuanto más motivos haya para una ruptura, tanto más debemos ser circunspectos en el cumplimiento de los tratados y del derecho de gentes, porque nosotros somos el centro de una inmensa esfera de operaciones en el Nuevo Mundo; porque somos en el día el objeto de la consideración de los espíritus superiores, y porque nos debemos a nosotros mismos honor y buena fe.

Supongamos por un momento que se cometan infracciones, y faltas casuales; no debemos, ni podemos corregir estas con nuevas faltas, con nuevas infracciones. Siendo estos mis sentimientos, querido General, me apresuro a comunicárselos a V. para que no los desconozca, y para que siempre pueda V. juzgarme por ellos mismos.

Créame V. siempre su amigo

SIMÓN BOLÍVAR.
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Táriba, febrero 21 de 1821.

Al Excelentísimo Señor Vicepresidente de Venezuela.

Al llegar hoy aquí he recibido las comunicaciones de V.E. contenidas en el índice de 3 de enero último desde el número, hasta el número 5 inclusive. Instruido de ellas S.E. el Libertador me manda conteste a V.E.:

1º Que si a los fusiles de la División, destinados para el Puer­to de Sabanilla por orden que comuniqué a V.E. desde Trujillo, no se les hubiese dado aun aquella dirección, tome V.E. y destine para armar el Ejército de Oriente los que necesita para el completo de su armamento. La misma facultad tiene V.E. con respecto al ejército de Apure siempre que esté V.E. seguro de que le faltan. El resto que quede, siendo de alguna consideración, se remitirá a Sabanilla conforme a la orden anterior. Este artículo corresponde a la consulta que hizo V.E. poco tiempo ha en otra comunicación so­bre estos mismos fusiles, y no contesto a ella porque no la tengo a la vista.

2º Que S.E. siente vivamente los males introducidos en el Ejército de Oriente bajo el pretexto del Armisticio; pero no halla que la suspensión de hostilidades sea causa para que se haya disuelto aquel ejército habiendo conservado el territorio que siempre ha ocupado, y aun más si se atiende al aumento que ha tenido en Barcelona, y en la línea del Unare al Guanape. Cuando S.E. aprobó la línea de demarcación señalada por esa parte, oyó antes los informes de los prácticos y consultó también las cartas más exactas. De todo resultaba que el ejército lejos de perder adelantaba sus antiguas posiciones, y le confirmó esta opi­nión el hecho de haber espontáneamente aceptado el señor general Bermúdez por línea demarcatoria el Manapire, en el Armisticio que concedió a Morales. Además de estas consideraciones hace S.E. la de que por escaso y miserable que esté el país no excediendo de mil hombres el ejército, no puede ser muy difícil su subsistencia. V.E. librará, pues, inmediatamente sus órdenes para que se rehaga aquel cuerpo que no ha debido licenciarse.

3º Que si el señor general Bermúdez no puede por el mal estado de su salud, continuar en el mando del Ejército de Oriente, le conceda V.E. la licencia que pide para restablecerse; y confiera el mando en Jefe que él ejerce al señor general Monagas. S.E. cuenta con ese cuerpo para las operaciones, caso que sea necesario romper las hostilidades ahora o terminado el Armisticio, conforme he dicho a V.E. en mi comunicación del 16, duplicada en 19 del corriente. El señor general Monagas recibirá las instrucciones, conforme al plan que debía ejecutar el señor general Bermúdez.

4º Que si V.E. cree conveniente ir a mandar el ejército en persona, y se lo permite también su salud, lo haga, en la inteligencia de que celebraría infinito S.E. ver dirigidas y ejecutadas esas operaciones por V.E. en persona. En este caso o el de no poder continuar V.E. en la Vicepresidencia por el estado de su salud, no pudiendo S.E. nombrar sucesor por haber declarado la comisión privativo al Congreso este nombramiento, puede V.E. bajo su responsabilidad cometer a otro sus funciones, si las juzga incompatibles con el mando del ejército o con el restablecimiento de su salud.

5º Que en la competencia suscitada entre el señor general Páez y el señor general Guerrero sobre la adjudicación del hato de Abreu al teniente coronel Mujica, S.E. no puede dictar otra declaratoria sino que se cumplan las leyes y reglamentos de repartición, pero debe V.E. saber que S.E. ha cometido al señor general Páez las facultades que la ley le concede, reservándose solamente las concesiones extraordinarias. Esto mismo hará V.E. entender a la comisión de repartición para su gobierno.

6º Que para aliviar en algún modo las privaciones del Ejército de Oriente y puesto que su fuerza está reducida a 300 hombres, se libra hoy orden al señor general Páez para que remita a V.E. 500 vestuarios completos. V.E. hará que se distribuyan de preferencia entre los soldados más veteranos.

Lo comunico etc

Dios guarde a V.E. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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San José, febrero 19 de 1821.

Al Gobernador Comandante de Maracaibo. 

He visto con la más justa complacencia el acta de Libertad e Independencia con que esa ciudad se ha sustraído del Gobierno Español, y que me participa V.S. con fecha 29 del pasado. El pueblo de Maracaibo y V.S. que ha cooperado a su transformación de un modo tan eficaz como decente, merecen una consideración muy distinguida en el ánimo del Gobierno y en el de toda la República. Ella abraza tiernamente, e incorpora con gusto en su seno a una de las capitales más importantes de Venezuela, y solo siente que a su pesar se haya visto privada por tanto tiempo de las influencias de la libertad.

Para asegurar los frutos de este acto de justicia que acaba de ejecutar de un modo digno Maracaibo, es preciso que V.S. le dé a esa plaza toda la fuerza, poder y estabilidad, que la ponga fuera del alcance de las maquinaciones y combates del enemigo. A este fin debe V.S. levantar el mayor número de tropas posible, organizarlas y disciplinarlas sin descanso; poner las oficinas y maestranzas necesarias; decretar un donativo sobre todas las clases, y principalmente sobre la de los comerciantes, con el importante y exclusivo objeto de comprar armas, las que se mandarán a solicitar inmediatamente a las Colonias; y últimamente, avisar V.S. al Gobierno los artículos que necesite, y que allí no puedan adquirirse, para tratar de proporcionarlos oportunamente.

Para todo esto y lo demás que V.S. crea conveniente y saludable en las circunstancias, se halla V.S. completamente autorizado, pues por mi parte tengo la satisfacción de ratificar el juicio de la Municipalidad en la elección que ha hecho de V.S. para gobernador y demás funcionarios.

SIMÓN BOLÍVAR.

Adición: Yo marcho para Trujillo a donde me dirigirá V.S. sus comunicaciones; particularmente espero un estado de las existencias que haya en esa plaza y castillos en artillería, fusiles, muni­ciones de boca y guerra y demás objetos militares con un cálculo prudencial de las tropas que juzgue V.S. puedan levantarse en la provincia.

BOLÍVAR.
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Táriba, febrero 21 de 1821.

Al Excelentísimo Señor Vicepresidente de Venezuela.

Al llegar hoy aquí he recibido las comunicaciones de V.E. contenidas en el índice de 3 de enero último desde el número, hasta el número 5 inclusive. Instruido de ellas S.E. el Libertador me manda conteste a V.E.:

1º Que si a los fusiles de la División, destinados para el Puer­to de Sabanilla por orden que comuniqué a V.E. desde Trujillo, no se les hubiese dado aun aquella dirección, tome V.E. y destine para armar el Ejército de Oriente los que necesita para el completo de su armamento. La misma facultad tiene V.E. con respecto al ejército de Apure siempre que esté V.E. seguro de que le faltan. El resto que quede, siendo de alguna consideración, se remitirá a Sabanilla conforme a la orden anterior. Este artículo corresponde a la consulta que hizo V.E. poco tiempo ha en otra comunicación sobre estos mismos fusiles, y no contesto a ella porque no la tengo a la vista.

2º Que S.E. siente vivamente los males introducidos en el Ejército de Oriente bajo el pretexto del Armisticio; pero no halla que la suspensión de hostilidades sea causa para que se haya disuelto aquel ejército habiendo conservado el territorio que siempre ha ocupado, y aun más si se atiende al aumento que ha tenido en Barcelona, y en la línea del Uñare al Guanape. Cuando S.E. aprobó la línea de demarcación señalada por esa parte, oyó antes los informes de los prácticos y consultó también las cartas más exactas. De todo resultaba que el ejército  lejos de perder adelantaba sus antiguas posiciones, y le confirmó esta opinión el hecho de haber espontáneamente aceptado el señor General Bermúdez por línea demarcatoria el Manapire, en el Armisticio que concedió a Morales. Además de estas consideraciones hace S.E. la de que por escaso y miserable que esté el país no excediendo de mil hombres el ejército, no puede ser muy difícil su subsistencia. V.E. librará, pues, inmediatamente sus órdenes para que se rehaga aquel cuerpo que no ha debido licenciarse.

3º Que si el señor General Bermúdez no puede por el mal estado de su salud, continuar en el mando del Ejército de Oriente, le conceda V.E. la licencia que pide para restablecerse; y confiera el mando en Jefe que él ejerce al señor General Monagas. S.E. cuenta con ese cuerpo para las operaciones, caso que sea necesario romper las hostilidades ahora o terminado el Armisticio, conforme he dicho a V.E. en mi comunicación del 16, duplicada en 19 del corriente. El señor General Monagas recibirá las instrucciones, conforme al plan que debía ejecutar el señor General Bermúdez.

4° Que si V.E. cree conveniente ir a mandar el ejército en persona, y se lo permite también su salud, lo haga, en la inteligencia de que celebraría infinito S.E. ver dirigidas y ejecutadas esas operaciones por V.E. en persona. En este caso o el de no poder continuar V.E. en la Vicepresidencia por el estado de su salud, no pudiendo S.E. nombrar sucesor por haber declarado la comisión privativo al Congreso este nombramiento, puede V.E. bajo su responsabilidad cometer a otro sus funciones, si las juzga incompati­bles con el mando del ejército o con el restablecimiento de su salud.

5° Que en la competencia suscitada entre el señor General Páez y el señor General Guerrero sobre la adjudicación del hato de Abreu al Teniente Coronel Mujica, S.E. no puede dictar otra declaratoria sino que se cumplan las leyes y reglamentos de repartición, pero debe V.E. saber que S.E. ha cometido al señor General Páez las facultades que la Ley le concede, reservándose solamente las concesiones extraordinarias. Esto mismo hará V.E. entender a la comisión de repartición para su gobierno.

6° Que para aliviar en algún modo las privaciones del Ejército de Oriente y puesto que su fuerza está reducida a 300 hombres, se libra hoy orden al señor General Páez para que remita a V.E. 500 vestuarios completos. V.E. hará que se distribuyan de preferencia entre los soldados más veteranos.

Lo comunico etc

Dios guarde a V.E. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Táriba, febrero 21 de 1821.

Al Excelentísimo Señor Vicepresidente de Venezuela.

Acabo de recibir las comunicaciones que en el índice de 10 de enero último me dirigió V.E. desde el número 6 hasta el 13 inclusive. Queda S.E. el Libertador en cuenta de todo y me manda conteste a V.E.

1º Que supone S.E. que al recibirse la orden librada desde Barinas sobre la remisión del señor general Mariño, la habrá cumplido V.E. recogiéndole la licencia temporal que le había concedido. S.E. no encuentra una causa plausible a qué atribuir tanta demora y tantos pretextos del señor general Mariño para eludir las órdenes que tan reiteradamente ha recibido de venir al Cuartel General Libertador, y S.E. confirma por esta conducta los avisos que se le dirigen contra aquel General, y que S.E. despreciaba, no atreviéndose a creer que insistiese aun en pretensiones sediciosas para fomentar o crear nuevas facciones. Para evitar esto y ahorrarse S.E. el dolor de castigar conforme a la ley a un Jefe que por otra parte ha hecho servicios importantes a la Patria, quiere S.E. que prevenga V.E. al señor general Mariño marche a presentarse en el Cuartel General Libertador, buscándolo en Cúcuta o tomando de allí la dirección en que esté. Pero si desobedeciere esta última orden, rehusando cumplirla o buscando y pretextando efugios para eludirla, está V.E. autorizado para remitirlo preso, y queda V.E. responsable de su remisión.

2º Que active V.E. la marcha de los Representantes de ese Departamento para el próximo Congreso General, intimándoles que vengan a Cúcuta a la mayor brevedad para no diferir más la instalación del cuerpo. V.E. está autorizado para superar y vencer cualquiera dificultad que se oponga a la marcha de ellos, y para reemplazar con los suplentes a los principales que se hallen legítimamente impedidos. La consulta que hace V.E. en el número 13 de los que contesto ha sido decidida, declarando: que el decreto a que se refiere no debe entenderse para que acepten, o no, los funcionarios o agentes del Gobierno la elección del pueblo, sino para que no pueda el Gobierno forzarlos a continuar en sus empleos en perjuicio de la diputación. Los empleados que hayan sido nombrados Representantes vendrán al Congreso, y sus empleos serán servidos interinamente por otros a quienes V.E. los confiará mientras los propietarios regresen a sus funciones legislativas.

Puede V.E. sin embargo, admitir las dimisiones que hagan de la diputación aquellos empleados que a juicio de V.E. sean muy necesarios en sus actuales destinos, por la dificultad de hallar quien los reemplace en ellos o por otra grave causa; pero vendrán sin falta los suplentes a quienes corresponda en el orden de elección.

Lo comunico, etc., etc., etc., 

Dios guarde a V.E. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Táriba, febrero 21 de 1821.

Al Excelentísimo Señor Vicepresidente de Venezuela.

Aunque no tengo a la vista las comunicaciones en que consulta V.E. si debe o no pagarse del tesoro público la cantidad que se pide en la isla de Margarita para el alojamiento del señor general MacGregor, la parte de sueldo que ha cedido a favor de su familia el señor general Lino de Clemente, las he elevado a S.E. el Libertador y resuelve.

1º Que no estando en servicio activo el señor general MacGregor, e ignorando el Gobierno hasta ahora si existe, o no, en la República, no hay fundamento alguno para abonarle alojamiento que no se da sino a los empleados que la ley señala. El intendente de la Margarita no ha podido ni debido declarar ni conceder cantidad ninguna con este objeto.

2º Que mande V.E. pagar a la familia del señor general Lino de Clemente la cantidad que él le haya cedido de sus sueldos, avisándolo al señor almirante y al jefe del Estado Mayor del ejército contra Cartagena para que les sirva de gobierno en los abonos que le hagan.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V.E. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Táriba, febrero 21 de 1821.

Al Señor General Páez.

He recibido dos oficios de V.S. fecha 22 de enero último, avisándome haber recibido dos comunicaciones mías de 22 y 23 de diciembre. Al instruir de ello a S.E., ha extrañado que no acusa V.S. también recibo de otras órdenes que se le dirigieron con la misma fecha y por la misma posta sobre el Armisticio y el modo con que debían celarse las relaciones comerciales con el enemigo para impedir la extracción excesiva de ganados y pérdida de caballos. Sírvase V.S. decirme si las ha recibido o no, para averiguar la causa de la pérdida o extravío que han sufrido. También ha extrañado S.E. muchas veces que las últimas comunicaciones de Angostura y de V.S. se retrasan extraordinariamente con grave e irreparable perjuicio del servicio público. Las que contesto ahora han retardado un mes entero pues no se han recibido hasta hoy en San Cristóbal. Inquiera V.S. la causa de este abuso y castigue al maestro de posta, que sea causa de él.

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Táriba, febrero 21 de 1821.

Al Señor General Páez.

Al duplicar a V.S. el 19 del corriente mi comunicación del 16, añadí las causas y hechos positivos que tenía S.E. el Libertador para temer un rompimiento de parte del enemigo, puesto que ha privado todas sus comunicaciones con Trujillo. S.E. me manda que repita y encarezca a V.S. las prevenciones que se le han hecho en aquella comunicación y duplicado, y que le ordene además:

Que siendo el derecho de represalias el más justo y necesario en la guerra, prohíba y suspenda V.S. todas las comunicaciones entre el territorio de su mando y el enemigo que revocando este la prohibición que ha publicado, se ordene a V.S. otra cosa. Esta medida es en extremo importante y urgente para que no observe ni sepa el enemigo los movimientos y preparativos que debe V.S. hacer conforme a las órdenes de 16 y 19 del presente.

Lo comunico a V.S. para su inteligencia y gobierno

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Bailadores, febrero 24 de 1821.

Al Señor General de División Manuel Sedeño.

Las importantes y urgentes atenciones de que se ha ocupado S.E. el Libertador no le han permitido comunicar a V.S. las órdenes e instrucciones que se le ofrecieron cuando se confirió a V.S. el mando de la provincia de Casanare para ejecutar la comisión encargada por el Estado Mayor General, al señor coronel Moreno. Por la comunicación que entonces hice a V.S. sabe V.S. que el objeto único a que va destinado a Casanare es relevar al coronel Moreno, que difiere el cumplimiento de las órdenes que se le comunicaron para que remita al ejército quinientos hombres de caballería, mil caballos útiles y buenos y cuatro mil reses. Aquellas instrucciones deben servir a V.S. de regla en cuanto no se opongan a alguno de los artículos siguientes, que me manda S.E. comunicar a V.S.

1º Que es de primera importancia el que acelere y active V.S. de todos modos la reunión de los 500 hombres de caballería, escogiéndolos entre todas las tropas de esa provincia y procurando que sean los más acreditados por su lealtad y constancia en el servicio, y por su valor en los combates. Para esta operación y todas las demás que se le encarguen, podrá V.S. servirse no solo del señor coronel Infante sino también del señor coronel Moreno, siempre que lo juzgue V.S. necesario o útil. En este caso quedará libre de venir a presentarse al Cuartel General como se le había prevenido.

2º Que inmediatamente que esté reunido el número que se pide de tropa, es decir, los 500 hombres, marche V.S. con ellos para Barinas a reunirse allí con la Primera Brigada de La Guardia, pero avisándolo anticipadamente para darle órdenes en la marcha sobre el punto a que debe dirigirse pasado el Apure. Se recomienda y encarece con instancia el cumplimiento de este artículo, porque S.E. teme que el suceso de Maracaibo sea causa de un rompimiento pronto a que parece dispuesto el enemigo, que ha suspendido ya sus comunicaciones entre su territorio y el nuestro de Trujillo. Importa, pues, infinito que llegue V.S. al ejército con este refuerzo, para que concurra a la campaña en que serán muy útiles sus servicios.

3º Que junto con la tropa lleve V.S. los mil caballos mansos pedidos, cuidando mucho que vayan en pelo, sin estropearse y tomando todas las medidas de precaución para impedir que se los roben o que se pierdan de cualquier otro modo.

4º Que desde ahora sin aguardar al tiempo de la marcha de V.S. remita por partidas al cargo de hombres de confianza, las cuatro mil reses que deben ir de esa provincia para el ejército. Este ganado irá al punto que haya señalado el señor general Urdaneta o el señor coronel Plaza, y en caso de no haberlo señalado, irá a Santa Lucía o donde se halle el señor coronel Plaza.

5º Que si V.S. cree necesario o útil que el señor coronel Moreno vaya acompañando a V.S. y ayudándolo a conducir la columna para impedir las deserciones y cualquier otro desorden, está V.S. autorizado para hacerlo. Igualmente faculta a V.S. S.E. para que nombre el Jefe que debe quedar mandando la provincia al salir V.S. de ella siempre que S.E. el Vicepresidente de Cundinamarca no haya nombrado quien suceda a V.S. en el mando.

Lo comunico a V.S. para su inteligencia y cumplimiento, de orden de S.E. el Libertador, quien espera sea cum­plida esta comisión a la mayor brevedad con el celo, actividad y eficacia que han distinguido siempre a V.S.

Dios etc.,

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Mérida, febrero 26 de 1821.

Al Señor Vicepresidente de Cundinamarca.

Al paso que S.E. el Libertador se acerca al ejército siente los embarazos en que va a hallarse para hacer subsistir el ejército. Tanto esta provincia como la de Trujillo están reducidas ya a la última expresión de miseria. Los habitantes no tienen de qué vivir, y para quitarles lo poco que les queda para dárselo a la tropa es muy necesario pagárselos a los subidos precios a que la carestía ha elevado todo. Resulta, pues, que siendo el ejército fuerte de más de seis mil hombres, necesita una enorme suma para subsistir miserablemente tomando solo una ración mezquina; pero según informa el señor general Urdaneta, y por lo que S.E. ha visto en esta ciudad con el Batallón de Tunja, no hay fondos ningunos en el ejército. A principios de este mes decía el general Urdaneta que no quedaban sino cinco mil pesos que destinaba a la asistencia de los hospitales.

En tal conflicto, S.E. no halla otro modo que el que V.E. le auxilie oportunamente, es decir, pronto, pronto con cuarenta o cincuenta mil pesos en las partidas que más cómodamente se puedan enviar, para que lleguen cuanto antes al ejército. Importa infi­nito no perder un día, por que esté V.E. seguro de que es imposible absolutamente, sostener un numeroso ejército sin dinero y es por el contrario inevitable y cierta su disolución. No olvide V.E. esta urgencia para adelantar sus órdenes en el tránsito, a fin de que los conductores que traigan el dinero encuentren preparados los transportes, de modo que no sufran demoras.

Por las últimas noticias que da el señor general Urdaneta no ha ocurrido novedad ninguna en la línea. El enemigo no muestra disposición de romper las hostilidades; pero S.E. está bien dispuesto a abrirlas él, inmediatamente que termine el Armisticio o antes si la competencia sobre Maracaibo nos diere un motivo o se proporcione de otro modo. Hoy seguimos para Trujillo, de donde tendré cuidado de avisar a V.E.

Dios guarde a V.E. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Mérida, febrero 26 de 1821. 

Al Señor Coronel Salom.

Ayer llegó aquí S.E. el Libertador y ha encontrado expuesto a perecer el Batallón de Tunja por falta de subsistencia que es imposible procurarse sino a costa de grandes esfuerzos y mayores sumas de dinero que no hay en las cajas del ejército. Importa pues y urge que haga V.S. seguir volando el dinero que se espera de Bogotá del cual quiere S.E. que no tome V.S. cantidad ninguna sino que venga íntegro al ejército. V.S. tomará otros arbitrios para los gastos que se hagan en esa parte aunque sea tomando a crédito hasta que salgamos de la actual urgencia. También recomienda a V.S. S.E. la pronta remisión de los vestuarios, según las órdenes que le comunicó, a saber: 2.000 por la Laguna a Moporo inmediatamente y 3.000 al señor coronel Plaza por el río Uribante. Esta partida debe ir a cargo de una persona de gran confianza para que no se pierda y para que busque al coronel Plaza donde esté, para entregárselos, encareciéndole el cuidado con que debe marchar y la prontitud.

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Trujillo, marzo 2 de 1821, 11º

Al Señor Coronel Ambrosio Plaza.

Acercándose ya el término del Armisticio y aun temiendo S.E. el Libertador que se acelere el rompimiento de las hostilidades, ha dictado sus medidas preparatorias para que todos los ejércitos estén prontos a moverse y obrar al primer aviso. Y como la reunión del Grande Ejército debe hacerse en esa provincia, que es la que ofrece más facilidad para las comunicaciones con el de Apure y para las subsistencias, ha dispuesto S.E. que marchen para Barinas los batallones Tunja y Vargas, y me manda que comunique a V.S. las órdenes siguientes:

1a Que pase V.S. a situarse con los tres batallones de su brigada en Santa Lucía y demás pueblos vecinos de la parte baja de Santo Domingo, a las inmediaciones del Apure, procurando conciliar la comodidad de la tropa con la abundancia y facilidad de las subsistencias especialmente del pan, y con la seguridad de los cuarteles que deberán elegirse de modo que fácil y prontamente se reúnan los cuerpos y ejecuten los movimientos que se previnieren sobre el Apure, llegado el caso.

2a Que si no hallase V.S. comodidad en el Bajo Santo Domingo para colocar la brigada, puede V.S. extender sus cuarteles al otro lado del Apure, procurando situarla al frente de Nutrias, en San Vicente o Setenta, donde sea más fácil proveerla de pan.

3a Que mientras permanezca V.S. de este lado del Apure en el distrito de La Guardia, conserve V.S. el mando de ella, dependiente inmediatamente de S.E. mientras está ausente el señor general comandante en jefe de La Guardia que marcha hoy en otra importante comisión, pero se sujetará V.S. a las órdenes del señor general Páez desde el momento que entre en el distrito de su ejército pasando el Apure.

4a Que yendo V.S. a un país donde le es más fácil adquirir los ganados, no lleve V.S. sino el muy necesario para sostener la brigada mientras recibe otras partidas que pedirá V.S. volando al Apure. Dejará, pues, V.S. para la subsistencia de los batallones que quedan sobre Barinas, todos los depósitos que tenga de ganado, procurando sea el mayor número posible, por la dificultad que hay de que le lleguen más.

5a Que deje también V.S. todas las municiones que haya en el parque y las piedras de chispa, llevando solamente las muy indispensables para cualquier caso imprevisto. El señor general Páez proveerá a V.S. de cuantas necesite luego que pase el Apure.

6a Que el señor general Guerrero tome el mando de las tropas que quedan en Barinas, es decir, de los batallones Boyacá, Tunja y Vargas mientras llega el señor coronel Rangel que va a mandarlos como jefe de la segunda brigada. V.S. hará al señor general Guerrero todas las advertencias y le dará las noticias necesarias para que ejerza este mando interinamente y para que oportunamente envíe a los batallones de Tunja y Vargas, que están en marcha por los Callejones, los auxilios de víveres, sin los cuales no podrán subsistir.

7a Que tome V.S. sus medidas antes de marchar, para que los enfermos de su brigada que salgan del hospital vayan a reunírsele con seguridad, luego que estén restablecidos.

8a Que tome V.S. del comisario Rocha dos mil pesos de los seis mil que lleva. Los cuatro mil restantes están destinados para la subsistencia de los batallones que quedan en Barinas y para el hospital. Cuidará V.S. de que se administre este dinero con economía para que no le falte mientras se le puede enviar otra cantidad.

Lo comunico a V.S., etc

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Trujillo, marzo 2 de 1821.

 

Al Señor Coronel Antonio Rangel.

S.E. el Libertador Presidente dispone y me manda ordene a V.S.:

1º Que marche V.S. inmediatamente para la capital de Barinas a tomar el mando de la 2a Brigada de la Brigada, de que es V.S. jefe.

2º Que por ahora están agregados a la 2a Brigada, y los mandará V.S. también, los batallones de Tunja y Vargas y el regimiento de caballería de La Guardia que manda el señor coronel Rondón.

3º Que mientras llega V.S. a Barinas tiene el mando de la Brigada el señor general Miguel Guerrero de quien lo recibirá V.S. junto con las instrucciones que con esta fecha le he comunicado, las cuales servirán a V.S. también de regla.

4º Que luego que se encargue V.S. del mando de la Brigada, se entienda directamente con este Ministerio, como sujeto inmediatamente a S.E. el Libertador durante la ausencia del señor General Comandante en Jefe de La Guardia.

5º Que el teniente coronel Juan José Flores adjunto al Estado Mayor General, está nombrado jefe del Estado Mayor de la Brigada que V.S. manda y está ya en Barinas.

6º Que mientras no reciba V.S. otras órdenes sobre movimien­tos, debe limitarse a conservar su Brigada en mejor estado, y observar y espiar al enemigo que ocupa Obispos y Guanare. En el caso de que este se mueva sobre V.S. o lo intente, marchará V.S. con todas las tropas de su Brigada a reunirse rápidamente con el señor coronel Plaza, donde quiera que esté, bien sea en Santa Lu­cía o en el otro lado del Apure.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Trujillo, marzo 2 de 1821.

Al Señor Gobernador Comandante General de Mérida.

S.E. el Libertador ha dispuesto y me manda comunique a V.S.

1º Que el Batallón Vargas que viene mandando de Cúcuta el teniente coronel J.J. Patria, marche para Pedraza por el camino más recto, breve y cómodo que haya, procurando al mismo tiempo que sea el menos expuesto a la calentura y el que sea menos escaso de agua y provisiones.

2º Que la marcha de ese Batallón debe verificarse a la más posible brevedad, luego que haya descansado algunos días en esa ciudad, y que haya V. tomado sus medidas para que encuentre en cada jornada que haga las provisiones necesarias. Se encarga a V. el mayor celo y actividad en esto, y se le advierte que las jornadas que calculen deben ser cómodas, lentas, muy lentas, para que no se estropee la tropa.

3º Que si llegado el caso de estar descansando el Batallón y preparadas las raciones en el tránsito no hubiere llegado aun ninguna compañía que le pertenezca, marche el Batallón quedando el mayor encargado de conducir la compañía o compañías que fal­ten por el mismo camino que lleva el cuerpo, hasta reunírsele.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Trujillo, marzo 2 de 1821.

Al Teniente Coronel J.J. Patria.

Con esta fecha digo al señor gobernador comandante general de Mérida lo que sigue. (Aquí el oficio precedente).

Lo traslado a V. para su inteligencia y gobierno y para que poniéndose de acuerdo con dicho comandante general, calcule y arregle la marcha del Batallón de modo que sufra menos y encuentre menos obstáculos.

Se recomienda a V. la lentitud de la marcha y la vigilancia para evitar las deserciones.

Cuando piense V. moverse lo avisará al señor general Guerrero a Barinas y a los alcaldes o comandantes de Pedraza, para que le preparen víveres, alojamientos y demás que necesite, expresando V. en su aviso, el día en que debe salir de la serranía al Llano y aquel en que probablemente llegará a Pedraza, indicando también los auxilios que necesite y desde cuándo debe empezar a recibirlos.

Dios guarde a V. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Cuartel general en Trujillo, 2 de marzo de 1821.

Al señor Comandante en Jefe de operaciones sobre Cartagena, Santa Marta y Río Hacha, Coronel Mariano Montilla.

Poco después de haber despachado mi comunicación de 14 del próximo pasado que dupliqué en 16 del mismo, ha sabido S.E. el Libertador que la columna que salió de Maracaibo y que se creía estaba en Río Hacha observando a V.S., no se situó sino en los Puertos de Altagracia. Con este motivo y satisfecho S.E. de que llegado el caso de un rompimiento basta la columna que ocupa a Chiriguaná para libertar a Río Hacha y pacificar todo ese territorio, me manda diga a V.S.

1º Que importa, y urge el que el Batallón de Rifles de La Guardia venga volando por mar a la ciudad de Maracaibo a disposición del señor general Urdaneta. V.S. dispondrá, y activará su salida de modo que llegue cuanto antes. No es necesario que venga mandándolo el señor coronel Carreño, ni ningún otro jefe, sino el comandante natural de él, o el mayor en defecto de aquel.

2º Que puede V.S. disponer del Escuadrón de Húsares, y demás tropas que debían formar la expedición contra Maracaibo, empleándolas, y destinándolas, del modo que juzgue V.S. más conveniente.

3º Que se repite la orden para que remita V.S. también a Maracaibo los 800 hombres reclutas pedidos en mis órdenes de 14 y 16 de febrero último, equipados del modo que sea posible, y aunque sea sin armas. El equipamiento y vestuario de ellos no debe ser causa de que se detenga su salida. El señor coronel Manrique vendrá mandándolos, o el jefe que V.S. nombre, en defecto de aquel; y cualquiera que sea, traerá orden de ponerse a la disposición del señor general Urdaneta. Si no hubiere salido aun esta recluta, ni pudiere venir con los Rifles, se detendrá y se hará primero la expedición de este cuerpo que es el que más importa.

Se encarece e insta a V.S. sobre el cumplimiento de esta orden que comunico por la de S.E. el Libertador.

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Trujillo, 3 de marzo de 1821.

Al Señor General Rafael Urdaneta.

No pudiendo S.E. el Libertador Presidente alejarse por el momento de esta frontera, a donde le han llamado las más graves atenciones y deseando al mismo tiempo testificar al pueblo y autoridades de Maracaibo los sentimientos que animan a S.E. en favor de ellos y sus ardientes votos por la seguridad y prosperidad de una provincia, que ha sabido elevarse por sí mis­ma hasta colocarse al lado de las que se glorían de pertenecer a Colombia, ha tenido a bien disponer y me manda diga a V.S.

1º Que pase V.S. inmediatamente a establecer su Cuartel General en Maracaibo a felicitar a aquel pueblo y a las autoridades constituidas en él por su generosa y noble conducta en su transformación política, y asegurarle de los sentimientos de distinción y aprecio con que el Gobierno de la República le ponga bajo su protección, incorporándole a su seno.

2º Que correspondiendo la provincia de Maracaibo al distrito de la guerra, ejerce V.S. el mando superior en ella: S.E. autoriza además a V.S. ampliamente para que tome todas las medidas que juzgue necesarias para la organización de la provincia en todos los Departamentos de Gobierno, para que provea a su seguridad interior y exterior por todos los medios que su actual situación exija aunque sean extraordinarios, y para que imponga V.S. contribuciones extraordinarias y disponga de sus productos a favor del ejército y la provincia, todo conforme a las órdenes e instrucciones que verbalmente, le ha comunicado S.E.

3º Que confiado plenamente S.E. en el celo, talento y virtudes de V.S., se promete el más brillante resultado de esta comisión: que el ejército será reforzado, la provincia asegurada contra cualquiera tentativa del enemigo, y su administración establecida sólidamente sobre las bases del orden y bajo los principios proclamados por la República, para todo lo cual se halla V.S. competente y ampliamente facultado.

Lo comunico a V.S., etc

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Trujillo, marzo 3 de 1821.

Al Gobernador Político de Maracaibo, y al Militar, con algunas ligeras variaciones.

Los sentimientos y expresiones que V.S. me ha transmitido por medio del alcalde 2º de esa ciudad, C. Bernardo Echeverría, y en oficio de 23 del último febrero a nombre de la Ilustre Municipalidad que V.S. preside, a la vez que me honran de un modo superior a mis esperanzas y deseos, son un testimonio relevante del desprendimiento y virtudes de ese generoso pueblo y de sus dignos mandatarios. Yo acepto con transporte de satisfacción y retribuyo cordialmente V.S. las felicitaciones sinceras que el señor Echeverría me ha ofrecido como el más seguro garante de la adhesión de esa provincia a la causa de la República y de los nobles esfuerzos con que cooperará a la grande empresa que tan gloriosamente ha abrazado.

Ocupado en este momento de grandes atenciones en esta parte para asegurar la tranquilidad de esa provincia, me es forzoso privarme por algún tiempo del puro placer que me inspiraría el ser testigo de las efusiones de entusiasmo que V.S. me anuncia de parte del pueblo. Pero deseando testificar mi gratitud y mis ardientes votos por la prosperidad de tan virtuosos colombianos y renovar las protestas con que el Gobierno de la República los acoge e incorpora al seno de ella para sostenerlos y defender sus derechos contra la España, he nombrado al señor general de División Rafael Urdaneta, Comandante en jefe de La Guardia para que, trasladando su Cuartel General a esa ciudad, cuide y se encargue de la defensa y seguridad de ella, y de la organización de su Gobierno en todos los Departamentos. Yo espero que V.S. y el pueblo entero de Maracaibo reciban al señor general Rafael Urdaneta con la gratitud y estimación a que sus singulares méritos y circunstancias lo hacen acreedor.

Dios guarde a V.S. muchos años

SIMÓN BOLÍVAR.
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Trujillo, 3 de marzo de 1821.

Al Señor General Manuel Sedeño.

En 24 de febrero último dirigí a V.E. las órdenes e instrucciones que S.E. tuvo a bien comunicarle para la comisión a que ha sido V.S. destinado a la provincia de Casanare.

De nuevo me manda S.E. que recomiende a V.S. el pronto cumplimiento de aquellas órdenes, reducidas a que active V.S. la recluta de 500 hombres de caballería, escogiéndolos entre los mejores y más acreditados de la provincia; que marche V.S. con ellos para la ciudad de Barinas inmediatamente que tenga aquel número, tomando las medidas de precaución y vigilancia convenientes para que no se deserten en el tránsito; que traiga V.S. con la tropa mil caballos mansos, vacíos, en pelo, procurando no se estropeen, ni se pierdan, sino que lleguen todos en el mejor estado posible para el servicio activo de la campaña; que antes de salir V.S. de Casanare, debe despachar con dirección también a Barinas, o a los pun­tos que hayan señalado el señor general Urdaneta o el teniente coronel Plaza, 4.000 reses buenas, que se han mandado empotrerar para la subsistencia del ejército en la campaña; y últimamente, que si al salir V.S. de Casanare no hubiere llegado el oficial que S.E. el Vicepresidente de Cundinamarca nombre para tomar el mando de la provincia, lo confiará V.S. al que merezca más su confianza, hasta que llegue el otro.

No solo es importante sino urgente el pronto cumplimiento de estas disposiciones. S.E. teme se abran las hostilidades dentro de muy poco tiempo y desea que esté V.S. para entonces incorporado al ejército de Barinas con las tropas que conduzca, y con los caballos que han de servir para la misma, y para otros escuadrones que hay allí: quiere pues, y reencarga a V.S. S.E. que active todas las medidas, de modo que a mediados del mes próximo de abril, esté V.S. ya reunido, lo más tarde. Cuarenta días es el término mayor que puede V.S. necesitar para ejecutar todas estas disposiciones y acercarse o situarse en Barinas.

Este es el término que S.E. le concede porque es el que puede durar la suspensión de hostilidades; pero es necesario que calcule V.S. sus marchas de manera que no se fatiguen ni cansen los caballos: que traiga consigo también el ganado que pueda necesitar para la subsistencia de su tropa hasta Barinas, sin contar ni disponer para esto de las cuatro mil reses que debe haber remitido o remitirá inmediatamente por partidas para cuando entre el ejército al territorio enemigo.

Lo comunico a V.S. de orden de S.E. para su inteligencia y cum­plimiento

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Trujillo, 3 de marzo de 1821.

Al Excelentísimo Señor Vicepresidente de Cundinamarca.

Excelentísimo Señor.

El 1º del corriente llegó S.E. el Libertador a esta ciudad, y ni en ella, ni en los demás puntos de la línea que cubre el ejército ha ocurrido novedad.

La precipitación con que hemos hecho las marchas me ha impedido remitir a V.E. copias de las comunicaciones que ha habido entre S.E. el Presidente, el general Urdaneta y el general español La Torre. El número uno es lo que S.E. dijo al general español, luego que supo en Cúcuta el suceso de Maracaibo con todos los detalles necesarios para formar juicio de él y caracterizarlo. El segundo es lo que el señor general Urdaneta había dicho anticipadamente para excusar su conducta en este negocio. Y el tercero es la contestación que ha recibido del general español. S.E. espera la respuesta que se haya dado a su nota para reproducir todas las otras razones que justifican al Gobierno. Todas estas copias se insertan en la Gaceta.

Entretanto S.E. toma medidas preparatorias para el caso de rompimiento, sin embargo de que el enemigo no ha manifestado hasta ahora grande inquietud por la protección prestada a Maracaibo, ni da indicio alguno de disposición para romper la tregua. La mayor parte de los cuerpos del ejército se ha mandado poner en marcha para incorporarse o acercarse a la 1a Brigada, y el señor general Urdaneta sale hoy para Maracaibo a formar allí una División con Tiradores, Rifles, Cazadores a caballo, un fuerte Batallón de Maracaibo, y los 800 reclutas pedidos al señor coronel Montilla por mis órdenes de 14 de febrero, de que oportunamente instruí a V.E. Esta División debe, o flanquear al enemigo si se interna en esta provincia, o invadir el Occidente de Venezuela por Coro, si los españoles toman la defensiva o convierten su atención sobre el Llano, como es natural y probable. El señor general Páez con el ejército de su mando y el de Oriente, reforzado con una División de Margarita debe al mismo tiempo invadir a Caracas, y todos tienen ya órdenes de estar prontos para moverse al primer aviso.

Aunque desde Cúcuta dije a V.E. que tanto el coronel Montilla como el Ejército del Sur debían también prepararse para emprender operaciones y para rechazar cualquier ataque imprevisto del enemigo, quiere S.E. ahora que además de estas medidas tome V.E. la de prevenirles positivamente el rompimiento de hostilidades el 27 de mayo próximo si no reciben antes otra orden: que nada falte para entonces y que los respectivos comandantes en jefe den oportunamente los avisos a los ejércitos que se les opongan, de modo que el día último del Armisticio, concluya también el término de los cuarenta días.

De Mérida encarecí a V.E. la necesidad de que socorra al ejército con cuarenta o cincuenta mil pesos que urgentemente se necesitan para la subsistencia. Cada día se hace más grave y peligrosa esta necesidad, que obliga a S.E. a conferir a V.E. facultades extraordinarias, cuantas necesite para procurar aquellas cantidades u otra mayor, aunque sea a crédito y para que la remita volando, volando a Mérida.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V.E. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Cuartel General de La Guardia en Trujillo, febrero 3 de 1821. 

Excmo. Señor don Miguel de La Torre, Capitán General del Ejército Expedicionario.

La copia que incluyo impondrá a V.E. del acontecimiento ocurrido en Maracaibo, de que no tenía yo noticia hasta que he recibido ese parte del comandante del Batallón Tiradores ignoro cuál haya sido el resultado y lo comunicaré a V.E. luego que lo sepa; habiendo tomado por el momento la medida de mandar llamar al comandante Heras para hacerle los cargos correspondientes, por el paso que ha dado sin mi conocimiento. Siento mucho comunicar  a V. E. este asunto tan desagradable, pero V.E. conocerá que ni el Gobierno ni yo hemos tenido  parte en él, y que solo ha sido obra del auxilio, según se deduce de la citada copia.

Dios guarde a V.E. muchos años

RAFAEL URDANETA.
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Cuartel General en Caracas, 15 de febrero de 1821.

Señor General don Rafael Urdaneta.

Por el oficio de US. de 3 del corriente, me he impuesto de la ocurrencia de Maracaibo que US. juzga ser un suceso igual al de Guayaquil, asegurándome de que el Gobierno de que depende no había tenido parte; por haber sido obra espontánea de aquel pueblo de acuerdo con las autoridades que allí existen por nuestra parte; pero si US. o cualquier otro jefe de la República dispusiese que las tropas de ella, saliendo de sus cantones, guarnecieren la citada plaza, quedare persuadido, y el mundo podrá mirarlo como infracción pública del Armisticio, faltando a la buena fe con que se pactó su cumplimiento, pues que en el caso presente no debe proporcionarse protección alguna a dichos habitantes hasta la conclusión del referido convenio, así como por mi parte no la concedería a ningún pueblo que defendiese la República, aun cuando directamente me lo suplicase, ni impediría las providencias que su Gobierno dictase para conservarla en su adhesión. Yo espero, pues, de la sinceridad de US., y como una prueba que justifique la conducta del Gobierno de que depende, no disponga la ocupación de Maracaibo, traspasando los límites acordados por los comisionados que al efecto se nombraron, porque de ejecutarse, lo consideraré como una medida hostil que no debo observar con indiferencia. 

Dios Guarde a US. muchos años

MIGUEL DE LA TORRE.
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Cuartel General de La Guardia, en Trujillo a 11 de febrero de 1821.

Excmo. Señor don Miguel de La Torre, Capitán General del Ejército Pacificador.

Tengo el honor de incluir a V.E. el adjunto pliego que se me dirigió del Cuartel General en jefe recomendándome su pronta remisión. En mi anterior participé a V.E. el suceso de Maracaibo, y ahora añadiré que, instados fuertemente por los jefes de aquella plaza, para que les franquease una guarnición que los tuviese al abrigo de los desórdenes que pudiesen ocurrir, no he podido menos que franquearla para evitar mayores males, a reserva de dar cuenta al Gobierno, como lo he hecho. Los insurrectos que tenían ya un plan formado, y lo creían indefectible, puesto que estaban las autoridades comprendidas en él, se anticiparon a pedir el auxilio suponiendo en mi poder. Yo siento bastante que en momentos en que tenía la buena armonía, y en que se trata de establecer la paz, me sea preciso comunicar a V.E. un suceso que no puede serle agradable, más no he podido desentenderme de las súplicas de los habitantes de Maracaibo, fundado en que si no es lícito admitir un desertor o un pasado, con mayor debe serlo un pueblo entero que por sí solo se insurrecciona y se acoge a la protección de nuestras armas.

Dios guarde a V.E. muchos años

RAFAEL URDANETA.
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Cuartel General de Caracas, 23 de febrero de 1821.

Señor General Rafael Urdaneta.

Capitanía General del Ejército de costafirme.

He recibido el oficio de US. de 11 del corriente en que se sirve comunicarme el envío de tropas que dispuso para la guarnición de Maracaibo, con el objeto de impedir los horrores de la anarquía, en consecuencia de la solicitud hecha por aquellas autoridades, respecto haberse puesto bajo la protección del Gobierno a que US. pertenece; y en contestación digo a US.: que en dicha providencia se ha faltado con la mayor publicidad a la buena fe del convenio establecido en el Armisticio, pues que este solo permite se acoja a los desertores que se pasan de uno a otro partido, lo que absolutamente no puede ejecutarse con un territorio, por no poderse transferir como lo practican las personas; y estando prohibido el que las tropas salgan de los límites acordados, no debió verificarse la ocupación de aquella plaza. Más, deseando dar a US., como a toda la República, una prueba, la más convincente de que la nación Española funda su mayor satisfacción en el cumplimiento estricto de su pacto, y que no omite medio alguno que pueda ocurrir a la paz de Venezuela, por lo que tanto suspiran los buenos, propongo a US., como medio conciliatorio entre ambos extremos, que salgan de Maracaibo las tropas que se remitieron para su guarnición, retirándose a los cantones, de que proceden gobernándose ella, entretanto, conforme tenga por conveniente, obligándome a no interrumpir su tranquilidad, hasta que, avisados recíprocamente cuando se estime oportuno, volvamos a las hostilidades, si es que los comisionados que se dirigen a España, por parte del Gobierno de US., no adjuntan las diferencias que, por desgracia y con sentimiento de mi corazón nos dividen, creyendo que con este motivo se prolongará el Armisticio en virtud de las facultades con que parece vinieron estos revestidos.

Dios guarde a US. muchos años

MIGUEL DE LA TORRE.
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Trujillo, 4 de marzo de 1821.

Al señor Subjefe del Estado Mayor General, Coronel B. Salom.

S.E. el Libertador Presidente en vista de los informes que V.S. me dirigió acerca de la conducta que observa el señor coronel Miguel Figueredo en Ocaña a consecuencia de los que V.S. recibió en aquella ciudad, ha dispuesto y me manda comunique a V.S. lo siguiente:

1º Que releve V.S. al coronel Miguel Antonio Figueredo del mando que ejerce en las tropas y Departamentos de Ocaña, y confiera V.S. las mismas Comandancias al teniente coronel graduado Juan de Dios Monzón.

2º Que confiera V.S. comisión a un oficial o a una persona de su confianza para que instruya una averiguación sumaria de los hechos de que es acusado el coronel Figueredo, principalmente de la violación en la fe pública en el acto de haber abierto la correspondencia que dirigía a V.S. el teniente coronel Monzón con todas las circunstancias del caso, y del no cumplimiento de las instrucciones que debió comunicarle el coronel Manrique, y las que se le han librado repetidas veces por este Ministerio.

3º Que estando complicado también en las faltas del coronel Figueredo el ciudadano Troncoso le haga V.S. sumariar también, y le haga venir preso a esos valles hasta que sea juzgado. El coronel Figueredo debe venir también.

4º Que encargue V.S. muy encarecidamente al comandante Monzón el cumplimiento de las órdenes libradas para que se remitan a esos valles las tropas de la columna que llevó a Ocaña el coronel Manrique, dejando solamente para pacificar y guarnecer aquel Departamento trescientos hombres, hasta que lleguen las partidas que van del Socorro, Pamplona y Mompós en reemplazo de ellas pero sin aguardar a que lleguen todas sino que se vayan remitiendo al paso que vayan llegando los reemplazos del modo que se ha prevenido por mí al coronel Figueredo.

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.






34

Cuartel General en Trujillo, 4 de marzo de 1821.

Al Señor Subjefe del Estado Mayor General, Coronel Bartolomé Salom.

S.E. el Libertador ha tenido a bien disponer lo siguiente:

1º Que al par que vayan llegando a esos valles las tropas de Ocaña y las reclutas del interior de Cundinamarca las vaya V.S. remitiendo a Mérida, dándole solamente el reposo necesario para que descansen.

2º Que libre V.S. orden al Gobernador Comandante general de Mérida para que haga seguir por el camino de Pedraza a reunirse allí con el Batallón Vargas, la tropa que vaya V.S. remitiendo en cumplimiento de esta disposición.

3º Que como aquel camino es despoblado y sin recursos prevenga V.S. que se preparen anticipadamente en él los víveres necesarios y que los comisionados para la remisión del ganado del Llano pongan también el que se necesite en el tránsito desde que salgan las tropas de la Serranía y entren en el Llano hasta Pedraza.

4º Que encarezca V.S. y dé las órdenes más terminantes para que las marchas que hagan las tropas sean cómodas y lentas, sin estropearlas ni fatigarlas sin necesidad, y que al entrar al Llano se calculen de modo que tengan siempre agua, y no caminen sino en las mañanas y en las tardes para que no sufran el rigor del mediodía que lo pasarán bajo sombra.

5º Que no necesitando aquí los dos mil vestidos que dije a V.S. viniesen a Moporo por la Laguna, los remita V.S. por el Uribante a disposición del señor coronel Plaza, junto con los tres mil que deben irle. No es necesario que todos los 5.000 vayan en una sola remisión, pero sí es indispensable que cada remisión, se haga al cargo de persona de confianza que tome precauciones y cele que no se pierdan.

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Cuartel General en Trujillo, a 5 de marzo de 1821.

Al Señor General de División José Antonio Páez.

El 1º del corriente llegó S.E. el Libertador a esta ciudad, y ni en ella, ni en los demás puntos de la línea que cubre este ejército, ha encontrado novedad particular.

Por mis comunicaciones de 16, 19 y 21 de febrero último, supongo a V.S. instruido de los temores que S.E. justamente ha fundado de que llegue el caso de un rompimiento con el enemigo por consecuencia del suceso de Maracaibo. La contestación que el general La Torre ha dado al aviso que oportunamente se le dirigió por el señor general Urdaneta sobre aquel suceso confirma a S.E. en los temores de que muy pronto se abran las hostilidades, porque el enemigo ha visto como una infracción del Armisticio y un acto hostil, la protección prestada a Maracaibo por nuestras armas. Así se hacen más urgentes e importantes las disposiciones que comuniqué a V.S. en aquellas fechas, las cuales me manda S.E. recomiende y encarezca a V.S. de nuevo con la mayor instancia. S.E. espera que el ejército del mando de V.S. estará reunido y pronto, no solo para rechazar cualquier ataque inesperado que intente el enemigo sino para obrar activa y ofensivamente al primer aviso que V.S. reciba.

Como la posesión de Maracaibo ha asegurado la de esta provincia, la de Mérida y Cúcuta y como situados nosotros allí, no podrá el enemigo internarse ni emprender nada por esta parte, temiendo ser envuelto y cortado, ha dispuesto S.E. formar una fuerte División en Maracaibo con los batallones Tiradores, Rifles, el Veteranos de Maracaibo, 800 hombres más de Santa Marta y el escuadrón de Cazadores a caballo. El señor general Urdaneta marchó ayer a tomar el mando de esta División que obrará oportunamente y como ella asegura estas provincias de toda invasión, y hace innecesarias las tropas que cubrían esta frontera, ha mandado S.E. marchar sobre Barinas los batallones de Tunja y Vargas y el primer regimiento de caballería de La Guardia. Estos cuerpos deben ocupar los cuarteles que tenía el coronel Plaza, a quien se ordena pase a situar su brigada en Santa Lucía y la parte baja del Santo Domingo, previniéndole que puede extenderse hasta el otro lado del Apure, hasta colocarse al frente de Nutrias, en San Vicente y Setenta, y en este caso se ponga a las órdenes de V.S. desde el momento que pase el Apure. S.E. piensa incorporar aquella brigada al ejército del mando de V.S. llegado el caso de las hostilidades. Además de las fuerzas que están ahora en marcha para Barinas, según he dicho arriba, deben ir por Pedraza sobre dos mil hombres. Tantas tropas no pueden subsistir, y perecerán sin duda, si no toma V.S. el más vivo interés en proveerlas oportuna y prontamente de ganados, no solo para su subsistencia mientras existan en cuarteles, sino para cuando se abra la campaña. S.E. recuerda con este motivo y renueva a V.S. las encarecidas y repetidas órdenes que se le libraron en el mes de diciembre sobre este importante objeto. No es posible ni hay esperanzas de conseguir medios para sostener el ejército sino en Barinas, confiando en el ganado de Apure y en la actividad y celo de V.S. Cúcuta, Mérida y Trujillo están arruinadas y expuestas a ser desamparadas por sus habitantes, huyendo del hambre. Será un milagro que puedan mantener siquiera los numerosos hospitales que tenemos y las partidas fuertes que se dejan de observación sobre el Ejército Español. Es preciso, pues, que V.S. agote sus esfuerzos y tome las más eficaces medidas para que venga a Barinas todo el ganado que antes se ha pedido, y aun más si fuere posible, porque habiéndose aumentado el número de las tropas con que se pensaba obrar por esa parte, se ha doblado el gasto de provisiones y se escaseará el pan, de modo que sea al fin forzoso darles carne sola. Repito que S.E. descansa en el interés y celo de V.S. Aunque se han librado las órdenes convenientes para que los cuerpos que marchen ahora se coloquen debidamente y estén prontos para moverse a la primera novedad que ocurra, o aviso que se les dé, marcha S.E. para Barinas a hacerlas cumplir. Tal vez tendrá ocasión de ir también al Cuartel General de V.S. a inspeccionar el ejército, y a comunicarle verbalmente sus planes y proyectos sobre la campaña. Dentro de cuatro días emprenderá la marcha, y la hará con toda la rapidez posible. Olvidaba decir a V.S. que el señor coronel Plaza debe dejar en Barinas las municiones y piedras de chispa que tiene y que V.S. debe proveerle de las que necesite.

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Cuartel General en Trujillo, a 5 de marzo de 1821.

Al Señor General de División José Antonio Páez.

Hace algunos días que he recibido las dos notas de V.S. fecha de 9 de diciembre y 18 de enero último, participando en la primera la desgraciada muerte del señor coronel Blosset en un duelo, y remitiendo preso al general Power que la causó y a los demás complicados en ella; y exigiendo en la segunda una respuesta a los partes que oportunamente dirigió V.S. sobre la ejecución de pena capital contra el capitán Andrés Garrido, y sobre la sedición de la Legión Británica, contenida y castigada por las armas. No sé a qué atribuir la pérdida de las contestaciones que a su tiempo se dieron a V.S. y para reparar en parte este mal, me manda S.E. el Libertador Presidente, le diga.

1º Que S.E. ha dictado ya sus providencias sobre los reos de la muerte del coronel Blosset, y que para los casos semejantes que ocurran en adelante, debe V.S. tener presente y cumplir el decreto expedido por S.E. el Vicepresidente de la República en 2 de noviembre último, inserto en el Correo del Orinoco número 91. Con este motivo reitera también S.E. la orden comunicada a V.S. por el señor Jefe de Estado Mayor General, y repetida por mí, para que de la Legión Británica se forme un solo Batallón con un Comandante y un Mayor y los oficiales subalternos, y que todos los demás jefes y oficiales de ella que queden sin colocación efectiva, vayan por Casanare a presentarse a S.E. el Vicepresidente de Cundinamarca, para que los destine.

2º Que S.E. no puede aprobar la ejecución del capitán Garrido mientras no se le pase el juicio que se le formó; y que sin desaprobarla tampoco, recuerda a V.S. la ley promulgada por el Congreso último de Venezuela, prohibiendo que se ejecute ninguna pena de muerte sin que sea confirmada antes por la Alta Corte de Justicia. Debe, pues, V.S. consultar esta ley y cumplirla en lo sucesivo.

3º Que siendo tan extraordinario el suceso de la Legión Británica y habiéndose visto V.S. en el caso de hacer uso de las facultades que la ordenanza concede al general en jefe de un ejército para contener, reprimir y castigar las sediciones en la tropa, S.E. aprobó desde Bogotá las medidas enérgicas que V.S. adoptó para hacer entrar en su deber a aquellos sediciosos, sosteniendo el decoro del Gobierno y de las armas de la República.

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Trujillo, 5 de marzo de 1821.

A los señores J.R. Revenga y J.T. Echeverría, Ministros Plenipotenciarios Extraordinarios cerca de S.M.C.

Habiendo S.E. el Libertador Presidente invitado al señor General en Jefe del Ejército expedicionario de costafirme a una conferencia para transar las competencias que ha provocado el suceso de Maracaibo, ha creído conveniente renovar con esta fecha la misma invitación, extendiéndola a los señores comisionados del Gobierno Español con quienes van VSS. autorizados para tratar sobre la pro­rrogación del Armisticio. Con este motivo y tocando S.E. las inven­cibles dificultades que se oponen a la continuación del Armisticio por la falta de medios para mantener estacionario el ejército dema­siado grande para Colombia, y particularmente el situado en las inmediaciones de Barinas y en estas provincias; y temiendo que la prorrogación del Armisticio pueda ser causa de la ruina del ejército, expuesto a perecer de hambre si no mejora de posiciones, me manda diga a VSS. 

1º Que si al recibir VSS. esta comunicación no hubiesen acor­dado ni convenido en el nuevo Armisticio, suspendan VSS. las conferencias sobre él y se limiten a invitar a los señores comisionados que se acerquen a Barinas a concluir allí con S.E. mismo el tratado que hayan VSS. empezado. S.E. cree que el único medio de prolongar la suspensión de armas sea este, porque solo S.E. puede manifestar la verdadera situación de nuestras tropas y exigir en consecuencia y valorar las indemnizaciones que deben dársele. Si estas no son proporcionadas al sacrificio que hace la República, es ine­vitable el rompimiento.

2º Que a pesar de estas disposiciones para abrir las hostilidades, aceleren VSS. su partida para España a llenar su principal misión que no debe suspenderse por nuestra parte mientras el Gobierno Español se muestre dispuesto a recibirla y despacharla.

3º Que mientras se dirigen a VSS. los partes oficiales y los impresos que se esperan por momentos sobre los sucesos de las armas de Chile en el Perú, procedan VSS. en la confianza y seguridad de que el señor general San Martín ha alcanzado un completo triun­fo sobre el Ejército Español al mando del virrey Pezuela.

Tan plausible e importante noticia ha sido comunicada a S.E. por el Comandante General de nuestras Costas del Pacífico refiriéndose a partes de Guayaquil y a declaraciones fidedignas de dos buques arribados al puerto de Buenaventura. Todas convienen en que Lima fue ocupada a consecuencia de la batalla que ha ilustrado los campos de Lurín: que un general español con más de 1.600 hombres cayó prisionero en manos del vencedor y que el Batallón Numancia abandonó en el acto de la batalla las banderas españolas y abrazó las de la República de Chile.

4º Que los despachos que dirijan VSS. con el edecán Álvarez o cualesquiera otras  comunicaciones que hagan, los envíen a Barinas, para donde marcha S.E. dentro de muy pocos días. 

Lo comunico a VSS

Dios guarde a VSS. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Cuartel General en Trujillo, 5 de marzo de 1821.

Al Excelentísimo Señor Vicepresidente de Venezuela.

Además de los motivos que tenía S.E. el Libertador para temer un rompimiento inesperado de hostilidades a consecuencia del suceso de Maracaibo, los mismos que anuncié a V.E. en mis comunicaciones de 16, 19 y 21 de febrero, hay ahora uno que manifiesta claramente la disposición del enemigo para romper. El general La Torre, contestando al aviso que oportunamente le dirigió el señor general Urdaneta sobre aquel suceso, dice terminantemente que mirará como una infracción del Armisticio y como un acto hostil, el acogimiento de Maracaibo bajo la protección de nuestras armas. Habiéndose prestado ya esta, y no siendo posible entregar aquel pueblo a la venganza de sus enemigos sin violar todas las leyes de la hospitalidad, y las constitucionales de la República, es inevitable el rompimiento y casi seguro que empezarán las hostilidades en el próximo mes de abril. V.E. lo tendrá entendido para acelerar cuanto sea posible las medidas preparatorias que se le han prevenido en mis comunicaciones de 16, 19 y 21. Todo debe estar pronto para obrar activamente al primer aviso, conforme dije entonces.

Como la posesión de Maracaibo por nuestras armas asegura estas provincias contra toda invasión, y nos da tantas ventajas sobre el enemigo, si intenta ocuparlas o convierte su atención sobre el Llano, ha dispuesto S.E. que se forme una División en aquella ciudad compuesta de los batallones Tiradores, Rifles, Veteranos de Maracaibo, 800 hombres de Santa Marta, y el escuadrón Cazadores a caballo. El señor general Urdaneta ha marchado ayer a tomar el mando de esta División que obrará oportunamente, o por el Occidente, o por esta parte, según los movimientos que haga el enemigo. Todos los otros cuerpos que forman La Guardia, es decir, el primer regimiento de caballería y los batallones Tunja y Vargas han marchado para Barinas, acercándose al señor coronel Plaza que por su parte se aproxima al ejército de Apure. El ejército grande se reunirá, pues, sobre Barinas y el enemigo no podrá salvar su 5a División ni la 3a sino retirándose precipitadamente a Puerto Cabello. Cuando haya oportunidad y no tanta urgencia, comunicaré más extensamente el plan general que entreverá V.E. de lo que he dicho.

Repito que S.E. cuenta con el Ejército de Oriente, y la expedición de Margarita para que ocupen a Caracas por la espalda. Si es posible reforzar a aquel con 400 infantes de la División de Cumaná, será muy conveniente; pero sobre todo se recomienda a V.E. que vaya a dirigir de cerca aquellas operaciones y aun a ponerse al frente del ejército si lo juzga conveniente.

Dios guarde a V.E. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Trujillo, marzo 5 de 1821.

Mi estimable amigo:

Tres días ha que llegué a esta ciudad con el objeto de tratar con V. y con los Señores Comisionados del Gobierno Español. Si acaso quisieren acercarse a estas fronteras. Pero he tenido que determinarme a pasar a Barinas por atender a las tropas que allí están, y van marchando hacia aquella parte, no habiendo ya en esta provincia víveres con qué mantener ni aun los hospitales. De suerte que me hallo en la necesidad de ir a sacrificar nuestras tropas a las calenturas de Barinas, porque no perezcan aquí, en medio de los horrores de la hambre.

Permítame V. querido general, hacerle presente estas desagradables circunstancias para que acelere su marcha sobre Barinas, y tomemos medidas capaces de evitar los males que puede producir una situación desesperada por nuestra parte. Cuando nos veamos, manifestaré a V. nuestra posición real y V. se convencerá entonces de la necesidad que tengo de cambiarla.

Aunque sea desagradable para V. me tomo la libertad de comunicarle la toma de Lima por el general San Martín, y la derrota del general Pezuela; a fin de que este suceso ilustre al Gobierno Español sobre el verdadero estado de las cosas en América.

Espero la respuesta de V. en Barinas, dirigiendo por aquella parte a mi edecán Álvarez; y también espero que V. cuente con los sentimientos cordiales con que soy.

De V. su amigo más afectuoso que besa su mano

BOLÍVAR.
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Trujillo, marzo 8 de 1821.

Al Gobernador Comandante General de Mérida.

Con fecha 2 del corriente dije a V.S. lo que sigue (aquí los artículos 1º, 2º y 3º de aquel oficio).

Reitero ahora las mismas prevenciones, añadiendo:

1º Que además del Batallón Vargas deben marchar también para Pedraza con las mismas prevenciones, todas las otras tropas que vengan de Cúcuta para el ejército, al paso que vayan llegando. El señor subjefe hará a V.S. algunas otras prevenciones sobre esto, que deberá cumplir.

2º Que tome V.S. el más vivo interés en crear y organizar las milicias en la provincia de su mando dándoles toda la instrucción posible. Al efecto, le autoriza S.E. para que los enfermos que salgan de alta de los hospitales, puedan emplearse y destinarse a esas milicias como garzones y plazas veteranas de ellas, siempre que puedan servir para su organización y disciplina.

3º Que active Vd. todas sus medidas para que las milicias estén prontas a obrar en los fines del próximo mes de abril, tiempo en que S.E. se promete estarán bajo el mejor pie de disciplina e instrucción. Principalmente se interesará V.S. en distribuirles desde ahora los fusiles posibles para que aprendan el manejo de armas, y sobre todo a cargar y hacer fuego con exactitud y prontitud.

4º Que de la pólvora o cartuchos que haya ahí, haga V.S. construir cartuchos de instrucción para foguear esas milicias y enseñarlas a tirar al blanco. Si no tuviere V.S. municiones las pedirá al señor subjefe de Estado Mayor.

5º Que los soldados que salgan del hospital los emplee V.S. como se ha dicho en el artículo 2º si fueren útiles en las milicias; pero los que fueren reclutas que no sepan de instrucción, los enviará V.S. al señor Gobernador Comandante General de esta provincia para que los destine según se le ha prevenido.

6º Que del dinero que viene de Bogotá para el ejército, que deben ser diez y seis mil pesos (en lugar de 12 mil que dije en otro oficio anterior) tome V.S. dos mil y envíe el resto para Barinas por los Callejones o por Pedraza según fuere más fácil y seguro. Cualquiera otra cantidad que venga para el ejército llevará en adelante la misma dirección, porque S.E. va a fijar en Barinas el Cuartel General.

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Trujillo, 8 de marzo de 1821.

Al Señor General Rafael Urdaneta (Reservado).

Incluyo a V.S. un oficio que se acaba de recibir del general La Torre para V.S. S.E. lo abrió, e impuesto de él me manda diga a V.S.

1º Que la contestación dada por el enemigo, no debe obstar para que continúe la República en posesión de esa provincia y V.S. en el ejercicio de su comisión.

2º Que estando pendiente aun la decisión de si podemos o no amparar y acoger los territorios que proclamen su independencia e imploren nuestra protección, y siendo muy conforme a los principios de la República y de la más sana política el que ejerzamos este derecho, puede V.S. recibir y conceder protección decididamente a cualquier pueblo, distrito o provincia que siga el ejemplo de Maracaibo y se acoja a nuestras banderas, implorándolas después de haber abjurado y desconocido el Gobierno Español.

3º Que si la situación de esa plaza no permite mantener dentro de ella todas las tropas de su División, puede V.S. situarlas todas, o parte de ellas, en los Puertos de Altagracia, puesto que ellos están también acogidos bajo nuestra protección y forman parte de la República.

4º Que envíe V.S. los vestidos que estén hechos para el Batallón Tiradores a esta ciudad, conforme se le previno antes de su marcha; tomando V.S. los que necesite aquel Batallón, y los otros de la División, de los últimos que se hagan, por ser más urgente el que vengan primero los que están destinados para cuerpos distantes.

5º Que no olvide V.S. las medidas que le encargó S.E. tomase acerca del guerrillero de Río Hacha, Gómez, el tío de Padilla, y que active V.S. de todos modos el pleno cumplimiento de su comisión en todas sus partes, a la mayor brevedad, para ganar el tiempo posible que ya urge y no debe perderse.

6º Que sin embargo de lo que digo a V.S. en un oficio del 7, por adición, inste V.S. al coronel Montilla y al comandante general de Santa Marta, para que de aquella provincia salga recluta, necesaria siquiera para el completo del Batallón Rifles hasta 1.000 plazas.

Lo comunico todo a V.S. de orden de S.E. 

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Trujillo, 9 de marzo de 1821.

A los enviados de la República cerca de S.M.B., Señor Francisco Antonio Zea y cerca del Gobierno de los Estados Unidos del Norte, Señor Manuel Torres. 

En la duda si habrá V.E. sabido oficialmente las importantes novedades ocurridas en la República en los dos últimos meses del año próximo anterior y en los primeros del presente, me manda S.E. el Libertador que haga a V.E. esta comunicación. La duda de S.E. se funda en que habiendo transferido la capital de la República al lugar designado por la ley fundamental, no habrá tenido tiempo el Señor Ministro de Relaciones Exteriores para dirigir a V.E. en la marcha los informes y noticias que voy a dar.

V.E. sabrá que desde el mes de junio último propuso el enemigo una suspensión de hostilidades para que depuestas recíprocamente las armas nos explicásemos y entendiésemos. Pero acompañada siempre esta proposición con la de que prestásemos juramento de reconocimiento a la Constitución española; recibió por contestación una negativa absoluta a tratar, mientras no se diese como base del tratado, el reconocimiento de la independencia de Colombia.

Las conferencias que los comisionados españoles Linares y Herrera tuvieron en San Cristóbal con los de Colombia, no produjeron el resultado directo de sus comisiones, mas dieron lugar a que S.E., informado de las disposiciones favorables de la España para transigir las discordias que nos dividen, invitase al general Morillo a una conferencia y aprovechase, entretanto recibía respuesta, la oportunidad de adelantar las posiciones del ejército, situándolo ventajosamente para tratar y para obrar. S.E. tuvo la satisfacción de ver cumplidos sus objetos. El ejército se adelantó hasta Trujillo, libertando la provincia del mismo nombre y la de Mérida, mientras que otra División ocupaba también a Santa Marta. El general Morillo se apresuró a contestar, aceptando las conferencias y nombrando comisionados de su parte, y marchó con su ejército a oponerse al curso de nuestras operaciones que ya se habían suspendido porque habíamos llegado a la posición que se deseaba para hacer continua nuestra línea desde la costa del lago de Maracaibo hasta las de Barcelona y Cumaná.

Desde el 21 de septiembre en que dirigió S.E. la invitación, hasta el 21 de noviembre en que llegaron a esta ciudad los comisionados Correa, Toro y Linares, hubo entre S.E. y el general Morillo varias y frecuentes comunicaciones, todas las cuales excepto una, están insertas en el manifiesto que incluyo a V.E. publicado por el Gobierno Español. En él verá también V.E. los tratados que fueron el término de estas nuevas conferencias.

Si V.E. lee con detención ambos tratados y particularmente el de Armisticio, se convencerá de que en las conferencias se trató de todo menos de sujeción o dependencia. Los españoles por la primera vez hablaron con la América como hombres, deponiendo el orgullo de superioridad o dominio. Lejos de renovar sus pretensiones, se esforzaron en persuadir su convicción de nuestra justicia y la decisión de su Gobierno a otras y tratarnos favorablemente. Tan felices disposiciones de parte de nuestros enemigos debieron inclinarnos a aceptar la tregua que se pedía, modificándola y limitándola de modo que no pueda sernos ruinosa ni perjudicial aun cuando las miras de la España fuesen entretenernos y ganar tiempo. Negarnos a entrar en negociación habría sido hacernos culpables de los desastres que debían seguir de la continuación de la guerra exterminadora que ha devastado a nuestra desolada Patria, y habría manifestado desconfianza por nuestra parte en nuestro derecho y justicia.

Además puedo asegurar a V.E. que en los momentos en que se concluyó el Armisticio era no solo conveniente, sino necesario al ejército de Colombia. Primero: porque estando casi a las manos con el Ejército Español, era forzoso o dar una batalla y aventurar su suerte, o retirarse y perder la provincia de Trujillo y las ventajas que ella nos daba para ocupar a Maracaibo y comunicar con Barinas. Segundo: porque la mayor parte del ejército estaba aun fuera de combate y no podía entrar en acción sin esperar algún tiempo según los avisos que S.E. recibió de los jefes de las divisiones. Tercero: porque la experiencia del pequeño Armisticio convenido en el mes de julio había probado que ganábamos infinito en la opinión pública y en la fuerza moral de nuestros soldados, mientras que los del enemigo la perdieron por él; así se vio en un solo mes de tregua disolverse cuerpos enteros, y pasar a nuestras banderas no solo tropas sino pueblo y cantones en masa. Cuarto, en fin, porque nos convenía ganar tiempo para afirmar la opinión y asegurar la posesión del mismo territorio que se había libertado en el último año en el cual estaban comprendidas algunas provincias de las más partidarias de la España, y para levantar y armar los cuerpos de reserva que se estaban organizando y que deben servir para reparar nuestras pérdidas en la campaña. Tales fueron las razones que movieron a S.E. a aceptar un Armisticio ventajoso por todos aspectos porque aunque prescindamos de las cesiones que nos hizo el enemigo, no podemos despreciar las circunstancias de haber tratado con una plena igualdad.

Apenas había firmado el tratado, cuando tuvo S.E. la satisfacción de saber que las provincias de Guayaquil, Cuenca y otras del Departamento de Quito, se habían puesto en insurrección contra la España, constituyendo sus Gobiernos provisorios mientras comunicaban con el de Colombia. S.E. ha tratado de asegurar y cubrir aquellas provincias prestándoles su protección. Poco después Maracaibo siguió el mismo ejemplo y se ha incorporado ya a la República.

Cumpliendo con el artículo 11 del Armisticio, ha nombrado S.E. el Libertador Presidente a los señores J. Rafael Revenga, Ministro Secretario de Estado, Relaciones Exteriores y Hacienda y J. Tiburcio Echeverría, Ministros Extraordinarios y Plenipotenciarios cerca de S.M.C., autorizándolos competentemente para que negocien y concluyan un tratado definitivo de paz y amistad entre España y Colombia. Estos señores marcharon de Cúcuta hacia Caracas el 13 de febrero último y deben embarcarse en La Guaira en un buque de guerra español que los conducirá a Cádiz. Su misión no será obstáculo para que no se abran las hostilidades, si llegado el término del Armisticio no se hubiere ampliado; y esta prórroga no tendrá lugar si no consiente el enemigo en concentrarse a la parte que ocupa en las provincias de Caracas y en la de Coro, entregando al ejército de la República la capital de Cumaná, y lo que posee en las provincias de Río Hacha y de Barinas.

Tengo el honor de comunicarlo todo a V.E. para su inteligencia y gobierno, de orden de S.E. el Libertador Presidente.

Dios guarde a V.E. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Cuartel General de Boconó de Trujillo a 10 de marzo de 1821.

Al General en Jefe del Ejército de costafirme.

Excelentísimo Señor:

Al llegar hoy a este lugar, he recibido partes de Barinas, de los señores generales Guerrero, gobernador de aquella provincia, y del coronel Plaza, en que me participan que el aumento de hospitales, y disminución de víveres es cada día más considerable, atribuyendo la escasez de ganados al Armisticio, que ha proporcionado el comercio de este renglón a los habitantes del Apure. En suma, aquellos señores por sus partes, han puesto el colmo a mi aflicción con respecto a las miserias del ejército, y me aseguran ser imposible exista algunos días más en aquel territorio, y como la necesidad es la ley primitiva y la más inexorable, tengo el sentimiento de someterme a ella.

Entre el éxito dudoso de una campaña, y el sacrificio cierto de nuestro ejército por la peste y el hambre, no se puede vacilar. Es pues, de mi deber hacer la paz, o combatir.

Si el Gobierno Español desea nuestra amistad, ha tenido tiempo de dictar todas sus medidas pacíficas, autorizando a los señores Sartorio y Espelius para tratar de la paz sobre la base, que ha diez años es notoria al universo, de la Independencia; digo si ese mismo Gobierno no ha hecho más que volver a pedir un Armisticio que se había negado de un modo tan solemne, es una nueva prueba de su constante adhesión a sus principios políticos, de su denegación a nuestros reclamos justos, prósperos y enérgicos. Por consiguiente, ha llegado el caso del artículo 12 del Armisticio que con esta fecha tengo el dolor de notificar a V.E. para su cumplimiento desde el día en que se reciba esta nota. Pero si V.E. y los señores comisionados Sartorio y Espelius, tienen las facultades necesarias para impedir la continuación del lamentable curso de esta guerra, yo trataré con deferencia y transporte, sobre la paz en San Fernando, a donde dirijo mis marchas con el objeto de conducir allí la mayor parte de nuestras tropas, y de acortar la distancia para la facilidad de nuestras comunicaciones recíprocas.

SIMÓN BOLÍVAR.
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Boconó, 10 de marzo de 1821.

Al Señor General Páez.

Al llegar hoy aquí de marcha para Barinas ha sabido con desesperación S.E. el Libertador que a pesar de las repetidas y encarecidas órdenes para que se provea abundantemente de ganado a las tropas acantonadas en el distrito de Barinas, no se les envía ninguno y se les deja perecer de hambre.

No ha habido una sola comunicación de este Ministerio a V.S. desde que se celebró el Armisticio, en que no se haya hablado, repetido e instado la remisión de ganado para el señor coronel Plaza y su acopio para la marcha del ejército cuando se abra la campaña; y aunque es verdad que V.S. ha contestado que no tiene ya caballos para cogerlo, también lo es que tanto el ejército como el territorio enemigo están provistos abundante y sobradamente de carnes sacadas del Apure. No es posible conciliar cómo el Gobierno no puede hacer más que los particulares, teniendo más hatos que ellos, más caballos, tropa que emplear en el trabajo y sobre todo, el derecho para disponer del servicio de los mismos particulares que hacen por su cuenta las extracciones en perjuicio del ejército.

V.S. sabrá por mis últimas comunicaciones que, agotados enteramente los recursos de esta provincia, los de Mérida y Cúcuta, hasta el extremo de estar expuestos los habitantes de ellas a emigrar buscando alimentos, se ha visto S.E. forzado a enviar para Barinas todas las tropas que estaban acuarteladas en esta parte, cuya fuerza asciende a más de tres mil hombres. Si hubiera sido posible procurarles aquí las subsistencias no habría S.E. aventurado la suerte de aquellas tropas, haciéndolas situar en un clima tan mortífero como Barinas; pero S.E. anteponía este riesgo incierto a la muerte segura de hambre, contando con que sus multiplicadas órdenes y encarecimientos habrían sido cumplidas al cabo de tres meses que hace se libraron, y creyendo confiadamente que habría en Barinas no solo el ganado pedido sino sobrante, puesto que cuantos vienen del país enemigo le aseguran que el ganado de Apure se vende allí con pérdida hasta el precio de veinte reales, por la abundancia que hay de él.

Después de tantas y tan fundadas esperanzas, figúrese V.S. cuál habrá sido su justa sorpresa y asombro al oír que la 1a brigada de La Guardia va a perecer o disolverse por falta de ganado y que junto con ella perecerán también la 2a y los demás cuerpos en marcha. Ha sido necesario ver los partes y oír los informes unánimes que acaban de llegar, para persuadirse de la verdad de este hecho. Pero bien seguro de que es indudable y no pudiendo S.E. resolverse a ver sacrificar tan indignamente el primer ejército de la República habiendo, como hay, sobrados medios de sostenerlo, si se quieren emplear, puesto que hasta el enemigo los consigue de nuestro territorio, me manda diga a V.S.:

1º Que para evitar la ruina del ejército ha comisionado S.E. con esta fecha a los señores general Guerrero y coronel Gómez para que pasen al distrito del ejército que V.S. manda, a embargar y hacer conducir para Barinas cuantos ganados encuentren recogidos o puedan recogerse, sin atender a que sea o no manso, a quien pertenezca, ni a nada más que a la subsistencia del ejército, objeto infinitamente más sagrado e interesante que la conservación de la propiedad particular.

2º Que hasta que el ejército no tenga en Barinas todo el ganado que necesita y hasta que entonces se ordene a V.S. otra cosa, impida y prohíba severamente toda extracción de ganado para el territorio enemigo, aunque sea una res. Esta misma orden llevan los dos señores comisionados que he nombrado para que la cumplan por su parte.

3º Que siendo tantas las tropas que deben acuartelarse en Barinas, y siendo tan difícil sostenerlas por la dificultad de adquirir el ganado y por haberse acabado ya el pan, S.E. está bien resuelto a no esperar el término del Armisticio para abrir las hostilidades, porque S.E. prefiere cargar con la responsabilidad de esta infracción escandalosa del derecho de gentes antes que permitir tranquilamente la pérdida del ejército, y verla como otros con impasibilidad.

4º Que en consecuencia del artículo anterior, debe V.S. estar pronto para moverse con el ejército de su mando para fines del mes de abril próximo, tiempo en que deben estar plenamente cumplidas las órdenes que he comunicado a V.S. desde el mes de diciembre último hasta ahora, sin que falte nada para llenar las que se le comuniquen relativamente a operaciones.

5º Que la comisión de los señores Guerrero y Gómez no exime a V.S. de la obligación de reunir también el ganado en cumplimiento de las órdenes anteriores; y que además preste V.S. a los dichos Comisionados los auxilios que necesiten para ejercer las que se les cometen, etc.

Lo comunico para su inteligencia y gobierno. 

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Boconó, 10 de marzo de 1821.

Al Señor General Miguel Guerrero.

S.E. el Libertador Presidente ha tenido a bien conferir a V.S. comisión para que pasando el Apure, vaya al distrito del ejército que manda el señor general Páez a ejecutar lo siguiente:

1º Pondrá V.S. embargo a todo el ganado que encuentre cogido, bien sea del Estado o de particulares, bien sean estos comerciantes o hacendados. No exceptuará V.S. a ninguna persona, cualquiera que sea su rango o dignidad. Tampoco exceptuará ganado alguno porque sea manso, porque haya sido comprado, ni por ningún motivo.

2º Tomará V.S. además medidas para que se coja más ganado en el territorio que se ha señalado en los mismos términos del artículo anterior, es decir, sin ninguna consideración.

3º Tanto el ganado que se embargue como el que se coja se enviará a Barinas para la subsistencia de las tropas que estaban allí acuarteladas y las que van marchando.

4º El embargo se entenderá con todo ganado que se encuentre cogido en la provincia de Barinas, sea de este o del otro lado del Apure. Todo debe destinarse para la tropa.

5º Al pasar el Apure publicará V.S. una orden o bando para que nadie pueda extraer ganado de nuestro territorio para el enemigo bajo ningún pretexto, ni aunque tenga licencia expresa del Gobierno.

6º Está V.S. autorizado para castigar con la más grave severidad, y hasta con pena capital a los que rehúsen o resistan entregar los ganados que tengan cogidos, y cumplir las disposiciones que V.S. tome para remitirlos al ejército.

7º Llevará V.S. consigo, o le seguirán buscando algunos oficiales montados para que le acompañen y ayuden, y para que venga uno o más con cada remisión que se haga de ganado, impidiendo y velando para que no se lo roben ni se pierda. Cualquier jefe a quien presente V.S. este artículo o se lo comunique, le franqueará los oficiales que pida.

8º También podrá V.S. llevar alguna tropa de caballería con el mismo objeto, si las hay, o pedir a los cuerpos del ejército de Apure, sin necesidad de esperar orden del señor general Páez para que le entregue, pues bastará este artículo a cualquier jefe u oficial a quien se le haga saber.

9º Es de infinita importancia la pronta marcha de V.S. a cumplir con esta comisión, en que funda S.E. la esperanza para que no perezca de hambre el ejército.

Dios guarde a V.S. muchos años 

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Niquitao, marzo 11 de 1821.

Al Gobernador Comandante General de Trujillo.

Algunos partes que ha recibido ayer S.E. el Libertador de los señores general Guerrero y coronel Plaza, le han obligado a dictar medidas y órdenes positivas para que a fines del próximo mes de abril se abran de hecho las hostilidades y se ha avisado así al general en jefe del Ejército Español. Aunque antes de marchar de esta capital comunicó a V.S. verbalmente S.E. órdenes para que estuviese preparado para este caso, me manda le diga ahora de nuevo.

1º Que proceda V.S. desde luego a organizar y armar la milicia de esta provincia haciendo que se discipline e instruya con el mayor tesón, especialmente en el manejo del arma, en la carga y en los fuegos, de modo que lo hagan pronto y con exactitud. Inmediatamente se repartirán, pues, los fusiles, a cada pueblo; S.E. lo ha hecho ya con el de Tostós, a cuyo comandante ha entregado 40 fusiles de los que hay aquí.

2º Que para el día 20 de abril debe tener V.S. reunida, armada y disciplinada en lo posible la milicia, pronta y dispuesta de un todo para emprender operaciones.

3º Que está V.S. entendido que con estas milicias, reunidas a las tropas del señor coronel Vargas, debe V.S. entrar por el Occidente de Caracas a cooperar con el Ejército Libertador en la cam­paña que va a abrirse. Como las operaciones de que se encarga a V.S. en este caso son importantes, porque se dirigen a divertir y distraer el enemigo, quitándole al mismo tiempo todo el Occi­dente, debe tener V.S. el mayor cuidado e interés en que las tropas que están destinadas a formar su columna tengan toda la disciplina e instrucción posible, y se compongan de jóvenes u hombres robustos capaces de cualquier empresa.

4º Que posteriormente se librarán a V.S. órdenes e instrucciones más prolijas, anticipándole este aviso para que impuesto de la urgencia acelere las medidas de armar y disciplinar las milicias. 

5º Que haga V.S. las mayores diligencias y esfuerzos por conseguir algunos hombres determinados y prácticos del país donde forrajean los caballos de los Húsares Españoles en el Occidente, y para que se los roben todos o una gran parte.

Esta operación no es muy difícil, habiendo quien la sepa conducir. V.S. puede tomar noticias del señor coronel Vargas sobre las personas de quienes deba servirse para esto, y está autorizado para ofrecer las recompensas que tenga a bien, en dinero o de otro modo, al que logre traerse los caballos. Es necesario que en esto haya un gran secreto, porque se expondría el que fuere y se frustraría el intento si llega a divulgarse.

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Niquitao, marzo 11 de 1821.

A los Excelentísimos Señores Vicepresidentes de Venezuela y Cundinamarca.

Conforme he dicho a V.E. en mis comunicaciones anteriores, no solo se acerca, sino que ha llegado ya el término del Armisticio antes de expirar el que señala el tratado. La copia que incluyo es el aviso que S.E. el Libertador ha dirigido hoy al General en Jefe Español. Diez días es lo más que puede tardar el aviso en llegar al enemigo, consiguientemente el 20 empezará a contarse el plazo de los 40 días estipulados entre el aviso y las hostilidades y el 19 de mayo estamos aptos para emprender las operaciones.

S.E. me manda que lo comunique a V.E. para su inteligencia y para que acelere el cumplimiento de las órdenes dadas sobre apresto y preparativos para la campaña. S.E. espera y ha contado con que no faltará nada en los cuerpos de ejército que V.E. dirige para continuar la guerra activamente; (al Vicepresidente de Venezuela conforme a los planes que antes he comunicado a V.E.).

Dios guarde a V.E. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Niquitao, marzo 11 de 1821.

Al Señor General Rafael Urdaneta.

Por la copia que incluyo a V.S. conocerá la resolución de S.E. de romper las hostilidades, aun antes que expire el término del Armisticio. En este concepto, S.E. me previene diga a V.S. ejecute todas las medidas de que está encargado, con la celeridad que sea posible, de modo que para el día primero de mayo próximo venidero, se halle ya V.S. por su parte, listo para romperlas, en el concepto de que los cuarenta días que deben preceder al rompimiento se contarán desde el 20 del presente.

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Barinas, marzo 14 de 1821.

Al Vicepresidente de Venezuela.

En una de mis comunicaciones anteriores he dicho a V.E. que hiciera un esfuerzo por reforzar el Ejército de Oriente con 400 o 600 hombres de la División que bloquea y obra sobre Cumaná. No siendo las operaciones de esta División, como no son, importantes, me manda S.E. el Libertador recomiende y encarezca a V.E. el cumplimiento de esta disposición con toda la urgencia que exige la adjunta comunicación sobre el rompimiento de las hostilidades.

Para impedir las deserciones de las tropas que se saquen, puede tomarse el expediente de embarcarlas y traerlas por mar hasta la Costa del Tuy, donde deben reunirse con el resto del ejército. Pero si V.E. creyere conveniente y no expuesto, encargar a la misma columna de alguna operación sobre algún punto más avanzado de la misma Costa, como Curiepe, está V.E. en libertad de hacerlo, combinando los movimientos de modo que no quede aislada en medio del país, sino que oportuna e inmediatamente sea socorrida por el ejército.

V.E. con presencia de las circunstancias resolverá lo que juzgue más acertado, con tal que el Ejército de Oriente reciba de cualquier modo este refuerzo que lo pondrá sin duda en disposición de obrar más abierta y decididamente sobre Caracas, conforme al plan dado.

Dios guarde a V.E. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Barinas, marzo 15 de 1821.

Al Gobernador Comandante General de Trujillo.

Desde Niquitao dije a V.S. que había ya S.E. avisado al General en Jefe del Ejército Español el rompimiento de las hostilidades el último día del mes de abril próximo, y que en consecuencia debía V.S. activar la formación, organización, armamento y disciplina de las milicias de esa provincia, con las cuales, unidas a las tropas del señor coronel Vargas, debe V.S. obrar por el occidente de Caracas. Aunque S.E. piensa dirigir a V.S. posteriormente órdenes más prolijas sobre los movimientos que ha de ejecutar con su columna, quiere anticipar esta para que, instruido V.S. del objeto que se da a sus operaciones, pueda emprenderlas, llegado el día último de abril, sin necesidad de esperar otras nuevas, que a la distancia en que va a establecerse S.E., es muy posible se pierdan o retarden. Si no recibiere otras nuevas órdenes oportunamente se arreglará V.S. a las siguientes.

1º Las milicias de Trujillo y Mérida reunidas a las tropas del señor coronel Vargas y a los convalecientes de los hospitales de ambas provincias formarán una columna, cuyo mando se confiere a V.S. La organización y arreglo de esta columna se comete a V.S. para que se haga a la mayor brevedad.

2º Tanto las milicias como las tropas del señor coronel Vargas deben estar reunidas para el día 20 de abril, de modo que del 20 al 30 se preparen y alisten de un todo para que marchen el 1º de mayo sin falta.

3º El objeto de V.S. en las operaciones que emprenda será divertir y molestar al enemigo incesantemente ocupando todo país que deje él en el Occidente, pero sin comprometer combate en que no tenga V.S. seguridad o grandes posibilidades de alcanzar la victoria.

4º Como no puede calcularse con certeza el plan que adoptará el enemigo en la próxima campaña, no pueden tampoco detallarse las operaciones que debe V.S. ejecutar. Así está V.S. autorizado para dirigirlas del modo que juzgue más conveniente con presencia de las circunstancias.

5º Si el enemigo conservare siempre en el Occidente la División que existe ahora allí, lo que no es probable, se limitará V.S. a molestarlo y distraerlo como se ha dicho en el artículo 3º, procurando insurreccionar el país y aumentar su columna con los voluntarios que se presenten.

6º Si el enemigo se retira de sus posiciones actuales sobre San Carlos o sobre Valencia, V.S. ocupará el país que deje él evacuado, persiguiendo y molestando vivamente al cuerpo que se retira, sin comprometer nunca un combate desigual, sin seguridad del suceso.

7º Si el enemigo en su retirada dejase algunos destacamentos o guarniciones en los pueblos que ocupa ahora, procurará V.S. batirlos y destruirlos hasta lograr la pacífica posesión del territorio.

8º Tanto en el caso de que el enemigo se retire, como en el otro de que conserve sus posiciones, calculará y dirigirá V.S. sus operaciones de manera que tenga siempre abierta y libre su comunicación con Coro, para reunirse con el señor general Urdaneta que debe venir por allí con el ejército de su mando a incorporarse con V.S. en Carora o Barquisimeto según las circunstancias. V.S se esforzará por procurarle todos los auxilios que necesite para continuar las operaciones inmediatamente que se le reúna, y sobre todo para que encuentre abundantemente subsistencias. Para esto debe V.S. saber que el ejército del señor general Urdaneta será fuerte de más de 3.000 hombres.

9º  La columna de V.S. formará parte del ejército del señor general Urdaneta luego que entre V.S. en comunicaciones con él, y esto será inmediatamente que se haya libertado a Coro. Debe, pues, V.S. examinar cuidadosamente las novedades que ocurran por aquella parte, tanto para completar cualquier suceso que haya tenido el señor general Urdaneta, como para darle opor­tunamente noticias del estado de las cosas en la parte por donde V.S. obra.

10º S.E. desea saber positivamente con cuántas fuerzas cuenta V.S. para su columna. Así le dirigirá V.S. el estado inmediatamente que se pueda formar.

11º Tanto de lo que V.S. haga, como de lo que sepa del general Urdaneta o del enemigo, dará muy frecuentes partes a este Ministerio o al Estado Mayor General, en la inteligencia de que las noticias que V.S. dé, servirán de regla a S.E. para dirigir las operaciones por esta parte.

Lo comunico para su inteligencia y cumplimiento.

Dios guarde a V.S. muchos años
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Achaguas, marzo 23 de 1821.

Al Señor Vicepresidente de Venezuela.

En las comunicaciones adjuntas verá V.E. llegado el caso del rompimiento de las hostilidades. El 30 de abril próximo expira el plazo de los cuarenta días, y todo está preparado para abrir la campaña el 1º de mayo por esta parte. Todo el Occidente de Venezuela desde San Fernando de Apure hasta Coro será invadido aquel día, y en el mismo debe V.E. hacer mover el Ejército de Oriente, conforme al plan que antes de ahora se ha comunicado a V.E. en lo que no esté derogado, por las instrucciones siguientes:

1º Debe V.S. esforzarse y multiplicar sus disposiciones para que la expedición mandada a formar en la Margarita salga en efecto, y llegue a tiempo de emprender las operaciones con el Ejército de Oriente. V.E. está autorizado por órdenes anteriores para dar a esta expedición la dirección que juzgue más conveniente, bien sea reuniéndola al Ejército de Oriente, bien haciéndola obrar por separado, con tal que el objetivo de las operaciones sea siempre Caracas, en combinación con el otro cuerpo que se dirige a libertarla.

2º El Ejército de Oriente debe ser reforzado con 400 o 500 hombres de la División de Cumaná. Para que este refuerzo sea efectivo y no sufra deserciones, se sacará de las tropas que haya sobre la costa de barlovento de la ciudad, con una gran reserva y se conducirá embarcado hasta la costa de Tacarigua o puerto o boca de Paparo, según sea más conveniente y conforme a las posiciones que ocupe ya para entonces el resto del ejército en aquella costa. Como la presencia, actividad, e influjo del señor general Bermúdez valdrán mucho para extraer estas tropas de Cumaná y para allanar las dificultades que ofrezca el embarque y transporte de ellas, se encargará él en persona de esta operación, si su salud se lo permite.

3º Las demás fuerzas que forman el Ejército de Oriente, reforzadas con todas las que haya disponibles en la provincia de Barcelona, se adelantarán a ocupar los valles de Capaya mientras llegan y se le incorporan las que se mandan salir de Cumaná.

El señor general Monagas irá mandando esta División en ausencia del señor general Bermúdez, y V.E. le dará instrucciones prolijas y bien detalladas para que ejecute exactamente la combinación que forme V.E. de todos los cuerpos que dirige.

4º Como la estación del invierno es muy embarazosa para las operaciones sobre la costa, por las inundaciones del Salado y laguna de Tacarigua, conviene no perder un momento en colocar las tropas fuera de este inconveniente antes que entren las aguas; y como el tratado de Armisticio nos deja abiertas las puertas para ocupar cualquier país que se ponga en insurrección y reclame la protección de nuestras armas, es muy fácil que el comandante Navarro, con los demás partidarios que han quedado en la costa, proclamen la Independencia y ocurran a implorar nuestros auxilios, tomando al mismo tiempo sus medidas para reunir las guerrillas y ponerse en defensa, mientras llegan nuestras tropas que deben estar prontas para volar a amparar el país. V.E. concertará esta medida de modo que se ejecute cuanto antes y que tenga el mejor suceso. Creo excusado expresar que el auxilio que se preste en este caso sea de todo el ejército.

5º Se repite que las operaciones del Ejército de Oriente tienen por único objeto la ocupación de Caracas por la espalda del Ejército Español mientras se ocupa este de oponerse al de Apure, a La Guardia y a la División con que va a obrar por Coro y Carora el señor general Urdaneta. Pero si logrado su objeto aun no hubiere sido batido el Ejército Español por el nuestro que lo busca, el Ejército de Oriente se adelantará a ocupar los valles de Aragua y aun todo el país que sea fácil de arrebatar del poder del enemigo. En estos casos el objeto del Ejército de Oriente cambia, y se limita solo a molestar al enemigo y distraerlo vivamente, sin comprometerse en función de guerra con fuerzas superiores. Se recomienda y encarece la necesidad de que haya frecuentes comunicaciones a S.E. de las operaciones y ventajas que se obtengan por esa parte, especialmente luego que se haya libertado a Caracas.

6º Si el Ejército Español, después de batido o todavía íntegro, se concentrare en Valencia y Puerto Cabello, el Ejército de Occidente se acercará allí buscándolo para sitiarlo y para batirlo.

En este caso el Ejército de Oriente debe procurar su reunión con él cooperando al mismo fin, sin ocuparse solo de fatigar al enemigo, como se había dicho en el artículo anterior.

7º V.E. mismo debe ir a dirigir de cerca las operaciones del Ejército de Oriente, y para esto se situará en la posición que crea más cómoda para las comunicaciones y atender a todas partes, adelantádola siempre, al paso que se adelante aquel sobre Caracas, de modo que ocupada esta ciudad, llegue V.E. luego a organizar el Gobierno provisionalmente y a poner en acción, a favor del ejército, los grandes recursos que ella encierra. Con este fin se llevarán oportunamente armas, municiones y cuadros de batallones, por lo menos de oficiales, para levantar inmediatamente los que se puedan, y asegurar así el país y reforzar el ejército. S.E. el Libertador comete a V.E. la facultad más amplia que necesite para ejecutar este artículo con la mayor libertad posible.

8º Al mismo tiempo que abra sus operaciones el Ejército de Oriente, las abrirá también el señor general Zaraza con toda la caballería que pueda reunirse. Él se moverá sobre Calabozo para distraer y entretener toda la División de Morales o una parte de ella, y para ocupar todo el país que este le deje, o que no sea difícil o expuesto arrancarle. El general Zaraza entrará también a los valles de Aragua conforme a las operaciones y posiciones que tome el enemigo; pero cuidará muy especialmente de no comprometer combate en que no tenga seguridad o gran probabilidad de suceso, y será responsable de la tranquilidad del país que ocupe, así como de que este sea tratado con dulzura y fraternidad, conforme al tratado de regularización de la guerra. Igual prevención se hace respecto de los demás jefes de divisiones.

9º La provincia de Cumaná estando toda en nuestro poder, debe ella misma hacer el bloqueo de la capital con partidas de guerrillas como se ha hecho siempre. V.E. dejará sus órdenes al Comandante General de la provincia.

10º La provincia de Barcelona no necesita tampoco de guarnición, sino la muy necesaria para conservar el orden en la ciudad e impedir que algunos buques enemigos se apoderen del Morro, si está fortificado, y en estado de servicio su artillería.

11º Con respecto a la provincia de Guayana, las fuerzas sutiles del Orinoco y las guarniciones actuales de Angostura y la Baja Guayana son suficientes para cubrirla; pero se darán las órdenes más positivas para que haya la mayor vigilancia en el Orinoco, y para que se conserven sus fuerzas en estado de servicio, prontas para cualquier novedad.

12º Para facilitar la subsistencia del Ejército de Oriente en Caracas y los valles de Aragua, dará V.E. anticipadamente órdenes al señor general Zaraza para que remita oportunamente ganados, teniéndolos prontos, para remitirlos al saber que están en poder de nuestras tropas aquellos territorios. Lo comunico a V.E. de orden de S.E. el Libertador Presidente. 

Dios guarde a V.E. muchos años
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Achaguas, marzo 24 de 1821.

Al Excelentísimo Señor Vicepresidente de Venezuela.

Juntas acabo de recibir tres comunicaciones de V.E. contenidas en los índices de 17 y 24 de enero y 28 de febrero últimos; la primera contiene desde el número 14 hasta el 23; la segunda desde el 24 hasta el 31; y la tercera desde el 32 hasta el 43. La urgencia con que conviene despachar el oficial portador de esta, con el duplicado de la orden de ayer, no permite contestar detenidamente a todo, y solo se limita S.E. a resolver la consulta que me hace V.E. sobre las dudas del Comandante General de Cumaná, para tomar bajo nuestra protección la plaza de Cumaná, si se acoge a nuestras armas, proclamando la Independencia y el Gobierno de Colombia, y las competencias sobre límites con la misma plaza. S.E. el Libertador dispone, pues, y me manda diga a V.E.

1º Que no siendo opuesto a los tratados por Armisticio y regularización de la guerra que acojamos a los súbditos del Gobierno Español que imploren nuestra protección, habiéndose antes sustraído de aquel Gobierno y declarándose independientes, dé V.E. órdenes positivas al Comandante General de Cumaná y a todos los demás jefes que dependan de V.E. para que tomen posesión y amparen con nuestras armas eficazmente todos los puntos, pueblos o distritos que lancen de su seno al Gobierno Español y se acojan a nuestra protección. Los jefes que ejecuten esto, lo participarán luego al General en Jefe del Ejército Español para su inteligencia, expresando haber sido llamados y no estar ya el país bajo las armas de España, y a V.E. para que lo haga a este Ministerio con inclusión de todos los documentos y noticias que ilustren a S.E. para responder y satisfacer al Gobierno Español. S.E. se reserva esto, y ni V.E. ni los demás jefes que amparen algún territorio pueden hacer más que referirse a las resoluciones de S.E., poniéndose entretanto en estado de defensa para rechazar cualquier tentativa del enemigo.

2º Que S.E. aprueba todas las comunicaciones que el Comandante General de Cumaná ha hecho al Gobierno Español sobre límites, comercio y goce de propiedades, y encarga S.E. que inste y recomiende V.E. a aquel Comandante General, el que insta y no ceda nada en la demarcación de límites de la plaza. Lo comunico de orden de S.E. el Libertador. 

Dios guarde a V.E. muchos años
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Achaguas, marzo 24 de 1821.

Al Señor Coronel Ambrosio Plaza.

Se acaba de recibir parte de que toda la Infantería de la División enemiga que cubría a Calabozo, ha evacuado aquella ciudad, retirándose al interior del país que posee el enemigo; pero no se sabe a qué punto sea positivamente. V.S. debe estar entendido de esto para que tome medidas a fin de averiguar por esa parte cuál sea la posición que haya ocupado, o a que se dirija aquella División. Como no es dudoso que el enemigo quiera romper el Armisticio, dando de improviso sobre algún cuerpo nuestro, y como probable­mente el objeto principal de sus temores es el que V.S. manda, importa infinito que vigile V.S. mucho e indague escrupulosamente los intentos y movimientos del enemigo, no sea que sorprenda o ataque V.S. solo, con fuerzas iguales o superiores. En este caso repito a V.S. la orden para que repliegue sobre los Yacuritos con las dos brigadas, avisando la retirada al señor general Sedeño para que siga el mismo movimiento.

De nuevo vuelvo a instar sobre la vigilancia, y que se espíe al enemigo de todos modos, procurando tener noticia no solo de la 5a División sino de la 3a y de la de Morales frecuentemente. Cualquiera novedad que V.S. sepa me la participará volando a mí, al señor general Urdaneta y al coronel Carrillo, a quienes dirigirá V.S. inmediatamente copias de esta misma orden para que les sirvan de inteligencia en la parte que contiene de noticias.

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.

Adición: Dispone S.E. que publique V.S. un bando inmediatamente, señalando el término de tres días para que salgan del territorio de la guerra todos los súbditos del Gobierno Español que estén en él y no quieran jurar al Gobierno de la República y quedarse ya establecidos en Colombia. Cuide V.S. de no decir en el bando que se suspenden las comunicaciones; pero procure impedir las del enemigo al mismo tiempo que las tengamos nosotros, para conseguir así noticias del enemigo, y que él no las tenga de nuestras operaciones.

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.

Al duplicado se le añadió:

Otra. Se sabe por parte del señor coronel Justo Briceño que los enemigos han roto de hecho las hostilidades, haciendo fuego sobre algunos buques mercantes que navegaban el Apure, y apresándolos. Debe, pues, V.S. redoblar su vigilancia y estar pronto para todo, y para tomar las represalias en caso que haya por esa parte una infracción semejante. La comunicación de V.S. vendrá por Totumal o Quintero  para que no caiga en poder del enemigo y debe tomar también medidas para que no se pierdan las remisiones de San Cristóbal. 

Vale.

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Achaguas, marzo 24 de 1821. 

Al Vicepresidente de Cundinamarca.

He recibido cuatro oficios de V.E. fechas de 24 y 26 de febrero último, participando las órdenes que libró V.E. a consecuencia de la mía del 10 del mismo mes; incluyendo los partes de los señores general Valdés y coronel Obando sobre las infracciones de los tratados de Armisticio y regularización de la guerra por el comandante español Muñoz y lo que V.E. ha ordenado en vista de estas quejas; remitiendo la comunicación del señor Guido sobre los sucesos del ejército de Chile, libertador del Perú; y avisando las órdenes que ha dictado sobre la organización de los batallones del Ejército del Sur y la recompensa concedida al capitán Jiménez por su buena conducta en la Batalla de Chaguarbamba. S.E. el Libertador ha sido instruido detenidamente de todo y me manda diga a V.E. en contestación:

1º Que S.E. aprueba las órdenes libradas por V.E. para que tanto el señor coronel Montilla como el General en Jefe del Ejército del Sur se preparen para romper las hostilidades. Pero se recomienda a V.E. que tenga siempre presente lo que le dijo desde Barinas en 15 del corriente para diferir o anticipar el rompimiento del Armisticio por el Sur, según la disposición en que se halle aquel ejército.

2º Que son muy justos los reclamos ordenados por V.E. al General en Jefe del Sur. Conviene sin embargo, modificarla acomodándolos a las circunstancias, es decir, que debemos conformarnos con exigir que la guerrilla se retire o disuelva y deje franco el paso y comunicación, sin insistir en otras satisfacciones con calor, si nuestro ejército no está dispuesto para resistir o para apoyar con las armas la satisfacción que nos es debida. V.E. dará sus ins­trucciones sobre esto, arreglándose a este principio, mientras S.E. por su parte hace el uso que corresponda de los documentos remi­tidos y de los más que V.E. enviará oportunamente.

3º Que S.E. confirma el grado concedido al capitán Jiménez y se espera que haga V.E. la propuesta, expresando su nombre para librarle el despacho. Aunque el capitán Jiménez es acreedor a cualquiera recompensa, S.E. cree más conveniente que vaya el señor coronel Leonardo Infante a tomar el mando del escuadrón de Guías de La Guardia para evitar los celos que podría causar en los otros capitanes del Cuerpo el ascenso de Jiménez. Puede V.E. destinar al coronel Infante, a quien directamente comunico hoy esté a las órdenes de V.E.

4º Que se aprueban las órdenes de V.E. sobre la reorganización de los cuatro batallones del Ejército del Sur, de preferencia a la formación del Batallón Bogotá. Y con respecto al teniente coronel Leal, está V.E. en libertad de destinarlo.

5º Que coincidiendo las proposiciones de la Junta de Guayaquil con lo que S.E. había dispuesto y comunicado al señor general Sucre, dicte V.E. nuevamente órdenes para que se cumplan aquellas disposiciones. A este fin, incluyo a V.E. abierto (para que deje una copia que le sirva de inteligencia) el duplicado de las instrucciones, credenciales y orden, en que se autorizó al general Sucre para pasar a Guayaquil. Tal vez se ha perdido el principal y S.E. quiere que no se desista de la empresa.

6º Que a pesar de lo que digo en el artículo anterior, no se deroga en nada la autorización que S.E. confirió extraordinariamente a V.E. por mi orden de 15 del corriente, para que disponga y dirija V.E. libremente, del modo que crea más conveniente, todas las fuerzas del Sur, bien sean las que están destinadas a Guayaquil con los señores Sucre y Mires, bien las que manda el señor general Torres. V.E. puede convertirlas sobre el punto que ofrezca más ventajas, seguridad o esperanza para terminar felizmente la cam­paña de Quito.

7º Que con el mismo objeto está V.E. ampliamente autorizado para disponer de las armas, municiones y demás artículos de guerra que haya en el Departamento de su mando, y para comprar o adquirir de cualquier modo lo más que nece­siten las tropas que destine a libertar a Quito, sea por Pasto o por cualquiera otra dirección.

8º Que para concebir y formar V.E. los planes que medite con las fuerzas del Sur, tenga siempre presente: que la libertad del Departamento de Quito es el objeto primario y el deseo más vivo de S.E. preferentemente a cualquiera otra operación y empresa, siendo de un orden secundario y accesorio la de ocupar a Panamá, porque esta caerá fácilmente luego que Quito haya sido libertado. Empleará, pues, V.E. en libertar a Quito, todos los medios que ponen a su alcance las facultades extraordinarias y plenas que S.E. le comete con este fin. 

Dios guarde a V.E. muchos años
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Achaguas, marzo 25 de 1821.

Al Excelentísimo Señor Vicepresidente de Cundinamarca.

Desde Cúcuta dirigí a V.E. en el mes de febrero último los despachos que S.E. el Libertador tuvo a bien librar nombrando Gobernadores Comandantes Generales de Cartagena y Santa Marta, a los señores coroneles Jacinto Lara y José María Carreño, y creando un Departamento militar cuyo mando en jefe se confería al señor coronel Mariano Montilla. Posteriormente no ha tenido S.E. motivo alguno para derogar estas resoluciones, y antes bien para confirmarlas y creerlas justas y acertadas; pero sabiendo S.E. que tanto el coronel Lara como el coronel Carreño pueden estar impedidos para ejercer el mando de las provincias que se les han asignado, autoriza a V.E. para que nombre los jefes que los reemplacen en aquellos destinos hasta que puedan ellos encargarse de sus funciones.

Con respecto al señor coronel Carreño quiere S.E. que si no pudiere continuar en el mando de Santa Marta, porque el clima no le adapte, y prefiera él colocarse en un destino semejante en otra de las provincias del interior de más clemente temperatura, pueda V.E. transferirlo a la de Tunja y destinar en este caso al teniente coronel Ortega para que lo reemplace en Santa Marta.

No sé en qué haya consistido el retardo o pérdida de la comunicación en que avisé a V.E. desde el mes de febrero, que estando nombrado el señor doctor Pedro Gual Ministro Secretario de Estado, Relaciones Exteriores y Hacienda interinamente, debía V.E. nombrar Gobernador Político interino para la provincia de Cartagena, y mucho antes se había también facultado a V.E. para hacer el mismo nombramiento en la provincia de Santa Marta. Lo repito ahora para que si hubiese perdido aquella comunicación sirva esta a V.E. de inteligencia para su cumplimiento.

Dios guarde a V.E. muchos años
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Achaguas, marzo 25 de 1821.

Al Señor Subjefe del Estado Mayor General.

S.E. el Libertador ha sido instruido de que ha tomado V.S. ya todas las medidas para transportar a Cúcuta el armamento y municiones en completo que ha ido de Guasdualito; y en consecuencia me manda le diga:

1º Que luego que estén ya en Cúcuta todos los artículos de guerra remitidos por el Uribante, luego que haya V.S. remitido los mil quinientos fusiles para Maracaibo, y luego que haya hecho marchar para Pedraza, conforme a mis órdenes de Trujillo, la columna que viene de Ocaña, entregue V.S. el mando del distrito de Cúcuta al señor coronel Francisco Conde que va a llenar sus funciones de Representante en el Congreso. Importa que active V.S. todas las operaciones que se le encargan antes de entregar el mando, y hecho, marchará V.S. con el Estado Mayor General a reunirse con S.E. en Barinas o donde esté. S.E. necesita de los servicios de V.S. en la campaña que va a abrirse a fines del próximo mes de abril.

2º Que debe tener V.S. entendido que se ha intimado al enemigo el rompimiento de las hostilidades dentro de cuarenta días empezados a contar desde el 20 del corriente. Así es de primera importancia que vengan cuanto antes las tropas que deben venir al ejército para que descansen algún tiempo; pero sobre todo urge infinitamente el pronto despacho para Maracaibo de los mil quinientos fusiles, porque se ha contado con ellos para armar los batallones que forman la División del señor general Urdaneta, que es la primera que entrará en campaña.

3º Que se hace el mismo encarecimiento respecto de los vestuarios, frazadas, gorras y fundas de gorra que he pedido antes a V.S. por el Uribante para La Guardia. Se esperan ya por momentos.

4º Que avise V.S. a S.E. el Vicepresidente de la República o al Ministro de Estado el pronto rompimiento del Armisticio como he dicho en el artículo 2º. Lo comunico a V.S. de orden de S.E. el Libertador para su inteligencia y cumplimiento.

Dios guarde a V.S. muchos años
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Achaguas, 25 de marzo de 1821.

Al Señor General Manuel Sedeño.

Por repetidas ocasiones he avisado a V.S. que está ya corriendo el plazo de los cuarenta días para romper el Armisticio, abriendo las hostilidades. El día 30 de abril es el último del Armisticio y están tomadas todas las medidas para emprender la campaña el 1º de mayo sin falta. Entre otras cosas, S.E. ha contado con las tropas, los caballos y el ganado que ha ido V.S. a buscar, y espera que llegarán en los términos que se han señalado a V.S. en mis anteriores comunicaciones. Pero temiendo S.E. que se hayan perdido estas, puesto que no ha contestado V.S. a ninguna de ellas, me manda le diga ahora de nuevo.

1º Que para ayudar a V.S. en su comisión y sobre todo, para que cuiden en la marcha y eviten la deserción de las tropas y la pérdida de los caballos, envía S.E. a presentarse a V.S. al teniente coronel Juan Antonio Romero con cuatro o seis oficiales más, los cuales empleará V.S. especialmente en velar y atender a la conducción de los mil caballos mansos que debe V.S. traer en pelo.

2º Que se supone tendrá ya reunidas las cuatro mil reses, los mil caballos mansos y los quinientos hombres. Si no fuese así, activará V.S. su reunión de modo que pueda marchar con todo y llegar al potrero del Totumo , del otro lado de Apure, el día 20 de abril próximo sin falta. V.S., calculará su marcha de modo que no tarde más y esté precisamente el día que se le señala.

3º Que si llegado el día en que V.S. calcule que debe emprender la marcha para llegar oportunamente, no tuviere reunidos todavía los quinientos hombres, traiga los que tenga ya prontos; pero de ningún modo dejará de traer mil caballos mansos, por lo menos, buenos y en el mejor estado de servicio. El ganado también debe venir; pero será muy conveniente que lo vaya adelantando por partidas pequeñas, cómodas para arrear, pues ha de saber V.S. que una partida que ha llegado hasta ahora se compone de reses inútiles, incapaces de servir para la marcha. V.S. cuidará de que no venga sino el ganado grande, gordo y el más reducido.

4º De Guasdualito participará V.S. su marcha con una razón de cuanto conduzca, y se dirigirá por el camino más recto, y que tenga agua y pasto para los caballos, al potrero del Totumo, donde esperará las nuevas órdenes que se le librarán. En el Totumo se pondrá a descansar la caballada y el ganado y también la tropa.

Lo comunico, etc.

Adición: El señor coronel Leonardo Infante debe regresar para Bogotá y ponerse a las órdenes de S.E. el Vicepresidente de Cundinamarca. 

Vale. 

Dios guarde a V.S. muchos años
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Achaguas, marzo 27 de 1821.

Al Excelentísimo Señor Francisco Antonio Zea.

En mi adjunta comunicación de esta misma fecha verá V.E. la disposición en que está S.E. el Libertador para romper las hostilidades el 1º de mayo próximo. No hay género de ventajas que no nos ofrezca el término pronto de esta campaña. Nuestra superioridad en la fuerza física y en los medios de emplearla contra el enemigo se hace infinita con respecto a la moral. El ejército de la República, engreído con los sucesos constantes de estos dos últimos años, y sobre todo con el abatimiento que manifiesta el enemigo, se cree y puede decirse que es irresistible, mientras que el Ejército Español ha perdido su moral por consecuencia necesaria de sus reveses y los de los trastornos de su Gobierno. Parece increíble que el restablecimiento de la Constitución Española haya obrado un efecto tan extraordinario como el de afirmar y persuadir la justicia de nuestra causa a los que habían sido más obstinados en la defensa del partido español. En mi nota de 9 del presente dije a V.E. que el pequeño Armisticio de un mes convenido en el de julio último produjo una gran defección en el Ejército Español. Ahora no dudo añadir a V.E. que apenas queda un americano que no haya abjurado sus errores, y abierto los ojos para unirse y abrazar la causa común.

Por lo menos, no hay un solo jefe criollo, de los que tan activa y útilmente han servido a la España, que no haya pasado ya a nuestras banderas o protestado no seguir los enemigos de la Patria. Los coroneles Delgado, Reyes Vargas, Romero, Ramos y Torrealba, los tenientes coroneles Armas, Silva, Navarro, Guaita, Chaurán con otros muchos, son ya defensores de la libertad. La misma disposición manifiestan las tropas del país que sirven al enemigo, y es este uno de los apoyos más seguros con que se cuenta para terminar pronto y brillantemente la presente campaña.

El Batallón del Príncipe acaba de desertar íntegro de Guanare; el de Barinas lo ha intentado ya, y otros muchos cuerpos no esperan sino el rompimiento de las hostilidades y nuestra aproximación para venir a unírsenos.

Si a esta disposición de parte de las tropas añade V.E. el estado casi anárquico en que se halla el Gobierno Español en Venezuela, conocerá cuán fundadas y ciertas son nuestras esperanzas de completar en este año la entera libertad de este Departamento. Después que el general Morillo marchó para España, tomó el mando del ejército expedicionario el general La Torre; pero habiéndose pronunciado protector del partido liberal y amigo del orden, ha dado lugar a celo y desconfianza que han producido al fin su ruina. Por una insurrección se le ha quitado el mando que se ha arrogado una junta denominada Legislativa en Caracas. Este suceso debe excitar nuevos y más violentos movimientos en el ejército que ama al general La Torre y que no se someterá fácilmente a otro jefe. Si se hubiera recibido la confirmación de esta tan grave novedad no dudaría asegurar a V.E. que el Ejército Español en Venezuela iba a disolverse; pero confírmese, o no, el rompimiento de las hostilidades será la señal para que lo haga.

He dicho a V.E. que la traslación de la capital de la República a Cúcuta, ha impedido hacer a V.E. las comunicaciones ordinarias de nuestros sucesos. Así es, que no se ha informado aun a V.E. detalladamente el fausto suceso de Maracaibo, apenas indicado ligeramente en mi comunicación del 9. Tal vez el paso de amparar y tomar bajo nuestra protección aquella provincia, ha sido mirado en Europa como infracción de los tratados, oyendo solo las relaciones inexactas de nuestros enemigos. Por la copia que incluyo, podrá V.E. venir en conocimiento de nuestra buena fe en este negocio. Las razones expuestas al general español convencen nuestra justicia, prescindiendo del derecho que nos da para obrar de este modo, el artículo 1º del Tratado de Armisticio, que expresamente se contrae al territorio que posea la España durante él.

V.E. hará de esta nota el uso que juzgue conveniente para sostener nuestra justicia e ilustrar la opinión pública en los países extranjeros. Cuando se reciba la respuesta del general español, cuidaré de dirigirla a V.E., como también el resultado final que tenga la competencia.

Dios guarde a V.E. muchos años
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Payara, 28 de marzo de 1821.

Al Excelentísimo Señor Vicepresidente de Venezuela.

Al cerrar esta correspondencia he recibido el índice de 14 de marzo con los números desde 45 hasta 50; pero sin el 44. No hay tiempo de responder extensamente a todo el contenido de esta correspondencia. Una gran parte de las resoluciones está dada en mis comunicaciones de ayer, especialmente las que dicen relación a las cajas de Almirantazgo y a la expedición de Marga­rita, que debe hacerse a todo trance y sin que se repitan las juntas de guerra, que no tienden sino a la desobediencia, como he dicho antes. Además de esto, quiere S.E. que comunique a V.E. lo si­guiente:

1º Que si el señor general Clemente no hubiere marchado aun de Margarita, debe hacerlo: pero puede V.E. disponer que queden los buques de guerra que pensaba llevar consigo, si V.E. los necesita para el transporte y escolta de las expediciones de que he hablado otras ocasiones a V.E.

2º Que S.E. aprueba el que dé V.E. sus disposiciones para que los comandantes generales a que corresponda, por la situación de las provincias, ejerzan la autoridad marítima donde no haya oficiales de esta arma o apostaderos.

3º Que siendo no solo útil sino muy necesaria la corte de Almirantazgo establecida en Margarita para conocer y declarar las presas legalmente, debe permanecer allí la misma que está constituida o subrogarse por otra provisionalmente conforme a la ley del Congreso, pero no teniéndose esta presente, se autoriza a V.E. para que nombre los miembros que deban componerla, si la ley no lo reserva al Congreso, o lo que provisional­mente por facultad extraordinaria que se le comete, si perteneciere el nombramiento a otra autoridad que no resida actualmente en esa capital.

4º Que está V.E. autorizado para extender patentes de corso a los buques del Estado que no las tengan y a los corsarios particulares que las necesiten o pidan. S.E. recomienda encarecidamente a V.E. que tome un vivo interés en que se arme el mayor número posible de corsarios que hostilicen por todas partes al enemigo arruinando su comercio; pero se cuidará de que no se conviertan en piratas y que respeten las banderas amigas o neutras conforme al derecho de gentes. Lo comunico, etc.

Dios guarde a V.E. muchos años
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Payara, marzo 28 de 1821.

Al Excelentísimo Señor General en Jefe del Ejército Español expedicionario de costafirme.

Con mucho sentimiento tengo el honor de contestar la nota de V.E. fecha del 21 del corriente, en que pretende V.E. hacer responsable al Gobierno de Colombia de las calamidades que van a sucederse por consecuencia de las próximas hostilidades. Como V.E. apela al mundo entero que debe vernos con imparcialidad, yo no rehúso este juicio que mucho tiempo ha, está pronunciado en favor de los invadidos y de las víctimas de esta guerra desoladora.

No puedo persuadirme que V.E. mismo halle en su conciencia ser justo que la paz se haga al dar Colombia el último suspiro. La pintura de nuestra situación no puede ser más fiel que la que S.M.C., S.E. el Conde de Cartagena y V.E. mismo han hecho en sus proclamas. ¿Ignora V.E. que ya de Venezuela han desaparecido todos los elementos vitales? ¿Y se ha mostrado la España más impasible que ahora con respecto a nuestros agudísimos dolores? ¿Qué se nos ha ofrecido? Constitución o prolongación de la pena en infructuosos Armisticios. Sí, Excelentísimo Señor, el mundo dirá quién fue justo cuando él vea nuestros manifiestos y los de nuestros contrarios. El Armisticio que va a terminar ha dado cinco meses de existencia al Gobierno Español en Colombia, y en recompensas se nos mandan nuevas moratorias para hacernos expirar en medio del aniquilamiento general.

V.E. me hace cargo de mi silencio con respecto a Maracaibo y a la prorrogación del Armisticio. Yo podría quizás con más justicia observar que V.E. no hace mención de mi larga nota sobre Maracaibo y se desentiende en la que contestó, de la situación desesperada a que han reducido mis miras pacíficas a nuestro desgraciado ejército, y a los más desgraciados pueblos que completan su exterminio con la permanencia de vuestras tropas en ellos.

No sé si V.E. tendrá noticia de que todos los campos de la provincia de Barinas han sido incendiados por hombres malévolos y que en las de Mérida y Trujillo ya perecen de miseria sus desdichados moradores.

En tal estado ¿pretenderá V.E. que esperemos la muerte sobre nuestros fusiles por no hacer uso de ellos? No, V.E. no es injusto.

Los prisioneros de guerra que había en nuestro poder en Santa Marta y Margarita han sido remitidos ya canjeados, ya para canjear; así espero que V.E. se sirva dar pasaporte al coronel Escalona y a los demás oficiales o tropa que estén en igual caso y con el mismo objeto.

Si V.E. quisiera hacerme algunas comunicaciones antes del rompimiento de las hostilidades, tendré mucha satisfacción en recibirlas en mi Cuartel General de Barinas para donde parto.

Dios guarde a V.E. muchos años
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Cuartel General de Caracas, a 19 de marzo de 1821.

Capitán General del ejército expedicionario de costafirme.

Excelentísimo Señor Don Simón Bolívar.

 Tengo el honor de acusar recibo del oficio de V.E. de 19 de febrero último de San José de Cúcuta, comprensivo de las razones con que cree V.E. justificada la ocupación de la ciudad de Maracaibo por un cuerpo del ejército de su mando.

Sin la importante contestación a mi oficio del 23 del mismo, no me es posible satisfacer mis deseos en lo que es debido al actual de V.E. Sin embargo, entretanto me apresuro a manifestar a V.E. que el Gobierno Español en Venezuela, invariable en la marcha de franqueza, sinceridad y buena fe, que sigue a la vista de todo el mundo, ni se apartará jamás de ella, sean cuales fuesen los estorbos  que se presenten, ni dejará de ver el cumplimiento de sus promesas y palabras como su primera obligación. Él desea vivamente que el género humano entero le vea como el modelo de estas virtudes.

Así pues V.E. puede estar cierto de que jamás el Armisticio podría ser ni será roto por él, aun con la menor sombra de injusticia, y de que fiel a sus tratados, aun llegado este caso doloroso, nunca dejará de cumplir religiosamente el artículo 12 del celebrado en Trujillo, llevando a efecto los cuarenta día estipulados en él, contando este término desde el recibo del aviso, y comunicando el correspondiente a todos los jefes de las divisiones de V.E. que operan a mi frente.

Dios guarde a V.E. muchos años

 

MIGUEL DE LA TORRE.
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Achaguas, abril 1º de 1821.

Al Señor General Rafael Urdaneta.

El edecán teniente coronel Diego Ibarra, tendrá el honor de presentar a V.S. esta comunicación que no ha querido S.E. aventurar a dilaciones, porque la cree de primera importancia. Él comunicará a V.S. extensamente las intenciones y deseos de S.E.  que en compendio se reducen a los artículos siguientes:

1º Que estando ya decidido el rompimiento de las hostilidades para el día 28 del presente, y temiéndose fundadamente que concentre el enemigo sus fuerzas sobre San Carlos e impida o dificulte la reunión de la División que V.S. manda, con la masa del ejército, ha reformado S.E. el plan de operaciones en la parte que toca a V.S. y dispuesto que en lugar de emprender V.S. su marcha para Coro, venga a Barinas por Calderas, conforme se dice abajo.

2º Que en el supuesto de que habrá V.S. acelerado sus medidas para la formación pronta de la División, y contándose ya con que el Batallón de Maracaibo y el de Tiradores estarán completos, los haga V.S. venir por Moporo y Betijoque a Calderas, en la dirección más breve que haya, pero procurando que no se detengan un momento en el puerto donde desembarquen, para evitar el que contraigan la fiebre. Así irán saliendo las compañías a Betijoque al paso mismo que vayan desembarcando.

3o Que el Batallón Rifles y el Escuadrón de Cazadores a caballo formen una columna que obre por la dirección que antes se había señalado a V.S. Pero como no hay certeza de que los habitantes de Coro se muestren adictos a nuestra causa, está V.S. autorizado para dirigirla por Coro o por los Puertos de Altagracia, según lo juzgue conveniente, con presencia de las circunstancias, y particularmente en vista de las disposiciones de los pueblos. El manifestar columna se confiere al teniente coronel Lucas Carbajal es más antiguo que el comandante Sandes, y V.S. le dará las instrucciones necesarias a que se sujetará hasta que se reúna en el Occidente con el señor coronel Carrillo que debe mandar entonces el todo de las fuerzas. Si V.S. creyere más útil y ventajoso que esta columna venga a reunirse directamente con la del coronel Carrillo sin ir a Coro, lo hará y comunicará órdenes a este jefe, arreglándose en lo posible a las que se le han librado por este Ministerio.

4º Que si no hubiere recibido aun V.S. los 1.500 fusiles que deben irle de Cúcuta, no difiera por esto la marcha de los dos batallones que se manda venir a Barinas, donde tomarán armas los que vengan sin ellas; pero se procurará que vengan armados los que pueda y bien municionados todos.

5º Que si cree V.S. necesaria su presencia en esa ciudad hasta que haya dado dirección a la expedición del comandante Carbajal, se detenga todo el tiempo que necesite y venga luego a buscar a S.E. por la vía de Barinas.

6º Que acelere V.S. la construcción y remisión de los vestuarios pedidos para La Guardia, con los cuales se cuenta para abrir las hostilidades.

7º Que no teniendo que atravesar territorio enemigo las tropas que vienen a Barinas, y siendo tal vez necesario que los mismos buques que traigan la primera remisión vuelvan por las otras, dará V.S. orden para que vayan marchando y saliendo para Barinas por batallones o compañías, conforme fueren llegando al puerto. De este modo se facilita también la subsistencia en el tránsito.

Que S.E. espera 2.000 hombres entre los dos batallones; los que deben estar todos en Barinas el día último de este mes a más tardar, porque es lo más que puede diferirse el rompimiento.

Dios guarde a V.S. muchos años
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Achaguas, 1º de abril de 1821.

Al Señor Coronel Cruz Carrillo.

He recibido los cuatro oficios de V.S. fecha de 19 de marzo último, y he impuesto de ellos a S.E. el Libertador, que me manda le diga en contestación. 

1º Que se hará la averiguación debida sobre la deuda contraída por el comisario pagador Rocha y se librarán disposiciones para el pago de ella luego que se sepa su origen, y el motivo por qué no fue satisfecha.

2º Que S.E. no halla medio cómo concurrir a la falta de oficiales de que V.S. se lamenta. Hay Batallón de La Guardia que no tiene un solo capitán, tal como el de Vargas y le falta también la mayor parte de los subalternos. Es necesario, pues, que V.S. se acomode del modo posible con los que tenga, y con los que vayan saliendo del hospital, o los que haya de milicias en la provincia. Además, el señor coronel Reyes Vargas debe tener algunos sobrantes, que pueden destinarse a esas milicias mientras él no los necesita, y entre tanto, ya aquellos se habrán disciplinado, o tendrán las compañías sargentos instruidos que las manejen.

3º Que es de absoluta imposibilidad el que vayan bestias de Barinas a Niquitao, así porque no las hay, como porque las del Llano no sirven para la Cordillera, y sería perderlas emplearlas en ese trabajo. S.E. ha ordenado que vayan sin embargo algunas a Calderas, que es a donde podrán llegar, y V.S. debe esforzarse para poner allí los cargamentos. Las bestias del Estado bien cuidadas y manejadas con economía, pueden servir para este trabajo, si se toma interés en no dejarlas morir o perder. Si los alcaldes que dan auxilios a oficiales o tropas, dejasen en su poder una relación de las bestias que franqueen, con expresión de su calidad y señales, firmada por el que las reciba, podría hacerse cargo al que no las devuelva. Mientras no haya esta formalidad por negligencia de los alcaldes es imposible hacer cargos a nadie, ni se remediará el mal nunca.

4º Que se repiten los encarecimientos para que vengan pronto todos los objetos pedidos para La Guardia, en la inteligencia que el 28 del corriente se abren las hostilidades, como V.S. verá por la adjunta comunicación.

Al mismo tiempo debe V.S. activar las medidas sobre arreglo e instrucción de las milicias y demás cuerpos de la columna para que nada les falte. El teniente coronel Miguel Segarra tiene ya orden de llevarse las milicias de Mérida que no lujaran de 300 hombres buenos. El 23 de este, o el 24, debe incorporarse con V.S.

Dios guarde a V.S. muchos años
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Achaguas, abril 1º de 1821.

Al Señor Coronel Cruz Carrillo.

El teniente coronel Diego Ibarra, edecán de S.E., pasa en una muy importante comisión cerca del señor general Urdaneta con el objeto de hacer mover dos mil hombres de la División que hay en Maracaibo, y conducirlos por esa provincia a la de Barinas. Esta fuerza debe venir a Moporo y Betijoque, y de allí se dirigirá a Calderas por el camino más breve. S.E. me manda que lo comunique a V.S. para que haga preparar todos los auxilios necesarios en el país que debe transitar, y especialmente las raciones y bagajes. El mismo teniente coronel Ibarra lleva 1.000 pesos para la compra de víveres que han de prepararse, y tiene orden, o de entregarlos a V.E. o de irlos distribuyendo en los pueblos donde se han de hacer los acopios. Cualquiera cosa que haga, la participará a V.S. para que vele sobre su cumplimiento, en la inteligencia de que las tropas saldrán de Maracaibo inmediatamente, y deben llegar a Barinas lo más pronto posible, sin forzar por esto las marchas.

S.E. recomienda al celo de V.S. esta operación y se promete que no faltará nada a las tropas en su tránsito. Al intento anticipará V.S. a Betijoque el itinerario de la marcha que deben hacer, expresando los lugares donde están preparados los víveres, y todo lo demás que necesite el comandante que venga mandando cada destacamento.

Dios guarde a V.S. muchos años
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Achaguas, abril 1º de 1821.

Al Señor Coronel Mariano Montilla.

Supongo a V.S. instruido por S.E. el Vicepresidente de Cundinamarca, que el 1º de mayo deben abrirse las hostilidades por el aviso de intimación dirigido al Señor General en Jefe del Ejército Español. Como este aviso se aceleró, se ha convenido en que el rompimiento sea el día 28 del presente mes. V.S. lo tendrá entendido para arreglar sus operaciones en consecuencia, ganando este tiempo y evitando una sorpresa que podría el enemigo intentar y V.S. no temer, fiado en la fe del Armisticio.

También me manda S.E. que advierta a V.S.

1º Que debiendo salir de Maracaibo el día 28 de este mes todas las tropas que hay allí, queda aquella ciudad expuesta a ser invadida y ocupada por los enemigos de Río Hacha, si V.S. no abre sus operaciones aquel mismo día y dirige las fuerzas suficientes para batir las que tenga el enemigo en el Hacha y libertar del todo la provincia. Este debe ser un objeto de primera atención para V.S. y solo en la confianza de que Río Hacha debe ser ocupado al acto de romper el Armisticio, podría S.E. aventurar la suerte de Maracaibo, si es que se aventura dejando al cuidado de V.S. su seguridad, por la parte en que el Departamento de V.S. toca con ella. Recuerdo y repito con este motivo todo lo que dije a V.S. sobre la seguridad y cuidado que debía prestarse a Maracaibo, cuando supo S.E. la insurrección. 

Lo comunico, etc.

Dios guarde a V.S. muchos años
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Achaguas, abril 2 de 1821.

Al Señor General José Antonio Páez.

Muchos días ha que recibió S.E. el Libertador la representación que V.S. le dirigió en 23 de febrero informándole del horrible atentado del teniente coronel Villasana contra la vida de V.S., después de haber cometido el abominable crimen de deserción al enemigo.

S.E. ha visto con la más grata satisfacción el golpe feliz con que la fortuna ha preservado la vida de V.S. contra las asechanzas que le tendía la más negra traición. S.E. se felicita a sí mismo al contemplar, salvándose V.S. del inminente riesgo que corrió, ha conservado la República uno de sus más ilustres defensores y el Gobierno un jefe que por sus constantes, penosos y extraordinarios servicios, merece su más alta estimación y es su más firme apoyo.

Al mismo tiempo que experimenta S.E. tan justos sentimientos hacia V.S., siente vivamente el no poder sancionar con su aprobación en conformidad con sus más vehementes deseos, la pena ejecutada contra el agresor Villasana. Ya desde Trujillo he dicho a V.S. en 5 de marzo, que hay una ley del último Congreso prohibitiva de que se ejecute capitalmente a ningún individuo, sin que sea antes consultada la sentencia a la Alta Corte de la República. Supongo que V.S. ha procedido en este caso con ignorancia de esta ley, que tal vez no se le habrá comunicado oficialmente; pero no estando S.E. en igual caso, sería una violación de ella el aprobar la ejecución. Se promete, sin embargo S.E., que impuesto ya V.S. de aquella disposición, se arregle a ella en lo sucesivo.

Dios guarde a V.S. muchos años
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San Carlos, 7 de abril de 1821.

Capitanía General del ejército expedicionario de costafirme.

Excmo. Don Simón Bolívar.

Exmo. Señor: 

He recibido la nota de V.E. de 28 del anterior, en que se sirve indicarme su traslación a Barinas, y solicitando que yo expida pasaporte al coronel Escalona y a los demás oficiales o tropas que estén en igual caso, y con el mismo objeto respecto a que los prisioneros de guerra que había en poder del Gobierno, cuyas riendas lleva V.E., y existían en Santa Marta y Margarita, han sido remitidos canjeados o están para serlo y como dicha petición ha tenido en su defecto antes que V.E. me hubiese invitado a ellos, por haber permitido a Escalona la salida de Caracas para Colonias, y a los demás habitantes, previéndoles el jefe superior político que a los que no les acomodase la permanencia bajo del Gobierno de la Nación se les franquearía el competente pasaporte, para que se dirigiesen a donde mejor les conviniese, según acredita el adjunto bando, solo me hayo en el caso de noticiarlo a V.E. su inteligencia y en contestación a la enunciada nota.

También debo participar a V.E. que los señores Revenga y Echeverría salieron para la Península en la corbeta de guerra Aretusa el 24 del próximo pasado, a desempeñar la misión de que están encargados por V.E.

Dios Guarde a V.E. muchos años

MIGUEL DE LA TORRE.
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Potrero del Totumo, a 9 de abril de 1821.

Al Señor General de División M. Sedeño.

El señor coronel Rosales, que tendrá el honor de presentar esta a V.S., va destinado por S.E. a encargarse de todo lo que V.S. conduce para el ejército, tanto de tropa como de caballos y ganado, S.E. le ha comunicado verbalmente las órdenes que debe cumplir luego que esté encargado de todo.

El objeto de S.E. al conferir al coronel Rosales esta comisión, es dejar a V.S. expedito para que ejecute otra de grande importancia, porque se refiere a asegurar la subsistencia del ejército durante la campaña, y S.E. teme fundadamente que ningún otro jefe sino V.S. cumplirá a su satisfacción esta nueva comisión. Quiere, pues, S.E., que luego que entregue V.S. todo al coronel Rosales, marche V.S. con el comandante Juan Antonio Romero y 50 hombres bien montados a los hatos de Subiría, Trejo y Bescansa, a recoger todo el ganado posible, sin excepción de macho o hembra, chico o grande, manso o cerrero. Todo lo que se pueda coger y arrear se tomará y lo traerá V.S. por la misma dirección que se le había señalado a este potrero, donde recibirá V.S. nuevas órdenes sobre el destino que S.E. le conferirá en el ejército al abrirse la campaña. Pero ha de estar V.S. entendido que el ejército se moverá el 1º de mayo o en los días inmediatos, y que para entonces debe estar ya el ganado aquí y V.S. en el punto que señalará. Urge pues infinito que ejecute V.S. pronto, pronto esta operación, en la cual le ayudará mucho el comandante Romero, por sus conocimientos de las sabanas que va a trabajar y por su tesón en el trabajo.

S.E. cuenta con que entre el ganado que V.S. traiga de Casanare y el que coja ahora se completarán seis mil reses por lo menos. V.S. debe esforzarse por traer este número y aun mayor si es posible, porque está expuesto el ejército a perecer de miseria y hambre desde sus primeras marchas, si oportunamente no se hacen depósitos de ganado de este lado del Apure. S.E., repito, descansa sobre V.S. para no temer la falta de subsistencia en los primeros meses de la campaña.  Lo comunico, etc

Dios guarde a V.S. muchos años
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Barinas, abril 11 de 1821.

Al Señor General Rafael Urdaneta.

Desvanecidos los temores que movieron a S.E. a dictar las órdenes de que fue portador el edecán Ibarra, para que viniesen a esta ciudad dos batallones de la División que V.S. forma en esa, y destinase el resto de ella al mando del comandante Carbajal sobre Coro, o a reunirse con el señor coronel Carrillo según las circunstancias que debía V.S. consultar, ha creído S.E. conveniente revocar aquella disposición y me manda diga a V.S.

1º Que suspenda V.S. la ejecución de la orden que en 1º del corriente le comuniqué por conducto del señor edecán Ibarra y las que fue este encargado de comunicarle a la voz relativa a los movimientos de la División que V.S. manda.

2º Que ejecute V.S. el plan que S.E. mismo le indicó antes de emprender su marcha para esa ciudad; pero que acelere cuanto sea posible la apertura de las operaciones, procurando emprenderlas el 28 del presente mes conforme a aquel plan.

3º Que importa sobremanera, y S.E. cuenta con que ganará V.S. los momentos hasta libertar y ocupar todo el occidente de Caracas. Conviene infinito que V.S. esté con toda su División en Barquisimeto a la mayor brevedad posible, dejando asegurada su espalda. Esta operación es la primera y fundamental para toda la campaña. Sin ella nada sólido pueden ejecutar los otros cuerpos de ejército por esta parte. Las marchas de V.S. deben, pues, ser tan rápidas cuanto lo permitan las circunstancias, hasta situarse en Barquisimeto, donde recibirá V.S. nuevas órdenes. Y aunque la libertad de Coro será el principio de sus operaciones, ella no debe retardar nada el complemento de la empresa, conforme se ha prevenido a V.S.

4º Que multiplique V.S. frecuentemente sus comunicaciones dando parte de todo lo que ocurra, de las posiciones que vaya ocupando, de las dificultades todas que crea se le opondrán en adelante y la probabilidad que tenga de superarlas, aumento que reciban sus fuerzas y recursos que encuentre y con qué cuenta para la subsistencia, remonta y transporte.

V.S. recibirá por mí o por el Estado Mayor General, con la misma frecuencia, noticias prolijas de lo que se haga por esta parte y de lo que intente el enemigo. Los cuerpos de este permanecen hasta ahora en sus anteriores acantonamientos, aunque La Torre ha venido y está en San Carlos. La Infantería de Morales se movió de Calabozo sobre los valles de Aragua; pero contramarchó del tránsito y permanece en Calabozo.

El edecán Medina conduce esta comunicación hasta ponerla en manos de V.S. y lleva órdenes para hacer contramarchar los destacamentos que encuentre en el tránsito de la División de V.S. Ellos deben volver a los puntos de donde hayan procedido.

Lo comunico a V.S. de orden de S.E. el Libertador para su inteligencia y cumplimiento 

Dios guarde a V.S. muchos años
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Barinas, abril 11 de 1821.

Al Señor Coronel Cruz Carrillo.

El edecán Medina conduce una muy importante correspondencia para el señor general Urdaneta, y debe seguir rápidamente hasta Maracaibo a entregarla. En ella se ordena la suspensión de la orden que llevó el edecán Ibarra, y es preciso aprovechar los momentos para que no haya grandes trastornos, y se impida el movimiento de las tropas. Urge pues que llegue en el momento, y V.S. hará que se le faciliten todos los medios para que no se detenga un solo instante.

En virtud de estas órdenes no deben venir ya por esa provincia las tropas que fue a buscar el edecán Ibarra. Así es innecesario el acopio de víveres en la dirección que se había señalado, y puede V.S. disponer de ellos a favor de su columna, y del dinero que quede aun existente sin emplear.

Las tropas que hayan llegado de Maracaibo deben contramarchar a los puntos mismos de donde hayan salido; pero la tropa que traigan para La Guardia la dejarán, y V.S. se encargará de hacerla venir a Calderas, como antes se ha dicho, cuidando V.S. de que no haya desórdenes en esto y se pierdan los vestuarios. Las partidas de vestuarios que vengan se recibirán por la factura y se remitirán con la misma. V.S. dará cuenta al señor general Urdaneta de cualquiera falta que haya.

El edecán Medina a su regreso debe traer consigo los últimos vestidos que no hayan venido de los tres mil que se esperan de Maracaibo, y V.S. debe tener preparado todo para que no difiera un momento la conducción de este vestuario que vendrá a Calderas aunque sea en hombros de hombres.

Dios guarde a V.S. muchos años
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Barinas, abril 11 de 1821.

Al Señor Coronel Cruz Carrillo.

Desde Achaguas dije a V.S. con el edecán Ibarra que el 28 del presente mes deben romperse las hostilidades. S.E. me manda que repita ahora lo mismo para que acelere V.S. sus medidas, de modo que llegado aquel día proceda a obrar abiertamente sobre el enemigo, empezando por ocupar de hecho el pueblo de Carache. Las operaciones encargadas a V.S. son de primera importancia y conviene que sean también las primeras que sienta el enemigo.

El teniente coronel Segarra, comandante general de Mérida, tiene ya orden para venir a reunirse a V.S. en esa ciudad, trayendo las milicias de aquella provincia y los convalecientes del hospital. No será, sin embargo, excusado que V.S. le repita e inste sobre lo mismo para que no haya falta.

Dios guarde a V.S. muchos años
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Barinas, abril 12 de 1821.

Al Sargento Mayor del Batallón Tunja, Antonio Gravette.

El teniente coronel graduado José Ignacio Pulido está encargado por S.E. el Libertador Presidente de tomar el mando del Batallón Tunja y también la mayoría con todos los documentos y papeles que les corresponden; V. se la entregará luego, luego.

Al separar S.E. a V. de ese cuerpo, ha tenido a bien conferirle el mando del Batallón que, bajo el nombre de Vargas, se está organizando en Trujillo, del cual pasará V. a encargarse inmediatamente, llevando consigo toda la plana mayor del Batallón Tunja que va a entregar y todos los tambores, pitos y cornetas, para que le sirvan en el mismo cuerpo de que se ha de encargar en Trujillo. La adjunta orden para el señor coronel Carrillo la llevará V. mismo. Perteneciendo el Batallón que se pone a su mando a la columna del señor coronel Carrillo, estará V. a las inmediatas órdenes de él.

Importa que marche V. a la mayor brevedad, y que no se detenga en el tránsito por ningún motivo, hasta presentarse al coronel Carrillo; importa también que lleve, como he dicho antes, la plana mayor con los tambores, pitos y cornetas porque en Trujillo no los hay.

Dios guarde a V. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.

S.E. el Libertador Presidente ha tenido a bien concederle a V. el grado de teniente coronel. Este oficio le servirá de despacho mientras se le libra el que le corresponde.

BRICEÑO.
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Barinas, abril 12 de 1821.

Al Señor Coronel Cruz Carrillo, Gobernador y Comandante de la Provincia de Trujillo.

S.E. el Libertador Presidente ha dictado las siguientes disposiciones.

1º Que luego que el teniente coronel Segarra se reúna con V.S. y ponga a su disposición la tropa que conduce, marche para este Cuartel General a presentarse a S.E. para que se encargue de otro destino que se le ha conferido.

2º Que para suceder a V.S. en el Gobierno y Comandancia General interinaria de esa provincia, durante su ausencia de ella, está nombrado el señor coronel Mauricio Encinoso a quien entregará V.S. el mando conforme le comuniqué que debía hacerlo al teniente coronel Segarra.

3º Que con las tropas que debe V.S. reunir de los convalecientes de Mérida y Trujillo, forme un Batallón con el nombre de Vargas y entregue el mando de él, al mayor graduado de teniente coronel, Antonio Gravette, que presentará a V.S. esta orden. Como tal vez no alcanzan los convalecientes para completar el Batallón, se le agregarán íntegras a él las compañías de milicias, procurando que no entiendan que pertenecen a un cuerpo veterano para que no se deserten ni se disgusten. Los prisioneros que V.S. tome y los pasados que se le presenten al servicio se irán incorporando al Batallón, de modo que se complete sin necesidad de los milicianos de Mérida y Trujillo, para que puedan estos licenciarse al terminar la campaña.

4º Que el teniente coronel graduado Gravette conduce para el Batallón que se manda formar a V.S. la plana mayor del Batallón Tunja con todos los tambores, pitos y cornetas para que los coloque V.S. en ese mismo cuerpo.

Dios guarde a V.S. muchos años
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Barinas, 12 de abril de 1821.

Al Señor Coronel Bartolomé Salom, Sub Jefe del Estado Mayor General.

Para evitar que retardando sus marchas el señor coronel Conde esté V.S. detenido en esos valles más tiempo que el que necesita para dejar cumplidas las comisiones que se le han encargado especialmente antes de marchar, ha tenido a bien S.E. el Libertador destinar al teniente coronel Juan José Patria a esos valles, nombrándolo Comandante General de ellos, en relevo de V.S. que vendrá inmediatamente a continuar sus importantes servicios en el Estado Mayor General. Solo se detendrá V.S. el tiempo muy necesario para entregar el mando al teniente coronel Patria, instruyéndolo de todo lo que debe hacer y lo que debe saber relativamente a la Comandancia de esos valles, pero no marchará V.S. sin haber hecho salir antes todos los vestuarios y objetos que ha pedido anteriormente para La Guardia. Los vestuarios sobre todo no deben olvidarse y vendrán de preferencia y volando porque están absolutamente desnudos los cuerpos.

Dios guarde a V.S. muchos años
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Barinas, abril 12 de 1821.

Al Señor General Rafael Urdaneta.

Por conducto del edecán Medina comuniqué a V.S. ayer algunas órdenes de S.E. el Libertador, relativamente a las operaciones que debe V.S. ejecutar, y revocando las que llevó el edecán Ibarra. Por no diferir un momento el despacho de aquella urgente comunicación, me conformé con hacer a V.S. algunas prevenciones generales sobre la necesidad de acelerar la apertura de la campaña por esa parte y sobre la dirección en que ha de moverse V.S. S.E. el Libertador me manda que las explane ahora en los artículos siguientes: 1º V.S. sabe que el objeto de sus operaciones es ocupar a Coro y seguidamente todo el occidente de Caracas. Como probablemente la ocasión más oportuna para conseguirlo es al romper las hostilidades porque el enemigo, ignorando el grueso de las fuerzas de V.S. y amenazado por el ejército de Apure y por este, convertirá hacia esta parte toda su atención y concentrará todas sus fuerzas en Valencia o San Carlos, es preciso aprovechar el momento en que deje evacuado o débilmente guarnecido el Occidente. Si V.S., pues, emprende su marcha el 28 del corriente sin falta, y acelerándola lo posible, liberta a Coro de paso y se adelanta sobre Barquisimeto, es casi seguro que hallará muy poca o ninguna resistencia, porque no habrá tenido tiempo el enemigo de desengañarse y conocer nuestro objeto, para impedirlo. S.E. ha combinado sus operaciones de manera que entretenga al enemigo y conservarlo en su error; pero como operaciones de pura diversión no es fácil sostenerlas con un gran cuerpo por mucho tiempo sin descubrir el fin, es de temer que si no realiza V.S. el proyecto en doce o quince días, se frustre y se vea V.S. en la necesidad de desistir de él, y el ejército carezca de esa División el día de la batalla. Convencido V.S. de la justicia de estas observaciones, no debe perder un instante en abrir la campaña y en adelantarla.

2º S.E. quiere que las operaciones de V.S. sean las más rápidas y audaces al principio. Que emprenda V.S. todo y combata al enemigo donde quiera que esté, siempre que no sea superior o igual, pero luego que haya V.S. logrado su objeto y ocupado el país a que se dirige, adoptará el sistema de la prudencia y circunspección, porque es de presumir que el enemigo, desengañado ya, trate de oponérsele y destaque sobre V.S. una fuerte División que haga dudoso el suceso de un combate. Para este caso debe V.S. saber que el deseo más vivo de S.E. es este, porque cree que desmembrado el ejército español de tal modo es la ocasión que él busca para reunirse con el ejército de Apure y cargar bruscamente sobre el Ejército Español donde esté, dejando cortada o aislada la División V.S. entretiene. Si las fuerzas de V.S. no son, pues, tan superiores a la División enemiga que le aseguren una victoria cierta, se reducirá V.S. a entretenerla, distrayéndola y alejándola del centro de las operaciones del enemigo, que será sin duda San Carlos. Con este fin hará V.S. marchas y contramarchas y aun se retirará formalmente si se viere muy estrechado.

3º Si después de haber tentado todas las estratagemas y medios posibles por divertir la División que se envió contra V.S. al Occidente, no pudiese ya defenderse contra sus ataques, y no fuere segura la victoria presentándole batalla, se retirará por una de estas tres direcciones: hacia Trujillo o Carora, siempre procurando atraerla, o hacia Guanare por el camino que viene del Tocuyo allí, procurando reunirse con este ejército; la primera de estas direcciones se tomará siempre que haya esperanza o probabilidad de que no falten las subsistencias y de que el enemigo continúe su persecución y se aleje de su centro. La segunda solo en un último caso, cuando no sea posible ejecutar las otras según las circunstancias; y la tercera, que es la más segura y pronta, será preferible a las otras siempre que se sepa que Guanare está en nuestro poder, o que no estando ocupada por todo el Ejército Español, puede este ejército solo ocuparla luego que se reciba el aviso de que trata V.S. de venir sobre ella. En todos tres casos no traerá V.S. sino las tropas de línea y dejará cubriendo el territorio libre y molestando al enemigo al señor coronel Reyes Vargas con sus guerrillas, reforzadas como lo tenga V.S. por conveniente.

4º Tanto en Coro como en el Occidente procurará V.S. levantar cuerpos de caballería y montarlos bien aunque sea en mulas, porque es probable que el enemigo destaque sobre V.S. algún regimiento de esta arma, que no podrá resistir el solo escuadrón de Cazadores a caballo.

5º Para evitar que lleguen a suspenderse sus operaciones, o resulten otros males si llega V.S. a faltar por cualquier desgraciado accidente de muerte o enfermedad, está destinado el señor coronel Antonio Rangel para servir en esa División en clase de 2º jefe de V.S. Mientras no llegue este caso, V.S. lo empleará como juzgue conveniente.

6º También están destinados a servir en esa División los tenientes coroneles J.J. Flores y León Ferrer. Este último servirá a V.S. útilmente en Coro por ser natural de allí.

7º Si libertado Coro creyese V.S. conveniente encargar del Gobierno de aquel Departamento al señor coronel Juan Escalona, lo hará V.S. o lo empleará en su Estado Mayor según convenga o se necesite.

8º Dejará V.S. sus órdenes en Maracaibo para que se busquen y compren fusiles y municiones y se remitan a V.S. por su espalda para armar los cuerpos que se levanten en el país y para que no le falten municiones. De Angostura deben haber ido a Maracaibo dos mil fusiles, con los cuales puede V.S. contar. Pero quedarán allí los que V.S. calcule necesarios para la seguridad de la provincia.

Lo comunico de orden de S.E. el Libertador para su inteligencia, gobierno y cumplimiento

Dios guarde a V.S. muchos años
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Barinas, abril 12 de 1821.

Al Comandante General de Mérida.

Al prevenirle al gobernador político de esa provincia que entregue a V.S. el mando conforme he dicho a V.S. en mi oficio de esta fecha, le he añadido que venga a presentarse a S.E. en este Cuartel General a dar cuenta de su conducta, y responder a los cargos que se le hacen de haber entorpecido el servicio militar. S.E. quiere que lo avise a V.S. para que le sirva de gobierno y que le diga además:

1º Que envíe V.S. a la mayor brevedad todos los documentos que califiquen la acusación propuesta por ese gobernador militar contra el gobernador político, y también una información que se instruirá de su conducta.

2º Que cuide V.S. muy particularmente de la asistencia de los hospitales en esa ciudad, y remita para Trujillo con orden de que se incorporen a la columna del señor coronel Carrillo, donde quiera que esté, todos los convalecientes que salgan del hospital, sean oficiales o tropa.

3º Que tome V.S. medidas eficaces para que la columna que conduce de Cúcuta el señor coronel Manrique venga a Pedraza como se ha mandado antes, para lo que se tendrán preparados anticipadamente los víveres necesarios en cada jornada de las que se calcule que deba hacer, en atención a la fuerza que traiga, y de que dará V.S. avisos oportunos al señor coronel Salom, o los pedirá V.S.

Lo comunico a V.S. para su inteligencia y cumplimiento

Dios guarde a V.S. muchos años
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Barinas, 12 de abril de 1821.

Al Señor General Rafael Urdaneta.

Después de puestas y entregadas al señor coronel Rangel mis dos comunicaciones de esta misma fecha, meditando y reflexionando más profundamente S.E. el Libertador sobre el plan de operaciones y lo que convendrá más que V.S. ejecute, ha resuelto y me manda diga a V.S.:

1º Que el deseo y objeto principal de S.E. es que ocupe V.S. a Coro a la mayor brevedad, emprendiendo sus operaciones el día 28 del corriente sin falta.

2º Que libertado Coro se dirija V.S. con su División a la ciudad de Guanare por el camino del Tocuyo, que antes he indicado, o por el que sea más breve y seguro. Esta marcha de V.S. será precedida de aviso positivo en que diga V.S. el día en que la abra y aquel en que probable o seguramente estará en Guanare, para que la ocupe antes este ejército, si no lo estuviere aun o se le advierta a V.S. oportunamente cualquier novedad que lo impida. El objeto, pues, de V.S., queda ahora limitado: 1º Tomar a Coro y dejarla tranquila y segura pero sin perder tiempo; 2º o venir a reunirse en Guanare con este ejército por el camino más breve.

3º Que a su paso por el occidente de Caracas comunique V.S. mis órdenes e instrucciones al señor coronel Carrillo para que con su columna (que reforzará entonces V.S. con el escuadrón de Cazadores a caballo) quede en el Occidente ejecutando las operaciones que correspondían a V.S., si permaneciese en por aquella parte como se había dicho en mis otras comunicaciones y en las instrucciones que S.E. mismo cometió a V.S. El coronel Carrillo no solo divertirá al enemigo y lo atraerá por allí, sino que se adelantará sobre Valencia por el camino de Nirgua, amenazándolo tan de cerca como pueda y aun invadiéndola, si las circunstancias se lo permiten y aconsejan; pero cuidando de no comprometer batalla contra fuerzas superiores o iguales sin seguridad de suceso. Lo comunico, etc

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.






78

Barinas, abril 13 de 1821.

Al Señor General Miguel Guerrero, Gobernador Político de Barinas.

Acercándose ya el momento de abrirse la campaña y debiendo el señor Gobernador Comandante General de esta provincia marchar hacia el enemigo con el ejército de su mando, ha tenido a bien disponer S.E. el Libertador Presidente que reúna V.S. interinamente al Gobierno Político e Intendencia, que ejerce, el Gobierno militar y Comandancia General de las armas, hasta que se le prevenga otra cosa, o vuelva el propietario a servir estos destinos.

La principal atención y cuidado de V.S. durante la campaña que va a emprenderse, será ocurrir a la subsistencia del ejército. V.S. sabe que en todo el territorio que ocupa el enemigo no hay ganado alguno y que sin este artículo es imposible sostener la tropa. Del Apure debe pues, salir todo el ganado que consuma el ejército, y según el cálculo más prudente y económico necesita este doscientas: reses diarias que forman un total de seis mil al mes. Agotará V.S. todos sus esfuerzos para remitir este número mensualmente, calculando las remisiones de manera que cada ocho días salga una partida que llegue oportunamente uno o dos días antes de que se haya consumido la anterior. Como entrado el invierno e inundados los llanos, será imposible o muy difícil extraer de ellos los ganados, importa infinito que se aproveche la estación presente, para recoger el ganado y empotrerarlo de este lado del Apure, de modo que descanse allí, se restablezca y pueda fácilmente conducirse al ejército, aun en el rigor de las aguas. La presencia de V.S. en el Apure contribuirá poderosamente a facilitar todos los medios y a activar los trabajos hasta que haya pasado el Apure el ganado necesario para los meses de junio, julio y agosto por lo menos. No perdonará V.S. medida alguna con este fin y empleará en los trabajos cuantos hombres queden en el país y no marchen con el ejército, bien sean tropas o paisanos. Tampoco exceptuará V.S. hato ni ganado alguno. En la necesidad de disponer de todo o de que perezca el ejército, la salud de la República exige de V.S. y lo autoriza para que adopte el primer partido.

Antes de marchar el ejército, avisaré a V.S. el ganado que lleva, el tiempo en que debe V.S. empezar las remisiones, y la dirección que han de llevar. Espera S.E. que para entonces le habrá V.S. avisado el número de ganados con que cuenta ya y las esperanzas que tenga para conseguir el resto, que será indeterminado, pues, no se limitará V.S. a cierto número, sino que procurará traer todo el que sea posible.

Lo comunico a V.S. de orden de S.E. para su inteligencia y cumplimiento

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Barinas, abril 13 de 1821.

Al Señor General José Antonio Páez.

Después de largas y profundas meditaciones y combinaciones sobre el plan de campaña que debe ejecutar el ejército en la que va a abrirse, ha acordado S.E. el Libertador Presidente, y me manda comunique a V.S. lo siguiente: 1º Que el ejército del mando de V.S. y este, serán el centro y eje de las operaciones, y deben obrar con la más acorde unanimidad, ejecutando cada uno por su parte exactamente los movimientos que voy a indicar.

2º Que del día 15 al 20 de mayo debe V.S. pasar el Apure con todo su ejército por el paso de Setenta, de modo que el 20 emprenda ya su marcha para el Mijagual a buscar la incorporación con el cuerpo que manda S.E. inmediatamente.

3º Que el día 25 del mismo mes estará V.S. sin falta en el Mijagual, que es el punto de reunión que S.E. ha escogido por la comodidad que presta para la subsistencia, seguridad para la reunión y facilidad para dirigir de allí las operaciones sobre San Carlos directamente, o sobre Guanare, según convenga. Verificada la incorporación en el Mijagual felizmente, se habrá dado el paso más importante para terminar la campaña ventajosamente. Reunidos los dos cuerpos, nada teme ya S.E.; por lo mismo, su principal cuidado es y será lograrlo sin novedad y con toda la exactitud que se ha recomendado a V.S. Cualquiera de los dos cuerpos que se demore o falte en la combinación, expone al otro y es lo que debe evitarse. 

4º Que S.E. no deroga en nada las órdenes que verbalmente comunicó a V.S. para que antes de llegar el día destinado para pasar el Apure, divierta y engañe V.S. al enemigo con movimientos y noticias falsas que oculten nuestro verdadero objeto, y sobre todo, la dirección en que se va a mover; pero debe V.S. combinar lo que haga, de modo que sin fatigar el ejército esté sin falta en Setenta el día que se ha señalado. La Infantería, pues, pasará por Apunto y se hará creer que va a tomar otra dirección que la indicada arriba. Lo mismo hará por San Fernando la caballería que hay allí y en Payara; pero ambos cuerpos repasarán el río luego que hayan dado esta falsa alarma al enemigo.

5º Que traiga V.S. consigo todas las lanzas sobrantes [que tenga y la mayor cantidad posible sin] y cuantas piedras de chispa de fusil haya, porque carece de ellas este ejército. Vendrán también todas las municiones posibles en carga, fuera de las que traigan las cartucheras, y todas las frazadas que hayan venido de Angostura, distribuyendo solamente en el ejército las que necesite la Infantería, porque esta las necesita urgente­mente, no habiendo venido las que esperaba S.E. de Cúcuta, las cuales si vinieren servirán para esa caballería.

6º Que traiga V.S. todos los caballos que haya útiles, en pelo, de reserva para el día de una batalla. La tropa vendrá montada en los más inútiles que haya para que no se estropeen los únicos con que contamos para combatir. Los potros recién domados que no sirvan para marchar y los caballos mancos absolutamente inútiles, quedarán empotrerados y muy cuidados para que no se pierdan, para que engorden y sirvan en relevo de los que vienen ahora, si no se prolongare la campaña. Cuide V.S. mucho que no se repita este año la desgracia de los anteriores en que se han perdido las remontas por las inundaciones de los potreros.

7º Que S.E. cuenta con que traerá V.S. todo el ganado posible, y aunque antes se lo ha recomendado así, se lo repito ahora porque teme fundamente que llegue a faltarnos. S.E. creía que el señor general Sedeño trajera las 4.000 reses que se le pidieron, pero desconfía de ver cumplida esta orden, pues aun no sabe que haya cogido ni remitido ninguna partida.

8º Que debiendo V.S. separarse de esta provincia y ocuparse desde ahora exclusivamente de las operaciones de ese ejército, ha nombrado S.E. Gobernador Comandante General interino en lugar de V.S. al señor general Miguel Guerrero que reúne también el mando político. Este señor marchó hoy para ese Departamento a activar la recolección de ganados y su remisión a este lado del Apure, para que podamos contar con algunas subsistencias si se prolongare la campaña, porque V.S. sabe  que lo que no está en esta parte es como si no existiese, luego que las aguas inunden los llanos.

Lo comunico a V.S. de orden S.E. el Libertador Presidente su inteligencia y cumplimiento

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Barinas, abril 13 de 1821.

Al Excelentísimo Señor Vicepresidente de Venezuela.

Aunque supongo en manos de V.E. mi comunicación duplicada de 23 de marzo último, en que expliqué a V.E. el plan que S.E. el Libertador ha trazado para las operaciones del ejército de Oriente en la campaña que va a abrirse, quiere S.E. que repita ahora algunas de aquellas mismas prevenciones, y recomienda el cumplimiento de todas las otras al hacerle las siguientes:

1º Que habiendo recibido el enemigo la intimación del rompimiento de hostilidades el 19 de marzo, queda cumplido el plazo de 40 días el 27 del corriente, y debe V.E. hacer mover el ejército el 28 sin falta, para aprovechar los primeros momentos, que son sin duda los más favorables, por los temores que inspiran al enemigo nuestras fuerzas de Occidente, hacia donde ha convertido y fijado toda su atención.

2º Que contando S.E. con que se moverán todas esas tropas el día señalado arriba, calcula que para el 15 de mayo a más tardar, debe haber libertado a Caracas o estar en sus inmediaciones amenazándola estrecha e inminentemente. Bajo este supuesto ha arreglado S.E. los movimientos de este ejército, del de Apure y el del señor general Urdaneta.

3º Que V.E. sabe cuál es el primer objeto del Ejército de Oriente. Todo debe intentarse y emprenderse para lograr la ocupación de Caracas. Conseguido esto, se apresurará V.E. por sacar de aquella ciudad todos los recursos que tenga para continuar la guerra, reforzando el ejército con cuantos cuerpos puedan formarse al momento, vistiéndolos y proporcionándoles toda especie de socorros, de modo que se pongan en aptitud de seguir y terminar sus operaciones con el mejor suceso, fatigar e inquietar al enemigo obligándolo a que destaque sobre esa parte una fuerte División que deje expuesto el cuerpo principal del Ejército Español a ser destruido inmediatamente por estos, que lo observarán cuidadosamente y aprovecharán la ocasión que se presente de batirlo con ventajas. S.E. se ha propuesto este objeto final e irrevocablemente, porque habiendo las enfermedades disminuido considerablemente el ejército, y estando ocupada en Coro una fuerte División, no es nuestro ejército superior en número al enemigo y sería muy aventurado presentarle abiertamente una batalla contra sus fuerzas reunidas, pudiendo obligarlo antes a diseminarlas, o estrecharlo a que pierda el país sin batirse, o perezca de miseria si persiste en su proyecto de concentrarse en Valencia o San Carlos. Importa mucho que tenga V.E. siempre presente esto, para que le sirva de gobierno en sus operaciones luego que esté ocupada Caracas, o si no pudiere serlo por algún inesperado accidente que no teme S.E. ni puede prever. Si V.E. logra atraer sobre el Ejército de Oriente en Caracas, en los valles de Aragua o en los de Ocumare (en un caso extremo) y entretener por algún tiempo alguna División respetable del enemigo, la campaña está decidida a nuestro favor, porque el resto del Ejército Español no puede resistirnos. Pero no entienda V.E. de aquí que puede desistir de la empresa principal de libertar a Caracas, sino en un último caso, pues S.E. espera que lo esté entre 15 y 20 de mayo según he dicho. Esta es la operación más segura de llamar la atención y distraer las fuerzas españolas.

4º Que de nuevo se encarece la necesidad de que se acerque V.E. a dirigir las operaciones, y que se lleven por la espalda del ejército o por la costa, embarcados, todos los fusiles que se pueda, municiones, etc. para armar los cuerpos que se formen, tanto en la costa como en Caracas y valles de Aragua y Tuy. También recuerdo que se lleven cuadros para estos mismos cuerpos, sacados de Margarita o de donde haya oficiales sobrantes o no muy necesarios.

5º Que para lo que convenga a sus operaciones debe V.E. saber que el general La Torre ha venido a San Carlos regimiento de Barbastro que se completaba en Caracas. También ha reunido allí la primera División que ocupaba a Barquisimeto, dejando al coronel Tello con la tercera en el Occidente reducida a esqueleto tiene orden, según la voz general, de evacuar a Guanare el 20 del corriente y retirarse a aquel cuartel general De Morales se dice que permanece en Calabozo.

Dios guarde a V.E. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Barinas, abril 16 de 1821.

 

Al Señor General Rafael Urdaneta.

He instruido a S.E. el Libertador Presidente de los seis oficios que en 22 del próximo pasado mes me dirigió V.S. S.E. queda en cuenta de todo lo que V.S. le informa acerca de sus operaciones en esa ciudad, y muy particularmente me manda manifieste a V.S. la aprobación que ha merecido el que haya V.S. aceptado la dimisión que ha hecho de los empleos de Intendente y Gobernador Político de esa provincia el ciudadano Domingo Briceño, que los ejercía. Como la separación de la autoridad polí­tica y militar no puede de ningún modo convenir mientras una provincia sea fronteriza a los enemigos y centro de operaciones militares, ha creído S.E. muy oportuna y justa la determinación tomada por V.S. y confirma la reunión de las tres autoridades en el señor coronel Delgado hasta que, variadas las circunstancias, pueda ejecutarse la separación de ellas conforme a la Constitución.

Las propuestas para la plana mayor y oficiales del Batallón de Maracaibo han sido también aprobadas, y adjunto encontrará V.S. los nombramientos provisionales que S.E. me ha mandado librarles por no haber en el momento despachos formales.

Incluyo a V.S. una lista que me ha dirigido el señor coronel Vargas de los sujetos que notoriamente son conocidos por adictos a la República en el Departamento de Coro. Ella puede servir a V.S. de conocimiento para sus operaciones y para saber las personas en quienes puede depositar alguna confianza. V.S., hará de ella el uso que convenga.

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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PROCLAMA DE BOLÍVAR A LOS SOLDADOS DEL EJÉRCITO LIBERTADOR, FECHADA EN BARINAS EL 17 DE ABRIL DE 1821, POR LA CUAL LES PIDE MAGNANIMIDAD PARA LOS VENCIDOS EN LA PRÓXIMA CAMPAÑA. 

SIMÓN BOLÍVAR

Libertador Presidente de Colombia, General en Jefe de sus Ejércitos, &., &.

Soldados:

La paz debió ser el fruto del Armisticio que va a romperse; pero la España ha visto con indolencia los horrorosos tormentos que padecemos por su culpa.

Las reliquias del poder español en Colombia, no pueden medirse con la fuerza de veinticinco provincias que habéis arrancado del cautiverio.

Colombia espera de vosotros el complemento de su emancipación; pero espera aun más, y os exige imperiosamente que en medio de vuestras victorias seáis religiosos en llenar los deberes de nuestra santa guerra.

Siempre he contado con vuestro valor y disciplina: vuestra obediencia me anticipa la satisfacción de la nueva gloria con que vais a cubriros. Os hablo, soldados, de la humanidad, de la compasión que sentiréis por vuestros más encarnizados enemigos. Ya me parece que leo en vuestros rostros la alegría que inspira la libertad, y la tristeza que causa una victoria contra hermanos. Soldados: Interponed vuestros pechos entre los rendidos y vuestras armas victoriosas, y mostraos tan grandes en generosidad como en valor.

Cuartel General Libertador en Barinas, a 17 de abril de 1821

BOLÍVAR.
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PROCLAMA DE BOLÍVAR A LOS PUEBLOS DE COLOMBIA, FECHADA EN BARINAS EL 17 DE ABRIL DE 1821, POR LA CUAL LES ANUNCIA LA RUPTURA DEL ARMISTICIO. “EN VISTA DE QUE LA PAZ NO LA QUIERE ESPAÑA VA A UNA GUERRA SANTA: SE LUCHARÁ POR DESARMAR AL ADVERSARIO, NO POR DESTRUIRLO”.

SIMÓN BOLÍVAR

Libertador Presidente de Colombia, General en Jefe de sus Ejércitos, &., &., &. 

Colombianos:

Más de un año entero ha pasado la España en libertad, sin que su Gobierno haya ordenado el término de su tiranía en Colombia. Hemos oído sus palabras de paz con gozo, las hemos acogido con transporte, y dirigido nuestros enviados a Madrid a tratar de la paz, que estaría derramando sus bendiciones sobre este suelo desolado, si la España la hubiera querido eficazmente; pero no, no ha oído las dolientes quejas de la humanidad con el grado de interés que debía inspirarle su propia conciencia y su propio reposo.

Colombianos: los gritos de nuestros ejércitos padeciendo privaciones mortales, los gritos de los pueblos ya expirantes, ya exánimes, nos fuerzan a llevar nuestras armas a conquistar la paz, ex-pulsando a nuestros invasores. Esta guerra, sin embargo, no será a muerte, ni aun regular siquiera. Será una guerra santa: se luchará por desarmar al adversario, no por destruirlo. Competiremos todos por alcanzar la corona de una gloria benéfica.

Colombianos: el derecho de gentes, y el sagrado que hemos establecido para nuestra salvación se llenarán más allá de lo justo. Todos son colombianos para nosotros, y hasta nuestros invasores, cuando quieran, serán colombianos. 

Cuartel General Libertador en Barinas a 17 de abril de 1821, 11º

BOLÍVAR.

Por S.E.

El Ministro de la Guerra.

PEDRO B. MÉNDEZ.
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Barinas, abril 18 de 1821.

Al Señor Coronel Cruz Carrillo.

Sin embargo de que en las órdenes comunicadas al señor general Urdaneta para que las transmita a V.S. luego que llegue el caso de obrar su División en el Occidente, están bien detalladas las operaciones que debe V.S. ejecutar, quiere S.E. el Libertador que desde ahora haga a V.S. las siguientes prevenciones y advertencias para que anticipadamente se prepare V.S. tomando sus medidas y noticias sobre el territorio en que debe obrar.

1º La mira y objeto primario de S.E. es que V.S. con la columna de su mando se dirija por Nirgua a San Felipe a amenazar a Valencia tan de cerca como sea posible, pero aguardará V.S. para ejecutar esta operación que haya llegado al Occidente el señor general Urdaneta y que le comunique instrucciones conforme a las circunstancias.

2º La marcha de V.S. sobre Valencia debe emprenderla sin temer nada, es decir, que aunque haya peligro de que el enemigo le tome la espalda por el camino que V.S. lleva, no debe V.S. desistir de la empresa porque es la que va a decidir el éxito de la campaña. En el caso que sea V.S. cortado como he dicho y no pueda volver sobre el Occidente, podrá V.S. ejecutar su retirada, si fuese necesario para libertarse de los ataques de fuerzas superiores, sobre Coro por el camino de la costa y si ni aun este pudiese tomar, abrazará V.S. el partido de procurar su reunión con el señor general Bermúdez, si estuviese en Caracas o en los valles de Aragua, o buscará salir por estos al alto Llano de donde se pondrá en contacto con S.E. el Vicepresidente de Venezuela que debe tener su Cuartel General sobre la costa de Barlovento o con el señor general Bermúdez para cooperar a las operaciones que ejecuta contra Caracas el Ejército de Oriente.

3º La operación que se encarga a V.S. sobre Valencia, aunque es de diversión, puede llamarse decisiva porque ocupada aquella ciudad o amenazada insistentemente por esa columna debe el enemigo, o perder sus comunicaciones con Caracas y Puerto Cabello, o desmembrar su ejército para atender a V.S. o concentrar hacia allí todas sus fuerzas.

De cualquiera de estos partidos que adopte va S.E. a sacar grandes ventajas que difícilmente se obtienen de otro modo. Importa, pues que V.S. se esfuerze por lograr esta operación haciendo creer al enemigo que sus fuerzas son más considerables para que tema más y obre el desaliento en sus tropas. Se puede con este fin divulgar que V.S. forma la vanguardia del señor general Urdaneta y que este con 4.000 hombres lleva la misma dirección que V.S. Estas noticias se cuidarán que lleguen, si es posible, al Ejército Español por espías o de otro modo cualquiera.

4º El señor general Urdaneta debe comunicar a V.S. más extensa y detalladamente esta operación; pero anticipo a V.S. este aviso para que se prepare anticipadamente a ejecutarla, penetrándose de la grande importancia de ella.

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Barinas, 19 de abril de 1821, 11º

Al Señor Coronel Miguel Borras.

S.E. el Libertador Presidente ha tenido a bien comisionar a V.S. para que pase inmediatamente al pueblo de Quintero a ejecutar las siguientes instrucciones:

1º Se informará V.S. del lugar donde existan el señor general Sedeño para dirigirle el pliego adjunto, y el señor coronel Rosales para que V.S. mismo le entregue el que incluyo.

2º El coronel Rosales entregará a V.S. el mando de la tropa que conduce, 1.000 caballos o los más que sean y el ganado que traiga para el ejército; pero reservará los hombres que necesite él para ir a cumplir la importante comisión a que se le destina, y los caballos necesarios.

3º El ganado y los caballos que V.S. reciba, los pondrá en el potrero del Totumo, donde se cuidarán, celando y vigilando para que no se pierdan ni se los roben, ni los maltraten. V.S. me participará el número que reciba y el que se empotrere en el Totumo.

4º Cuidará V.S. de que el coronel Rosales no tome para su comisión los mejores caballos ni tampoco los peores. Los doscientos mejores que vengan se reservarán y cuidarán más escrupulosamente por separado, para que sirvan en la campaña.

5º Debe V.S. saber que la tropa que se le entregue está viciada en la deserción: y que debe V.S., emplear una vigilancia extraordinaria y medidas de precaución muy eficaces para impedir que se deserten y que se lleven los caballos. V.S. será responsable de la pérdida de estos en este caso. 

6º Ocupados los señores generales Sedeño y Guerrero y el señor coronel Rosales en coger ganado del otro lado del Apure, se encargará V.S. de llevar una cuenta del que pase a este lado y de hacerlo empotrerar en el Totumo, tomando medidas para que no haya desórdenes ni robos en las conducciones y mucho menos en el potrero mismo. También se encargará V.S. de activar estas remisiones de ganado instando a los expresados señores para que aceleren sus trabajos y proporcionándoles la gente y auxilios que puedan necesitar.

7º La subsistencia del ejército durante esta campaña depende del éxito que tenga la comisión de V.S., es decir, de que se empotreren dentro de 15 o 20 días seis u ocho mil reses en el Totumo, no incluyendo los que hay ahora; de que no se pierda ningún caballo sino por el contrario, que se cuiden con tal esmero, que descansen y engorden algo; y de que la tropa que viene de Casanare no se deserte y sirva útilmente en estos trabajos.

8º También se encargará V.S. de hacer venir para esta ciudad los vestuarios que vienen de Cúcuta por el Uribante, tomando disposiciones para que lleguen pronto a Quintero y sigan de allí por tierra con seguridad. De Cúcuta vienen 5.000; de estos, 3.500 son para La Guardia, y serán los primeros que lleguen, y los 1.500 restantes son para el ejército de Apure, los que se entregarán al teniente coronel Rafael Rodríguez, cuyos buques servirán a V.S. para los transportes por el río, añadiéndoles los más que se necesiten.

9º Si viniere de Cúcuta cualquiera otro objeto para este ejército y principalmente frazadas, gorras, o fundas de gorras, debe V.S. hacerlos también seguir para aquí.

10º De los caballos que reciba enviará cien a este Cuartel General, pero no serán de los mejores sino de los regulares que vengan.

11º Importa infinito que S.E. sepa, a la mayor brevedad, el número de tropas que V.S. reciba y particularmente el de los caballos con expresión del estado en que se hallan de servicio, y las reses que se le entreguen. De todo me dará parte luego, luego, con la mayor claridad y exactitud posible.

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Barinas, abril 19 de 1821.

Al Señor General Manuel Sedeño.

Con sorpresa y desesperación ha sabido hoy S.E. el Libertador, por oficio que V.S. ha dirigido al señor coronel Plaza, que desentendiéndose V.S. de las repetidas órdenes y encarecimientos que se le han hecho para que remita 4.000 reses de la provincia de Casanare al ejército, solo pensaba remitir 500.

S.E. no halla a qué atribuir semejante falta de V.S. después que por sus contestaciones me ha dicho V.S. que daría cumplimiento exactamente a las instrucciones que se le comunicaron. El pretexto de que el ganado está flaco no puede nunca cubrir a un jefe a quien no se le ha pedido sino ganado grande y bueno para mantener las tropas, que nunca han reparado en su calidad, ni puede el Gobierno detenerse tampoco en ella.

Aunque no se atreve S.E. a creer todavía que haya V.S. despreciado tan abiertamente sus órdenes y comprometido la suerte de la República con la del ejército, exponiendo a perecer de hambre estas tropas y las más que deben reunírsele para la campaña, me manda que diga a V.S.:

1º Que será V.S. responsable ante el Gobierno y ante la República entera de las consecuencias funestas que va a traer el no haber cumplido las órdenes, ni haber representado oportunamente la imposibilidad que había para su ejecución, cuando V.S. sabía por mis comunicaciones que S.E. contaba con las cuatro mil reses para emprender la campaña, y que bajo este supuesto se habían combinado las operaciones. V.S. ha comprometido la suerte del ejército, y debe responder del resultado.

2º Que para reparar el mal causado, si puede repararse tan tarde, repite S.E. la comisión que por conducto del señor coronel Rosales comuniqué a V.S. en 9 del corriente. Sería necesario que de los hatos que indiqué entonces a V.S., o de los que haya más inmediatos al Apure en aquella misma dirección, sacara V.S. ahora las 6.000 reses que debía completar en ellos, contando con que traiga de Casanare 3.000 o 4.000. Sin embargo no es difícil que consiga coger aquel número, y otro mayor, si no se respeta ni se separa el macho, ni la hembra, ni el flaco ni el chico. Todo lo que se coja debe venir a este lado del Apure, aunque sea expuesto a perderse, porque al fin remitiendo mucho llegará alguno, y si se detiene V.S. en escogerlo, se perderá siempre el que envía.

Este será poco, y al fin el ejército perecerá después de haber consumido también los caballos.

3º Que tenga V.S. entendido que no hay ganado aquí sino para ocho días a lo más, y que el primero que se espera es el que remita V.S. en virtud de esta comisión y la del 9. Urge, pues, infinito que no pierda V.S. un momento en los trabajos, y que vaya remitiendo las partidas al paso mismo que se vayan cogiendo, sin esperar a remitir grandes cantidades porque así se pierde más y se necesita más tiempo. Partidas de trescientas hasta quinientas reses es lo más que puede venir reunido.

4º Que  para facilitar las remisiones y prestar a V.S. los auxilios que haya menester, va el señor coronel Miguel Borras a Quintero o a donde V.S. esté. V.S. se entenderá con él para hacerle las remisiones del ganado y pedirle la gente y caballos que pueda necesitar, si no son suficientes los que haya V.S. llevado. Se recomienda a V.S., sin embargo, que haya un gran cuidado y economía con los caballos, sin los cuales tampoco podrá hacer nada el ejército. Que trabajen, pero no sin utilidad, que se cuiden y conserven lo mejor que se pueda.

5º Que habiéndose paralizado todas las operaciones por la falta del ganado, debe V.S. esforzarse por ganar momentos y reponer pronto, pronto aquella falta. Sin el ganado que se ha pedido a V.S. no podemos movernos, y entretanto los ejércitos con quienes debía cooperar este, están expuestos a sufrir un revés si falta por nuestra parte la cooperación. Luego que V.S. avise haber enviado el ganado pedido, o luego que haya el necesario, se dirá a V.S. el punto en donde debe buscar su incorporación al ejército.

Lo comunico de orden de S.E. el Libertador

Dios guarde a V.S. muchos años
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Barinas, abril 19 de 1821.

Al Señor Coronel Antonio Rosales.

S.E. el Libertador Presidente, ha dispuesto y me manda comunique a V.S. lo siguiente:

1º Que entregue V.S. al señor coronel Borras el mando de las tropas, caballos y ganado que haya recibido V.S. del señor general Sedeño.

2º Que reserve V.S. consigo 50, 60 o 100 hombres, o los que juzgue necesarios para ejecutar la importante y urgente comisión de coger en los hatos más inmediatos al Apure y en los que tengan más hacienda, o sean más fácil de recoger y arriar por Quintero u otro paso próximo al potrero del Totumo.

3º Que S.E. no señala a V.S. el número fijo de ganado que debe coger, porque cree S.E. que este no bajará de cuatro mil reses buenas, es decir, capaces de marchar, sean vacas, toros o novillos, mansos, chicos o grandes. Todo cuanto V.S. pase lo hará venir y aun procurará coger el que sea menos difícil para que se haga más pronto el trabajo. No debe V.S. perder un momento en apartar, pero aunque vengan los chicos no deben entrar en número.

4º Que sabiendo V.S. que el señor general Sedeño está con otra comisión semejante en los hatos de Trejo, Subiría y Bescansa, debe V.S. dirigirse a otros, a menos que puedan trabajar a la vez los dos por diferentes partes en las mismas sabanas, y haya tanta hacienda que se pueda conseguir fácil y prontamente todo lo que se quiera.

5º Que al paso que vaya V.S. recogiendo el ganado, lo vaya remitiendo a disposición del señor coronel Borras por partidas que no pasen de quinientas reses grandes, ni bajen de trescientas, porque el ejército las va necesitando en esta misma proporción, y porque es el modo más fácil y cómodo de conducirlas para que no se pierdan. Por supuesto que V.S. calculará sus remisiones de manera que le quede siempre gente con qué continuar trabajando sin intermisión, hasta que haya remitido todo lo que se le pida y lo más que se pueda.

6º Que estando paralizadas las operaciones por esta parte esperando ese ganado, y debiendo este ejército moverse dentro de muy pocos días, para no dejar expuestos los demás que cuentan con nuestra cooperación, urge infinito que active V.S. sus trabajos, de modo que los termine dentro de 15 o 20 días lo más tarde.

Esto no es difícil si se buscan los hatos con las proporciones que he dicho en el artículo 2º. Luego que haya V.S. cumplido con esta comisión, o cuando ya el ejército tenga el ganado necesario, se ordenará a V.S. su incorporación al ejército.

7º Que tenga V.S. especialísimo cuidado de que no se pierda ningún caballo de los que lleva para la comisión, pues S.E. cuenta con que cuidándolos en esos trabajos servirán todavía para la campaña, o para relevar dentro de dos meses los que llevemos ahora. Todos deben venir al potrero que se señalará a V.S.

Lo comunico de orden del Libertador para su cumplimiento

Dios guarde a V.S. muchos años
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Barinas, abril 19 de 1821.

Al señor General Miguel Guerrero.

Reducida la subsistencia del ejército a solo 800 reses, y a tiempo que se acerca el momento del rompimiento que no puede diferirse, ha recibido el señor coronel Plaza un oficio del señor general Sedeño, avisando que no remite sino 500 reses en lugar de las 4.000 pedidas a Casanare, y con las cuales contaba S.E. para los primeros días de la campaña. Calcule V.S. cuál habrá sido la sorpresa y desesperación de S.E. al contemplar que no puede mantener estas tropas y hospitales sino diez días más; que no puede ni abrir las operaciones, porque mientras más se aleje de aquí más difícil se hace la consecución del ganado; y que no puede tampoco permanecer inmóvil porque es imposible faltar al plan comunicado ya, y que debe empezarse a ejecutar el 28 por el Ejército de Oriente y por el señor general Urdaneta, contando con nuestra cooperación. Calcule V.S. sobre estas consideraciones y conocerá el grande embarazo en que S.E. debe hallarse. Al fin, no encontrando un medio que concilie  tantas contrariedades, se ha visto forzado S.E. a sacrificar los caballos venidos de Casanare destinados la mayor parte, o todos ellos, a recoger el ganado posible en los hatos que hay más inmediatos al Apure, por Quintero. Estas comisiones y sus resultados son independientes de las de V.S., pues el objeto de S.E. al librarlas, ha sido proveer a la urgente necesidad en que se halla el ejército y ponerse en disposición de emprender las operaciones en los días convenidos.

No debe V.S. contar, pues, con estas comisiones para nada, ni calcular con que ellas produzcan el efecto que se desea. Por el contrario, contraído V.S. a la suya debe acelerar los trabajos y remisiones por su parte como si estuviera solo. S.E. cree que uno de los medios más eficaces que puede V.S. adoptar, sin perjuicios de los otros que piense emplear, es el asignar a cada hacendado que cuide o esté en su hato o que tenga peones, un número de reses determinado en proporción a su hacienda y a las proporciones que tenga para cumplir, intimándolos que si pasado el tiempo que V.S. les señale no hubiesen remitido el número de reses pedidas, bien sea de sus hatos o de los del Estado, se enviará un escuadrón que pase y traiga toda la hacienda de ellos sin consideración.

Aunque en mi comunicación del 13, dije a V.S. que está autorizado para hacer uso de todos los hatos y de toda especie de ganado, quiere S.E. le exprese ahora que no debe exceptuar ninguno, ni respetar ganado. Todo lo que se pueda coger pronto debe venir, sea macho o hembra, cerrero o manso, grande o chico. La necesidad es urgente, no admite espera, pues la subsistencia de la tropa es el primer deber del pueblo y del Gobierno, y es la base única de la unidad pública. Las órdenes de V.S. deben ser terminantes y eficaces para que no se pierda tiempo en apartar, sino que se arree todo, todo aunque haya riesgo de que se pierda alguno.

Lo comunico de orden de S.E

Dios guarde a V.S. muchos años
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Barinas, abril 20 de 1821.

Al Gobernador Comandante General de Mérida.

Acaba de saber S.E. el Libertador que el camino designado para venir las tropas de Ejido a Pedraza está intransitable, por la creciente de los ríos y por la frecuencia de las lluvias que han causado muchas enfermedades en el Batallón Vargas, y que tal vez van a causar mayores pérdidas en la columna del señor coronel Manrique. S.E. ha extrañado que debiendo V.S. haber sabido esta novedad mucho antes no la haya participado oportunamente, para que pudiese darse otra dirección a aquella columna. Dispone, sin embargo, S.E. que si el coronel Manrique no hubiere entrado todavía a la montaña por cualquier accidente, y tuviere noticia de que está en muy mal estado, suspenda sus marchas y las dirija a este Cuartel General por los Callejones de las Piedras, avisando V.S. luego, lue­go, el día en que saldrá para hacerle preparar ganado en Barinitas. V.S. debe saber que desde las Piedras para acá no hay recurso alguno, y es preciso que traigan de esa provincia la subsistencia para los tres días de desierto, porque tampoco se puede enviar de aquí.

Si el coronel Manrique hubiere entrado ya a la montaña, no le prevendrá V.S. nada; pero cumplirá V.S. la orden que he dado para él, con los demás cuerpos que vengan a su espalda. Debe V.S., pues, tomar desde ahora medidas para preparar víveres en la vía de esa ciudad a esta por las Piedras, para 500 hombres que han salido de Cúcuta, después que el coronel Manrique, en dos pequeñas columnas.

Lo comunico para su inteligencia y cumplimiento

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.






90

Barinas, abril 21 de 1821.

Al Excelentísimo Señor Vicepresidente de la República.

Consultado S.E. el Libertador por S.E. el Vicepresidente interino de la República, próximo predecesor de V.E., sobre si podría instalarse el Congreso general con los Representantes que hubiese ya reunidos en atención a la dificultad que se toca para completar las dos terceras partes que exige el reglamento de convocación, tuvo a bien S.E. dar en 14 del corriente la siguiente resolución. Aquí el artículo 1º del oficio al Ministro del Interior y Justicia fecha 14 de abril, que empieza: Resolviendo la consulta que en 21 de marzo último me dirigió V.S., etc. 

Informado posteriormente S.E. por noticias fidedignas, aunque privadas, del disgusto general que reina entre los Representantes que han concurrido a Cuenta, por la demora que ha causado a la instalación del cuerpo la lentitud con que marchan los diputados que faltan, atribuyéndola a orígenes siniestros; y sabiendo además S.E. que el clima de Cúcuta ha probado mal a algunos de los que por haber acelerado sus marchas han estado detenidos allí inútilmente por mucho tiempo, cree que ha llegado el caso previsto en el artículo inserto arriba; pero no atreviéndose a determinar por sí solo definitivamente, si podrá o no instalarse el Congreso general con un número menor del constitucional, y queriendo por otra parte allanar las dificultades que se oponen a la instalación, me manda añada ahora:

1º Que si cree V.E. conveniente la formación del Congreso y juzga difícil la reunión de las dos terceras partes de los Representantes, puede V.E. reunir los que haya presentes y consultarlos sobre el embarazo en que S.E. se encuentra, pidiéndoles su parecer sobre si podrá verificarse la instalación sin infringir la ley, celebrándola con los Representantes presentes.

2º Que en el caso de que su resolución sea afirmativa, se conforme V.E. con ella por parte del Gobierno; pero protestando que S.E. no llevará sobre sí la responsabilidad de este acto, ni podrá nunca imputársele violación de la ley, si el Congreso mismo u otro de los venideros, proclamaren ilegal la instalación por faltar el número constitucional

Dios guarde a V.E. muchos años
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Barinas, 22 de abril de 1821.

Al Señor Gobernador Comandante General de Mérida.

Sabiendo S.E. el Libertador que en los hospitales de esa ciudad existen muchos enfermos cuya curación es muy dilatada, y otros que resultarán inválidos a consecuencia de la enfermedad que padecen, me manda diga a V.S.

1º Que acompañado con el mejor cirujano que haya ahí, pase V.S. una revista en todos los hospitales y conceda licencia absoluta del servicio a los enfermos que haya de larga curación, ya que están inválidos actualmente o deben estarlo después.

2º Que como sería muy doloroso y cruel sacar de los hospita­les a los enfermos que se licencien, si al mismo tiempo no se les auxilia, y presta todo género de socorros para que se restituyan a sus casas, tomará V.S. el mayor interés en que los licenciados vayan hasta Cúcuta cómodamente, a caballo los que no puedan hacerlo a pie y todos bien servidos, y provistos en el tránsito de cuanto necesiten.

Al Comandante General de los valles de Cúcuta trasladará V.S. esta orden, para que por su parte tome el mismo interés con los que V.S. remita y que deberán ir por pequeñas partidas.

3º Que el boticario del ejército Raymundo Talavera venga a este Cuartel General Libertador a la mayor brevedad, y que disponga V.S. lo mismo con los demás cirujanos y practicantes que haya en esa ciudad, al paso que no se vayan necesitando en ese hospital. Las hostilidades van a abrirse el 28 y el ejército carece de los físicos necesarios.

Lo comunico de orden de S.E. para su inteligencia y cumplimiento 

Dios guarde a V.S. muchos años
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Barinas, 22 de abril de 1821.

Al Señor Ministro de Estado y Relaciones Exteriores.

Bien persuadido S.E. el Libertador Presidente de que las misiones dirigidas cerca de algunas Cortes europeas, y especialmente las que han ido cerca de S.M. Británica son ya ineficiosas y no tendrán resultado ninguno favorable, sino por el contrario continuarán desacreditando al Gobierno y arruinando la República con gastos inútiles, dispuso en noviembre del año próximo anterior, que se suspendiesen los poderes a los señores Luis López Méndez y José María Vergara, previniéndoles vengan a presentarse al Gobierno. S.E. quiere que les duplique V.S. la orden que el señor Revenga les comunicó con este fin, y además me manda diga a V.S.:

1º Que siendo extensivas al señor Francisco Antonio Zea las razones que obraron para suspender a los señores Méndez y Vergara, porque no hay fundamento alguno para esperar que obtenga el mejor suceso, le comunique V.S. la misma orden, siempre que S.E. el Vicepresidente interino de la República convenga en ello, y halle, como S.E. el Libertador, inoficiosa, y tal vez perjudicial, la continuación de los poderes que ejerce el señor Zea. S.E. cree que habiendo venido de Europa poco tiempo ha S.E. el Vicepresidente interino, nadie puede formar un juicio más exacto sobre las esperanzas que haya y las ventajas que ofrezca aquella misión en las presentes circunstancias de Europa; por eso se refiere a su resolución.

2º Que en el caso de que se recojan los poderes del señor Zea, haga V.S. insertar un artículo en los periódicos de Bogotá y Angostura haciendo saber que no existen en Europa otros enviados ni agentes públicos de Colombia, sino los señores Revenga y Echeverría cerca de S.M.C. y que consiguientemente el Gobierno desconoce a cualquiera que se titule tal, excepto los dos expresados, y que no se creerá obligado a ninguna transación, pacto convenio o contrato que celebren en su nombre.

Lo comunico a V.S. de orden de S.E. el Libertador para su inteligencia y cumplimiento
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Barinas, abril 24 de 1821.

Al Señor General José Antonio Páez.

Por mi comunicación anterior sabrá ya V.S. la desesperada situación en que se halla S.E. por la falta de subsistencias. Como sus temores se aumentan cada día en proporción que se disminuye el número del poco ganado con que se cuenta, y como no se sabe que venga de ninguna parte con qué reemplazar el que se consume, no ha hallado S.E. otro expediente para salir de semejante embarazo que disminuir las fuerzas que tiene aquí, reforzando al mismo tiempo a V.S. Con estos objetos me manda diga a V.S.

1º Que inmediatamente que se cumpla el término del Armisticio, marchará de aquí para Nutrias a reunirse con V.S. una columna de 1.400 hombres por lo menos.

2º Que esta columna no llevará sino el ganado muy necesario para la marcha y debe encontrar en el paso de Apure, por Nutrias, el que necesite para subsistir desde el día que llegue en adelante. Consiguientemente queda al cargo y cuidado de V.S. hacer preparar y tener pronto del otro lado del río un número considerable de ganado, de modo que empiece la columna a mantenerse de él, desde el día que llegue a Nutrias.

3º Que después se comunicarán a V.S. las instrucciones que llevará esta columna y lo que debe V.S. disponer respecto de ella, no siendo posible anticiparlas desde ahora, porque no hay mucha seguridad de que no se pierda esta correspondencia. Pero entre tanto no entenderá V.S. derogadas las órdenes que se le han comunicado antes

Dios guarde a V.E. muchos años
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Barinas, 24 de abril de 1821.

Al Señor General José Antonio Páez.

Las últimas noticias que se han recibido de las disposiciones tomadas por el enemigo para la campaña, y los fundados temores que tiene S.E. de que lleguen a faltarnos las subsistencias, si reunimos en una sola masa este cuerpo de ejército y el que V.S. manda, le han movido a modificar el plan de operaciones que se ha comunicado a V.S. por S.E. mismo y por mí. Cree S.E. que el medio más seguro de obligar al enemigo o a concentrarse y a que perezca de miseria, o a disminuir sus fuerzas para oponerlas en las diferentes direcciones que llevan las nuestras y batirlo así en detalle, es amenazarlo inminentemente por sus dos flancos y por su espalda, mientras que por el frente lo divierte y llama la atención este cuerpo. Con tal objeto ha concebido, y me manda comunique a V.S. el siguiente plan:

1º S.E. desiste del objeto que dio a V.S. en mi anterior comunicación, y también revoca lo que se le dijo sobre la dirección en que debía V.S. moverse para venir a reunirse con este ejército. V.S. obrará con el ejército de su mando conforme a las circunstancias, sobre la División enemiga que esté más inmediata, o crea V.S. fácil batir, o sobre el flanco izquierdo del Ejército Español, si este concentra todas sus fuerzas. Está, pues, V.S. en libertad y autorizado bastantemente para calcular y arreglar sus operaciones del modo más conveniente, bien sea buscando y batiendo la División de Morales o cualquiera otra que se ponga a su alcance, bien sea distrayendo y molestando vivamente al Ejército Español por un flanco, si se concentra, hasta obligarlo a que destaque sobre V.S. alguna División que pueda ser batida con seguridad o probabilidad.

2º Como la distancia a que se halla de V.S. y el retardo indispensable de las comunicaciones no le permite calcular exactamente por sí, el día preciso en que deba ese ejército pasar el Apure, no pudiendo tampoco fijarse esto sino con presencia de todas las circunstancias y de la dirección en que resuelva V.S. moverse, pasará V.S. el río cuando lo crea conveniente; pero para elegir el día y el punto en que debe verificarlo, calculará V.S. el estado de sus caballos y los medios con que V.S. cuenta para las subsistencias de las tropas: las operaciones que haya ejecutado o intente ejecutar el enemigo, para arreglar a V.S. por ellas las suyas; la calidad del camino que debe V.S. llevar, es decir, su abundancia de agua y pastos y el tiempo en que empiezan en él las inundaciones y crecientes de los ríos; la facilidad que haya para ir V.S. recibiendo sucesivamente ganados de Apure, para que no le falten las subsistencias, y caballos para reponer los que se estropeen y destruyan en la campaña. Después de combinar V.S. todo esto, emprenderá su marcha por el punto que elija según la operación que se proponga, en atención a la posición que ocupe el enemigo, o movimientos que haya hecho.

3º Para que pueda V.S. emprender con más seguridad y confianza cualquiera operación, será reforzado el ejército de su mando con una columna de 1.400 hombres de Infantería, que a las órdenes del comandante Lugo marchará de esta ciudad, inmediatamente que se abran las hostilidades. Esta columna irá a Nutrias y pasará por allí el Apure para ir a reunirse con V.S. en el punto que V.S. le señale; pero ella no llevará ganado sino hasta Nutrias, y de allí en adelante queda al cargo y cuidado de V.S. sostenerla, para lo cual remitirá anticipadamente todo el ganado necesario al paso de Nutrias, de modo que empiece la columna a consumir de él desde el día que llegue allí.

4º Aunque al principio de esta comunicación he indicado a V.S. cuál es el nuevo plan que S.E. se ha propuesto, lo explicaré algo más para que conozca V.S. la importancia de la parte que le toca con él, y pueda combinar mejor sus operaciones. El objeto de S.E. es: 1º Que este ejército sea la reserva y se ocupe solo de llamar la atención del enemigo por esta parte, hasta que llegue el caso de aprovechar una victoria que obtenga cualquiera de los otros cuerpos de operaciones activas. S.E. pues, no hará sino falsos movimientos de amenaza sobre San Carlos y no comprometerá batalla sino con seguridad del suceso. 2º Que los ejércitos del mando de V.S., del señor general Urdaneta y del señor general Bermúdez obren al mismo tiempo activa y abiertamente por los flancos izquierdo y derecho y por la espalda del enemigo, ocupando todo el país que este abandone, molestándolo vigorosamente y forzándolo a que o defienda el territorio por divisiones que puedan batir las nuestras porque son más fuertes, o pierda todo el terreno que abandone y perezca al fin por falta de subsistencias.

Conforme a este proyecto debe procurar destruir la División enemiga que esté o se ponga a su alcance y ganar todo el terreno posible; pero sin comprometer nunca la suerte del ejército contra fuerzas superiores. Si el enemigo le opusiere a V.S. el ejército entero o una fuerza que haga dudoso el suceso de una batalla, consultará V.S. las circunstancias para tomar el partido que le dicte la prudencia y salvar ese cuerpo de una ruina cierta. Esta operación del enemigo no es probable sino en caso que V.S. solo se le acerque demasiado, porque amenazándolo por esta parte este ejército y por el Occidente el señor general Urdaneta con cerca de 4.000 hombres, no es posible que él se aleje de San Carlos y Valencia dejándolas expuestas a caer en nuestro poder. En este concepto en muy fácil a V.S. salir del embarazo alejándose y evitando la batalla; pero para esto debe V.S. contar con las subsistencias necesarias.

5º Como el señor general Urdaneta debe obrar también abierta y activamente por el flanco derecho que amenaza a Valencia y Puerto Cabello, y como el señor general Bermúdez debe por la costa ocupar a La Guaira y Caracas, o por lo menos llamar hacia aquella parte una fuerte División que lo contenga, es de primera importancia que inquiera V.S. cuidadosamente los sucesos que obtengan, para aprovechar las ocasiones que ellas le ofrecen de conseguir un triunfo, porque se hayan debilitado las fuerzas enemigas o diseminado. Esta será el más particular cuidado de V.S. y no perdonará medio que le proporcione adquirir las noticias, sea por espías o por partidas de guerrillas o destacamentos más fuertes.

6º Siendo casi imposible que en la dirección en que va V.S. a obrar pueda incorporarse con este ejército, y siendo por el contrario muy probable que llegue el caso de que pueda verificarlo con el del señor general Bermúdez, verificará V.S. su reunión con este señor, bien sea en los valles de Aragua, si él logra ocupar a Caracas, o bien los llanos de Calabozo, si las circunstancias le obligaren a evacuar las montañas y salir al Llano. Es, pues, uno de los objetos de V.S. proteger las operaciones del Ejército de Oriente; si llegase el caso de que pueda reunírsele o sea conveniente emprenderlo, lo ejecutará con prontitud para evitar cualquiera desgracia que le amenace. Reunidos los dos cuerpos, el enemigo no puede resistirlos sino con su ejército entero, que será entonces estrechado también por este y el del señor general Urdaneta, reunidos en una masa o por separado.

Pero es necesario que oportunamente sepa S.E. la incorporación de V.S. con el señor general Bermúdez, y si hay seguridad en la comunicación dirá V.S. también lo que se piense hacer, para que se arregle por ello S.E.

7º [He dicho y repito que este ejército es la reserva, y está destinado a completar las victorias que V.S., el general Urdaneta y el señor general Bermúdez alcancen. De aquí inferirá V.S. la grande importancia de que vengan volando y por las vías más breves sus partes, avisando todo cuanto ocurra favorable o adverso]. 

8º Lo que he dicho en el artículo precedente sobre su reunión con el señor general Bermúdez no impedirá a V.S. el que busque su incorporación con este ejército o el del señor general Urdaneta, si las circunstancias se lo permiten y le presentan ocasión, que no está fuera de lo posible, porque puede suceder que el general Urdaneta ocupe a Valencia y pueda V.S. reunirse allí con él, o que este ejército ocupe a San Carlos, porque el enemigo se retire a Valencia o se vaya al Occidente en solicitud de aquel. Así, conviene que V.S. obre libremente del modo más conveniente y ventajoso.

9º Repito que este ejército es la reserva y está destinado a completar las victorias que V.S. o el señor general Urdaneta o el señor general Bermúdez alcancen. De aquí inferirá V.S. la grande importancia de que vengan volando, y por las vías más breves, sus partes, avisando todo cuanto ocurra favorable o adverso.

10º V.S. sabe que el país en que va obrar carece absolutamente de ganado y que la campaña que va a abrir tal vez se prolongue más de lo que se espera. Es pues excusado recomendarle que lleve todo el ganado posible y que deje sus medidas para que se le siga remitiendo sin demora. La falta de subsistencia es lo único que S.E. teme, porque su efecto es la única causa que puede haber para una desgracia.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.

Adición: Como cuando V.S. reciba esta, ya estará marchando la columna del comandante Lugo, urge que se le remita sin pérdida de tiempo el ganado al paso de Nutrias, y que encuentre allí las órdenes para seguir al punto de reunión que V.S. le señale. 

No pierda V.S. un momento en esto

Vale

Otra: Por lo que pueda importar incluyo a V.S. copia de una carta interceptada en Carora al comandante de allí; y advierto también, que se dice haber marchado para Caracas el Batallón del Rey que formaba parte de la División de Morales.
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Barinas, 24 de abril de 1821.

Al Excelentísimo Señor Vicepresidente de Venezuela.

Aunque en mi comunicación del 13 del corriente expliqué a V.E. con alguna extensión el objeto y plan general de operaciones que ha concebido S.E. el Libertador para la campaña que debe abrirse el 28, y recomendé a V.E. con instancias las que corresponden según él al ejército de Oriente, es muy conveniente que V.E. se instruya de algunos artículos de las instrucciones últimas que he dado al señor general Páez; así para que, instruido V.E. más prolija­mente del plan general, pueda arreglar a él sus disposiciones, como por la relación que tienen con el ejército de Oriente las que va a ejecutar aquel general. S.E. se promete que el Ejército de Oriente recibirá las órdenes correspondientes de V.E. luego que haya visto V.E. la copia que incluyo, Número Uno.

S.E. ha tenido la satisfacción de recibir parte del señor general Urdaneta, avisando que está pronto para emprender sus operaciones el día señalado con tres mil hombres, los cuales serán reforzados en el Occidente con la columna del señor coronel Carrillo que consta de mil. Este fuerte cuerpo amenazará inminentemente a San Carlos, ocupando a Barquisimeto y aun invadirá a Valencia por el camino de Nirgua, que es más breve y mejor que el de San Carlos; pero si la fortuna nos fuere tan propicia que desprenda el enemigo alguna División sobre el señor general Páez o sobre el general Bermúdez, S.E. y el general Urdaneta se aprovecharán de esta ocasión para ocupar a San Carlos, buscar y batir las fuerzas que queden allí o en El Pao, las cuales, a lo más, podrán retirarse hasta Valencia.

Por la copia número dos de las que incluyo, verá V.E. el plan que según parece se ha propuesto el enemigo. Es imposible que permanezca mucho tiempo el Ejército Español en El Pao, ni es la posición que más le conviene.

Un español que ha venido ayer de Guanare dice que el Batallón del Rey, perteneciente a la División de Morales que existe en Calabozo, ha marchado para Caracas a reforzar la guarnición de aquella capital, amenazada, dijo él, por el Ejército de Oriente que ha ade­lantado sus posiciones sobre el territorio español. Como hace tanto tiempo que no se recibe comunicación de V.E., no podemos juzgar de la verdad de esta relación, que servirá a V.E. de gobierno para inquirir la verdad y sobre todo para procurar informarse positiva­mente de cualquier refuerzo que vaya contra ese ejército. He dicho a V.E. en mi comunicación del 13, que duplico ahora, cuán impor­tantes son las operaciones encargadas a V.E. sobre Caracas. S.E. las cree no solo importantes sino decisivas, porque si logra ocuparla V.E., la de los valles de Aragua le seguirá de cerca, y entonces el Ejército Español no tendrá de donde extraer su subsistencia que le viene toda de allí. Si intentase él recuperar a Caracas, será perseguido vigorosamente por S.E. y el señor general Urdaneta, pues no es probable que quiera él entrar al saco de los valles de Aragua donde sería perfectamente encerrado. Aun cuando no fuese así, la pérdida sola de la capital acabaría de esparcir el desaliento y des­mayo en todas las tropas enemigas que desertarían o tal vez se prestarían a una capitulación. Bien persuadido de esta ventaja S.E. el Libertador me manda diga a V.E.:

1º Que el Ejército de Oriente debe tratar de ocupar a Caracas a todo trance y a costa de cuantos sacrificios sean posibles hasta conseguirlo.

2º Que S.E. exime al señor general Bermúdez, o a cualquiera otro jefe que mande el Ejército de Oriente, de toda responsabilidad por el buen o mal suceso que tenga en la empresa, con tal que acredite haberla conducido y ejecutado con audacia y valor.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V.E. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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PROCLAMA DE BOLÍVAR AL EJÉRCITO LIBERTADOR, FECHADA EN BARINAS EL 25 DE ABRIL DE 1821, POR LA CUAL LES RECUERDA EL DEBER DE RESPETAR EL TRATADO DE REGULARIZACIÓN DE LA GUERRA, YA QUE LAS HOSTILIDADES SE ABREN EL 28 DE ABRIL.

SIMÓN BOLÍVAR

Libertador Presidente de Colombia, General en Jefe de sus Ejércitos, &., &., &.

Al Ejército Libertador, Soldados:

Las hostilidades van a abrirse dentro de tres días, porque no puedo ver con indiferencia vuestras dolorosas privaciones.

Soldados: Todo nos promete una victoria final, porque vuestro valor no puede ya ser contrarrestado. Tanto habéis hecho, que poco os queda que hacer; pero sabed que el Gobierno os impone la obligación rigurosa de ser más piadosos que valientes.

Sufrirá una pena capital el que infringiere cualquiera de los artículos de la regularización de la guerra. Aun cuando nuestros enemigos los quebranten, nosotros deberemos cumplirlos, para que la gloria de Colombia no se mancille con sangre

Cuartel General Libertador en Barinas, a 25 de abril de 1821, 11º

BOLÍVAR.

Por S.E., el Ministro de la Guerra.

PEDRO B. MÉNDEZ.
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PROCLAMA DE BOLÍVAR A LAS TROPAS ESPAÑOLAS, FECHADA EN BARINAS EL 25 DE ABRIL DE 1821, POR LA CUAL LES DICE QUE EL GOBIERNO ESPAÑOL “QUIERE LA GUERRA”, PUESTO QUE NO HA ACEPTADO LA PAZ BAJO UN PACTO FE­DERAL. “EL GOBIERNO DE COLOMBIA NO HA INFRINGIDO EL ARMISTICIO”. 

LES OFRECE PERDÓN.

SIMÓN BOLÍVAR

Libertador Presidente de Colombia, General en Jefe de sus Ejércitos, &., &.

A las tropas Españolas. Españoles:

Vuestro general en jefe os ha dicho que no queremos la paz; que hemos infringido el Armisticio: que os despreciamos. Vuestro general os engaña. Es el Gobierno Español el que quiere la guerra. Se le ha ofrecido la paz por medio de nuestro enviado en Londres bajo un pacto federal y el duque de Frías por orden del Gobierno Español ha respondido que es absolutamente inadmisible.

Españoles: ¿No es vuestro Gobierno el que pretende nuestra su­misión a costa de vuestra sangre? ¿No es vuestro Rey el que os desprecia enviándoos a un sacrificio infalible?

El Gobierno de Colombia no ha infringido el Armisticio, sino tan solo en haber tomado cuarteles nuestras tropas dentro de esta ciudad, cuando no podía alojarlas sino en sus cercanías. De resto, en nada hemos quebrantado los artículos de aquel tratado, en tanto que por muchas partes se nos ha hostilizado sin reparación de agravios.

Españoles: a pesar de todos los graves dolores que nos causa vuestro Gobierno, seremos los más observantes del tratado de regularización de la guerra. Una pena capital se aplicará al que lo in­frinja, y vosotros seréis respetados aun en el exceso del furor de vuestra sed de sangre. Vosotros venís a degollarnos y nosotros os perdonamos: vosotros habéis convertido en horrorosa soledad a nuestra afligida patria, y nuestro más ardiente anhelo es volveros a la vuestra.

Cuartel General Libertador en Barinas, a 25 de abril de 1821, 11º

BOLÍVAR.

Por S.E., el Ministro de la Guerra.

PEDRO B. MÉNDEZ.
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Barinas, abril 26 de 1821.

Al Excelentísimo Señor Vicepresidente interino de la República. 

Los distinguidos servicios que han prestado a la República los coroneles Ambrosio Plaza, segundo jefe de La Guardia y jefe de la primera brigada, y Mariano Montilla, comandante en jefe de las provincias de Río Hacha, Santa Marta y Cartagena y de las tro­pas de operaciones que obran en ellas, los hacen acreedores al inme­diato ascenso de General de brigada, para el cual se servirá V.E. proponerlos, en mi nombre, al Congreso General, luego que se instale.

El coronel Plaza, además de ser de los más antiguos de su clase, ha servido constantemente en la campaña desde 1816: ha acreditado siempre talentos y virtudes militares: se ha distinguido en to­das ocasiones, particularmente por su sumisión y fidelidad al Go­bierno, aun en las épocas más calamitosas, y por la disciplina, instrucción y arreglo de los cuerpos que ha mandado, los cuales han sido y son ahora la más firme columna de la República.

El coronel Montilla, aunque no tiene la antigüedad que el otro, ha merecido sobradamente el ascenso por su brillante conducta en la expedición de Río Hacha, Cartagena y Santa Marta, las que de­ben en gran parte su libertad a los talentos y virtudes militares de este jefe.

También presentará V.E. para el inmediato ascenso de coronel, al teniente coronel de caballería Hermenegildo Mujica que sirve en esta clase desde 1817, distinguiéndose siempre por su valor en todas ocasiones y por su conducta en la campaña de Cundinamarca.

Dios guarde a V.E. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Barinas, abril 27 de 1821.

Al Comandante de Barinitas.

S.E. el Libertador ha sabido con sorpresa que está detenido todavía en ese pueblo el cuadro que se mandó marchar para Trujillo desde el 13 del presente mes. S.E. no halla otra causa para esta detención que la enfermedad del mayor Gravette, que cuando más, le impedirá a él marchar; pero debe perjudicar a la organización del Batallón Vargas que ha de formarse en Trujillo con ese cuadro. Dispone, pues, S.E., que haga U. marchar inmediatamente a los ayudantes, la banda de tambores y cualesquiera otros individuos que pertenezcan al cuadro, haciendo responsable al ayudante, o al oficial que vaya mandándolos, de la demora que tenga en el tránsito. Ellos deben ir por Calderas a Niquitao y de allí a Trujillo sin detenerse en ninguna parte, porque se necesitan urgentemente en el Batallón. Si cuando lleguen a Trujillo hubiese marchado ya el señor coronel Carrillo, seguirán a reunírsele conforme a las órdenes que él haya dejado y que las comunicará el señor coronel Encinoso.

Quiere además S.E. que examine U. cuál ha sido la causa de que se haya detenido tanto tiempo ahí el cuadro, para hacer responsable de los males que se sigan de esta detención a quien corresponda.

Dios, etc

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Barinas, abril 27 de 1821.

Al señor General José Antonio Páez.

Desde ayer que se recibió la comunicación de U.S. fecha de 20 del corriente, acusando el recibo de la mía del 13, y exponiendo las dificultades que presenta el cumplimiento de ella por el peligro que hay de que se pierdan en la marcha el ganado y los caballos, no ha cesado S.E. el Libertador de meditar sobre el plan de operaciones, calculándolo sobre el que parece haber adoptado el enemigo según todas las noticias. Examinados de nuevo los prácticos, han convenido en que efectivamente el camino del Mijagual abunda en bosques; pero informan también que no hay este inconveniente dirigiendo la marcha por Guanarito. Después de haberlos oído y combinado todo, ha resuelto S.E. y me manda diga a U.S.:

1º Que habiéndose recibido anoche mismo parte de que el señor general Urdaneta está pronto para ejecutar el plan dado, en combinación con el ejército del mando de U.S. y este, no es posible alterarlo en el fondo u objeto de las operaciones porque sería comprometer aquel otro cuerpo, pues estando el enemigo concentrado entre San Carlos y El Pao (como verá U.S. por la adjunta copia), nada se ganaría con buscarlo sobre Calabozo donde no está, y por­que en aquella dirección, que es tan larga o más que esta para San Carlos, se aleja el ejército de los recursos de subsistencia, puesto que en el Alto Apure los hay más que en el Bajo.

2º Que procediendo en este concepto, lo único que puede hacerse para evitar el estropeo de los caballos y la pérdida del ganado, es acercar al Apure el punto de reunión y dirigir la marcha por el camino más despejado.

3º Que el punto de reunión de U.S. con este ejército será el pueblo del Jobo, para donde emprenderá S.E. la marcha por la dirección que señala el itinerario que incluyo a U.S. con el número 29, calculando estar allí el 24 o 25 de mayo lo más tarde.

4º Que conforme a esta marcha, debe U.S. ejecutar la suya, de modo que el día 20 esté ya de este lado del Apure por el paso de Setenta, o por el paso Henriquero, que dicen es mejor y más cómodo. Aunque S.E. piensa pasar del Jobo, buscando a U.S. por la dirección que detalla el itinerario número 3º, debe U.S. procurar llegar a aquel pueblo del 24 al 25 para facilitar y asegurar más la reunión y evitar el estropeo de estas tropas sin necesidad. Pero sobre todo, debe U.S. cuidar de que esté de este lado del Apure ese ejército el día 20, por si fuere necesario acelerar la marcha y anticipar la reunión, porque puede suceder que, estando el enemigo concentrado en San Carlos y sabiendo la marcha de este cuerpo, solo se dirija a buscarnos para impedir la reunión.

5º Que se repiten los encarecimientos para que traiga U.S. el mayor número de ganado posible; porque este ejército difícilmente tendrá el muy necesario para subsistir hasta que se incorpore U.S. De las quinientas reses que envió de Casanare el señor general Sedeño no llegaron a Quintero sino trescientas setenta. Una gran parte de estas se perderá en la marcha hasta aquí, de modo que las que lleguen no alcanzarán a reponer las que se hayan consumido de las cuatrocientas que tenemos ahora.

Dios, etc

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Barinas, abril 27 de 1821.

Al Señor Coronel Miguel Borras.

S.E. el Libertador ha recibido el parte de V.S. avisando haberse encargado de la tropa, caballos y ganados que condujo el señor coronel Rosales, y me manda comunique a V.S. las órdenes siguientes:

1º Que envíe inmediatamente el ganado venido de Casanare y que sucesivamente vaya remitiendo todo el más que cojan y lo envíen al señor general Sedeño y al coronel Rosales, porque no hay ya aquí sino 400 reses que apenas alcanza­rán para ocho días y es necesario tener siempre pronto un gran repuesto.

2º Que envíe también los doscientos caballos mejores que haya en la madrina, sacados de todos los que ha recibido V.S. Estos doscientos son sin contar con los otros ciento que debe haber remitido ya V.S. conforme a sus instrucciones.

3º Que acelere V.S. la remisión de los vestuarios, de las frazadas, gorras, fundas de guerras y cualquier otro objeto que haya venido o venga de Cúcuta. Mañana concluye el Armisticio y solo se suspende el rompimiento de las hostilidades por esperar todo esto.

4º Que con estas remisiones y las de ganado, vaya V.S. enviando poco a poco las tropas de Casanare por partidas que servi­rán de escolta al mismo tiempo; pero es necesario que tenga V.S. mucho cuidado en la elección de los oficiales que vengan encarga­dos de las remisiones, y procure que sean los de más confianza y celo, para que impidan la deserción y no se pierda lo que traigan. También tendrá cuidado de dejar consigo algunos hombres para que sirvan de conductores del ganado que vaya llegando. En los oficios de remisión que V.S. ponga, expresará el nombre del oficial que lo traiga y el número de tropa, junto con la expresión deta­llada de lo que conduce.

5º Que si hubieran venido los 5.000 vestidos, llevará el teniente coronel Rafael Rodríguez 1.500 para el señor general Páez; pero si no fueren más que 4.000, le entregará V.S. solo 1.000, y los 3.000 restantes vendrán aquí; bien entendido que los que lleva el comandante Rodríguez serán de los últimos que lleguen.

6º Que inste V.S. a los señores general Sedeño y coronel Rosales por la cogida de los ganados y su pronta remisión, advirtién­doles que el ejército va a perecer si ellos oportunamente no envían gruesas cantidades.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.

Adición: El oficial Unda, portador de esta, va en una comisión importante cerca del señor general Páez. Dele un buen caballo y recoja el que él lleva. 

Vale
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Barinas, abril 28 de 1821.

A S.E. El Almirante Luis Brión.

Ayer llegó a mis manos el oficio de V.E. fecha 12 del corriente, participando hallarse en la capital, a donde le han traído los deseos de tratar con S.E. el Libertador y con el Congreso General, que suponía ya instalado.

Desde Bogotá, y poco después desde Tunja, comuniqué a V.E. las órdenes de S.E. el Libertador con respecto a la Escuadra. Las posteriores representaciones que se han recibido de V.E. sobre el mal estado de ella y sobre la necesidad de grandes costos para repararla, lejos de mover a S.E. a que se emprendan gastos y trabajos de esa naturaleza, le han confirmado en la resolución de no aumentar la Escuadra sino antes bien, disminuirla. Siente S.E. tener que dictar semejante medida cuando conoce bien la utilidad de la marina para la defensa de nuestras extensas costas y para facilitar nuestras operaciones militares de tierra, pero S.E. no encuentra cómo ocurrir a las urgentes necesidades del ejército y de la Escuadra; y estrechado entre los extremos de disminuir la una o el otro, no ha podido vacilar en la elección. Hoy mismo se abren las hostilidades suspendidas hasta ayer por el tratado de Armisticio de Trujillo. La campaña debe ser activa y de­cisiva: el enemigo es fuerte y debemos oponerle una fuerza superior para asegurar el suceso. No es posible, pues, licenciar el ejército y por lo contrario conviene reforzarlo. Las rentas de la República no cubren los gastos actuales de las tropas, ni aun siquiera los de subsistencia y vestuarios. Así, no hay un sobrante que destinar al reparo de la marina. Tantas consideraciones han determinado a S.E. a resolver y me manda comunique a V.E. lo siguiente:

1º Que en cumplimiento de las órdenes libradas a V.E. desde Bogotá en el mes de enero del presente año, reduzca V.E. la marina militar al número de buques mayores que estén en mejor estado de servicio, armándolos y equipándolos con las armas, velamen y demás equipamientos de los que estén menos útiles.

2º Que los buques que se conserven en servicio se tripulen con la marinería y oficiales de los que se desarmen, de modo que siquiera aquellos queden bien servidos en disposición de obrar durante la campaña.

3º Que no teniéndose presente el estado y calidad de cada buque, no puede S.E. detallar los que deben desarmarse, ni los que deben conservarse, y comete a V.E. la facultad de que con presencia de las circunstancias particulares de cada uno haga V.E. esta elección.

4º Que tanto para decidir V.E. estas, como para mantener en adelante la Escuadra, calcule y cuente V.E. con que nuestros fondos exigen la más severa economía y no sufragan gastos considerables.

5º Que no siendo posible sostener toda la marina militar que necesita la República, y siendo por otra parte indispensable perseguir y molestar el comercio enemigo por todos los medios posibles, lo cual se logra ventajosamente con corsarios particulares, favo­rezca V.E. el corso, librando todas las patentes que se pidan, faci­litando y promoviendo los armamentos particulares. Este medio, además de ser el más eficaz para destruir el comercio español sin gastos del Gobierno, tiene también la ventaja de que aumenta nues­tro comercio y trae ingresos muy considerables en nuestras cajas: y estando estos fondos destinados para los gastos de la Escuadra, tendrá ella este recurso más para ocurrir a sus necesidades. Quiere, pues, S.E., que se concedan las patentes con la mayor liberalidad; pero que sin permitir piratería procure V.E. que haya cuantos cor­sarios sean posibles, en la inteligencia de que mientras mayor sea su número, más ventajas adquirirá la República; pero se les obligará a que dirijan sus presas a algunos de nuestros puertos, principalmente a aquellos en que están establecidos los tribunales de almirantazgo.

6º Que sabiendo S.E. que algunos de los extranjeros que servían en nuestra marina como oficiales, y que deserta­ron de ella abandonando el servicio de la República sin la correspondiente licencia del Gobierno, han vuelto ahora y desean ser repuestos en sus empleos y tratados como tales oficiales, no solamente prohíbe S.E. el que se les admita y destine, sino que autoriza a V.E. para que conceda su licencia absoluta a todos los oficiales de marina que la soliciten, dejando solamente los muy in­dispensables para el mando de los pocos buques de guerra que queden. Es excusado advertir que no debe darse servicio a ningún oficial extranjero que lo pida.

7º Que puede V.E. establecer el Almirantazgo en el Puerto de Maracaibo, si lo juzga conveniente; pero recomienda encarecidamente a V.E. que se observe la mejor armonía o buena inteligencia con las autoridades locales, y que se trate con la mayor dulzura y bondad a los habitantes del país, que merecen toda la consideración del Gobierno por haber abrazado voluntariamente nuestra causa. V.E. cuidará de que no se les veje ni moleste por la marina. Antes de decidirse V.E. a establecer el Almirantazgo en Maracaibo, debe calcular los recursos de subsistencia que hay allí, porque S.E. está informado que no son estos abundantes, y sería aumentar las nece­sidades de la Escuadra y los gastos para mantenerla.

8º Que importa sobremanera el que armen y salgan a cruzar cuanto antes todos los corsarios posibles: que se alisten los buques del Estado y hostilicen también al enemigo siempre que tenga V.E. en las cajas fondos para hacer estos gastos, pues S.E. no los tiene para destinárselos; y que avise V.E. lo que haya dispuesto y ejecutado en virtud de esta orden.

Dios guarde a V.E. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Barinas, abril 28 de 1821.

Al Señor General Manuel Sedeño.

Acabo de recibir el oficio de V.S. de 25 de abril y he dado cuenta de él a S.E. el Libertador, que ha visto con satisfacción los descargos que da por no haber cumplido las órdenes sobre remisión de 4.000 reses de Casanare. S.E. quedaría satisfecho si el ejército no estuviera expuesto a perecer por falta de subsistencia, no habiendo venido las que se esperaban de parte de V.S., ni habiéndose reci­bido a tiempo el aviso que dice V.S. había dado de no poder cumplir.

Ha celebrado S.E. que esté ya restablecido de los males que le aquejaban, porque es cierto que si se separara V.S. de sus trabajos, no se conseguiría el ganado que se le ha pedido. De nuevo recomienda, pues, S.E., al celo y actividad de V.S., la recolección y remi­sión de las 4.000 o 5.000 reses que necesita urgentemente el ejér­cito para poderse mover. De otro modo es imposible hacer la cam­paña y estas tropas se disolverán.

S.E. espera que para el día 20 del mes que viene, habrá ya remitido V.S. todo el ganado y estará expedito para venir a incorpo­rarse al ejército. Mientras no contemos con subsistencias no pode­mos movernos, y ellas no pueden ser sino las que V.S. remita. Esto le servirá de gobierno para acelerar sus trabajos hasta conseguir todo lo que se le ha pedido, o más si es posible.

Lo comunico de orden de S.E. el Libertador para su inteligencia y cumplimiento

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Barinas, abril 28 de 1821.

Al Señor Coronel Miguel Borras.

Juntos acabo de recibir los tres oficios de V.S. fechas de 25 y 26 del corriente, de los cuales he instruido a S.E. el Libertador, y me manda le conteste:

1º Que en lugar de los doscientos caballos que pedí a V.S. ayer, remita 400 o 500 escogidos cuidadosamente entre los mejores que haya.

2º Que el resto de la caballada quede cuidándose en un potrero destinado a las cogidas de ganado y a las remisiones que debe hacer V.S. para el ejército. Al teniente coronel J. Cedeño puede V.S. emplearlo en el cuidado del potrero.

3º Que deje V.S. consigo la tropa que necesite para los trabajos y remisiones que debe hacer, y envíe el resto para este Cuartel General, pero escogerá V.S. la gente que se quede, procurando sea la de mejor conducta y que no haya sospechas de que se deserten. También dejará todos los oficiales que puedan servirle y ayudarlo en la comisión. La gente más expuesta a la deserción es la que debe venir.

4º Que se repite la orden de ayer sobre la necesidad de que vaya viniendo el ganado a proporción que lo vaya V.S. recibiendo. Si no toma V.S. un grande interés en esto, va a perecer el ejército. Inste, pues, a los recolectores para que trabajen activamente, y ponga V.S. todos los medios para que no se pierda el ganado en la conducción.

5º Que si para los trabajos y remisiones fuere necesario o conveniente que envíe V.S. partidas de gente que vayan a recibir el ganado en los hatos mismos donde se coge y traerlo a Quintero, lo disponga V.S. así: porque importa infinito que se coja el ganado cuanto antes y se ponga de este lado del Apure mientras no esté crecido el río.

6º Que se recomienda muy encarecidamente el cuidado con los caballos. Todos los que salgan de la madrina, para cualquier comisión que sea, deben volver a ella aunque sea cansados; y hará V.S. responsable de sus pérdidas no solo el que cuide el potrero, sino a cada comandante de partida que los lleve. Aunque se cansen, deben recogerse y cuidarse, y se llevará una cuenta exacta de los que se saquen y de los que vuelvan.

Los capitanes Morillo y Mariano han entregado lo que conducían, pero no se sabe todavía lo que les falte, y se avisará a V.S. a su tiempo.

Lo comunico de orden de S.E. el Libertador para su inteligencia y cumplimiento
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Barinas, 30 de abril de 1821.

Al Señor Gobernador Comandante General de Mérida.

Anoche recibí un oficio en que el señor coronel Alcántara me informa con fecha de 23 del corriente, que el mal estado del camino de Santa Bárbara es causa de que se pierda todo el ganado que entra por allí, y que sería mejor llevarlo por el de Pedraza. Como S.E. confía en que V.S. conoce perfectamente los caminos que sean preferibles, le deja libertad de que señale el que crea más cómodo para los ganados; pero es necesario que esté V.S. enten­dido de que probablemente no irá para allá otro ganado que el que haya dejado V.S. comprado o dispuesto a serlo, porque el consumo que tiene aquí el ejército no da lugar a que se piense en remitir este artículo para ninguna otra parte. Por esta considera­ción y por los informes que tuvo S.E. del mayor Zapata, acerca de los caminos, se dispuso, y comuniqué a V.S. por duplicado, que las tropas que vengan de Cúcuta a retaguardia de la columna del señor coronel Manrique deben seguir para Trujillo a reunirse con el señor coronel Carrillo. Esta misma orden repito ahora y espero que no habrá falta para su cumplimiento. El coronel Carrillo y en su ausencia el señor coronel Encinoso, Comandante General interino de Trujillo, tomarán las medidas para que no le falten víveres a esas tropas luego que entren a la provincia de su mando; pero es necesario que V.S. avise oportunamente el día en que deba llegar cada destacamento, para que se prepare.

Por los avisos que se tienen de Bogotá sabe S.E. que vienen 25.000 pesos para el ejército, los cuales deben pasar por esa ciudad. Importa infinito que lleguen aquí cuanto antes, porque no hay fondo alguno en el ejército. Tome V.S. sus medidas para que no se detenga este cargamento un momento en ninguna parte, teniendo prontos los 10 o 12 bagajes que necesita; y además si viniere sin escolta se la dará V.S. de los soldados más repuestos que haya para que venga con seguridad. De estos caudales tomará V.S. dos mil pesos para los gastos del hospital y para la subsistencia de las tropas que pasen para Trujillo, pero se recomienda que haga una grande economía en la distribución porque probablemente no vendrá más dinero en mucho tiempo.

Dentro de poco marchará el ejército y no tienen zapatos los oficiales ni hay medios de proporcionárselos aquí. Haga V.S. comprar en esa provincia todas las alpargatas que haya y remítalas inme­diatamente a este Cuartel General sin pérdida de tiempo. En Pue­blo Llano, Las Piedras y otros pueblos se hacen muchas que pue­den venir desde luego.

Lo comunico, etc
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Barinas, 30 de abril de 1821.

Circular a los Jefes del Estado Mayor Departamentales de La Guardia y del Ejército de Apure.

S.E. el Libertador Presidente ha tenido a bien volver a nombrar Jefe del Estado Mayor General Libertador, a S.E. el general en jefe Santiago Mariño, su antiguo compañero de armas; y tanto el Gobierno como el ejército recibirán una verdadera satisfacción por el nombramiento de este ilustre general, en circunstancias en que se van a emprender las operaciones más importantes, de cuya decisión están pendientes los más grandes intereses y la suerte de la República. Lo comunico a V.S. para su inteligencia, y para que lo inserte en la orden del día de, como artículo de la general del ejército.
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Barinas, mayo 2 de 1821.

Al Señor General José Antonio Páez.

Días ha que avisé a V.S. la llegada del señor general Sedeño con las tropas de Casanare y más de mil caballos a Quintero, pero sin el ganado que se esperaba. S.E. ha tomado algunas medidas para reparar este mal, conforme dije a V.S. entonces; y como ninguna podía ser más eficaz que la de destinar tropas y caballos a coger el ganado, fue esta la principal. Así es que, aunque en la caballada que ha venido hay algunos caballos gordos y útiles, no puede S.E. contar con que los haya en estado de servicio para cuando llegue el caso de una batalla, y sería muy sensible que estos escuadrones se quedasen fuera de combate por falta de remonta. Quiere pues, S.E. y me manda recomiende a V.S. que traiga no solo los caballos sobrantes que necesita la caballería de ese ejército, sino quinientos más para estos cuerpos, que entregarán en reemplazo para los potreros los mil que ellos tienen. Importa mucho que no olvide V.S. esto, y que tome el más vivo interés en que vengan los caballos sobrantes que se piden, porque es imposible que los de Casanare pasen de San Carlos sin morir todos, cuando relevándolos oportunamente puede contarse con ellos para la remonta del ejército den­tro de dos o tres meses, por si se prolongare la campaña.

El 28 del pasado marchó el señor coronel Gómez con un destacamento de 20 dragones a reconocer a Boconó, donde se decía que estaba el comandante de Obispos con otro destacamento ene­migo. El coronel Gómez lo encontró en efecto, el mismo día lo atacó y batió completamente, dispersándole los pocos hombres que tenía. Murieron tres del enemigo, y se tomaron algunos prisioneros, ocho caballos ensillados e igual número de carabinas y lanzas. Posteriormente ha sido reforzado con el resto del escuadrón y se habrá adelantado sobre Guanare, que se dice ha sido evacuado ya. El mismo que da esta noticia asegura que el coronel Tello se ha retirado también del Tocuyo para San Carlos y que Morales con su Infantería estaba entre el Tinaco y San Carlos, habiendo dejado la caballería en El Pao. Todo esto lo supo el pasado por noticias, porque él viene de la Aparición
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Barinas, mayo 2 de 1821.

Al Teniente Coronel Graduado Juan de Dios Monzón.

Informado S.E. el Libertador Presidente de haberse restablecido felizmente el orden y la tranquilidad pública en ese departamento, y deseando manifestar a esos habitantes la plena confianza que tiene el Gobierno en la lealtad que han jurado a la República, ahorrándoles al mismo tiempo los sacrificios que deberían hacer para sostener una guarnición que no necesitan, cuando todos volun­taria y libremente han abrazado la causa pública, ha tenido a bien disponer y me manda comunique a V. lo siguiente:

1º Que se retire V. inmediatamente para los valles de Cúcuta con todas las tropas que forman la guarnición de esa ciudad y su distrito.

2º Que no deben comprenderse en las tropas que se mandan retirar las compañías formadas con los habitantes de su distrito, los cuales todos se licenciarán para que vayan a cuidar de sus familias libremente.

3º Que deje V. solamente  treinta o cuarenta hombres de la tropa más veterana que haya, con dos o tres excelentes oficiales, los cuales se escogerán entre los más valientes, honra­dos y vigilantes para que no sean sorprendidos por cualquier acci­dente.

4º Que este destacamento quedará con sus armas y las municiones muy indispensables, es decir, con dos o tres paquetes de cartuchos y dos piedras de reserva por plaza. Todas las demás ar­mas y municiones que haya en mano o en parque, sean fusiles, carabinas, sables, lanzas o cualquiera otra, las llevará V. a Cúcuta con las tropas; y será V. responsable del menor descuido o falta en el exacto cumplimiento de esta disposición.

5º Que el oficial de más graduación que deje V. tendrá el mando del destacamento pero no el del país, y estará sujeto inmediatamente a las órdenes del jefe político de la ciudad, de quien recibirá las órdenes convenientes para la conservación del orden y tranquilidad pública.

6º Que se hace a V. responsable del exacto, puntual y pronto cumplimiento de cada una de estas disposiciones, sin admitírsele excusa alguna para diferirlo u omitirlo. Solo en el caso de que haya actualmente formada alguna guerrilla fuerte que amenace inminentemente a esa ciudad, podrá V. detenerse para perseguirla y batirla, siempre que tenga seguridad del suceso; pero logrado este, verificará la retirada a Cúcuta con todas las tropas que no sean del país y con las armas y municiones, como he dicho arriba.

7º Que para mayor seguridad del destacamento que se deje en Ocaña, se acuartelará en una casa que pueda hacerse fuerte. En la misma vivirán los oficiales que se esforzarán por fortificarla del mejor modo posible, y V. hará que quede ya en disposición de defenderla con ventaja. El servicio se hará como en campaña, con la mayor vigilancia y precauciones de seguridad.

8º Que como puede haber algunos oficiales y tropa de los [que quedaron] de los tomados para el servicio en esa ciudad y su distrito, que prefieran continuar en sus clases y no retirarse, les haga V. saber por una proclama, y en la orden del día, que el que quiera seguir la columna lo pida expresamente. No traerá V. ninguno que no lo haya pedido, y se les inspirará confianza para que lo hagan con franqueza; pues S.E. no quiere que sirvan sino volun­tariamente los que son de ese país.

9º Que en los valles de Cúcuta se ponga V. a las órdenes del comandante general de ellos, para que ocurra a donde sea necesario, y principalmente a esa ciudad para volver a pacificarla en caso que haya nuevos disturbios y facciones. Antes de emprender la marcha, lo avisará V. a Cúcuta, expresando la fuerza que trae para que se le preparen los víveres posibles, pero procurará, sin embargo, traer algunos.
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Barinas, mayo 2 de 1821.

Al Comandante General de los valles de Cúcuta.

Con esta fecha digo al comandante de Ocaña, teniente coronel graduado Juan de Dios Monzón, lo que sigue: (aquí el oficio precedente). Lo transcribo a V.S. para su inteligencia y cumplimiento en la parte que le toca.

Como el tránsito de Ocaña hasta estos valles es despoblado y escaso de subsistencia, tomará V. inmediatamente medidas para que se preparen en él los víveres necesarios, con el conocimiento que supongo tendrá V. del número de hombres que componen aquella columna, y para que se le preparen también bagajes para el cargamento que traiga, del cual pedirá V. al comandante Monzón una noticia anticipada.

La verdadera razón, que ha movido a S.E. a dictar estas disposiciones, es la desconfianza de que vuelva el país a sublevarse, y tome por cualquier accidente las armas y municiones que hay allí, con las cuales podría levantarse otra facción tan fuerte como la anterior e igualmente difícil de destruir. Quiere, pues, S.E. que las tropas que lleguen de Ocaña con el comandante Monzón, se sitúen del modo más conveniente y cómodo para su subsistencia, y que estén destinadas y prontas siempre para ocurrir a pacificar cual­quier tumulto o facción que se forme en esos valles y en el dis­trito de Ocaña; pero tendrá V. entendido que no deben permanecer en Ocaña sino el tiempo muy necesario para batir y destruir la guerrilla que haya turbado la tranquilidad pública y que no pueda destruirse de otro modo que por la fuerza. Logrado el objeto con que haya marchado, debe regresar siempre a Cúcuta, y no perma­necerá en Ocaña sino el menos tiempo posible; porque habiéndose declarado aquel país tan faccioso, están nuestras tropas expuestas en él a ser sorprendidas y desarmadas; y por el contrario, no teniendo armas los habitantes, ni siéndoles posible conseguirlas, se conser­varán tranquilos. Esto es lo único que S.E. tiene que añadir a V. al encargarle la vigilancia y tranquilidad de Ocaña. V. deberá es­tablecer sus relaciones con el jefe político de aquella ciudad y con el general que quede mandando el destacamento, para recibir oportunamente aviso de las novedades y ocurrir a ellas, luego de que esté cierto de que no son falsas, ni son temores infundados de  los patriotas que queden, porque es probable que continúen esparciendo noticias vagas para inspirar desconfian­zas y recibir auxilios.

Es preciso que proceda V. en esto con mucha circunspección y prudencia para no molestar las tropas sin necesidad verdaderamente grave, y para no exasperar el pueblo.

Lo comunico, etc
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Barinas, mayo 3 de 1821.

Al Comandante General de Trujillo.

Por parte del gobernador de Mérida sé que han marchado ya para esa capital a reunirse con el señor coronel Carrillo las dos compañías de que he hablado antes de ahora a V.S. Tras de ellas deben venir otras dos, y la fuerza total de todas ellas es de 800 plazas. Quiere S.E. que V.S. esté entendido de ello para que tome sus medidas a fin de que no falten las subsistencias en el tránsito.

Como esas tropas deben llegar a esa capital muy estropeadas con la larga marcha que han hecho desde el Socorro, dispone S.E. que las haga V.S. descansar algunos días antes de seguir a incorporarse con el coronel Carrillo; pero avisará V.S. a este señor el día que lleguen para que cuente con ellas, y les dé órdenes sobre la dirección en que lo deben buscar.

S.E. deja a la prudencia de V.S. calcular el tiempo que deban reposar en esa ciudad las tropas, pero esto dependerá del estado en que lleguen y de los recursos y subsistencia con que V.S. cuenta. Se recomienda, sin embargo, que sea todo el que ella necesite para reponerse y descansar; que las marchas que se les detallen cuando salgan, sean cómodas y lentas para que no se estropeen más; que se les aseguren antes las subsistencias en la ruta que deban seguir, y que esta sea la más breve y recta. Si es posible que vayan directa­mente al Tocuyo sin pasar a Carora, sería lo mejor; pero esto lo consultará V.S. antes con el señor coronel Carrillo, enviándole copia de este oficio para que él ordene si pueden, o no, ir las tropas al Tocuyo, o si es aventurada esta operación y lo que deba hacerse en su lugar.

Se encarga a V.S. encarecidamente que haya el mayor cuidado e interés en que la correspondencia que venga de Maracaibo, y del señor coronel Carrillo, no las detengan un instante; que se destinen para postillones hombres de confianza y de celo; que se vele para impedir y remediar las omisiones de los maestros de posta castigándoles severamente las faltas que cometan; y últimamente, que se interese V.S. en que el servicio se haga lo mejor y más pronto posible.

Un momento de atraso en un parte puede decidir de la suerte de la campaña, y causar la ruina del ejército; de V.S. depende evitarlo.

No olvide V.S. los encargos que supongo le habrá dejado el señor coronel Carrillo para que sigan volando los vestuarios que vengan de Maracaibo. Dios guarde a V.S. muchos años.
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Barinas, mayo 6 de 1821.

Al Señor General Sedeño.

A un tiempo mismo he recibido los dos oficios de V.S. fechas de 1º y 3 del corriente, informándome el estado y progreso de su comisión y las providencias que creía conveniente tomar para impedir la pérdida del ganado en el paso del río. S.E. ha sido informado de todo y me manda dé a V.S. las gracias por el celo y acti­vidad que ha aplicado en esta importante comisión.

S.E. aprueba el destino que piensa V.S. dar al señor coronel Rosales y a la tropa y caballos con que él trabaja. Está V.S. autori­zado para disponer todo lo que crea conveniente para el mejor y más pronto éxito de su comisión. Así se lo digo con esta fecha al señor coronel Borras, previniéndole esté a las órdenes de V.S.

Supone S.E. que habrá contestado V.S. al señor gobernador de Casanare, instándolo para que haga las remisiones de ganado a la mayor brevedad; pero como es de temer que no venga ninguno o que se pierda el que remitan de allí, no debe V.S. contar con él para completar el número de reses pedidas.

Del ganado que trajo el teniente coronel Fernando Pérez se perdieron cien reses y si en cada remisión hay una pérdida igual, jamás recibirá el ejército las subsistencias que se necesitan y V.S. trabajará inútilmente para proveerlo. Importa, pues, que se escoja con cuidado el oficial que venga encargado de cada partida, y que estas no sean muy numerosas, porque son más difíciles de guardar en el tránsito. Sobre esto he dado órdenes muy claras al señor coronel Borras, y recomiendo a V.S. su cumplimiento.

Se mandarán hacer y enviaré a V.S. las garrochas, ya que se perdieron las otras
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Barinas, 7 de mayo de 1821.

Al Señor Coronel Cruz Carrillo.

En este instante he recibido los cinco oficios de V.S. fechas 26, 29 y 30 del último abril. De todos queda instruido S.E. el Libertador que me manda dé a V.S. las gracias por la brillante División que tan activamente ha formado. S.E. ha sentido que por una equivocación haya creído V.S. que mi orden del 18 del pasado derogaba las instrucciones que anteriormente se habían comunicado a V.S. No fue tal el objeto de S.E. y mucho menos el mío. El fin con que indiqué a V.S. la operación sobre Valencia fue para que desde ahora tomase noticias y conocimientos del país, de modo que al llegar el señor general Urdaneta pudiese V.S. darle informes tan prolijos como él necesitase. Jamás se pensó en revocar las instruc­ciones que se dieron a V.S. para sus operaciones sobre el Occidente antes de reunirse con el señor general Urdaneta. Ellas son de una grande importancia, y conviene que V.S. las eje­cute con la mayor brevedad posible, sin aguardar más órdenes que las que haya recibido, pues si el señor general Urdaneta tuviera algunas que darle, las habría dirigido oportunamente.

Por los partes que he recibido de Mérida supongo ya reunido con V.S. la columna de 400 hombres que le había anunciado. Como estos deben venir muy estropeados y faltos de reposo, se ha mandado que descansen algunos días en Trujillo, y quiere además S.E. que los haga V.S. marchar cuando llegue el caso, por la vía más breve que haya. Lo mejor sería que fuesen directamente al Tocuyo, a reunirse allí con V.S. pero sin que se detengan por esperarlos, el curso de sus operaciones, a menos que lo crea V.S. nece­sario para la seguridad y buen suceso de ellas.

Por esta parte no ha ocurrido novedad particular después que el coronel Gómez con un piquete de dragones ocupó a Guanare evacuada ya por la 5a División. Tanto este ejército como el de Apure están prontos a moverse y lo harán dentro de muy pocos días.
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Barinas, mayo 10 de 1821.

Al Teniente Coronel J.M. Silva.

No habiéndose podido conseguir hasta ahora todo el ganado que necesita el ejército para las subsistencias en la campaña que se ha abierto, ni siendo fácil conseguirlo si no se toman medidas extraordinarias, ha tenido a bien S.E. el Libertador comisionar a V.S. para que reuniendo el escuadrón de su mando y todos los hombres que puedan ayudarle en los trabajos, se ocupe exclusivamente de coger y remitir a esta ciudad el mayor número posible de ganado conforme a las instrucciones siguientes:

1º Podrá V. tomar para este servicio, no solo los hombres del Distrito de su mando, sino todos los más que necesite, no siendo bastantes aquellos.

2º Está V. autorizado para montar la gente que destine a la cogida de ganados en cualesquiera caballos que se encuentren, sean mansos o cerreros, sin exceptuar ninguno que se necesite.

3º No se limitará V. a coger el ganado en los hatos del Estado, sino que lo cogerá donde quiera que haya, sea de quien fuere el hato. Tampoco distinguirá V. entre el manso y el cerrero, ni entre las vacas o toros, chico o grande. Todo lo que pueda cogerse lo remitirá a esta ciudad a cargo de personas de confianza, que lo conduzca con seguridad y respondan de las pérdidas que hayan por su culpa.

4º Como importa sobre manera que empiece V. a hacer sus remisiones a la mayor brevedad, es decir, en todo este mes, tomará el ganado solamente en los hatos del Alto Apure y vendrán a pasar el río por el paso de Palmarito, que es el más cómodo y breve. S.E. ofrece que se pagará a razón de cuatro reales cada res que se ponga de este lado del Apure, y el total que produzca esta cantidad la distribuirá a prorrata entre los peones y caporales que hayan cogido cada partida que pase el río.

5º El ejército va a moverse y no cuenta con otra subsistencia que la que V. y algunos otros comisionados le proporcionen. De aquí conocerá la grande urgencia e importancia de su comisión para que acelere lo posible su cumplimiento.

6º El ganado que V. remita, vendrá dirigido al señor general Guerrero o al teniente coronel Miguel Segarra, los cuales acusarán los recibos correspondientes, y harán los abonos de las cantida­des que resulten para el pago de los peones, conforme se ha ofre­cido en el artículo 4º. Los mismos señores comunicarán a V. las órdenes y advertencias que sean necesarias sobre la dirección en que debe venir el ganado, y sobre la mayor o menor urgencia que haya para que se aceleren las remisiones. Desde ahora se le encarga que procure aprovechar estos primeros meses del invierno, que ofrecen más comodidades para las cogidas y menos dificultades en el paso del río. Es preciso que en estos dos meses procure V. enviar mil o dos mil reses por lo menos.
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Barinas, mayo 10 de 1821.

Al Señor Coronel Juan Nepomuceno Moreno.

S.E. el Libertador Presidente ha tenido a bien comisionar a V.S. para que pase a la provincia de Casanare a recoger las tropas de caballería que hayan quedado allí, a perseguir y aprehender los desertores del regimiento que ha venido al ejército, y a coger y remitir, al mismo, ganado y caballos conforme a las facultades e instrucciones siguientes:

1º Está V.S. autorizado para publicar un indulto a favor de los desertores del regimiento de caballería que V.S. condujo, siempre que se presenten dentro del término que V.S. señale. Este in­dulto no comprenderá sino a la tropa de sargento inclusive abajo. Los oficiales desertados están fuera de él, y serán perseguidos viva­mente hasta lograr su aprehensión, y entonces los remitirá V.S. presos con la mayor seguridad al Cuartel General para que sean juzgados.

2º Puede V.S. reunir la tropa de caballería que ha quedado en Casanare, y emplearla en coger ganado, bien sea del otro lado del Arauca o de este en todos los hatos que V.S. juzgue conveniente, sean del Estado o de particulares.

3º Al paso que se vaya cogiendo el ganado se irá remitiendo a esta ciudad por el paso de Palmarito en partidas que no sean excesivamente grandes para que no haya mucha pérdida. Aquí lo entregarán al señor general Guerrero o al señor teniente coronel Miguel Segarra en defecto de aquel, y ellos mismos darán los recibos correspondientes.

4º Para que la tropa que V.S. destine a coger ganado trabaje con más interés, ofrece S.E. que se pagará aquí cuatro reales por cada res que pase el Apure, y el total que produzca cada partida se distribuirá entre los que la cogieron y los que la traigan. El señor general Guerrero o el comandante Segarra harán estos abonos.

5º Como el temor al servicio es la causa de que deserten las tropas de Casanare, les ofrecerá V.S. que no se emplearán sino en coger y traer los ganados. Esta oferta será cumplida religiosamente.

6º También está V.S. autorizado para coger, tanto en Casanare como en este lado del Apure, cuantos potros y caballos mansos sean posibles para el servicio. De estos enviará V.S. con este destino al ejército todos los que sirvan para la remonta de la caballería y empleará en los trabajos del ganado los muy indispensables, teniendo un particular cuidado con todos para que no se pierdan ni estropeen inútilmente. El señor general Guerrero y el comandante Segarra recibirán aquí los caballos así como el ganado.

7º S.E. faculta a V.S. para que confiera por su parte comisio­nes a los oficiales y personas que merezcan su confianza, con los mismos objetos que tiene la de V.S. No se limitará, pues, V.S. a hacerlo todo por sí mismo, sino que enviará partidas y comisiones por todas direcciones, a fin de acelerar los trabajos, y hacer pronto remisiones abundantes.

8º Se encarga muy particularmente a V.S. que en este mes y en el próximo venga el mayor número posible de ganado, porque es cuando más lo necesita el ejército y porque las remisiones en estos dos meses son más fáciles y menos expuestas a pérdida. Pero si por cualquier accidente no pudiere V.S. remitir ahora pronto toda la cantidad que se quiere, debe continuar el trabajo hasta que se le ordene su suspensión.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Barinas, mayo 10 de 1821.

Al Señor General Manuel Sedeño.

Con esta fecha se ha servido S.E. el Libertador conferir comisión al señor coronel Moreno para que regrese a Casanare a coger y remitir ganado para el ejército. V.S. debe estar entendido de esto para impedir el que con este motivo acabe de desertarse la tropa de aquella provincia que tiene V.S. ahí. Las pérdidas que han sufrido las remisiones de ganado que se han hecho hasta ahora han convencido a S.E. de que es casi imposible adquirir todo el ganado que necesita el ejército, si no se multiplican los medios de cogerlo. Esta es la razón que le ha movido a comisionar al señor coronel Moreno, y por lo mismo me manda diga a V.S.

1º Que no se limite a coger el ganado por sí mismo en este o aquel hato sino que dé comisiones a todas las personas que merezcan su confianza para que cada una por su parte coja el que pueda y lo traiga al paso de Quintero, donde se entregará al señor coronel Borras o al coronel Rosales, si estuviere ya este encargado del paso por V.S. Cada comisionado debe llevar la gente que necesite, bien sea tropa, si la hay, o bien hombres del país que se reúnan. Además puede V.S. darle facultad para que tomen los caballos y hombres que encuentren no empleados en el servicio.

2º Que esté V.S. satisfecho de que no podrá nunca moverse el ejército, si no toma un interés extraordinario en remitirle el ganado pedido y este no llegará nunca, si V.S. solo es el que ha de remitirlo, porque está probado que las dos terceras partes del que se coge, se pierde, y es imposible que el trabajo de V.S. solo reemplace tantas pérdidas.

3º Que se renueva la autorización general que se confirió por mi anterior comunicación para que disponga todo lo que crea conveniente en la comisión de que está encargado.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Barinas, mayo 10 de 1821.

Al Señor Coronel Miguel Borras.

Por el Estado Mayor General recibirá V.S. la contestación a los varios oficios que me entregó el señor coronel Moreno, y por ella sabrá V.S. las grandes faltas que ha habido en todo lo que V.S. remitió. La pérdida del vestuario es sobre todo muy notable. De las dos remisiones que se han recibido faltan cerca de 300 y aunque no puede creerse que todos se hayan perdido de Quintero a aquí, debe cuidar V.S. de que no suceda en adelante. Si no hubiese V.S. remitido todavía para el señor general Páez los 1.600 vestidos que debe llevar el comandante Rodríguez, no enviará sino mil, y los quinientos restantes vendrán para este ejército. Debe V.S. saber que el total de los vestidos remitidos por el señor coronel Salom es de 5.200, los mismos que ha de recibir V.S.

Para evitar las deserciones de la tropa de Casanare en su marcha hasta aquí, dispone S.E. que la envíe V.S. a pie, trayendo cada soldado su silla para que tenga en qué montar cuando se mueva el ejército; solo los oficiales vendrán a caballo, para que atiendan mejor a su tropa e impidan las deserciones; pero les recomendará V.S. la vigilancia de noche y que no amarren sus caballos cerca de la tropa para que no se los roben y deserten en ellos.

Los caballos en que debía venir la tropa, los entregará V.S. en pelo a las partidas de gentes de esta provincia destinadas a la conducción de ganados, para que los traigan junto con este. El oficial a quien se entreguen será responsable de la pérdida de ellos.

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Palacio del Congreso General, en El Rosario de Cúcuta a 10 de mayo de 1821.

A.S.E. el Libertador Presidente de Colombia, Capitán General Simón Bolívar. 

Excelentísimo Señor:

El Congreso General de Colombia ha recibido con singular complacencia las expresiones de honor y respeto, con que V.E. lo felicita en su instalación, desde el Cuartel General de Barinas.

No esperaba el Congreso fuesen otros los sentimientos de quien, ya como primer Magistrado de la República, ya como jefe de sus armas, ha tenido por profesión consagrar su vida a la independencia y felicidad de la Patria. No puede recordar el Congreso sin una viva emoción de tierna gratitud, que el constante valor y perseverancia de V.E., ayudado por las gloriosas victorias obtenidas por los dignos defensores de Colombia y generosos sacrificios de los pueblos, debe hoy la Nación verse legalmente congregada, y en aptitud de pronunciar solemnemente sus voluntades. La memoria de V.E. irá siempre unida a la historia de la Representación nacional, y que los valientes soldados de la República, acaudillados por V.E. hicieron cumplidos los votos de los pueblos y aseguraron la esperanza de su futura prosperidad. Tales son los sentimientos que a nombre y por resolución del Congreso, tengo el honor de anunciar a V.E. en contestación a su pliego. Cumplo con un agradable deber, cuando por orden del mismo Congreso presento a V.E. la expresión de su profundo reconocimiento por los grandes e infatigables servicios de quien le es deudora la Patria.

El Congreso que enterado de las razones expuestas por V.E. para que se le exima al presente de la presidencia del Estado, bien por la incompatibilidad que V.E. siente entre la primera Magistratura y el mando de las armas, y bien por otras razones de particular consideración. Ellas piden más detenido examen que el que permite la premura del tiempo y urgencia con que desea el Congreso corresponder a la extensión de V.E. reservándose pesarlas con toda su fuerza y extensión para cuando lo estime oportuno. En el entretanto, juzga el congreso que la constitución de la autoridad ejecutiva en la persona de V.E., es absolutamente interesante al bien de la Patria; y penetrado de este sentimiento, espera de V.E. el sacrificio de su repugnancia en obsequio del interés de Colombia, permaneciendo en el ejercicio de las funciones de Presidente del Estado. Así lo ha acordado el Congreso, y se presume que V.E. añadirá este testimonio de su ardiente celo por el mejor servicio de su Patria, tanto más cuanto que al Vicepresidente, que reside en esta capital, corresponden las funciones que V.E. no puede desempeñar por hallarse en campaña, con una victoria que acelere el término de nuestra heroica contienda, colmando de nuevas glorias a V.E. y las esforzadas tropas de su mando, apoyo sólido de esta representación nacional. 

Dios guarde a V.E. muchos años

Doctor FÉLIX RESTREPO. 

Presidente del Congreso.
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Barinas, mayo 12 de 1821.

Al Señor Gobernador Comandante General de Mérida.

Anoche recibí oficio de V.S. de 8 del corriente que condujo el comisionado de V.S. para recibir los dos mil pesos destinados al mante­nimiento de ese hospital. Él regresa hoy sin aquella cantidad, porque a su llegada ya había marchado con ella, para entregarla a V.S., el mismo oficial que trajo el dinero de Bogotá. Puede reclamarle los dos mil pesos a su paso por esa.

S.E. ha celebrado la remisión del parque para Trujillo. Parece que el predecesor de V.S. había asegurado que los fusiles descompuestos podían componerse ahí. Si hubiere armeros que lo hagan, tomará V.S. un interés particular en la composición pronta de ellos; pero si no los hay, quiere S.E. que remita V.S. a Cúcuta, a disposi­ción del Comandante General de los valles, todos los fusiles des­compuestos que haya, remitiéndolos al cargo de personas de con­fianza que los conduzcan con cuidado y seguridad, para que no se pierdan, no se deterioren más, ni se detengan demasiado en el tránsito.

Es muy sensible y extraña S.E. que avisando V.S. la remisión del parque que había en esa ciudad, para Trujillo, no exprese V.S. la cantidad de municiones, de fusiles y de piedras de chispa que hayan ido. Así es que no puede calcularse si el coronel Carrillo necesita, o no, más. Tampoco ha dicho V.S. de qué fuerza consta la columna que avisa haber pasado ya para Trujillo, y este número es también necesario para el arreglo de las operaciones. También ha olvidado V.S. enviar el estado de los hospitales, que desea S.E. ver para dar las órdenes acerca de ellos. Para lo sucesivo tendrá V.S. entendido que cada ocho días, lo más tarde, debe V.S. dirigirme un estado circunstanciado y prolijo del número de enfermos que haya, con expresión de los cuerpos a que pertenecen, y si es posible, su enfermedad y gravedad. Se añadirá además el número de convalecientes que haya y su estado de salud para que se les dé el destino conveniente. Al mismo tiempo, es decir, cada ocho días, dará V.S. parte de todo lo que haya ocurrido en todos los ramos de Gobierno que le están encargados; pero particularmente en el militar, detallando y especificando prolijamente cuanto tenga relación con el ejército, bien sean objetos que existan en esa provincia, o bien que vengan para el ejército de cualquiera otra parte.

Por el atraso que tuvo mi comunicación del 30, verá V.S. el mal servicio que hacen todas las casas de posta. Debe V.S. cuidar muy particularmente de examinar las causas del retardo de las comunicaciones, para corregirlo, castigando severamente a los que sean culpables de él.

S.E. ha sabido que el capitán Crispín Alcalá ha marchado para esa provincia a curarse, y que en el tránsito ha esparcido mil noticias falsas indecorosas al Gobierno. S.E. quiere que le reduzca V.S. a un arresto por tiempo indeterminado hasta que se le ordene su libertad.

Lo comunico a V.S., etc

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.






119

Al Excelentísimo Señor Vicepresidente de Cundinamarca.

Acuso a V.E. la recepción de sus dos notas de 20 y 21 de marzo último, en virtud de las cuales ha dictado S.E. el Libertador las resoluciones siguientes:

1º Que no corresponde a S.E. declarar los que sean traidores. Las leyes vigentes en la República son las que deben consultarse para condenar como tales a los que se hayan hecho acreedores a sus penas; pero estas deben modificarse conforme al tratado de regularización de la guerra, cuyo cumplimiento está encargado a V.E. en ese departamento, y lo recomienda de nuevo S.E. Para que V.E. con­teste al gobernador del Chocó, devuelvo su consulta original.

2º Que antes de ahora se ha comunicado a V.E. las medidas que deben tomarse y destino que ha de darse a la partida de Guías que ha desertado del Ejército del Sur. Haga V.E. los esfuerzos posibles para reducirlos a que se presenten voluntariamente y que vuelvan a aquel ejército. Así se le ha prevenido a V.E. por S.E. el Libertador directamente.

Dios guarde a V.E. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.






120

Barinas, mayo 12 de 1821.

Al Excelentísimo Señor Vicepresidente de Cundinamarca.

He recibido y elevado al conocimiento de S.E. el Libertador Presidente, los seis oficios que en 22 de marzo próximo pasado me dirigió V.E. y con ellos los papeles que venían adjuntos.

S.E. ha celebrado que haya V.E. superado las dificultades que tocaba para proporcionar a este ejército los socorros pecuniarios que con tanta urgencia se pidieron. Ya ha llegado la primera remisión de 25.000 pesos, y espera S.E. que no quedará sin efecto la oferta de seguir remitiendo otras partidas, por si se prolongare la campaña más de lo que se espera.

S.E. ha prestado su aprobación al nombramiento hecho por el señor coronel Montilla, y confirmado por V.E., en el teniente coronel Sarda para gobernador político y militar de la provincia de Hacha. V.E. puede disponer que él mismo, o el que merezca la confianza de V.E. por su aptitud e integridad, se encargue también de la Intendencia de la misma provincia.

Está conforme S.E. con que se suprima el empleo de corregidor en el departamento del Occidente de la provincia de Pamplona, por las razones que expone el gobernador comandante general de ella, en la nota que V.E. rne incluyó, y devuelvo ahora.

No permitiendo la urgencia de las atenciones actuales de S.E., ocuparse de la solicitud de la ciudadana Rosa Pinzón, que devuelvo, somete a V.E. el conocimiento de su justicia y la resolución que juzgue conveniente, con presencia de todas las circunstancias.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V.E. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Barinas, mayo 12 de 1821.

Al Excelentísimo Señor Vicepresidente de Cundinamarca.

Contesto a los seis oficios de V.E. fechas de 27, 28 y 31 de marzo próximo pasado, después de haber instruido de ellos y de los papeles inclusos a S.E. el Libertador Presidente, que me manda le diga:

1º Que por la autorización general conferida a V.E. está S.E. descargado de la dirección de la guerra en el Sur inmediatamente, y corresponde a V.E. arreglar y convenir en los límites y demás condiciones de la comunicación que el presidente español de Quito diri­gió a S.E. Como las resoluciones dependen de las circunstancias par­ticulares de nuestras divisiones allí, y de los planes que se estén pre­parando, es V.E. quien debe dictarlas. Supongo que habrá dejado V.E. copia de los convenios y de las notas, que no puedo yo copiar, porque no estoy tan desocupado.

2º Que en virtud de la misma autorización ha podido V.E. suspender la providencia de 8 de marzo relativamente a los oficiales expatriados de Chile. S.E. sabe que el señor general Sucre ha admitido algunos, y comete a V.E. la resolución sobre estos también.

3º Que S.E. aprueba y ratifica la contrata celebrada entre V.E. y el señor Guillermo Henderson en que el Gobierno de la República compra la corbeta Alejandro de 22 carroñadas, y los bergantines Ana y Potrillo de 16 y 18. V.E. hará de estos buques el uso que crea conveniente a nuestras operaciones en el Sur, y dispondrá sus pagos en los términos estipulados tan ventajosamente para la República.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V.E. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Barinas, mayo 12 de 1821.

Al Excelentísimo Señor Vicepresidente de Cundinamarca. 

He impuesto a S.E. el Libertador de lo que V.E. me dice en sus tres notas de 7 y 8 de abril último.

S.E. me manda que devuelva a V.E. como lo hago, el expediente del señor Francisco Rodríguez sobre la compensación que pide de sus sueldos devengados por la deuda en que está obligado a favor del Estado. V.E. está autorizado para resolver en justicia.

Ha sido muy satisfactorio a S.E. oír las disposiciones que pensaba V.E. tomar en virtud de la autorización que se le hizo en orden de 15 de marzo, y S.E. ve como un presagio del feliz término de nuestras operaciones en el Sur las medidas preliminares que ha tomado V.E. para romper las hostilidades simultáneamente, y con conoci­miento del estado de todas nuestras fuerzas y las del enemigo.

Incluyo a V.E. abierta la contestación que en esta fecha doy al señor general Sucre, para que se imponga V.E. de ella, la dirija y le sirva de gobierno.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V.E. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Barinas, mayo 12 de 1821.

Al Excelentísimo Señor Vicepresidente de Cundinamarca.

Por mis comunicaciones anteriores sabrá V.E. que el 28 de abril último debían abrirse las hostilidades por esta parte, conforme a la contestación dada por el general español La Torre. Todos nuestros cuerpos de ejército preparados a moverse, han empezado ya sus operaciones en los días que estaban señalados a cada uno, en atención a las diferentes distancias a que se hallaban del enemigo.

El señor coronel Gómez marchó de este Cuartel General sobre Guanare con un pequeño piquete de Dragones al amanecer del 28 y en el mismo día encontró y batió en Boconó la partida de observación que tenía allí el enemigo, compuesta de cuarenta Dragones que fueron arrollados completamente a la primera carga, dejando cinco muertos, dos prisioneros y algunos caballos ensillados y armas. Este suceso hizo precipitar la retirada de la 5a División española que evacuó a Guanare y replegó sobre San Carlos. El coronel Gómez se adelantó hasta la Portuguesa, y contramarchó a reunirse con el resto del Escuadrón que iba a reforzarlo. Al mismo tiempo el coronel Remigio Ramos con una columna de blanqueadores, marchó por Obispos a recorrer los distritos de Mijagual y Guanarito, donde ha obtenido algunos sucesos pacificando el territorio abandonado por el enemigo, y atrayendo al ser­vicio de la República algunas guerrillas que había aquel dejado para que nos molestasen por la espalda.

Posteriormente han ido marchando los demás batallones que te­nían cuarteles en esta ciudad, y muy pronto estarán todos reunidos en Guanare. S.E. con su Estado Mayor General se mueve también esta tarde en la misma dirección.

El señor coronel Carrillo con una columna de 1.500 hombres emprendió su marcha desde Trujillo sobre Carora, Tocuyo y Barquisimeto; la vanguardia, mandada por el señor coronel Reyes Vargas, batió y dispersó el 2 del corriente un destacamento enemigo de 150 hombres de los cuales murieron algunos y quedaron seis prisioneros.

Por noticias comunicadas de Guanare, sabemos que este cuerpo ha ocupado ya a Carora y Tocuyo, y aun se añade que a Barquisimeto, después de haber batido al coronel español Tello. 

Sabemos que el señor general Urdaneta partió de Maracaibo para los Puertos de Altagracia el 27 de abril, y aunque no se ha recibido parte de sus sucesos, se afirma ya en el país enemigo que ha batido la columna que había de observación en Casigua  y que ha ocupado a Coro. Como nada es más probable que esto, si se atiende a nuestras fuerzas y al espíritu público que reinaba en aquella ciudad, merecen crédito estas noticias, antes de que se confirmen oficialmente.

S.E. el Vicepresidente de Venezuela avisa que el Ejército de Oriente estaba preparándose a ejecutar la combinación por la Costa de La Guaira y por los llanos de Caracas. Sus fuerzas son bien considerables, y lo serán más si le llega oportunamente la expedición que sale de Margarita a reforzarla. El señor general Bermúdez manda la División de la Costa y el señor general Monagas la del Llano. S.E. el Vicepresidente, dirige de cerca ambos cuerpos.

Como el ejército al mando del señor general Páez es el más in­mediato al enemigo, ha sido el último que se ha movido. Hoy estará próximo a pasar el Apure.

Todos los prisioneros,  los pasados que han venido, cuan­tos habitantes se han examinado en el territorio enemigo y algunas cartas interceptadas al comandante de Carora, convienen en que el objeto del general La Torre es concentrarse entre San Carlos y El Pao, hacia donde se dirigen todas sus divisiones. Allí le buscaremos, y en todo el mes próximo habremos decidido la suerte de la campaña si nos espera como es probable.

Dios guarde a V.E. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Barinas, mayo 12 de 1821.

Al Señor General de Brigada Antonio José de Sucre.

Sucesivamente he ido recibiendo las notas que con fechas de 8, 13, 17, 22, 23 y 24 de marzo último me ha dirigido V.S. S.E. ha sido instruido de todo lo que V.S. informa en ellas, y ha visto con par­ticular satisfacción los esfuerzos que V.S. ha empleado para llenar su comisión, superando obstáculos, y acelerando todo. S.E. da a V.S. las gracias que justamente merece la conducta de V.S., siempre conforme a los deseos y esperanzas del Gobierno y siempre digna de los aplausos de sus compatriotas.

Como a la distancia a que V.S. va a obrar, es imposible que pueda S.E. el Libertador Presidente prescribir reglas positivas de conducta, fuera de las que contienen las instrucciones cometidas a V.S., ha creído S.E. conveniente delegar en S.E. el Vicepresidente de Cundinamarca, toda la dirección de la guerra en el Sur de su departamento y en el de Quito, y expresamente ha comprendido a V.S. en esta de­claratoria. Debe, pues, V.S. someterse a aquel Vicepresidente y en­tenderse con él en todo, sin perjuicio de que dirija también a S.E. el Libertador, el resultado principal de su comisión y todos los avisos que V.S. crea dignos de su atención.

S.E. el Vicepresidente de Cundinamarca, ha recibido al mismo tiempo órdenes, para que autorice a V.S. ampliamente, dándole las facultades compatibles con el plan que se adopte, bien sea de concentración, bien de cooperación acorde y simultánea entre el cuerpo de V.S. y el del señor general Torres, según lo aconsejen las cir­cunstancias y el resultado final de la misión conferida a V.S. De todos modos, S.E. funda justamente una gran parte de sus esperanzas para el feliz y pronto éxito de esa campaña, en los talentos y singulares virtudes con que ha sabido ganar V.S. todo el aprecio, consideración y confianza del Gobierno.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Boconó, mayo 13 de 1821.

Al Señor General José Antonio Páez.

El teniente coronel Diego Ibarra, edecán de S.E. el Libertador, tendrá el honor de presentar a V.S. esta, y le instruirá de nuestra situación por esta parte, y de los planes que S.E. ha concebido para asegurar las reuniones de V.S. y del señor general Urdaneta con este ejército. El edecán ha sido informado de todo por S.E. mismo, y dará a V.S. todas las noticias y conocimientos que necesite para el fin principal de la reunión, y para evitar un mal suceso antes de que esta se verifique.

Para que pueda V.S. formar desde luego un juicio sobre el objeto de esta misión, y recibir más prolijamente los informes que deben dársele, diré a V.S. en sustancia los deseos de S.E.

Lo primero, quiere S.E. que V.S. sepa la plena marcha de todo el cuerpo de ejército que estaba acantonado en Barinas y las direcciones en que se ha movido. El Batallón Boyacá, con un destacamento de caballería, fue por Obispos a ejecutar una correría en los distritos de Mijagual, Nutrias e inmediaciones de Guanarito, a fin de pacificar aquellos territorios, batiendo o atrayéndose a nuestro servicio las guerrillas que los infestaban. El señor coronel Remigio Ramos manda esta columna, y sus operaciones tienen además del objeto expresado, el de ocultar al enemigo del modo posible, y cubrir el movimiento de V.S. y particularmente el paso del Apure. El señor coronel Plaza con el Escuadrón de Dragones ocupa a Guanare; el Batallón Anzoátegui, a Tucupido; y el de Blanqueadores, a este pueblo; y los de Granaderos y Vencedor llegarán aquí mañana al amanecer y seguirán a reforzar a Tucupido. Todos estos cuerpos y el Escuadrón de Lanceros que escolta la madrina de caballos y ganado, irán sucesivamente adelantando sus posiciones sobre Guanare, que es el punto a donde se dirigen. Sus marchas son lentas, porque así se hace concebir al enemigo que es doble nuestra fuerza, y porque es necesario economizar los pocos recursos de subsistencia que haya en Guanare y aprovechar los que tienen estos pueblos.

Del 25 al 30 estarán todos reunidos en Guanare.

Segundo, que siendo lo más difícil y expuesto de nuestro plan de operaciones la reunión del señor general Urdaneta, S.E. trata de facilitarla y asegurarla de preferencia, poniéndose en comunicación directa e inmediata con él por El Tocuyo desde Guanare.

Tercero, que como puede suceder que antes de que el general Urdaneta se nos reúna, emprenda el enemigo, o sobre este cuerpo o sobre el de V.S. y en ambos casos estaríamos expuestos a un revés, S.E. ha pensado estos medios para evitarlo. Si S.E. es atacado, marchará este cuerpo por Guanarito o por la dirección más breve y segura, a buscar la reunión con V.S. Repasando el río Boconó; para este caso conviene infinito que S.E. sepa con certeza la dirección que V.S. trae. Si el enemigo no busca este cuerpo sino a V.S., debe avisarlo también V.S. luego, luego, y debe convertir su marcha de modo que venga a procurar su reunión con este ejército por nuestra espalda, es decir, que debe traer V.S. en este caso el mismo camino que lleva ahora el edecán Ibarra, o bien otro que sea más cómodo y abierto; pero sin pasar el río Boconó, porque S.E. quiere que en caso de que los enemigos nos busquen, sea nuestra reunión en la ribera derecha de este río, para que ten­gamos una defensa más y la ventaja que él presenta para un combate o para ganar terreno y tiempo al enemigo. No está, pues, prohibido a V.S. el tomar el camino de Nutrias a Obispos, si lo cree el más conveniente. Si tuviere que hacer V.S. esta marcha, deberá tomar medidas para impedir que se pierda el ganado, trayendo solamente el que necesite y dirigiendo el resto para Obispos, para Barinas o para otro punto de donde podamos fácilmente sacarlo y usar de él. Cuarto, que si reunido el señor general Urdaneta con S.E. no hubiere habido novedad de parte del enemigo, S.E. se acercará a V.S. como le había dicho antes en mis últimas órdenes y especialmente en las que condujo el edecán Álvarez.

Quinto, que cualquiera que sea la dirección y punto en que ven­ga V.S. a reunirse con S.E., debe V.S. antes incorporar a ese ejército la columna que manda el coronel Ramos y la compañía que lleva el edecán Ibarra. Este va asegurándole el tránsito para que examine detenidamente el camino y bata cualquier guerrilla que haya en él, con especialidad la de Bijao Negro si subsiste.

Repito que el edecán Ibarra hará todos los comentarios y explicaciones que V.S. exija sobre todos y cada uno de estos artículos.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V.S. muchos años
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Boconó, mayo 14 de 1821.

Al Teniente Coronel Graduado José Delgado.

S.E. el Libertador Presidente ha tenido a bien nombrar a V. Comandante General del departamento de Nutrias, que irá V. a servir en virtud de este oficio. Particularmente encarga a V. S.E. la pacificación y perfecta tranquilidad del departamento cuyo mando se le confiere, y en el cual se comprenderá también, además de los pueblos que antes le correspondían, el pueblo de Santa Rosa que procurará V. atraer al servicio de la República. En todo el departamento levantará V. campos volantes que celen sobre la conservación del orden y tranquilidad del país, impidiendo por todos los medios posibles que se formen guerrillas o facciones enemigas, y atrayendo a nuestro servicio las que haya actualmente, o persiguiéndolas hasta destruirlas si rehusaren abrazar la causa de la libertad. Tendrá V. especial cuidado de proteger y auxiliar con el mayor celo y actividad las partidas de ganado que pasen por el territorio de su mando para el ejército. 

Lo comunico a V., etc.
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Boconó, mayo 14 de 1821.

Al Señor General Rafael Urdaneta.

Hasta anoche no se ha recibido el oficio de V.S. fecha de 29 de abril último desde el Ancón, avisando haber abierto ya su marcha y estar pronto para entrar al territorio enemigo el día 30. S.E. ha salido del gran cuidado en que le tenía la falta de noticias de V.S., pues no podía atribuirse a ninguna causa excusable. No se sabía si hubiese salido V.S. de Maracaibo, y ya habían transcurrido 15 días de rotas las hostilidades. Al fin S.E. ha celebrado saber que no ha dependido este silencio sino del mal servicio de los postas y halla ocasión de recomendar a V.S. que procure arreglar esto en el territorio por donde transita, de modo que se impidan iguales faltas. Desde que se terminó el Armisticio ha empezado S.E. a mover en pequeñas columnas los diferentes cuerpos de este ejército, unos sobre Guanare y otros por Obispos, sobre el Mijagual y Guanarito, con el fin de ocupar el país evacuado por el enemigo, pacificarlo, destruir las guerrillas que pudieran formarse en él, ocultar al enemigo nuestra verdadera dirección y sobre todo, la que trae el señor general Páez. Los batallones Granaderos, Vencedor, Anzoátegui y Flanqueadores y el Escuadrón de Lanceros vienen lentamente sobre Guanare donde existe el señor coronel Plaza con los Dragones. Allí se reunirán todos estos cuerpos que se acercan lentamente, para que no sepa con facilidad el enemigo que es esta nuestra verdadera dirección. Del 25 al 30 estarán todos en Guanare, si antes no fuere necesario hacerlo para proteger y sostener la reunión con V.S. Como la operación que S.E. cree más aventurada y expuesta en esta campaña es la reunión de la División de V.S. con este ejército y el del señor general Páez, el objeto y principal cuidado de S.E. es facilitarla y asegurarla. Por las órdenes comunicadas a V.S., sabrá que siendo Guanare el punto más central y cómodo para la reunión, debe V.S. buscarla allí por la dirección dada. Probablemente si V.S. ha tenido en su empresa el suceso que se espera, y ha acelerado en lo posible sus operaciones para llegar a Guanare pronto, estará aun allí este ejército, y podrá V.S. salir sin peligro; pero como es de temer que el enemigo emprenda batir este cuerpo o el del señor general Páez antes que se reúnan, y en estos casos es forzoso abandonar a Guanare, quiere S.E. asegurar que V.S. sepa oportunamente esta novedad y que se arregle a las instrucciones siguientes:

1º En el supuesto de que V.S. avisará oportunamente y con seguridad el día en que emprenda su marcha para venir a la reunión, fijando positiva e invariablemente el día en que llegará a Guanare, es probable que se verifique; porque este ejército se situará en Guanare y sostendrá la operación. Todo dependerá de que el aviso que V.S. dé, se calcule de modo que llegue a S.E. y reciba V.S. la respuesta, antes de que esté comprometido ya a salir a Guanare y que haya al mismo tiempo muy poco intervalo entre el recibo de la contestación y la ejecución del movimiento. Así se evitará el que se encuentre V.S. solo en Guanare, o a las manos con el enemigo, si hubiere venido a buscar este cuerpo y nos hayamos retirado.

2º En el caso de que no pueda ya verificarse la reunión proyectada, cambiará V.S. de dirección, y debe por consiguiente, tomar las medidas anticipadas para las nuevas operaciones que se le encargan, las cuales dependerán de los movimientos y disposiciones del enemigo para entonces. Si este ha venido sobre S.E. o sobre el señor general Páez, debe V.S. maniobrar para amenazar inminentemente a Valencia y aun ocuparla, para obligar al enemigo a que divida su atención o la convierta toda sobre aquella parte.

3º Si el enemigo, viendo amenazada a Valencia, se dirige hacia ella, debe V.S. aprovechar este momento para venir a reunirse con S.E. en San Carlos o Araure por una marcha rápida, en la confianza de que en este caso S.E. con el señorg Páez habrán seguido al enemigo en su retirada y estarán en San Carlos ya, o muy próximos. V.S. conocerá cuán urgente es la celeridad en semejantes circunstancias.

4º Si V.S. ocupa a Valencia sin que el enemigo lo busque, puede este ejecutar una de estas operaciones: 1º o enviar fuerzas a tomar a V.S. la espalda, quiere decir, a ocupar el país que V.S. haya atravesado; 2º o cargar sobre V.S. todas sus fuerzas por el frente de V.S.; 3º o tal vez despreciar el movimiento porque no puede desentenderse de este ejército ya reunido con el de Apure. En cada uno de estos casos corresponde que V.S. varíe de objeto conforme a las circunstancias; y aunque es muy difícil prever desde ahora cuáles sean, S.E. le indica en los artículos siguientes las que cree más probables.

5º  En el primer caso, si las fuerzas que hayan tomado la espalda de V.S. son tan considerables que sea aventurado el buscarlas para batirlas, debe V.S. ganar tiempo antes de que lo estrechen demasiado, y buscar su reunión con el Ejército de Oriente sobre Caracas, ocupándola rápidamente por la espalda de la columna que se oponga al señor general Bermúdez, con quien cooperará V.S. a la operación de destruirla y con quien se reunirá para continuar la campaña. Para este caso tendrá V.S. entendido también, que el señor general Monagas con una División obra por los llanos de Caracas, y tal vez conviene a V.S. entrar en comunicación con él y reunírsele si tampoco es probable la operación sobre Caracas.

6º En el segundo caso no es posible que V.S. solo resista todo el ejército español; pero como es muy verosímil que no sea todo él sino una División la que busque a V.S. y que el resto quede entretenido o conteniendo a S.E., no debe perdonar V.S. medio que le proporcione saber con certeza cuántas son las fuerzas que le buscan, para esperarlas, y batirlas, si no fueren superiores o iguales, y para retirarse anticipadamente sobre el Ejército de Oriente si ya ha ocupado él a Caracas, o sobre el Occidente por la misma dirección en que fue V.S. a Valencia. La prudencia de V.S. y las circunstancias son las que deben aconsejarle lo que convenga.

7º En el tercer caso es donde puede V.S. proceder con más libertad para forzar al enemigo a que le atienda y distraiga su atención de esta parte; pero sin comprometerse V.S. mismo a ser envuelto o batido por fuerzas superiores. La facilidad para retirarse y alejarse no debe entonces perderse.

8º De todo lo que he dicho conocerá V.S. que sus operaciones tienen estos dos objetos principales: 1º Reunirse con este ejército en Guanare, en San Carlos o Araure, si se frustrare la primera tentativa; este es el fin primario y más importante de todos; 2º Cooperar con el señor general Bermúdez a la libertad de Caracas y reunirse con él, si se hace imposible o peligroso conservar a Valencia, o retirarse al Occidente a volver a intentar la reunión con este ejército; 3º Si faltaren por cualquier accidente ambos, se propondrá V.S. estos objetos secundarios: llamar la atención del enemigo y procurar atraer sobre sí fuerzas inferiores que pueda batir con ventajas: entretener al enemigo y molestarlo con amenazas para que no pueda fijar exclusivamente su atención sobre estos cuerpos solos.

9º Por lo que pueda importar a las operaciones de V.S., debe saber que el general Páez ha empezado sus movimientos el día 11 del corriente, y debe estar reunido con este ejército en los últimos días de este mes, o en los primeros del entrante, a más tardar. Verificada esta reunión, sería muy embarazoso y aun ruinoso permanecer en la inacción, porque los caballos sufren mucho aunque no estén en actividad, porque consumimos las pocas subsistencias que tenemos para la campaña, y porque mientras más difiramos la marcha sobre San Carlos, más se debilita el ejército por las bajas de hospital y más peligro hay de que el enemigo impida la salida de V.S. a Guanare. Si llegare V.S. allí antes que el ejército de Apure, o a la vez, habríamos dado un gran paso en la campaña.

10º Aunque el señor coronel Carrillo es bastante fuerte para conservar el Occidente contra guerrillas mientras V.S. llega, ha creído S.E. conveniente proveer a la seguridad de los comunicadores por su parte, y ha destinado al edecán Ibáñez con el Escuadrón de Carabineros de Casanare para que vaya a situar los destacamentos necesarios en Chabasquén, Humocaro o cualquier otro punto conveniente en la línea de comunicación entre V.S. y Guanare. El mismo edecán tendrá el honor de presentar a V.S. esta comunicación e informarle todo lo que sabe sobre nuestra situación actual. 

11º Ya antes de ahora he dicho a V.S. que el señor coronel Carrillo debe ejecutar el movimiento sobre Valencia, conforme se le ha indicado a él mismo, es decir, con más audacia que si fuera V.S. con todas sus fuerzas, porque no es lo mismo aventurar un ejército como el de V.S. a exponer una columna como la otra, que no puede hacer nada de mucha importancia si no va dirigido todo por la audacia. Si V.S. creyere conveniente que los Carabineros de Casanare se reúnan también al coronel Carrillo, puede disponerlo así.

12º S.E. sufre extraordinariamente por la falta de partes y sufrirá más a proporción que vayan haciéndose más importantes y peligrosas las operaciones, y que se vaya acercando el momento de la reunión. Conviene que V.S. multiplique sus avisos dándolos diariamente, si es posible, para saber por ellos siquiera el lugar donde V.S. existe. 

Lo comunico
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Barinas, mayo 14 de 1821.

Al Señor Coronel Cruz Carrillo.

El edecán Ibáñez que tendrá el honor de presentar a V.S. esta, o de dirigírsela con seguridad, va comisionado por S.E. el Libertador, con el Escuadrón de Carabineros de Casanare, a abrir las comunicaciones de V.S. con Guanare; y como sería muy peligroso que la línea de ellas quedase expuesta a ser infestada por guerrillas que interceptasen las correspondencias, va también autorizado para cubrirla, situando los destacamentos convenientes en Chabasquén, Humocaro o cualquier otro punto conveniente. Él informará a V.S. lo que haga en cumplimiento de su comisión, para que esté V.S. en­tendido de ello y cuente con esta fuerza. El Escuadrón va desmon­tado porque no hay bestias que puedan servirle en la montaña, y porque en el país a donde va hará mejor el servicio a pie. Si V.S. tuviere necesidad de este cuerpo para alguna operación, puede disponer de él, haciéndole reunir a su columna y montándolo, si fuere posible; pero en este caso debe V.S. tomar otras medidas para asegurar y conservar franca y expedita la línea de comunicaciones que él cubre. Si quedare este cuerpo dividido en los diferentes puntos donde los sitúe el edecán Ibáñez, y si V.S. por cualquier accidente tuviere que retirarse, le comunicará a cada destacamento las órdenes convenientes para que se retiren también, avisándolo a Guanare para que no siga la comunicación por aquella vía.

S.E. ha sentido infinito no haber recibido noticia alguna de V.S. desde que ocupó a Carache. Vagamente se dice que ha ocupado también a Carora y al Tocuyo, y aun se añade que el señor coronel Vargas batió en Barquisimeto al coronel Tello. No se atreve S.E. a creer todo esto, porque ya se tendría el parte o ya habría V.S. abierto la comunicación por Guanare, sabiendo por mis anteriores órdenes que el señor coronel Gómez se apoderó de aquella ciudad inmediatamente que se abrieron las hostilidades. S.E. recomienda a V.S. de nuevo y le reencarga que multiplique sus partes dándolos diariamente, si es posible. En ellos participará V.S. muy preferentemente lo que sepa acerca del general Urdaneta, si ha ocupado a Coro, si marcha sobre Carora, si ha tenido algún triunfo, o cualquiera otra cosa que se diga; pero tendrá V.S. cuidado de expresar lo que sepa oficialmente o de un modo indudable, y lo que sea dudoso o de un origen sospechoso o vago.

Importa infinito, en una combinación tan complicada de movimientos, como los que se están ejecutando, el saber frecuentemente lo que haga cada cuerpo de operaciones.

Ayer han acabado de salir de Barinas los cuerpos que componen este ejército. Todos están ya en plena marcha sobre Guanare, que está ocupada por los Dragones al mando del señor coronel Plaza. El ejército de Apure y el de Oriente se han movido también. Solo se espera la cooperación del señor general Urdaneta para empeñar más la campaña, estrechando al enemigo que se ha concentrado entre San Carlos y El Pao.

Lo comunico, etc
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Barinas, mayo 14 de 1821.

Al Señor General Manuel Sedeño.

S.E. el Libertador Presidente ha sabido con satisfacción que correspondiendo V.S. a la confianza con que S.E. le distinguió, ha aplicado un celo e interés extraordinarios en el cumplimiento de la comisión que actualmente ejerce. El mérito de V.S. en esta ocasión se ha multiplicado, no solo en proporción a la grande importancia del negocio que se le ha confiado, sino en consideración a las imponderables penas y fatigas a que ha estado reducido. Si la estimación de S.E. hacia V.S. pudiera ser mayor, sin duda que habría llegado al colmo en esta ocasión, porque dependiendo la salud del ejército de las subsistencias, V.S. lo ha salvado facilitándoselas. Reciba, pues, las gracias más sinceras a nombre de S.E.

Como se supone que cuando reciba V.S. esta ya habrá cogido y remitido un gran número de ganado, cree ya S.E. que ha satisfecho V.S. y aun excedido sus deseos, si sobre aquel número, cualquiera que sea, coge V.S. y trae mil reses más. Estas serán las últimas que se pidan a V.S. y S.E. le encarga que venga V.S. volando en la marcha de conducción para que no se pierdan. Con esta partida traerá V.S. también toda la tropa que quede de Casanare en esa parte y los caballos útiles que haya; dejando los más inútiles con los señores coroneles Borras y Rosales para que continúen enviando las demás remisiones que se hagan tras de V.S.; bien sea de los comisionados que haya V.S. nombrado, bien de los del señor general Guerrero o cualquiera otro que necesite auxilio de ellos para venir a Barinas.

Como el peligro principal que hay para que se pierda el ganado es hasta Barinas, vendrá V.S. con él hasta allí, y se adelantará a incorporarse al ejército donde quiera que esté S.E., pero dejará encargado de la conducción del ganado al comandante Romerito o a otra persona de mucho celo y confianza. En Barinas se dejará al cargo del jefe que mande la ciudad, aquel ganado que llegue tan estropeado, flaco o despeado que no pueda seguir sin riesgo de perderse o cansarse.

Antes de marchar V.S. de Quintero comunicará al señor coronel Borras las órdenes que le parezcan más convenientes para que se siga cogiendo y remitiendo ganado.

Lo comunico, etc
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Boconó, mayo 17 de 1821.

Al Vicepresidente de Venezuela.

En mis anteriores comunicaciones desde Barinas he instruido a V.E. de nuestras primeras operaciones por esta parte. El extracto de las noticias que se comunican a V.E. por el Estado Mayor General, contiene los sucesos más notables que han ocurrido posteriormente.

El señor general Urdaneta avisa desde el puerto del Ancón, que el 30 marchaba de los Puertos de Altagracia sobre Coro, para donde replegaba la pequeña columna enemiga que lo había estado observando. Nuestras fuerzas por aquella parte son tan superiores, que no debe temerse ni remotamente un suceso adverso. Ya se ha dicho en Barquisimeto y en Guanare que estaba Coro en nuestro poder y aunque es creíble que el pueblo se haya sublevado antes de que lleguen nuestras tropas, porque así lo había ofrecido el general Urdaneta, se aguarda el parte oficial para anunciarlo con más seguridad.

Para sostener los movimientos de los señores generales Urda­neta y Páez, ha adelantado sus posiciones este ejército situándose en Guanare. El Batallón Anzoátegui está allí desde ayer y seguirán mañana a reforzarlo Granaderos, Vencedor y Boyacá. El Escuadrón de Dragones que cubría a Guanare, adelanta ya sus correrías y observaciones más allá de Ospino, donde se ha formado una guerrilla a nuestro favor con los prisioneros tomados por el capitán Orta, y algunos paisanos que voluntariamente se han comprometido a este servicio. Así tenemos la ventaja de saber con certeza y pronti­tud cualquier movimiento que intente el enemigo, aunque nuestra principal seguridad consiste en su impotencia para moverse a bus­carnos.

El padre Torrellas, a cuya obstinación en el partido español de­bió este mucha parte de sus sucesos en las campañas de 1813 y 14, ha proclamado ahora la Independencia en el pueblo de Sarare que fue siempre su guarida. Allí se ha levantado una fuerte guerrilla de caballería e Infantería que observa constantemente a Araure y San Carlos y asegura nuestras comunicaciones con Barquisimeto, impidiendo que vayan al Occidente partidas enemigas mientras el señor coronel Carrillo se posesiona de aquel país que está evacuado, y asegura su tranquilidad.

Por la enumeración que hace de las fuerzas enemigas el ayudante español Rodríguez, que acaba de pasarse, se sabe con cer­teza que reunidos todos los cuerpos enemigos, formarán un ejército de 7.000 hombres, no haciendo deducción de las bajas que diariamente causa la deserción. Tan considerable es esta, que el Batallón de Barinas y el regimiento de Dragones quedan ya en esqueleto. Los últimos pasados que han llegado, aseguran que en la marcha de Barquisimeto a Cojedes ha perdido la mitad de su fuerza el Batallón de Barinas y de los Dragones apenas hay día que no se presentan desertores. Si la 3a y 5a División no se retiran pronto de Cojedes y Araure, puede asegurarse su destrucción sin combatir, ahora que sus desertores encuentran nuestro apoyo en Ospino y Sanare. Los sucesos del señor coronel Ramos son de una grande importancia, porque además de que impiden al enemigo el que tenga noticias de las marchas del señor general Páez, han dejado expedita y franca la comunicación entre Boconó y Masparro con el Apure, para que reciba el ejército las subsistencias más cómodamente.

Importa infinito que V.E. comunique diariamente a Mr. Willian White en Trinidad todos los sucesos favorables que obtenga el ejér­cito de Oriente, o que lleguen a noticia de V.E. No debe perderse ocasión alguna en darle estos avisos para que él los transmita a nues­tros enviados en Madrid y Londres, no sea que, sorprendidos con las falsas noticias, que tan diestra y frecuentemente esparcen nues­tros enemigos, cometan faltas que comprometan al Gobierno y que no será posible reparar una vez cometidas.

Lo comunico, etc
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Boconó, mayo 17 de 1821.

Al Vicepresidente de Venezuela

Se ha recibido el índice de 15 de abril con los números 67, 68 y 69 en que V.E. acusa la recepción de varias órdenes de este Ministerio; participa la detención de algunos buques de guerra en el Apure, y consulta sobre la conducta que debe observar respecto del Consejo de la Administración de la Guerra. 

S.E. el Libertador ha visto todo lo que V.E. expone en ellos, y me manda le conteste.

1º Que como S.E. no sabe oficialmente sino por la voz pública vagamente, la enajenación de las misiones del Caroní a algunos extranjeros, no puede responder decisivamente a la consulta que hace V.E. sobre ellos. Las transacciones o contrato sobre aquel departamento habrán sido celebrados por el Congreso último o por SS.EE. el Vicepresidente de la República o la comisión permanente a quienes puede V.E. consultar sobre este negocio, si tampoco existen en la vicepresidencia los documentos correspondientes.

2º Que el señor Gobernador Comandante General interino de la provincia de Barinas tiene las órdenes convenientes sobre la re­misión a Angostura de los buques de guerra no necesarios en el Apure, y para que en lo sucesivo no se detengan arbitrariamente, V.E. puede entenderse con él.

3º Que dependiendo V.E. inmediatamente de S.E. el Libertador Presidente en lo relativo a la guerra, cuya dirección está cometida exclusivamente a S.E., no ha podido ni debido consultar V.E. a un consejo que se estableció para el Gobierno Supremo y no para los subalternos, y mucho menos someter a su conocimiento y sanción el cumplimiento de las órdenes que S.E. ha comunicado a V.E. sobre las operaciones militares.

4º Que no habiendo en el ejército un destino que conferir al señor Ayala y no sabiendo tampoco S.E. la autoridad de que haya dimanado el grado de General de Brigada que se le atribuye, no puede ser destinado al servicio activo de la campaña, mucho menos si se considera que sus achaques habituales son la causa de que no haya sido empleado en el año pasado cuando se retiró a Angostura.

Lo comunico, etc
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Boconó, mayo 18 de 1821.

Al Señor Gobernador Comandante General de la Provincia de Barinas.

Con fecha de 14 de abril último me dice S.E. el Vicepresidente de Venezuela lo que sigue (aquí el oficio de aquella fecha número 68 incluso en el índice de 15 de abril). Lo transcribo a V.S., de orden de S.E. el Libertador Presidente, para que dé V.S. las disposiciones convenientes a fin de que regresen inmediatamente a An­gostura los buques de guerra que hay en el Apure y no sean ahí de absoluta necesidad. De hecho deben volver al Orinoco todas las lanchas de guerra que son su única defensa, y de las flecheras y caladoras se reservarán para el servicio del Apure las que sean absolutamente indispensables, y no más. S.E. aprovecha también esta ocasión para advertir a V.S. que debe tomar las más serias providencias para impedir en lo sucesivo los desórdenes de que se lamenta el Vicepresidente, y para contener a las autoridades locales en su deber, haciéndolas entrar en el orden y que se abstengan de introducirse en el mando que no les compete, y mucho más de disponer de los efectos y aparejos de nuestra marina, que en cada viaje a Apure pierde su utilidad y queda reducida a nada, causando al Estado gastos inmensos la reparación de estos daños, y privando a la República del servicio de muchos buques, que forman la defensa de nuestro principal canal de comercio.

Dios guarde a V.S. muchos años
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Boconó, mayo 19 de 1821. 

Al Señor Gobernador Comandante General e Intendente de Mérida.

He recibido los oficios de V.S. de 3, 4 y 10 del corriente, participando la necesidad en que se ha visto de exigir un empréstito forzoso de trescientos cincuenta pesos para la subsistencia de los hospitales, y la mala disposición de parte del pueblo para franquear este miserable socorro a nuestros soldados enfermos; y consultando si podrán venderse en subasta pública los bienes del emigrado José Fernández. S.E. el Libertador queda instruido de todo y me manda diga a V.S. en contestación:

1º Que S.E. no se sorprende al ver la frialdad, indiferencia e inhumanidad de ese pueblo con la ocasión del empréstito, pues desde que el ejército libertó la provincia de Mérida, no han cesado sus habitantes de repetir las mismas pruebas de apatía y egoísmo respecto a la causa pública. Las tropas, así como los hospitales que por una urgente necesidad se han establecido en esa ciudad, han causado al Gobierno más gastos que ningún otro cuerpo del ejército y que todos los otros hospitales, siendo de advertir que los de Mérida han sido los peor servidos. A pesar de que S.E. no esperaba ningún servicio de parte de ese pueblo, después que su constante conducta desde el año pasado le había persuadido bien de su ningún celo y su disposición casi hostil contra el ejército, no ha podido menos que extrañar la cruel inhumanidad con que se ha denegado esta vez a socorrer las miserias de nuestros enfermos; ni aun en clase de empréstito, y en una despreciable suma. S.E. creía que la heroica conducta de la provincia de Trujillo hubiese excitado la emulación, ya que no las virtudes de la de Mérida. Trujillo más pobre, más asolada, menos poblada y menos tranquila, ha podido por su patriotismo mantener el ejército cinco o seis meses: ha provisto, y abundantemente, los numerosos hospitales que ha habido y hay en ella sin gravar las cajas de la República en nada, y sin lamentarse el pueblo de una contribución que voluntariamente se impuso, no en servicio del ejército sino en favor de la humanidad doliente. S.E. celebra sin embargo haber recibido este conveniente testimonio de absoluta denegación de Mérida a toda especie de servicio público para no contar con él de ninguna manera; y quiere S.E. que satisfaga V.S. con los dos mil pesos, que se le han remitido, la cantidad que tomó a crédito forzado.

Quiere también S.E. que haga V.S. entender a la Municipalidad de esa capital y a cualquiera otra corporación que haya ahí, la convicción en que está el Gobierno de su inutilidad y repugnancia a servir la Patria, porque está satisfecho de que ha logrado el fruto que se ha propuesto.

2º Que no estando exento el emigrado José Fernández de la ley general sobre secuestro y confiscación, deben estar sus bienes secuestrados y confiscados, si ha pasado ya el término que la ley señala; pero siendo los bienes nacionales, en cuya clase entran aquellos, la única hipoteca ofrecida a los militares para la satisfacción del haber que les corresponde, no deben subastarse aun los bienes de Fernández ni ningunos otros, porque empleados ahora los defensores de la Patria en completar su obra, no pueden ser los postores en las subastas, y no se verificará el objeto de la ley que les concede vales en lugar de propiedades. Aprovecha S.E. esta ocasión para recomendar a V.S. que haya el más escrupuloso celo en la administración de los bienes nacionales, que no se permitan fraudes a los administradores y que se conserven en el mejor estado posible impidiendo el que se deterioren.

Lo comunico a V.S., etc

Dios guarde a V.S. muchos años
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Boconó, mayo 19 de 1821.

Al Gobernador Comandante General e Intendente Interino de la Provincia de Trujillo.

Está en mi poder el oficio de V.S. fecha 9 del corriente, en que me participa haber tomado posesión del Gobierno de esa provincia a consecuencia de las órdenes que se le comunicaron desde Barinas, al intento, S.E. el Libertador ha sido impuesto de todo lo que V.S. informa de él, y me manda le conteste.

1º Que ha extrañado mucho que habiendo V.S. recibido el Gobierno desde fines de abril, no lo haya participado hasta media­dos del presente mes; y que extraña aun más que su primer parte sea consultando si debe, o no, cumplir las órdenes del señor coronel Carrillo, cuando expresamente se previno a V.S. que recibiese de él las órdenes e instrucciones. La resolución de S.E. a las dudas de V.S., se limita a recordarle aquella cláusula de su comisión para prevenirle de nuevo su cumplimiento. Mientras el señor coronel Carrillo ejerza el mando de la columna de operaciones que cubre esa provincia por el occidente de Caracas, debe V.S. sujetarse a las prevenciones que le haga, especialmente para auxiliarle con tropa, dinero, víveres o cualquier otro objeto que necesite y pida de V.S.

2º Que S.E. cree bastante para conservar el orden y tranquili­dad pública en esa provincia al piquete de convalecientes que inmediatamente deben salir de ese hospital y los que lleguen de Mérida; pero si no fueren suficientes estos, podrá V.S. levantar otros piquetes de milicia, los muy indispensables para los objetos que V.S. ha propuesto, de conservar el orden, perseguir y aprehender desertores y convoyar las remisiones que se hagan para la columna; bien entendido que los gastos que causen las milicias que levante, para su mantención, no los pagarán las cajas del Estado, ni debe recar­garse esa provincia que demasiado ha servido al ejército prove­yendo a la subsistencia de los hospitales. De esto inferirá V.S. que no debe levantar más fuerzas sino en caso de verdadera y urgente necesidad; que las que levante sean en atención y proporción al objeto a que se destinan y a la facilidad de sostenerlas sin grava­men del tesoro público.

3º Que se recomienda de nuevo a V.S. el celo e interés muy particular en que no se detengan las correspondencias que vengan para el ejército o vayan de él para Maracaibo, para el señor general Urdaneta, para el señor coronel Carrillo o para cualquiera otro. Repito lo que antes he dicho a V.S. sobre ese importante negocio y sobre la necesidad de que participe volando cuanto sepa relativamente a nuestras operaciones por el Occidente, expresando el origen de las noticias y la fe que merezcan con todos los deta­lles posibles.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V.S. muchos años
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Boconó, mayo 19 de 1821. 

Al Gobernador Comandante General de Maracaibo.

He recibido la nota de 28 de abril, en que participa V.S. la marcha del señor general Urdaneta con la División de su mando sobre el territorio enemigo, y las disposiciones que él dejó para la guarnición de esa plaza. S.E. ha celebrado que la seguridad de esa pro­vincia haya quedado confiada a uno de los cuerpos más acreditados de su Guardia.

Cuando el señor general Urdaneta previno a V.S. que se entendiese con este Ministerio en todos los ramos del Gobierno que le está confiado, ignoraba sin duda, que S.E. el Vicepresidente de la República despacha en Cúcuta con los ministros de Hacienda, del Interior y de Justicia en los departamentos que corresponden a cada uno. Estando ellos más inmediatos a esa provincia y más al alcance para las relaciones, no se entenderá V.S. conmigo sino en lo relativo a la Guerra y Marina y en aquellos que V.S. desee informar directamente a S.E. el Libertador Presidente porque crea importante que llegue a su conocimiento. S.E. el Vicepresidente de Venezuela me participa que ha remitido para esa plaza algunos cargamentos de fusiles, pólvora y plomo. V.S. dispondrá que se reciban y almacenen cuidadosamente todos los elementos de guerra que lleguen, para distribuirlos conforme a las órdenes que se le comuniquen por mi conducto o por el señor Jefe del Estado Mayor General Libertador.

De los fusiles hará V.S. esta distribución cualquiera que sea su número. Tomará todos los que necesite V.S. para armar completamente la guarnición de esa provincia y el resto, sea cual fuere, lo dirigirá V.S. a Cúcuta a disposición del Comandante General de aquellos valles.

Con la pólvora y el plomo se elaborará el mayor número posi­ble de cartuchos de fusil, dando a las balas el calibre de a 18 en libra. Los cartuchos se encajonarán y se tendrán prontos para que los vaya V.S. remitiendo según se le vayan pidiendo. De hecho enviará 30.000 a la mayor brevedad a Trujillo a disposición del Comandante General de la provincia, siempre que el mismo, el señor general Urdaneta, el señor coronel Carrillo o cualquiera otro de tropas activas, le pida a V.S. municiones, le remitirá el número que indique necesitar. También está V.S. autorizado para remitir­las a cualquier cuerpo de operaciones o guarnición que esté al alcance de esa plaza y que V.S. sepa que necesita municiones, para evitar así a que por falta de ellas sufra algún cuerpo una desgracia.

Creo excusado advertir que tanto en la distribución de los fusi­les como de las municiones, debe aplicar V.S. un gran celo para que haya economía y orden, de modo que no se pierdan ni deterioren.

De Santa Marta deben remitirse a esa plaza cuatro juegos completos de música militar que se han pedido para el ejército.

Si llegaren todos cuatro, o tres por lo menos, y necesitara V.S. alguno para formar una banda de música ahí, retendrá un juego y me dirigirá al Cuartel General Libertador por Trujillo los restantes, ganando momentos.

Dios guarde a V.S. muchos años
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Boconó, mayo 19 de 1821.

Al Señor General Clemente.

S.E. el Libertador ha recibido la representación que en 14 del últi­mo abril le dirigió V.S. informándole de su arribo al Puerto de Santa Marta en cumplimiento de las órdenes que desde el año próximo pasado se libraron a S.E. el Vicepresidente de Venezuela, y reclamando las órdenes e instrucciones a que debe arreglarse, las cuales esperaba haber encontrado ahí.

Desde el mes de agosto del año próximo pasado, cuando revisó S.E. el ejército de Cartagena y Santa Marta, dispuso que se trasladase V.S. a esa plaza o Sabanilla para que se encargase del mando en jefe del ejército, siempre que el señor coronel Montilla no pudiese continuar en él por falta de salud. Esta disposición se comunicó desde entonces al mismo señor coronel Montilla, a S.E. el almirante, y a S.E. el vicepresidente de Cundinamarca. Si restablecido felizmente el señor coronel Montilla no está en el caso de dejar el mando, debe V.S. seguir ejerciendo la mayoría general de la Marina, y estar pronto para suceder al General en Jefe del ejército de operaciones sobre Cartagena, Santa Marta y Río Hacha, cuando sus males habituales, u otro accidente le impidan a él, el ejercer este delicado e importante encargo. Sin embargo de lo que he dicho, no debe V.S. entender que se le nombra 2º jefe del señor coronel Montilla. Mientras él mande, V.S. pertenece, y depende de la Marina. El objeto de S.E. es prever que el ejército de Cartagena no llegue a hallarse sin un jefe experto y hábil que lo dirija, si por cualquier accidente faltare el actual.

Antes de recibir la nota de V.S. que contesto, ya había S.E. visto otra en que avisaba V.S. su partida de Margarita, y que conducía consigo cuatro músicas militares. S.E. ha dispuesto que estas ven­gan a su guardia, y quiere que las remita V.S. a Maracaibo a dis­posición del Gobernador Comandante General de aquella plaza.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V.S. muchos años
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Boconó, mayo 21 de 1821.

Al Señor Gobernador Comandante General interino de la Provincia de Guayana.

He recibido y está en cuenta S.E. el Libertador de lo que V.S. me informa en su oficio de 24 de abril último, número 1º. Espero que continuará participándome cuantas novedades o noticias ocurran en la ausencia de S.E. el Vicepresidente de Venezuela.

Uno de los principales cuidados de V.S. en el curso de esta campaña, debe ser celar, escrupulosamente, el que los postas de la provincia hagan el servicio no solo con exactitud, sino con seguridad y presteza. Muy particularmente se entenderá este encargo con los postas de la línea de comunicación con el Apure por el río.

Que los barquitos destinados a este servicio no se empleen en otro. Que estén bien tripulados y prontos siempre para recibir la correspondencia que llegue y marchar rápidamente. Que establezcan estos, apartados para la correspondencia en los puntos más proporcionados para que sean relevados, y no se fatigue demasiado la tripulación de cada uno. Que los maestros de postas o administradores cuiden de que el servicio se haga pronto, y castiguen severamente al patrón de la barquilla que se detenga una hora más de lo regular, o que no entregue íntegra la correspondencia; en este último caso debe responder de los pliegos que falten. Sobre cada uno de estos objetos debe tener V.S. un particular cui­dado, para corregir y castigar las faltas oportunamente.

Aunque se supone que estará establecida la posta también por tierra desde la capital hasta el Cuartel General de S.E. el Vicepresidente, debe V.S. instar a los gobernadores del territorio, para que tengan el mismo cuidado, de modo que no haya el menor retardo en los partes y en las órdenes. Una ligera omisión en esta parte puede causar males incalculables, e irreparables.

Dios guarde a V.S. muchos años
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Guanare, mayo 22 de 1821.

Al Señor General Mariño.

En Tucupido, de tránsito para esta ciudad, tuve la satisfacción de recibir una comunicación del señor coronel Carrillo avisándome haber ocupado El Tocuyo, y confirmando la noticia que antes se había dado sobre la ocupación de Coro, por el señor general Urdaneta. Por no diferir a V.E. la satisfacción de tan plausible noticia, le remití el oficio original con un paisano que debía llegar a ese pueblo esta tarde.

Estas importantes novedades y la que se anuncia en el oficio que acompaño, han determinado a S.E. a suspender la ejecución de las órdenes de que fue portador el edecán Pumar. En lugar de ellas ejecutará V.E. las siguientes:

1º El Batallón Vencedor vendrá a Tucupido mañana mismo, si no hubiere venido hoy, y esperará allí nuevas órdenes.

2º Las compañías de Boyacá que existen en la hacienda Boconó pasarán el río y se situarán en ese pueblo.

3º Dará V.E. órdenes para que tanto Boyacá como Vencedor, la comisaría y todo lo demás que pertenezca al ejército, se preparen y estén prontos a marchar pasado mañana, en esta dirección, o en la que se le señale.

4º El jefe de Estado Mayor de esta División llevará mañana a V.E. las órdenes que debe cumplir; pero él debe encontrar todo pronto para que no haya dilación.

Lo comunico a V.E. para su inteligencia y cumplimiento de orden del Libertador

Dios guarde a V.E. muchos años
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Guanare, mayo 22 de 1821.

Al Señor Coronel Remigio Ramos.

Con fecha equivocada de ayer dirigí a V.S. esta mañana una orden con el capitán Machado, diciéndole: Que se sitúe V.S. en el Mijagual; pero que si  pasados cinco días no se hubiere V.S. reunido con aquel señor marchará V.S. con la columna de su mando a incorporarse a este ejército viniendo a Tucupido por la vega de San Nicolás. Que comunique V.S. al señor general Páez todas las noticias que adquiera, así de este ejército o de cualquiera otro cuerpo de la República, como de los enemigos. Que mientras esté V.S. en el Mijagual envíe espías que vayan a San Carlos y a Araure a buscar noticias del enemigo por cualquiera dirección, y participe el resultado a S.E. y al señor general Páez.

De nuevo me manda S.E. que repita a V.S. estas mismas órdenes y que le encarezca su cumplimiento, que es sobremanera impor­tante.

Además quiere S.E. que tenga V.S. prontas en el paso del río, por el camino de la vega de San Nicolás, cuantas canoas sean posibles, buscándolas dondequiera que las haya; pero que no haya menos de cuatro.

Todo lo que V.S. sepa sobre el señor general Páez o sobre los tenientes coroneles Ibarra y Peña, que marcharon para Apure con una columna, me lo participará volando por la misma dirección que he señalado arriba, la cual debe ser la que V.S. siga en sus comunicaciones.

Se encarece de nuevo el que procure V.S. enviar pronto espías a Araure, a saber si es positivo que está allí el general La Torre y con qué tropas, es decir, si trajo consigo las que tenía en San Carlos y si es verdad que piensa venir sobre este ejército como se me ha dicho aquí, aunque vagamente.

Dios guarde a V.S. muchos años
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Guanare, 23 de mayo de 1821.

Al Señor Coronel Cruz Carrillo.

Ayer tuve la satisfacción de recibir el oficio de U.S. de 19 del corriente participándome haberle entregado al edecán Ibáñez mi comunicación del 14, y dando la plausible noticia de la ocupación de Coro por el señor general Urdaneta. Hoy he recibido el dupli­cado de este mismo oficio con los otros tres de igual fecha desde El Tocuyo contestando a los míos de 30 de abril último y 7 del corriente, y exponiendo los sucesos que ha tenido la columna de su mando en la marcha de Carache al Tocuyo batiendo algunas guerrillas y atrayendo otras como la de Linares. De todo he instruido a S.E. el Libertador Presidente, y me manda le conteste:

1º Que aunque S.E. no duda la verdad de la ocupación de Coro, después que se ha repetido por todas partes esta noticia, siente que no haya U.S. enviado el parte original que recibió de Siquisique o una copia de él, para poder descubrir más claramente si hay, o no, fundamento para creerlo. En adelante tendrá U.S. cuidado de acompañar los documentos que comprueben las noticias que se den, o por lo menos una copia de ellos; pero cuando sean espías o pasados los que las den, les tomará U.S. declaraciones bien prolijas para remitirlas.

2º Que supone S.E. ocupada ya Barquisimeto por U.S. Las fuer­zas que dice U.S. había allí, o son exageradas o no son sino paisa­nos armados, porque según todas las noticias que hemos recibido por esta parte, las tropas veteranas se han retirado con los coroneles García y Tello; pero sean o no reclutas, ellas no pueden ser iguales a las de U.S. Situado U.S. en Barquisimeto, logrará más fácilmente reducir las guerrillas que queden, quitándoles toda es­peranza de ser socorridas. Para esto serán de grande utilidad los conocimientos e influjo del señor coronel Vargas y también los del padre Torrellas, que ha proclamado en Sarare la Independencia, y tiene allí con su hermano una fuerte guerrilla a nuestro favor. Establezca U.S. sus comunicaciones con ellos para que reciba noti­cias frecuentes de nuestras operaciones y de las del enemigo por esta parte, sacando todo el partido de las buenas disposiciones de aquel pueblo y particularmente de sus jefes.

3º Que habiéndose adelantado tanto el mes y retardándose extraordinariamente el señor general Urdaneta, no debe U.S. esperar ya las órdenes que debía él comunicarle para la operación sobre Valencia. U.S. sabe por la comunicación en que se la indiqué, cuál es su objeto primario y cuál es la dirección en que más fácilmente puede ejecutarse. No necesita, pues, U.S. de otras instrucciones que aquellas, y las que le doy ahora para que marche a llenar su comisión.

4º Que debe U.S. acelerar sus operaciones en el Occidente, de modo que para el día último de este mes esté ya desembarazado de todo, y marche por el camino de Nirgua sobre Valencia. Conviene infinito que en los primeros días de junio esté U.S. en plena marcha por aquella dirección, llevando cuantas fuerzas sean posibles. Si para aumentar estas, creyere U.S. conveniente llevar el Es­cuadrón Casanare, podrá reunirlo e incorporarlo a su columna, y pedir al señor general Urdaneta el Escuadrón Cazadores a caballo si lo necesitare también; pero no esperará U.S. este cuerpo para emprender su marcha, sino que le dejará órdenes sobre la dirección en que debe ir a buscarlo para reunírsele.

5º Que el objeto de U.S. en esta empresa es amenazar a Valencia inminentemente, y ocuparla si se le presenta la ocasión que es muy probable, porque estando distraído el Ejército Español en San Carlos y Araure con los movimientos y amenazas de este ejército y el del señor general Urdaneta, es casi seguro que no hallará U.S. en Valencia sino una muy débil resistencia; pero debe U.S. tomar sus medidas de precaución para saber si por algún accidente el Ejército Español se ha retirado de San Carlos y está ya en Va­lencia, para evitar el que dé U.S. solo sobre él. Enviando U.S. anticipadamente espías o guerrillas que vayan hasta la misma ciudad, y que vuelvan a encontrar a U.S. en el Torito o sus inmediaciones, salvará este peligro, que por otra parte es muy remoto.

6º Que S.E. sabe que hay un camino muy amplio y cómodo desde Barquisimeto hasta Valencia; pero como no sabe si hay también otros que presenten más ventajas a U.S. para su operación, no le señala determinadamente el que deba tomar, y deja a la pru­dencia de U.S. la elección del que sea, con tal que le facilite de cual­quier modo la operación.

7º Que ocupada Valencia por U.S., el enemigo debe ejecutar una de estas operaciones: 1º Destinar contra U.S. una de sus divisiones o cargarle con todo su ejército. 2º Enviar tropas que le tomen a U.S. la espalda, ocupándole el país por donde ha transitado; y 3º Despreciar su operación y desentenderse de ella porque no sea posible fijar su atención sino sobre este ejército que debe estar so­bre él para entonces. Voy a dar a U.S. las reglas que S.E. le dicta para cada uno de estos casos: bien entendido que no siendo posible prever desde ahora todos los incidentes y las circunstancias que los acompañen, queda U.S. en libertad de calcularlo todo, y resolver lo que sea más conforme con las circunstancias en que se encuentre.

8º Que si el enemigo destina contra U.S. a Valencia una División, debe U.S. hacer más de lo posible por saber la fuerza que lleva, para esperarla y batirla si no fuere superior a U.S. Si es más fuerte el enemigo se limitará U.S. a molestarlo; pero sin comprome­ter la suerte de la columna en un combate general. En este caso la prudencia de U.S. es la única que puede dictarle la conducta que deba seguir, porque si el señor general Bermúdez ha ocupado a Caracas podrá U.S. ir a reunírsele; si el señor general Monagas ha ocupado los llanos podrá U.S. buscar sobre él la reunión, o retirarse en fin por el mismo camino que ha llevado hacia el Occidente si no le quedare otro partido.

9º Que en el caso de que envíe el enemigo tropas a tomar la espalda de U.S., le quedan los mismos expedientes propuestos en el artículo anterior, de buscarlas y batirlas si son inferiores, o de reu­nirse con los señores generales Bermúdez o Monagas, según las circunstancias, o retirarse para Coro por el camino de la Costa, por Aroa o por tantos caminos que van allí. En este caso la prudencia de U.S. le aconsejará lo más conveniente a la salvación de la co­lumna.

10º Que si el enemigo, ocupado con este ejército, no se con­vierte contra U.S. debe en este caso abrazar U.S. más objetos, como son: molestarlo por la espalda, y velar el momento en que haya S.E. dado la batalla para recoger los dispersos que vayan saliendo o acabar de destruir los restos que se salven del combate y lleven esa dirección, impidiéndoles a todo trance el que entren a Valencia y mucho menos a Puerto Cabello.

11º Que si estando U.S. en Valencia o sus inmediaciones ocu­pare el señor general Bermúdez a Caracas, debe U.S. entrar en comunicaciones con él, y reunirse a aquel ejército; y como el señor general Bermúdez tomará en este caso el mando, U.S. le transmitirá estas instrucciones para que le sirvan también de gobierno en la parte en que no hayan sido cumplidas aun.

12º Que como puede suceder que la fortuna presente a U.S. la ocasión de invadir y ocupar a Puerto Cabello, puede U.S. emprenderlo por cualquiera dirección. S.E. sabe que en aquella plaza hay un gran partido a favor de la República, y no es de extrañar que este partido rompa, pronunciándose abiertamente, o que por lo me­nos se ofrezcan algunos a cooperar con U.S. entregándole algún pues­to importante. La guarnición que hay allí es casi insignificante, y si el pueblo se decide a romper, contando con el auxilio pronto de U.S., no es difícil que lo logre. En este caso debe dejarse toda otra operación por esta, pues el objeto de sus operaciones se cumple más ampliamente y de un modo decisivo.

13º Que no omita U.S. dar frecuentes partes de cuanto ocurra y particularmente de lo que sepa acerca del señor general Bermúdez, cuya División debe estar sobre Caracas en todo este mes, según los avisos positivos que tiene. Tome U.S. un particular cuidado en averiguar escrupulosamente todo lo que haya por aquella parte y por los llanos de Calabozo, y particípelo detalladamente, enviando las declaraciones que se tomen, o cualquiera otro documento que dé alguna noticia.

Dios, etc

Cuartel General de Guanare a 23 de mayo de 1821

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Cuartel General de Guanare, a 23 de mayo de 1821.

Al Señor Coronel Cruz Carrillo, Comandante General de la Columna de Operaciones Sobre Occidente.

Al terminar el oficio que con esta misma fecha dirijo a V.S. adjunto, recibí los otros tres que con fecha de 21 me hizo V.S. desde El Tocuyo, participándome la fuerza con que se le ha reunido el Escuadrón Casanare, y puestos que ocupa el resto de él, exponiendo los motivos que ha tenido V.S. para publicar una proclama y el bando dado en esa ciudad, e incluyendo una relación de los oficiales y soldados aprehendidos en Carora por el comandante español D. Manuel Lorenzo, que violó en ellos el tratado de regularización de la guerra, y últimamente avisando habérsele presentado el capitán Manuel Yépez, antiguo comandante de esa ciudad, y haber hecho lo mismo otros muchos guerrilleros, lisonjeándose de que la marcha del señor coronel Vargas por Quíbor con 300 infantes, acabaría de tranquilizar el país. S.E. el Libertador Presidente ha sido enterado de todo esto, y ha sabido con particular satisfacción los sucesos de V.S. En contestación a todo esto, me manda S.E. le diga: 1º Que por mi comunicación del 14, y por la de hoy, está V.S. autorizado para reunir el Escuadrón Casanare, si lo creyere necesario o conveniente, procurando V.S. comprometer a los vecinos que se han presentado y principalmente a los guerrilleros, atrayéndolos a nuestro servicio e imprimiéndoles plena confianza; no serán tan necesarios los destacamentos establecidos para la seguridad de las comunicaciones, y ellos pueden ser reemplazados de otro modo; pero al mismo tiempo debo recomendar a V.S. que trate de montar el Escuadrón, si es que dispone reunirlo, porque de ninguna utilidad lo será, haciendo el servicio a pie.

2º Que S.E. ha aprobado el bando publicado por V.S. con las correcciones que él mismo ha puesto. Este mismo bando se publicará en todos los lugares que V.S. ocupe y a este efecto lo devuelvo corregido. Como la ley del Congreso sobre secuestros y confisca­ción concede tres meses a los emigrados, V.S. debe ceñirse a ella y no confiscar los bienes sino pasado este tiempo, poniéndolos en­tretanto en secuestro, conforme ha expresado S.E. al pie del bando. Como el estilo de las proclamas es demasiado difícil para multipli­carlas, se limitará V.S. a fijar las que se le han comunicado de S.E.

3º Que S.E. ha celebrado la presentación del capitán Manuel Yépez y de los otros guerrilleros. Tanto de los presentados hasta ahora, como de los que se presenten en adelante, me enviará V.S. una relación, expresando el grado que tenían al servicio español, el arma que servían, y el día en que V.S. los admitió al servicio; si son oficiales de ejército o de milicias, con todo lo demás que debe saberse para librarles los despachos. Entretanto reciben estos, puede V.S. darles una certificación que les sirva de documento para acreditar que están admitidos a nuestro servicio con tal grado o empleo. A todos los que se presenten los destinará V.S. según con­venga, bien sea dándoles colocación en la columna, si ellos lo de­sean, bien comisionándolos para que pacifiquen el país, si mani­fiestan haberse pasado de buena fe, y tomar interés por el bien público, o bien nombrándolos de comandantes de los pueblos, donde puedan ser más útiles por sus conocimientos, relaciones e influjo. En todo esto los informes que V.S. tenga de cada uno de ellos sobre sus aptitudes y virtudes y las circunstancias particulares en que se halle, le dictarán lo que convenga.

4º Que ha sido muy oportuna la marcha del señor coronel Vargas sobre Quíbor, así para que tranquilizase y atrajese las guerrillas, como para que observe a Barquisimeto más de cerca, y tenga noticias positivas de las fuerzas que hay allí. En mi otro ofi­cio de hoy verá V.S. que S.E. no creía tan fuerte al enemigo por esa parte, fundado en que el padre Torrellas había participado el día 10 del corriente la retirada de las últimas tropas que cubrían aquella ciudad, y en otras noticias que confirmaban lo mismo; pero al ver la correspondencia presentada por el capitán Yépez no queda duda de que hay tropas, aunque no se infiere de ningún modo que sean tantas como dice el enemigo. El coronel Vargas habrá sabido lo cierto y V.S. procederá ya con seguridad en su ataque a Barquisi­meto. Por fortuna V.S. ha diferido este ataque, y S.E. celebrará que no se haga hasta el 28 o 29 de este mes, porque si el enemigo des­taca alguna División sobre V.S., no podrá S.E. impedirlo antes de estos días.

5º Que para proveer la subsistencia de las tropas de V.S., no halla S.E. otro partido que el solicitar ganado dondequiera que los haya, tomándolos si son secuestrados, o comprándolos por di­nero efectivo o a crédito que se pagará puntualmente en primera oportunidad.

S.E. ha sabido que en la Costa entre Coro y Puerto Cabello hay un sitio llamado Chichiriviche donde hay mucho ganado. Si V.S. destaca hacia allí una partida, podrá traer bastante para sostener su columna en adelante, principalmente cuando avance V.S. de Barquisimeto sobre Valencia.

Lo comunico a V.S. para su inteligencia y cumplimiento

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.

Adición: Por lo que pueda importar a V.S. y por si no hubiere recibido las órdenes generales que se le han remitido por el Estado Mayor General, advierto a V.S. que el señor general Páez está en plena marcha desde el día 10 del corriente y obtendrá muy pronto el suceso principal que es por ahora su objeto. Que se han recibido anoche comunicaciones de Maracaibo y en ellas los dos primeros boletines de la División del señor general Urdaneta, que en sus dos primeras marchas hasta Casigua, destruyó y apresó dos destacamentos enemigos, tomándoles hombres, armas y todo. El ene­migo evacuó a Casigua precipitadamente y no se retiraba sino que huía casi en disolución. Los pueblos de Coro habían empezado a sublevarse y Mitarí fue el primero que dio el ejemplo. Que el señor coronel Remigio Ramos ha obtenido muy felices sucesos sobre las guerrillas que dejó el enemigo en este departamento y en la parte que poseía en la provincia de Barinas. Todas han sido batidas o se han presentado. Hasta ahora lo han hecho 400 hombres.

Del enemigo sabemos: que La Torre existe en San Carlos con 1.400 hombres, entre caballería e Infantería; Tello y Herrera, en Araure, con la 3a y 5a divisiones que tendrán otros 1.400 hombres. De Morales se dice que no se ha movido de Calabozo; a lo menos no lo había hecho hasta el día 5, que es la última noticia que tenemos de él. 

Vale.
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Cuartel General de Guanare, a 23 de mayo de 1821.

Al Excelentísimo Señor General en Jefe Santiago Mariño, Jefe de Estado Mayor General Libertador.

Excelentísimo Señor:

En mi oficio de ayer anuncié a V.E. que el Jefe de Estado Mayor de la 1a Brigada iría a llevarle órdenes sobre el movimiento de los cuerpos que permanecen en ese pueblo y en la hacienda de Boconó. Como posteriormente se ha sabido que el señor Subjefe del Estado Mayor General ha llegado ya a ese Cuartel y puede ayudar a V.E. más activamente que ningún otro, ha dispuesto S.E. el Libertador que no vaya el general Urreta con estas órdenes, que son las últimas:

1º Que dé V.E. orden al señor coronel Rondón para que se prepare a marchar el día 26 del corriente, con el Escuadrón de Lanceros y cualquiera otra tropa que haya del otro lado de Boconó, con los caballos, el ganado, las sillas que había en Obispos que de­ben haber venido ya o se deben mandar a buscar, y todo lo más que pertenezca al ejército, como municiones, vestuarios, etc.

2º Que deje V.E. encargado del mando de ese pueblo al señor coronel subjefe para que active la marcha de todo, llegado el día, y para que no deje nada atrasado. Después que haya salido todo lo que haya, se vendrá el señor Salom a reunir con V.E.

3º Que el Batallón Boyacá, es decir, las compañías de él que están ahí, marchen a reunirse en Tucupido con el Vencedor, y esperen, como este, otras órdenes allí; que no se haga marchar estas compañías sino en un día bueno que no amenace lluvia, para que no mojen las municiones sin necesidad.

4º Que después que tome V.E. todas estas disposiciones y deje bien instruido de todo al señor coronel Salom, venga V.E. a esta ciudad a reunirse al Cuartel General, haciendo marchar también todos los oficiales que pertenezcan al Estado Mayor General, el archivo y la comisaría.

5º Que el señor coronel Rondón debe ser advertido que haga sus marchas en dos días hasta Tucupido, quiero decir, que el 26 pase el río y se sitúe donde le parezca mejor en las inmediaciones de ese pueblo, y el 27 venga a Tucupido, donde hará alto hasta que reciba nuevas órdenes. La pequeña marcha del 26 se detalla tan corta, porque no hay agua donde pernoctar en el tránsito, y sería molestar demasiado los caballos y el ganado haciéndolos venir en un día hasta Tucupido.

Lo comunico todo a V.E. de orden del Libertador para su inteligencia y cumplimiento

Dios guarde a V.E. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Cuartel General de Guanare, a 23 de mayo de 1821.

Al señor General de División Rafael Urdaneta.

En la mañana de ayer tuve la satisfacción de saber por parte del señor coronel Carrillo, desde El Tocuyo, que U.S. había ocupado a Coro. Esta es la primera noticia que se ha tenido de las operaciones de U.S. desde que emprendió su marcha del Ancón, y aunque vino acompañada de algunas circunstancias como la de haber U.S. nombrado comandante de la serranía a un tal Villavicencio, haber ocupado a Coro los patriotas de Paraguaná y La Vela antes que U.S. entrase allí, y ser el comandante de Siquisique el que participa el suceso, no era posible darle ascenso no sabiendo nada de las primeras operaciones de U.S. Al fin una comunicación del señor Gobernador Comandante General de Maracaibo, en que in­cluye los dos primeros boletines de esa División hasta la ocupación de Casigua y retirada de la columna enemiga, ha venido a dar alguna probabilidad más a la noticia que ya parece indudable. Es bien sensible que haya un retardo tan extraordinario en los partes de U.S. y que no se reciban oportunamente para poder arreglar por ellos nuestras operaciones en esta parte. La falta de noticias iba exponiendo el plan a variaciones que tal vez habrían sido perjudiciales.

Mi comunicación del 14, de que fue portador el edecán Ibáñez, habrá llegado ya a manos de U.S. y por ella habrá U.S. conocido la necesidad de participar diariamente sus sucesos y operación. Es­tamos en circunstancias en que por la falta de estas noticias, en una hora se trastorne todo el plan de operaciones, porque situadas en Araure la 3a y 5a divisiones enemigas y el general La Torre en San José y San Carlos con la 1a y 2a, es de temer que intenten cualquier movimiento sobre U.S. por el Occidente, o sobre este cuerpo, y ni en uno ni en otro caso podrían recíprocamente auxiliarse, obrando de acuerdo. De nuevo insta, pues, S.E. por los par­tes diarios, y por que acelere U.S. el cumplimiento de su comisión en la parte que le falta, viniendo al punto de reunión en los días señalados.

Adelantándose demasiado este mes ya, y no sabiendo positivamente si llegará U.S. o no oportunamente, ha dado S.E. instruccio­nes al señor coronel Carrillo sobre la operación de Valencia. Hoy mismo se las he extendido, y el mismo que lleva esta nota, lleva también aquellas. S.E. quiere ganar momentos en esta operación que debe influir poderosamente en el resultado final de la campaña. Entre otras cosas, se previene al señor coronel Carrillo que al em­pezar el mes de junio debe estar en plena marcha por la dirección dada; y como puede suceder que U.S. no esté todavía inmediato a él, le digo que pida a U.S. el Escuadrón de Cazadores a caballo, si lo necesita para reforzar su columna; pero si también lo necesitare U.S., por cualquier accidente, o si lo trajere U.S. tan bien montado que pueda hacer la campaña útilmente por esta parte en los mis­mos caballos que traiga, o si con conocimiento de los días de mar­cha que tenga el coronel Carrillo, creyere U.S. que no lo alcanzará oportunamente, podrá U.S. retenerlo y contestarle las razones que hay para no remitirlo. Para resolver, U.S. consultará si ha llevado o no el coronel Carrillo el Escuadrón de Casanare, porque si lo ha dejado es más urgente e importante la remisión de los Cazadores a caballo.

Tanto este cuerpo de ejército como el de Apure continúan el movimiento que en mi oficio del 14 dije a U.S. había emprendido. Nuestras avanzadas recorren hasta Morador y Ospino, y la columna del señor coronel Remigio Ramos, después de haber batido las guerrillas que había entre esta ciudad, Guanarito y Mijagual, se ha situado en este último punto que es el más cómodo para aten­der a todas partes. Las guerrillas batidas se han presentado, o están disueltas; por ninguna parte somos molestados.

Se dice que la 3a y 5a divisiones están reunidas en Araure, y que el general La Torre tiene 1.400 hombres entre San Carlos y San José. Se ha dicho también que intentaba adelantarse a Ospino; pero no se ha confirmado si hay otra probabilidad para que lo haga, que el haberse añadido que vino La Torre a Araure. De Morales sabemos con seguridad que hasta el 5 del corriente, no se había movido de Calabozo, ni si trataba todavía de marchar. Un oficial español, ayudante del Escuadrón de flanqueadores del regimiento del Rey, que se nos ha pasado, es el que ha dado esta noticia en Apure el día 10.

Dios guarde, etc

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Guanare, mayo 24 de 1821.

Al Señor Ministro del Interior y Justicia.

El embarazo en que S.E. el Vicepresidente interino de la República se ha visto en las últimas ocurrencias de Ocaña, y los males irreparables que pueden ser efecto de su falta de autoridad para reme­diarlas oportunamente, han movido a S.E. el Libertador Presidente a conferirle la autorización que en una de mis comunicaciones de esta fecha verá V.S. Pero como esta medida es en sí demasiado parcial, y solo mira a la necesidad más urgente y a los más inminentes peligros, S.E. cree que ella es insuficiente e incapaz de obrar los bienes que se desea promo­ver, mientras la División actual de la República y su organización opongan un obstáculo insuperable a la extensión de aque­llas facultades.

S.E. ve por una parte que tocando la capital de la República a los dos departamentos de Cundinamarca y Venezuela, por sus dos extremidades más dis­tantes de las capitales departamentales, tiene el Gobierno igual­mente atadas las manos para ocurrir a las necesidades de ambas y particularmente a los pueblos que por estar más próximos a él deberían participar más inmediatamente de su bené­fica influencia; y teme por otra parte cometer extraordinariamente facultades a otras autoridades en perjuicio de las de los vicepresidentes departamentales, porque sería una violación de sus prerro­gativas y derechos y sería causa tal vez de entorpecimientos y re­clamos perjudiciales al mejor servicio de la República. En esta alternativa, S.E. se ha ocupado de inventar un medio que concilian-do todos los intereses y dificultades, le ponga a cubierto de la responsabilidad que caería sobre él si no procurara facilitar la administración y alejar los inconvenientes que retardan y hacen ilusorias las más saludables medidas. Después de mil medi­taciones y combinaciones, S.E. no ha hallado otro expediente que la creación de un nuevo departamento que sirviendo de centro y lazo común, una a los de Cundinamarca y Venezuela, sirva de apoyo al Gobierno para hacerse respetar de las grandes dignidades de los vicepresidentes, y allane los obstáculos que oponen las distancias de las provincias limítrofes con la capital del estado respecto de las capitales departamentales, para la recta y pronta administración de justicia y demás ramos del Gobierno. Tales serían las consecuencias de un departamento capital que se compusiese de las provin­cias de Coro, Maracaibo, Trujillo, Barinas, Mérida, Pamplona, Car­tagena, Santa Marta y Río Hacha. Este departamento, organizado como todos los otros, tendría solo de particular el ser mandado inmediatamente por el Presidente mismo de la República, o por el Vicepresidente en ausencia de aquel, lo cual haría muy poco costosa al Estado su organización. Las provincias que se le señalan, ligadas íntimamente entre sí por sus relaciones y conexiones, no sufrirían los males a que las expone ahora la larga distancia a que se hallan de sus capitales departamentales. El Gobierno tendría más medios próximos de que disponer, sería más respetado en el inte­rior, y cada departamento desmembrado quedaría reducido a lí­mites justos y proporcionados para que sus gobiernos respectivos tengan la acción pronta, que es la vida y origen de la felicidad ge­neral e individual.

Ocupado yo, no menos que S.E. el Libertador, en mil objetos importantes, no puedo detenerme en hacer explicaciones y presentar todas las razones y ventajas que favorecen esta nueva organización. S.E. me manda que me limite a indicársela a U.S. para que elevándola a S.E. el Vicepresidente se sirva interesarlo a que presente este proyecto al Congreso General apoyándolo con su sabiduría.

Dios guarde a V.S. muchos años.

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Guanare, mayo 25 de 1821.

Al Señor Ministro de Relaciones Exteriores y Hacienda.

Tomando en consideración S.E. el Libertador Presidente, lo que privadamente le ha expuesto V.S. sobre la necesidad de separar el Ministerio de Relaciones Exteriores del de Hacienda, y la indicación que al mismo tiempo hace V.S. del señor Torres, nuestro agente en los Estados Unidos del Norte, para servir el de Hacienda por sus conocimientos económicos, me manda diga a V.S. 1º Que resuelto S.E. a no mezclarse en otros negocios que los de guerra, ha dejado a S.E. el Vicepresidente interino de la Re­pública, el ejercicio pleno de todos los demás Departamentos del Gobierno, y consiguientemente corresponde a él la resolución.

2º Que al presentar V.S. este mismo proyecto a S.E. el vicepresidente, le advierta también el inconveniente que ofrece el nombramiento del señor Torres para ministro, por no ser ciudadano conforme a lo dispuesto por la Constitución provisoria. El señor Torres no ha residido en Colombia el tiempo que se exige, no se ha casado con colombiana, no ha traído su familia a este país, ni ha prestado sus servicios militarmente a la República. Si S.E. el vicepresidente creyere, pues, necesario encargar del Ministerio de Hacienda al señor Torres, cree S.E. el Libertador que es indispensa­ble el que el Congreso le conceda antes carta de naturaleza por los servicios que hace a la República en la comisión que ejerce, y por la notoria necesidad que tenemos de sus talentos y conocimientos para el arreglo y dirección de nuestras rentas.

3º Que en el caso de ser removido el señor Torres de la Agen­cia de los Estados Unidos del Norte, cree S.E. que debe suprimirse esa Agencia, así porque no hay probabilidad de que ella produzca el fin propuesto, como porque nuestros fondos no permiten los gastos que serían necesarios para enviar otro en su lugar con las ex­pensas correspondientes.

4º Que solo en el caso de que el Gobierno de los Estados Unidos del Norte reconozca la independencia y soberanía de Colom­bia, o en el de que mejoradas nuestras rentas o disminuidos nues­tros gastos, haya fondos suficientes con qué dotar un enviado cerca de aquel Gobierno, haga S.E. el Vicepresidente el nombra­miento, a menos que las circunstancias le aconsejen otra cosa, pues S.E. no da esto como regla, sino como simple indicación de lo que él juzga conveniente por ahora.

Lo comunico a V.S. de orden del Libertador, para que se sirva ponerlo en conocimiento de S.E. el Vicepresidente.

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Guanare, mayo 25 de 1821.

Al Señor Ministro de Relaciones Exteriores y Hacienda.

Habiéndose recibido partes de S.E. el Vicepresidente de Cundinamarca avisando que iba a remitir algunos caudales para el ejército, y considerando S.E. el Libertador que cuando estos lleguen, debe haberse dado ya la batalla general que va a decidir de la suerte de esta campaña, y no serán tan necesarios, puesto que la victoria mejorará nuestra situación o se disminuirán considerablemente nuestras necesidades, si por cualquier accidente sufre el ejército un revés, me manda diga a V.S. que puede S.E. el Vicepresidente interino de la República disponer de los fondos que vengan de Bogotá para el ejército, tomando de ellos las sumas que necesite para pagar las dietas efectivas que se hayan asignado a los representantes en el Congreso General, y que V.S. se encargue de hacer seguir para el ejército las cantidades que queden después de hechas aquellas deducciones.

Lo comunico a V.S. de orden de S.E. para que se sirva ponerlo en noticia de S.E. el vicepresidente, y cumplirlo en lo que le toca

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Guanare, mayo 25 de 1821.

Al Excmo. Señor Vicepresidente interino de la República.

Excmo. Señor:

Instigado de los clamores con que mi propia familia y las de algunos de mis amigos y compañeros de armas se lamentaban por la miserable situación en que se hallaban, me tomé la libertad de li­brar una orden a mi favor contra las cajas públicas de Bogotá en el año de 1819.

La copia que incluyo a V.E. con el número 1º, es la contestación que recibí del director de rentas acusando el recibo de mi orden y avisando haberla mandado cumplir. El documento también ad­junto número 2º, manifiesta haberse satisfecho mi libramiento.

La ley de repartición de bienes nacionales, me asigna un haber de 25.000 pesos como General en Jefe del ejército, y me da derecho para esperar asignaciones y gracias extraordinarias; y la ley que declara los sueldos de todos los empleos, me asigna como Presidente de la República el de 50.000 pesos anuales desde el año de 1819. Yo renuncio desde ahora a todos estos derechos y acciones que no he percibido, dándome por satisfecho de ellos por los 14.000 pesos tomados en Bogotá.

El objeto a que los destiné y las sagradas obligaciones a que satisfice con ellos, me han recompensado ampliamente de los derechos que renuncio a favor del Tesoro público.

Yo suplico a V.E. se sirva presentar al Congreso General, en mi nombre, esta expresión sincera de mi voluntad. Aceptarla será para mí una gracia singular que miraré como el testimonio más puro de aprecio con que la representación nacional se digna honrarme.

Dios, etc

Guanare, mayo 25 de 1821.

SIMÓN BOLÍVAR.
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Guanare, mayo 25 de 1821.

Al Señor General Urdaneta.

Acaba de saber S.E. el Libertador, por un correo interceptado en Sarare a los enemigos, que el general La Torre ha marchado precipitadamente para Caracas, con el primero y segundo de Valencey, a consecuencia de novedades graves en la Costa y en Ocumare, que la Infantería de Morales se ha situado cerca de Ortiz, y que las divisiones 3a y 5a que estaban en Araure, se han retirado ya. Estas noticias que no admiten duda han movido a S.E. a continuar sus operaciones con este cuerpo sobre Araure sin esperar a V.S., puesto que no hay probabilidades de que llegue V.S. pronto.

En consecuencia de este movimiento debe V.S. variar el suyo dirigiéndose sobre Barquisimeto, a buscar su reunión por Sarare con este ejército; a menos que por un conducto fidedigno y seguro, tal como el coronel Carrillo u otro semejante, sepa V.S. positivamente que estas noticias se han falsificado o que este ejército no ha ejecutado el movimiento que emprende mañana. En estos casos volverá V.S. a tomar su anterior dirección al Tocuyo para venir a reunirse en esta ciudad.

Hasta ahora no se ha recibido ninguna comunicación de V.S. desde que salió del Ancón. Por mil partes se dice que Coro está libre, pero la falta de avisos de V.S. hace todavía dudosa la noticia.

Gratifique V.S. al oficial portador de este, si marcha con diligen­cia a entregar a V.S. dicho pliego.

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Guanare, mayo 26 de 1821.

Al Señor Ministro del Interior y Justicia.

El 17 del corriente tuve el honor de participar a S.E. el Vicepresidente de la República los sucesos más importantes que habían ocu­rrido hasta entonces. El ejército continuó sus movimientos sobre esta ciudad con toda la lentitud que exige la combinación que eje­cuta con la División de los señores generales Páez y Urdaneta. Ayer han acabado de entrar aquí los diferentes cuerpos que lo componen, a excepción de la columna del señor coronel Ramos, que se espera por momentos, después de haber llenado completamente los objetos a que fue destinada.

Por los partes oficiales del señor coronel Carrillo sabemos que él con su columna ocupa al Tocuyo desde el 19 del corriente, y que el señor coronel Vargas, con la vanguardia de aquel cuerpo, se había adelantado a Quíbor a pacificar el territorio que estaba infestado de guerrillas, y a observar las fuerzas enemigas que cubrían aun a Barquisimeto. El coronel Carrillo obtuvo en su marcha hasta El Tocuyo algunas ventajas, batiendo las guerrillas que encontró y atrayendo la mayor parte de las que dejó el enemigo dispuestas y armadas para que le molestasen la espalda. Tres de ellas se han presentado, conducidas por sus comandantes y oficiales que han manifestado las armas que se les dieron y las instrucciones que tenían. Estos sucesos y los que por su parte alcanzaba al mismo tiempo el coronel Vargas, apoderándose de todo el distrito de Carora, casi simultáneamente pronunciado por la República con un entusiasmo extraordinario, nos han dado la pose­sión tranquila del Occidente.

Desde el 21 del corriente participó el señor coronel Carrillo la plausible noticia de haber ocupado a Coro el señor general Urdaneta. Por mil partes se había dicho antes lo mismo, y se ha repe­tido después hasta por el país enemigo. Ya no cabe duda de que sea verdadero este suceso del que tal vez habrá sido instruido V.S. más prolijamente por Maracaibo.

Hasta ayer habíamos estado envueltos en mil incertidumbres so­bre los intentos del enemigo. Se había dicho que el general La Torre estaba en Araure  donde había reunido las tropas que había en San Carlos con las 3a y 5a divisiones. Se aseguraba que uno de sus mejores batallones había ido a reforzar a Barquisimeto, y que el resto del ejército se aproximaba a esta ciu­dad y se había adelantado ya hasta Ospino. S.E., para salir de dudas, envió al Escuadrón de Dragones de La Guardia para que fuese a reconocer al enemigo hasta sus puestos avanzados o hasta donde supiese positivamente la posición que ocupaba, y tomase algunos prisioneros que diesen noticia de todo lo que se deseaba saber. Apenas había marchado el Escuadrón seis leguas, cuando se le presen­taron algunos desertores del Batallón de Barinas que venían a pasár­senos, y poco después encontró también un posta despachado por el padre Torrellas con la correspondencia interceptada a un oficial español que iba en diligencia para Barquisimeto conduciendo órde­nes del comandante general de la 5a División para el comandante de aquella ciudad. Por estas órdenes y por las cartas particulares que las acompañaban, hemos sabido de un modo indudable que el general La Torre vino en efecto a Araure, y contramarchó de allí precipitadamente sobre Caracas con los dos batallones de Valencey, que son sus mejores tropas; que este movimiento ha sido a consecuencia de novedades graves que han ocurrido en aquella ciudad, y aunque no expresan claramente cuáles son, dejan entender que han provenido de la Costa y de la Sabana de Ocumare.

Al comandante de Barquisimeto se le ordena que repliegue sobre Valencia por el camino de Nirgua, si es atacado, y esto hace conocer que las tropas de Araure llevan la misma dirección. El comandante Torrellas añade que Morales se había retirado de Calabozo y estaba situado al pie de los montes de Ortiz; que todos los pueblos de Occidente, desde Sarare hasta San Felipe y la Costa, no aguardan sino nuestra aproximación para sublevarse.

Tan importantes novedades han decidido a S.E. a continuar el movimiento de este ejército sin esperar la reunión proyectada antes, y que ha sido la causa de nuestra lentitud; porque si no confirman estas noticias es muy probable que la aproximación de S.E. por esta parte acabe de completar los embarazos del enemigo, y le obligue desde ahora a refugiarse en Valencia, dejándonos en libertad de reunir sin riesgo todas nuestras fuerzas en San Carlos, o aprovechar cualquiera ocasión que se presente de batir las tropas que había en Araure, las cuales, según se dice, ya en Ospino, han replegado también hacia San Carlos.

Una carta recibida en este momento de un patriota fidedigno de Ospino, confirma todas las noticias que he dado arriba y añade detalles que convencen de su verdad, refiriéndose al dicho de una persona que acaba de llegar de Valencia y había visto entrar a aquella ciudad a los derrotados y emigrados de Caracas. Mil conjeturas favorables se deducen de este conjunto de noticias. Si ellas se confirman, la campaña queda casi decidida con la marcha de este ejército o por lo menos se terminará más pronto y, a menos costa.

Sírvase V.S. instruir de todo a S.E. el vicepresidente para su satisfacción

Dios guarde a V.S.  muchos años

. PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ
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Guanare, mayo 26 de 1821.

Al Señor Ministro de Relaciones Exteriores y De Hacienda.

Con el objeto de sacar algún partido del general español en las conferencias a que fue provocado para la prolongación del Armisticio, creyó S.E. el Libertador conveniente ocultar por algún tiempo la respuesta que el embajador español, duque de Frías, dio a S.E. el señor Zea con motivo de las proposiciones de acomodamiento o transacción que hizo al Gobierno Español. No existiendo ya aquella causa para conservar el secreto, y siendo por el contrario muy útil su publicación para convencer al mundo de la justicia del rompimiento de las hostilidades, quiere S.E. que la publique V.S.

S.E. ha sabido que el coronel Antonio José Caro, provisto an­tes para servir de oficial mayor en la Secretaría de Hacienda, ha llegado a esa villa, y habiendo él representado que desea venir a la campaña, S.E. se lo ha concedido pasándolo a la secretaría de mi cargo.

Sírvase V.S. comunicárselo, y franquearle los auxilios que hu­biere menester para su transporte.

De orden de S.E. lo comunico, etc

Dios guarde a V.S. muchos años.

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Ospino, mayo 28 de 1821.

Al Comandante de Sarare, Ciudadano Nicolás Torrellas.

S.E. el Libertador Presidente ha visto con satisfacción el parte que V. le dirigió con el mismo portador de esta. Las noticias que él contenía son demasiado interesantes; V. ha hecho a la Patria un distinguido servicio elevándolas a S.E., que me manda dé a V. las más expresivas gracias.

El ejército se movió de Guanare el 28 y hoy ha llegado ya a esta villa la primera columna. Esta tarde entrará la segunda y sucesivamente irán llegando. S.E. marchará mañana para Araure con las tropas que se le hayan reunido aquí, y dentro de tres días estará en el pueblo, donde espera encontrar a V.

Importa infinito que entre V. en comunicación con los señores coroneles Carrillo y Vargas que obran sobre Barquisimeto. Sus últimos partes avisaban que iban a moverse de Tocuyo y Quíbor, donde se hallaban, a batir las tropas enemigas que cubren a Barquisimeto. S.E. cree que deben haber logrado ya este suceso, o que se hallarán nuestras tropas muy inmediatas a aquella ciudad. Así, no es difícil que V. les comunique el estado de nuestras operaciones, y aun convendría que remitiese este mismo oficio al señor coronel Carrillo o al coronel Vargas para que no les quede motivos de duda.

Una multitud de desertores del enemigo, y algunas personas venidas últimamente de Valencia, confirman la verdad de las noti­cias que V. ha comunicado. Son ya indudables las ventajas de nues­tras fuerzas de Oriente sobre Caracas y la sublevación general de todo aquel país por la causa de la República.

S.E. espera que continuará V. hostilizando al enemigo y sobre todo le recomienda muy particularmente que espíe todas sus operaciones, procurando interceptar algunas correspondencias y enviando espías hasta San Carlos o Valencia, que examinen las fuerzas que tenga allí el enemigo y sepan el resultado de la marcha del gene­ral La Torre para Caracas. Tome V. el más vivo interés en adquirir estas noticias y en remitirlas volando a S.E. Si el parte, que V. dio con las otras, no se hubiera atrasado tanto, ya habríamos destruido completamente las 3a y 5a divisiones, pues S.E. no aguardaba para atacarlas sino la cooperación de nuestro ejército de Oriente por Caracas.

El portador de esta fue gratificado con 50 pesos cuando entregó el pliego de V. que contesto. Con igual liberalidad serán recompen­sados los que traigan las noticias importantes que deseamos.

Repito a V. que S.E., muy satisfecho de su conducta, le tributa mil gracias por su celo e interés por la causa pública. Si V. logra entablar sus conversaciones con los señores coroneles Carrillo y Vargas para avisarles nuestros sucesos por esta parte y la aproximación de S.E., llenaría V. ampliamente los deseos de S.E.

Dios guarde a V. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.

Ospino, mayo 28 de 1821.
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Ospino, mayo 28 de 1821.

Al Señor Subjefe del Estado Mayor, Bartolomé Salom.

S.E. el Libertador Presidente acaba de saber que a pesar de las órdenes dadas para que no salgan de Barinas los fusiles, han venido ya algunos. Quiere S.E. que los que hayan llegado ya a Guanare queden allí a disposición del comandante militar para que haga de ellos el uso que convenga, pero con orden de que los tenga a disposición del coronel Cruz Carrillo para que se los remita al Tocuyo, caso que los pida.

Los fusiles que no hayan llegado todavía a Guanare, regresarán para Barinas donde se conservarán en el mejor estado para que sirvan cuando se necesiten. Quiere también S.E. que dé V.S. orden para que se establezca en Barinas un hospital, y se traigan a él los enfermos que hay en el de Pedraza, que debe suprimirse para poder atender mejor a su subsistencia y cuidado por ser muy emba­razoso y difícil hacerlo en Pedraza. El hospital de Barinitas, continuará siempre. Active V.S. la remisión de todo lo que debe venir para el ejército.

Dios guarde a V.S muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Ospino, mayo 28 de 1821.

Al Excmo. Señor Ministro del Interior.

Incluyo a V.E. una nota en que S.E. el Vicepresidente de Cundinamarca reclama del señor Subjefe del Estado Mayor General los fusiles que haya sobrantes en esos valles. No sé cuántos hayan que­dado después de armado el Batallón del Socorro que ha venido últimamente para el ejército. Tanto estos, como mil que deben llegar a Maracaibo, están a la disposición de V.E. para que los des­tine en el territorio, cuyo mando militar le está confiado, si fueren necesarios ahí. Pero si no hubiere necesidad de ellos, convendría que se remitiesen al interior, como he ordenado al Comandante General de esos valles, para que S.E. el Vicepresidente de Cundinamarca los emplee, conforme a las órdenes de S.E. el Libertador Presidente. En Santa Marta hay también mil fusiles que ha traído el señor general Clemente, de los cuales podrá hacer uso aquel Vicepresidente si V.E. se lo advierte, porque hasta ahora yo no lo he hecho.

El ejército ha continuado su marcha hasta esta villa sin novedad. Nuestras avanzadas están en Araure y Agua Blanca, que han sido evacuadas por el enemigo. Hasta ahora se confirman las noticias que comuniqué a V.E. por conducto del señor Ministro del Interior desde Guanare, pero no se sabe aun nada directamente del general Urdaneta, lo cual causa muy justos temores e inquietudes a S.E. que creía estar reunido con él antes del último día de este mes. Esto no impedirá, sin embargo, el movimiento que ha emprendido este cuerpo para distraer al enemigo y estorbar que el señor general Bermúdez o los patriotas sublevados en Caracas sean batidos y perseguidos.

Tengo el honor de comunicarlo todo a V.E. de orden de S.E. el Libertador

Dios, etc

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Capayita, 29 de mayo de 1821.

Al señor Ministro de la Guerra.

Desde el día 17 que emprendí mi marcha sobre la capital de Caracas, no me había sido posible oficiar a US. La rapidez con que vine y la esperanza de comunicar con el Cuartel General, por los valles de Aragua, me impidieron hacerlo; y los  sucesos posteriores me han vuelto a la necesidad de continuar mis comunicaciones por la Guayana. 

El Ejército de Oriente, o mejor diré, la parte de dicho ejército que conduce inmediatamente el señor general Bermúdez, ha excedido en mucho de lo que justamente debió esperarse, si atendemos a su número, a la calidad de sus tropas y a sus inmensas necesidades. Después de haber batido al enemigo en El Guapo, en Chuspita y Guatire, entró en la capital el 14 de este mes, con asombro de todos los que le vieron y le compararon con el Batallón de Hostalarich que se titulaba invicto en la campaña expedicionaria, con el Batallón de Valencia que vino de refuerzo, y con todas las milicias que habían creado en estos valles. El mismo dia fue evacuada La Guaira; y el general Bermúdez, después de tomar algunas medidas de seguridad, continuó su movimiento el 18 sobre los valles de Aragua, adonde se había retirado el brigadier don Ramón Correa con 500 hombres, restos de los cuerpos que se salvaron de la capital y de las acciones anteriores. El 20 a las 2 de la tarde le atacó en el pueblo del Consejo, y el resultado fue ponerlo en vergonzosa fuga, dejando en nuestro poder varios prisioneros, incluso el brigadier don Tomás de Cires, gobernador que fue de la ciudad de Cumaná, el pabellón de Hostalarich, fusiles, cajas de guerra, todos sus equipajes, caballos, etc. 

Nuestras tropas persiguieron al enemigo hasta el pueblo de San Mateo, y el general Bermúdez se situó por aquella noche en La Victoria. Parecía, pues, que nada más había que temer, y yo conté con que la ocupación de la capital, los valles de Barlovento y Sur, y los de Aragua, proporcionaría levantar un gran cuerpo de ejército, equiparlo y ponerlo en estado de obrar con suceso; y que aunque algún cuerpo enemigo se desprendiese sobre esta parte, nunca podría alejarse tanto del teatro de las operaraciones principales que paralizase las nuestras.

Yo llegué el 22 a Caracas, y el 24 fue atacado el general Bermúdez por el brigadier don Francisco Tomás Morales en el punto de Marques, que está entre Las Lajas y Las Cocuizas, posición que el mismo general eligió desde que tuvo los primeros avisos de la aproximación de aquella fuerza. Mil voces habían circulado ya que persuadían de alguna desgracia ocurrida en el ejército que S. E. manda en persona; se nos aseguraba que entre Araure y Ospino había tenido un encuentro con el mariscal de campo don Miguel de La Torre, desgraciado para nuestra Infantería, y que nuestra caballería había huido; y se añadía que el ejército de Apure permanecía todavía tranquilo en sus cuarteles de Achaguas el 15 de este mes. El ataque del 24, aunque duró desde las 10 de la mañana hasta ser de noche, fue solo una fuerte escaramuza en que nuestras tropas, correspondiendo al crédito que habían adquirido en las acciones precedentes, no solamente rechazaron las gruesas columnas con que el enemigo intentó repetidas veces forzarnos, sino que las atacaron en sus mismas posiciones y las hicieron retroceder. Desde este día no quedó duda de que el enemigo, desembarazado por su espalda, solo atendía a nosotros: nuestras municiones se habían consumido, y fue necesario dejar por la poche la posición, y con el mejor orden llegaron nuestras tropas el 25 al pueblo de Antímano.

Ya para entonces se habían conseguido algunos millares de cartuchos y podíamos volver a combatir; pero como el enemigo nos aventajaba mucho en caballería, y su Infantería era también superior, determiné que luego que se presentase, se siguiera el movimiento en la dirección de Guarenas, con el designio de defender estos valles de Barlovento, los del Tuy, y La Guaira, si fuese posible; alejar más al enemigo de los llanos; y acercarme a los recursos que me vienen de Barcelona y de los refuerzos con que, S.E. el general Arismendi, estaba en marcha desde el 19, también sacados de la provincia de Barcelona, y aprovechar toda la ventaja que brinda esta localidad. En efecto, el 26 después de mediodía bajó el enemigo a las Adjuntas, y nuestras tropas, siempre en orden, continuaron su retirada atravesando por la capital e hicieron alto en la Cuesta de Auyamas, sin que el enemigo se atreviese a molestarnos; el 27 vinimos a Guatire; y el 28 por la tarde, cuando nuestras tropas tomaban posiciones en la altura del Rodeo a inmediaciones de dicho pueblo, atacó el enemigo nuestras avanzadas y siguió hasta el pie de la altura, de donde retrocedió. Allí esperé que fuésemos atacados, y aguardaba el resultado para hacer a S.E. este breve informe; pero son ya las 2 de la tarde, y el enemigo no ha hecho ningún movimiento. 

Yo estoy decidido a conservar este territorio y defenderlo palmo a palmo; el general Arismendi deberá incorporárseme mañana; y he mandado venir a Caucagua todas las fuerzas que se han levantado en los Valles del Tuy. Si todas se me incorporan antes que el enemigo obtenga ventajas sobre el general Bermúdez, podremos contar con un cuerpo de cerca de dos mil hombres, y volveremos a emprender sobre la capital. Yo había previsto siempre el caso ocurrido: el enemigo, para socorrer a Caracas, no tiene necesidad de desprender un solo hombre del Occidente; y sus medidas serían bastante severas para impedir que en el Cuartel General Libertador se percibiese el suceso de Caracas; también sabía que, si Morales movía sobre nosotros las fuerzas de Calabozo, debíamos retroceder necesariamente; pues cuando el general Bermúdez marchó de Uchire, lo hizo con mil hombres escasos, y de estos solo apenas 400 que pudieran llamarse soldados: a fuerza de valor, de audacia y de fatigas, consiguió este general batir las fuerzas que se le opusieron hasta el Consejo; atraer sobre sí un cuerpo respetable del ejército de operaciones del enemigo; rechazarlo en Marques; y conservar sus fuegos al frente de un enemigo que lo respeta por 898 acciones, sin atender a su número. La conducta del general Bermúdez y del pequeño cuerpo de su mando, ha aumentado la gloria de nuestras armas, y merece la aprobación del Gobierno. 

US. extrañará que le diga que hemos carecido de municiones, cuando parece debían estar preparadas de antemano; pero mil circunstancias lo han ocasionado. El Armisticio cesó mucho antes del término señalado; de Margarita, adonde se había mandado prevenir las necesarias, se remitió la pólvora y el plomo a la ciudad de Barcelona que carece de todo recurso; y la escasez de bagajes, que por el Oriente es extremada, impedía las conducciones: la ocupación de La Guaira y de toda la Costa de Barlovento en nada nos favorecía, pues que careciendo absolutamente de buques de guerra, la navegación era peligrosísima; y ha sucedido que 400 fusiles que quedaron en la Boca de Uchire y se remitieron a La Guaira desde el 24, el 26 no habían llegado y los considero presa del enemigo. No fue posible organizar cuerpos, porque el tiempo fue angustiadísimo y porque no teníamos oficiales, pues los cuerpos están sin los necesarios; solo en Margarita los hay y no quieren venir, ni son capaces de organizar e instruir un Batallón. 

He hecho a US. una relación puramente militar de los acontecimientos de esta campaña hasta el día de hoy; no es fácil adivinar su término, porque ignoro absolutamente lo ocurrido en Barinas y en Achaguas desde el 28 del pasado. Al mes y medio de operaciones, la división de Calabozo ha podido perseguirnos hasta Guatire, sin cuidar en nada su espalda; lo que en cierto modo persuade, o que nuestras fuerzas no han obrado, o que hemos sido batidos. Sírvase US. elevar este informe al conocimiento del Libertador.

Dios guarde a US

CARLOS SOUBLETTE.
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Bogotá, mayo 21 de 1821.

Al señor Ministro de la Guerra.

Señor Ministro:

La comisión, que llevó a Quito el teniente coronel don José Morales, ha recaído ahora en el teniente coronel don Antonio Tominaya, que hoy parte para Cúcuta a disposición de S.E. el Vicepresidente que determinará su viaje al Cuartel General Libertador.

Este oficial condujo los adjuntos pliegos para S.E. el Libertador: el que trata de la reclamación sobre los auxilios franqueados a Guayaquil lo he contestado, a través de las facultades con que S.E. me ha autorizado, del modo que aparece en la adjunta copia. El del coronel García me ha parecido bien insignificante y como el general del ejército del sur le ha contestado bien sobre los mismos puntos, no he creído conveniente hacerlo yo.  

Sírvase US. instruir de todo a S.E

Dios guarde a US. muchos años

 PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Araure, mayo 30 de 1821.

Al Señor Coronel Cruz Carrillo.

Por partes del comandante de Sarare, confirmados hoy por los del señor coronel Vargas, ha sabido S.E. la evacuación de Barquisimeto y su ocupación por las tropas de la columna del mando de V.S. Al mismo tiempo se sabe que el enemigo ha evacuado también a San Carlos y se retira sobre Valencia por haber sido batida la División que cubría a Caracas, y estar esta capital en poder de nuestro Ejército de Oriente. Estas importantes novedades han movido a S.E. el Libertador a acelerar las marchas de este ejército y dirigirse hacia San Carlos sin esperar ni al de Apure ni al señor general Urdaneta. Ya ha llegado aquí el Batallón de Granaderos y esta tarde entrarán los otros batallones. El Escuadrón de Dragones se ha adelantado en descubierta y estará sobre Cojedes.

Como los movimientos ejecutados por el enemigo han dejado sin lugar los que debía V.S. intentar sobre Valencia, ha dispuesto S.E. que no tengan efecto las instrucciones que antes de ahora he comunicado a V.S. y que se arregle y ejecute inmediatamente las siguientes:

1º Que todas las tropas que haya de la columna de V.S. en Barquisimeto vengan por la montaña de El Altar a incorporarse al ejército en San Carlos, siempre que por las noticias que V.S. tenga, sepa también que en efecto está evacuado San Carlos por el enemigo. Si no se supiese esto con certeza, vendrán las tropas a esta villa  por Sarare y seguirán la marcha del ejército si se hubiere adelantado de aquí.

2º Que si todas las tropas de la columna de V.S. están reuni­das en Barquisimeto, venga V.S. mandándolas; pero si no estuvie­ren todas allí, envíe V.S. las que haya en esa ciudad como he dicho en el artículo anterior y se quede V.S. reuniendo las que le falten, con las cuales vendrá también a incorporarse al ejército por la misma dirección que haya traído la primera partida que envíe.

3º Que las tropas con que el señor coronel Vargas salió persiguiendo hasta Urachiche a los que se retiraron de Barquisimeto, queden a sus órdenes continuando la persecución hasta que las arrojen en Valencia, adonde se acercará él cuanto pueda, reforzando en el tránsito su pequeña columna con cuantos voluntarios se le presenten o tome de paso. Esta disposición se la comunicará V.S. al señor coronel Vargas, encargándole muy particularmente que pacifique todo el territorio que el enemigo evacúe hasta Valencia, y que por la misma dirección llame la atención del enemigo tan cerca como sea posible.

4º Que con la primera partida de tropas que V.S. envíe, haga venir también cuantas mulas y caballos haya útiles para el servicio, quitándole a la caballería los que tenga, porque el ejército necesita urgentemente de todos ellos. El cuerpo de caballería quedará en Barquisimeto a las órdenes del teniente coronel Segarra para que lo remonte de nuevo y cumpla lo que diré más abajo.

5º Que el teniente coronel Segarra quede mandando, no solo la caballería, sino en clase de Comandante General de todos los pueblos de Occidente y se le encargue muy particularmente que procure montar el Escuadrón y prepararle al señor general Urdaneta todo lo que necesite para su transporte y subsistencia. Luego que el general Urdaneta haya pasado ya, seguirá el comandante Segarra a reunirse con el Escuadrón al señor coronel Vargas. Mientras esté esperando al general Urdaneta quedará autorizado por V.S. el comandante Segarra para abrir todas las comunicaciones que vengan de él para V.S. y con orden de que ejecute lo que le mande V.S.

6º Que para que tome V.S. todas las noticias e informes que necesite, va el teniente coronel Diego Ibarra, edecán de S.E., a imponer a V.S. de todo, y a comunicarle verbalmente y más detallada y prolijamente estas mismas órdenes y otras que S.E. le ha dado a la voz. V.S. estará a lo que él le diga.

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Araure, mayo 30 de 1821.

Al Señor General Urdaneta.

De Guanare comuniqué a V.S. las novedades que movieron a S.E. a emprender la marcha sobre esta villa. No solamente se han confirmado aquellas plausibles noticias, sino que se han sabido detalles bien circunstanciados que no dejan duda alguna de que Caracas ha sido ocupada por el señor general Bermúdez. Un vecino de Os-pino, que  estando en San Pedro, de tránsito para Cara­cas, fue obligado a regresar, ha satisfecho y aclarado todas las dudas que podía haber.

Él dice: que nuestro Ejército de Oriente batió completamente en Guatire los batallones de Castilla y Valencia; que de 1.500 hombres que formaban la fuerza de estos dos batallones ha visto llegar a San Pedro, con el brigadier Correa, un grupo como de 500, que manifestaban y decían ellos mismos venir derrotados; que la voz general daba al señor general Bermúdez una fuerza de 3.000 hombres; que junto con los derrotados de Guatire venía una gran emi­gración de Caracas, compuesta principalmente de españoles e isleños y sus familias; que a su paso por Valencia encontró ya allí al ge­neral La Torre y en Tocuyito a los dos batallones de Valencey; que en San Carlos estaban la 3a y 5a divisiones, y que Morales, se decía, estaba con la suya en la villa de Cura. Como el suceso del Ejército de Oriente ha sido poco más o menos en los mismos días en que se había prevenido al señor general Bermúdez su movi­miento, S.E. no ha dudado de que sea verdad esta relación, mucho menos viendo que las operaciones del enemigo manifiestan sus grandes temores por la espalda. No solo La Torre ha ido para Valencia, sino que se dice ya que la 3a y 5a divisiones se han retirado también hacia allí. Con este motivo y deseando S.E. cooperar con el señor general Bermúdez, distrayendo por esta parte al enemigo, ha venido hasta aquí con este ejército y sigue para San Carlos si es verdad que ya está evacuada.

En tales circunstancias quiere S.E. que ejecute V.S. lo siguiente:

1º Que si al llegar V.S. a Barquisimeto supiere que está evacuada San Carlos, se dirija V.S. allí por la montaña de El Altar o por la vía más breve. Pero si hubiere duda de que esté aun el ene­migo en aquella ciudad, vendrá V.S. por Sarare, donde se reunirá con S.E. o tendrá noticias y órdenes positivas de la dirección que debe seguir.

2º Que traiga V.S. consigo cuantos caballos y mulas pueda, porque el ejército tiene una gran falta de ellos.

3º Que si el Escuadrón de Cazadores a Caballo no viniere tan bien montado que pueda hacer la campaña, o llegar hasta Valencia en las bestias que trae, lo deje V.S. en el Occidente, cubriendo los puntos que juzgue necesarios porque tenemos demasiada caballería y ningún caballo sobrante para remontar nuevos cuerpos.

4º Que el señor coronel Carrillo ha recibido orden para venir a incorporarse al ejército con su columna, y para que desune al señor coronel Vargas a perseguir las tropas que se han retirado de Barquisimeto, hasta que los arroje a Valencia y pacifique todo el territorio que el enemigo evacúe entre ambas ciudades. El teniente coronel Segarra debe quedar en Barquisimeto con orden de preparar todo lo que V.S. le pida para su tránsito. Luego que V.S. pase, debe él seguir a reunirse con el señor coronel Vargas.

5º Que si calculare V.S. que le van a faltar las subsistencias, desde antes de llegar a Barquisimeto, pida V.S. a esta villa el ganado que necesite, hasta pasar la montaña de El Altar, o bien diga el día que saldrá de la montaña para que se le envíe a Caramacate el ganado necesario para la marcha hasta San Carlos. Aquí habrá siempre bastante ganado para que lo reciba V.S. si oportuna­mente lo pide.

6º Que aunque hasta ahora no se ha recibido de V.S. ni un solo parte, S.E. confía en que habrá llenado su comisión satisfactoriamente y estará ya muy próximo a Carora, si no estuviere allí. Importa infinito que no pierda V.S. un solo momento en su marcha hasta que logre reunirse con S.E. Si se hubiere verificado la reunión en los días que S.E. había señalado, no habría tanto que temer las operaciones del enemigo sobre el señor general Bermúdez, que tal vez sufra un revés si no llamamos vivamente la atención del enemigo por esta parte.

Para que no se demore V.S. por los cansados y estropeados, puede dejar los que vengan en ese estado en Carora, u otro pueblo, con orden de que sigan a reunirse cuando ya estén restablecidos. Como V.S. traiga siquiera 1.500 infantes, recibirá el ejército todo el refuerzo que necesita.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Cuartel General en Araure, a 30 de mayo de 1821.

Al Coronel Reyes Vargas.

S.E. el Libertador Presidente ha visto con la mayor satisfacción el parte de V.S. de 28 del corriente, detallando sus operaciones desde que se movió de la provincia de Trujillo hasta que ocupó a Urachiche. S.E., muy satisfecho de la conducta de V.S., me manda le dé las más sinceras gracias por los recomendables servicios que ha prestado a la República en esta ocasión.

S.E. ha aprobado la marcha de V.S. en persecución de los enemigos que se retiraron de Barquisimeto, y quiere S.E. que siga V.S. persiguiéndolos, no solo a San Felipe, sino hasta Valencia. Si V.S. creyere que puede batir esas fuerzas, nada haría mejor que atacar­las y destruirlas; pero si temiere lograr el suceso, se limitará V.S. a molestarlas y obligarlas a que continúen su retirada hasta Valen­cia. El señor coronel Cruz Carrillo comunicará a V.S. instrucciones más prolijas; pero no las esperará V.S. para atacar las tropas de San Felipe, si puede hacerlo, o para molestarlas y hostigarlas vivamente.

Tome V.S. el mayor interés en reforzar la columna de su mando con toda la gente posible, de modo que si el enemigo se retira a Valencia, puede V.S. llamarle la atención por el camino de San Felipe. S.E. recomienda a V.S. muy particularmente esta operación, procurando con ella, no solo molestar al enemigo, sino amenazarlo por su espalda y por el camino de Puerto Cabello, obligándolo a desprender algunas fuerzas más para que atienda a V.S.

Sabemos positivamente que el señor general Bermúdez ha derrotado en Guatire dos batallones enemigos que le impedían la entrada a Caracas; y que había libertado aquella capital inmediatamente después que logró la victoria. Correa, con las pocas fuerzas que tenía en Caracas se retiró para los valles de Aragua.

Conviene que envíe V.S. espías por todas partes a saber noticias del enemigo, y principalmente a Valencia y Puerto Cabello, a saber las novedades que hayan ocurrido después, y lo que piensa el enemigo. De todo lo que V.S. sepa me dará parte pronto, así como de los sucesos que obtenga. Lo digo a V.S. de orden de S.E. para su inteligencia y cumplimiento.

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Cuartel General de Araure, a 30 de mayo de 1821.

Al Señor Comisario de Guerra, José Francisco Jiménez.

S.E. el Libertador Presidente ha tenido a bien conferir a V. comisión para que arregle los diferentes ramos de Hacienda pública en la parte libre de la provincia de Caracas.

Por esta comisión está V. autorizado para nombrar interinamente todos los empleados que deban servir los destinos de rentas, siempre que no hayan sido provistos aun por S.E. o por otro jefe de las divisiones activas encargado de la organización del territorio.

Las rentas deben quedar por ahora bajo el mismo pie en que estaban durante el Gobierno Español, hasta que se arreglen generalmente.

Muy particularmente se entiende la comisión de V. para la venta del tabaco que procurará V. organizar lo más pronto y lo mejor posible, no solo en el Occidente sino en Guanarito y demás pueblos de esta dirección. El ciudadano Lucio Troconis está nombrado administrador general de la de Guanare y V. le ordenará que venga a encargarse de ella.

Todos los empleados en rentas que deberían entenderse con el intendente de la provincia, se entenderán con V., estarán inmediatamente sujetos a sus órdenes, sin perjuicio de que cum­plan las que se le comuniquen por mí, o por el Estado Mayor General, como emanadas de S.E.

Luego que haya V. organizado los diversos ramos, me dará cuenta de todo, dirigiéndome la lista nominal de los empleos que haya provisto, y detallando cuanto haya hecho en cumplimiento de esta comisión; bien entendido que todos los empleos que confiera V. son interinos.

S.E. tiene una plena confianza en el celo e interés de V. por la causa pública y se ha abstenido por lo tanto de arreglar nada por sí mismo, satisfecho de que V. lo hará todo con la rectitud y pureza que le distinguen.

Lo comunico a V. de orden de S.E. para su inteligencia y cumplimiento

Dios guarde a V. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.






160

Agua Blanca, mayo 31 de 1821.

Al Señor Coronel Cruz Carrillo.

Con el edecán Ibarra dirigí a V.S. una orden para que envíe con dirección a San Carlos, si estaba evacuada, todas las tropas que forman su columna. Hoy se ha sabido positivamente que existen toda­vía allí la 3a y 5a divisiones; en consecuencia, dispone terminante­mente S.E.:

1º Que envíe V.S. inmediatamente todas las tropas que tenga actualmente en Barquisimeto por el camino de Sarare al pueblo de Cojedes, donde encontrarán al ejército o hallarán nuevas órdenes. No debe V.S. esperar para enviar esta primera partida, el que se le incorporen los destacamentos que tenga fuera de Barquisimeto, ni debe diferir un momento la marcha de ella.

2º Que si no están reunidas en Barquisimeto todas las tropas de su columna, quede V.S. remitiéndolas, después que hayan marchado en la dirección que he dicho las que hubiere reunidas allí en el acto de recibir esta orden. Reunidas que sean, vendrá V.S. con ellas por la misma dirección que he señalado para las otras.

3º Todos los demás artículos de la orden de ayer quedan vigentes, y serán cumplidos exactamente.

Lo comunico de orden de S.E. el Libertador Presidente para su inteligencia y gobierno

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Agua Blanca, 31 de mayo de 1821.

Al Señor Coronel Cruz Carrillo.

Después de haber llegado aquí, ha sido impuesto S.E. de que hay un camino directo de Barquisimeto a Caramacate, y de Caramacate a San Rafael de Onoto, sin necesidad de tocar en Sarare que es un gran rodeo. Como S.E. desea que esas tropas sin forzar la marcha, lleguen a reunirse al ejército cuanto antes, quiere que siga V.S. esta dirección, evitando entrar a Sarare. En San Rafael encontrarán las tropas al ejército, o hallarán las órdenes de lo que deban hacer.

No se han tenido otras noticias de San Carlos después de las que dieron esta mañana los dos desertores del Batallón de Barinas, de cuyas relaciones habrá informado a V.S. el teniente coronel Ibarra. Tanto la orden que llevó este como la que dirigí esta mañana sobre el modo con que debe ir enviando V.S. las tropas, quedan vigentes; pero esta solo se reduce a impedir el que vayan hasta Sarare sin necesidad, pudiendo venir más brevemente a Caramacate, y San Rafael de Onoto. Explíquele V.S. muy claramente al edecán Ibarra, y al oficial que manda inmediatamente la tropa, esta nueva dirección, expresándole que no deben ir a Cojedes, sino di­rectamente de Caramacate a San Rafael.

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Cuartel General de San Carlos, junio 3 de 1821.

Al Señor General de División José Antonio Páez.

Anoche recibió S.E. el Libertador la comunicación que con el mayor Sánchez, le hizo V.S. por conducto de S.E. el Jefe del Estado Mayor General. S.E. ha sentido las dificultades que han embara­zado hasta ahora la marcha de V.S.; pero siendo las principales la frecuencia con que barajustan los caballos, cree S.E. que puede fácilmente evitarse esto haciendo que cada soldado traiga uno o dos de diestro, y como de noche se atrasarían mucho si durmiesen tam­bién amarrados, se soltarán en madrina, pero maneados o con suel­ta; de este modo se remediará todo, vendrán más seguros y menos estropeados.

Desde ayer ocupó S.E. esta ciudad con cien Dragones de La Guar­dia. Los enemigos estaban evacuándola en el acto en que llegaron nuestros Dragones, que siguieron molestando la retaguardia del enemigo hasta cerca del Tinaco. Según todas las noticias y todas las apariencias, el enemigo se concentrará en Valencia, es decir, la 1a, 3a y 5a divisiones se reunirán pronto allí, porque según parece, la de Morales está entretenida con las operaciones del señor gene­ral Bermúdez sobre Caracas. En estas circunstancias, lo que S.E. desea es, que se le reúna V.S. aquí con la columna que conduce; pero sin estropear ni fatigar los caballos con marcha forzada. V.S. seguirá, pues, la dirección que ha traído este ejército hasta incorpo­rársele aquí, haciendo marchas ordinarias y regulares, y cuidando muy particularmente que los caballos coman, beban y duerman sin necesidad de supender por esto la marcha.

Esta misma orden comunicará V.S. al resto del ejército que ha quedado a su retaguardia. No tenemos ninguna necesidad urgente de que se nos reúna muy pronto; y así puede venir lentamente para que no se fatigue la Infantería.

Lo comunico a V.S. de orden de S.E. para su inteligencia y cum­plimiento

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Cuartel General de San Carlos, a 3 de junio de 1821.

Al Señor General de División Rafael Urdaneta.

Al fin se ha recibido ayer tarde la primera comunicación de V.S. con fecha del 27 del próximo pasado y por conducto del edecán Ibarra. S.E. el Libertador queda impuesto de todo lo que V.S. me dice en aquella nota, única que se ha recibido de V.S. desde que emprendió su marcha sobre Coro.

Por una extraordinaria fortuna los enemigos nos han dado lu­gar para todo, y no hemos tenido muy urgente necesidad de la incorporación de V.S. al ejército, y su sola aproximación, a tiempo que el señor general Bermúdez ocupaba a Caracas, ha bastado para que se retiren todas las fuerzas españolas que se habían reunido aquí y en Araure. Por mis anteriores comunicaciones, y por las del Estado Mayor General, sabrá V.S. que La Torre, con los dos batallones de Valencey, marchó para Valencia desde el 20 del mes pasado. S.E. trató entonces, o de batir la 3a y 5a divisiones que quedaron haciéndonos frente, u obligarlas a seguir el mismo movimiento. Ayer tarde se ha logrado esto último al acercarse a esta ciudad un destacamento de 100 Dragones, al mando del señor general Sedeño. Ya antes había el señor coronel Plaza tomado en San José dos guardias avanzadas, y todos los caballos del Escuadrón de Baquianos que ha quedado casi disuelto después de la sor­presa en que perdió los caballos. Como según todas las noticias y apariencias, el enemigo va a concentrarse en Valencia, y probable­mente dejará atendiendo a Caracas al brigadier Morales, no cree S.E. necesario que V.S. fuerce mucho sus marchas, y por el con­trario quiere que las haga muy lentamente para que no se estropee la tropa. V.S. las calculará de modo que sin dejar de marchar todos los días, no haga mucho camino en cada uno. Por parte del señor general Páez sabemos estaba en Tucupido con una columna de 1.000 caballos que se le mandó trajese volando. Como se espera este refuerzo muy pronto, y también al señor coronel Carrillo con la suya, hay menos necesidad de que reviente V.S. esas tropas con marchas rápidas.

Lo que S.E. desea es que llegue V.S. con el mayor número posible de tropa, y que esta venga en disposición de seguir la marcha. Los enfermos que V.S. dejó en el camino debe recomendarlos muy particularmente a las autoridades locales para que los cuiden, y restablezcan pronto, y según su número, debe también dejar algu­nos oficiales encargados de reunir los convalecientes y conducirlos a sus cuerpos, luego que puedan marchar. Se recomienda a V.S. un particular cuidado en esto.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.

Adición. En los lugares que juzgue V.S. más convenientes por la seguridad, abundancia de subsistencia y buen clima, irá dejando los soldados más estropeados para que descansen, se restablezcan y sigan cuando puedan; parece necesario que queden, como he dicho antes, algunos oficiales que los conduzcan al ejército, y cuiden de que no deserten, ni se dispersen.
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San Carlos, junio 3 de 1821.

Al Señor Coronel Cruz Carrillo.

Ayer a las cuatro de la tarde hemos tomado posesión de esta ciudad al acto de evacuarla el enemigo. El señor general Sedeño con un destacamento de Dragones se adelantó del ejército en Camoruco, y habiendo encontrado en el pueblo de San José una partida de Húsares enemigos, la cargó y vino persiguiéndolos hasta esta ciu­dad, haciéndola dispersar toda, pero no pudo aprehender sino uno, por el cual supo que el enemigo estaba evacuando este Cuartel General y que se retiraba para Valencia. En efecto, apenas había salido el último cuerpo enemigo, cuando entró nuestro destacamen­to de Dragones, que continuó persiguiendo a los Húsares, hasta cer­ca del Tinaco.

Como el objeto principal de S.E. era desalojar de aquí el enemigo y se ha logrado ya, no es necesario que V.S. fuerce las marchas y por el contrario quiere S.E. que las haga lentas, y con toda la comodidad posible sin estropear la tropa. Este debe ser el principal cuidado de V.S. porque importa mucho que lleguen los soldados descansados, y no que lleguen hoy o mañana muy fatigados. Incluyo a V.S. un pliego para el señor general Urdaneta; hágalo V.S. seguir volando para Carora con un hombre de mucha confianza que vaya bien montado, para que llegue cuanto antes.

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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PROCLAMA DE BOLÍVAR A LOS HABITANTES DE LA PROVINCIA DE CARACAS, FECHADA EN SAN CARLOS EL 3 DE JUNIO DE 1821, POR LA CUAL LOS INVITA A REGRESAR A SUS HOGARES, PORQUE HAY UN TRATADO PARA RESPETAR A LAS PERSONAS DE AMBOS BANDOS.

SIMÓN BOLÍVAR.

Libertador Presidente de Colombia, &., &., &.

A los habitantes de la provincia de Caracas:

Los trastornos que acabáis de sufrir por las emigraciones generales siguiendo las armas españolas, me han llenado de aflicción. Vuestra fuga, el abandono total de vuestros bienes, no puede ser una obra espontánea; no puede ser sino el efecto de un terror pánico, sea a las armas colombianas, sea a las armas españolas.

Realistas: debíais contar con la regularización de la guerra, y con la política del día, que se espanta de aquellos tiempos en que el genio del crimen había llegado a colmar las angustias del cora­zón humano. Realistas: volved a vuestras residencias.

Caraqueños: vuestra emigración es una ofensa manifiesta al Gobierno Español a quien pensáis lisonjear. Vuestro temor con respecto a las armas del Rey en sus terribles reacciones, no es ya fun­dado, porque los jefes españoles son los generales La Torre y Correa, no Boves y Morales. Caraqueños: yo os conozco patriotas y habéis abandonado a Caracas; pero ¿podéis de buena fe alejaros de las armas de Colombia? No, no, no.

Habitantes de la provincia de Caracas: no ultrajéis a los gobier­nos beligerantes: quedaos tranquilos en vuestras casas: contad con la mejora del Gobierno Español, y con nuestra religiosidad en el cumplimiento del contrato de gentes que hemos celebrado en Trujillo.

Cuartel General en San Carlos, a 3 de junio de 1821.

BOLÍVAR.

Por mandato de S.E.

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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San Carlos, junio 4 de 1821.

Al Excelentísimo Señor Vicepresidente de la República.

Hasta la Aparición de la corteza he instruido antes a V.E. de los movimientos de este ejército y de las noticias que teníamos del enemigo. El 30 vino el ejército de Araure y de allí se adelantó el señor coronel Plaza con un piquete de 20 Dragones a observar esta ciudad. Estando a seis leguas de ella se le presentó un sargento desertor del Escuadrón de Baquianos, que formaba en el pueblo de San José la guardia avanzada del enemigo. Por este desertor supo la disposición en que se hallaba aquel cuer­po y que no era difícil sorprenderlo y desmontarlo, quitándole los caballos. El 31 por la noche se ejecutó esta operación, con tan buen suceso, que se tomaron los cien únicos caballos que tenía el cuerpo y con ellos diez y siete hombres armados. El resto del Escuadrón y una compañía de Infantería que cubrían el pueblo, fueron sorprendidos, y se retiraron en completa dispersión, de la cual no pudo el coronel Plaza aprovecharse, por la oscuridad de la noche y porque siendo tan débil su piquete no debía expo­nerse a que le retomara el enemigo los caballos, de que ya nos habíamos apoderado.

El 2 del corriente, al acampar el ejército en La Ceiba, destacó S.E. al señor general Sedeño con 150 Dragones y Lanceros a reconocer de nuevo a esta ciudad, de donde se recibían frecuentemente noticias contradictorias por los desertores que llegaban a presentar­se al ejército, y principalmente por los dispersos de la sorpresa de San José, que iban saliendo  después de haber estado ocultos a las inmediaciones de la ciudad. El general Sedeño tuvo orden de marchar hasta donde encontrase enemigos en nú­mero más fuerte que el de su descubierta. No habiendo hallado novedad alguna hasta San José, siguió, y apenas había dado algunos pasos, cuando dio con un piquete de Húsares españoles, que al divisar nuestra partida volvieron cara y se pusieron en fuga . Aunque se les persiguió vivamente, no pudo aprehen­derse sino uno solo, por el cual se supo que las divisiones 3a y 5a estaban evacuando la ciudad y se retiraban sobre Valencia.

Nuestra descubierta se adelantó, ocupó esta población y siguió en persecución del enemigo, cuya retaguardia molestó en toda aque­lla noche. La precipitación con que se retiraba el  enemigo era tal, que en más de 12 leguas no hizo un alto, y nuestros Dragones fatigados ya de la persecución, se conformaron con tomar los dispersos y estropeados que dejaba aquel. Más de 150 hombres de todos los cuerpos se han recogido ya, y únicamente afirman que es aun mayor la deserción que  ha sufrido esta columna enemiga.

Incesantemente se presentan desertores a nuestros puntos avanzados, y salen de los bosques inmediatos a esta ciudad los que quedaron ocultos en ellos.

Generalmente se asegura que el general La Torre permanece en Valencia con la 1a División de su ejército y que allí hará la asam­blea general. Que Morales, con dos batallones y dos escuadrones, marchó sobre Caracas a observar al señor general Bermúdez, cuyos puestos avanzados atacados por la descubierta enemiga se retira­ron al cuerpo del ejército, que estaba en Petare según dicen unos, y en Guarenas, según otros. Lo que se deduce con certeza de todas las relaciones es que el señor general Bermúdez ha obrado con una audacia y rapidez extraordinaria hasta apoderarse de Caracas y después se ha conducido con la prudencia y  que S.E. le ordenó observase, conforme al plan de operaciones.

Dentro de muy pocos días estarán reunidas aquí todas las divisiones del ejército. El señor general Páez estaba con la suya en Tucupido el 31 de mayo. El señor general Urdaneta tenía dos de sus cuerpos avanzados en El Pedregal y marchaba de Coro el 28 con los demás. El señor coronel Carrillo, después de haber pacificado todo el Occidente, se acerca con su columna y entrará mañana a este Cuartel General.

Los enemigos reducidos a Valencia y los valles de Aragua, son observados de cerca, puede decirse que están verdaderamente bloqueados por la sola cooperación de este cuerpo con el del señor general Bermúdez.

Dios, etc.

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Bogotá, junio 5 de 1821.

Al señor Ministro de la Guerra.

Señor Ministro:

El general Aimerich nos ha exigido condiciones muy gravosas, como preliminares para continuar la suspensión de hostilidades; US. las encontrará en las notas adjuntas. El general Torres, en virtud de mis instrucciones, se ha denegado a consentir en ella, y por supuesto desde el 27 de  mayo se han renovado las hostilidades. Para reforzar la División de Popayán, en que la deserción no ha tenido interrupción, ha sido preciso disponer de algunos reclutas que se hayaban en Cali para embarcarse con dirección a Guayaquil.

Incluyo la adjunta correspondencia del general Mires.

Esta comunicación la envío a pertoria al señor Ministro del Interior por lo que pueda importar al conocimiento del Vicepresidente y del Congreso.

Dios Guarde a US. muchos años

FRANCISCO DE P. SANTANDER.  
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San Carlos, junio 5 de 1821.

Al Señor Ministro de Estado, Relaciones Exteriores y Hacienda.

Incluyo a V.S. copia (número 1º) de la proclama que S.E. el Libertador ha expedido en 3 del corriente, con el objeto de inspirar confianza a los habitantes del país que ocupa el enemigo, para que no emigren al acercarse nuestras armas, y con el de atraer a sus domicilios a los incautos, que engañados por las amenazas de los españoles han abandonado sus hogares. S.E. ha creído que el medio más seguro de que se publique en el territorio enemigo, es dirigírsela al general La Torre, como un testimonio de nuestra religiosi­dad en el cumplimiento del tratado de regularización de la guerra.

Al mismo tiempo ha creído S.E. conveniente hacer la comunicación que verá V.S. en la copia adjunta (número 2º). Si el enemigo acepta las proposiciones que se le ofrecen, ganaremos mil ventajas en la opinión, y acabaremos de destruirle la moral de sus tropas que cada día se disminuye y debilita, en proporción a la fuerza física, por la frecuencia de las deserciones. Si por el contrario, se desechan las proposiciones, habremos siempre ganado el tiempo para reunir aquí nuestras columnas. De todos modos es esta oferta un rasgo de generosidad que debe aturdir al enemigo, y tal vez le hace concebir operaciones falsas fundadas en falsos principios, porque tal vez se atribuirá a debilidad este paso que no es sino de política. Hasta el 7 no saldrá esta nota al general La Torre, porque es preciso realizar antes algunas operaciones nuestras, y esperar que el enemigo haya ejecutado plenamente las que ha em­pezado, a consecuencia de nuestra aproximación.

Sírvase V.S. informarlo todo a S.E. el vicepresidente y hacer que se impriman y publiquen ambas copias.

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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San Carlos, junio 5 de 1821.

Al Teniente Coronel J.G. Lugo.

S.E. el Libertador Presidente ha tenido a bien nombrar a V. Comandante General del Departamento del Occidente de la Provincia de Caracas, que se compone de los distritos de San Felipe, Barquisimeto, Tocuyo y Carora. El teniente coronel Miguel Segarra que ejerce el mando de aquel departamento, lo entregará a V. junto con las órdenes e instrucciones que le comunicó el señor coronel Carrillo, a las cuales arreglará V. su conducta en cuanto no se oponga a las que con esta fecha se le comunican por el Estado Mayor General y por este Ministerio.

El señor coronel Juan Gómez ha sido nombrado Comandante General de la columna de operaciones sobre San Felipe, compuesta de las tropas que manda el señor coronel Vargas, de la caballería al mando del teniente coronel Miguel Segarra y de algunas com­pañías de Infantería que vienen de Trujillo o están ya en Barquisimeto. El coronel Gómez será auxiliado por V. con cuanto nece­site para el mejor éxito de sus operaciones. Él depende inmediata­mente de S.E. el Libertador.

Mientras el coronel Gómez obre dentro del territorio del mando de V. no ejercerá sino el de su columna, quedando reservado a V. el del país, excepto en aquellos negocios que por su íntima conexión con las operaciones deben pertenecerle también; pero cuan­do haya salido del departamento de Occidente, mandará el terri­torio que vaya ocupando. Sin embargo de esta advertencia, debe V. en todas las circunstancias prestarle cuantos auxilios pida, y no en­torpecer de ningún modo el curso de las operaciones de la columna.

Se recomienda a V. muy particularmente el buen trato y dulzura con los habitantes del departamento que va a mandar. Una gran parte de él se ha sustraído de la dominación española por sus pro­pios esfuerzos, y merece toda la consideración del Gobierno.

Evite V. todo motivo de queja o disgusto del pueblo, procurando atraer al servicio o a sus casas a los que no se hayan presentado aun.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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San Carlos, junio 6 de 1821.

 

Al Señor Coronel Juan Gómez.

S.E. el Libertador Presidente ha tenido a bien conferir a V.S. el mando de la columna de flanqueadores de la izquierda que obra actualmente en San Felipe. Además de lo que por el Estado Mayor General se prevendrá a V.S. sobre las operaciones que debe ejecutar con aquella columna, me manda S.E. le ordene:

1º Que debe V.S. ir de aquí a Barquisimeto a tomar el mando de la caballería del teniente coronel Segarra, y de algunas compa­ñías de Infantería que habrán llegado allí o llegarán de Trujillo. Estas tropas están destinadas a reforzar la columna con que obra el señor coronel Vargas sobre San Felipe, y V.S. mismo debe conducirlas. Si no hubieren llegado a Barquisimeto todavía las compañías de Infantería, de que he hablado, marchará V.S. con la caballería sola, y dejará órdenes al comandante de Barquisimeto para que las haga seguir cuando lleguen.

2º El objeto de las operaciones de V.S. es pacificar todo el territorio que esté ocupado aun por los enemigos en el Occidente y muy particularmente batir y desalojar de San Felipe un destacamento con que la cubre el enemigo. Luego que haya V.S. conse­guido esto, es decir, cuando haya batido aquel destacamento y los más que se le presenten, continuará obrando sobre Valencia y sobre Puerto Cabello, bien sea en masa con todas sus fuerzas reuni­das, o bien en guerrillas, según sea más conveniente. El fin de V.S. es perseguir y destruir si es posible las tropas enemigas que haya en el distrito de San Felipe y sus inmediaciones, y después arrojarse sobre Puerto Cabello amenazando al enemigo por aquella parte para obligarlo a que divida su atención y desmembre su ejército o lo concentre en aquella plaza.

3º El teniente coronel Lugo, Comandante General del Occidente, tiene órdenes de prestar a V.S. los auxilios que le pida en el curso de sus operaciones; particularmente podrá él remitirle las armas y municiones que V.S. necesite. En Barquisimeto debe haber un número considerable de ellas, del cual puede V.S. desde ahora llevar las que calcule necesarias.

4º Mientras obre V.S. dentro del departamento de Occidente no se mezclará en el mando del país sino en aquellos negocios que tengan íntima relación con las operaciones, dejando el mando territorial al Comandante del departamento; pero luego que haya V.S. salido del distrito de San Felipe y entrado en el de Valencia o Puerto Cabello, mandará el país que vaya libertando, organizándolo del mejor modo posible.

Lo comunico, etc.

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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San Carlos, junio 6 de 1821.

Al Señor General J. Francisco Bermúdez.

He sabido con la mayor satisfacción que V.S. ocupó la capital de Caracas del 13 al 14 de mayo, después de haber triunfado de los batallones de Castilla y Valencia. Doy a V.S. las gracias a nombre de la República por estos importantes servicios, que ella recompen­sará con el empleo de General en Jefe. No dudo que V.S. haya cumplido el tenor de mis instrucciones, y ahora las recomiendo de nuevo. Obrando con audacia hasta dar con el enemigo, y con pru­dencia luego que esté a su frente.

Mi ejército está ya todo reunido en este Cuartel General y es muy superior al de La Torre: lo aviso a V.S. para su inteligencia, y para que obre en consecuencia.

El portador de este pliego debe traerme recibo de él, con los avisos que V.S. quiere comunicarme y que V.S. juzgue importantes, pero con todas las precauciones precisas.

Dios guarde a V.S. muchos años

BOLÍVAR.

P.D. Si S.E. el Vicepresidente de Venezuela estuviera en el Cuar­tel General de V.S., tendrá este oficio por suyo.

Vale.

BOLÍVAR.
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San Carlos, junio 6 de 1821.

Al Excelentísimo Señor Vicepresidente de la República.

Los importantes servicios que el señor general de División Rafael Urdaneta ha prestado a la República en esta campaña, completando la libertad de las provincias de Maracaibo y Coro, lo hacen acree­dor al inmediato ascenso de General en Jefe de los ejércitos de Colombia. Él sirve en el empleo actual desde el año de 1814: constantemente ha estado en campaña y en todas ocasiones ha manifestado su absoluta consagración a la República y virtudes militares que le han merecido siempre la estimación pública y la confianza del Gobierno.

Yo recomiendo a V.E. que lo presente a la consideración del Congreso General, proponiéndolo en mi nombre para el empleo de General en jefe.

Dios guarde a V.E. muchos años

BOLÍVAR.
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PROCLAMA DE BOLÍVAR A LOS HABITANTES DE CORO, FECHADA EN SAN CARLOS EL 6 DE JUNIO DE 182l, POR LA CUAL SE CONGRATULA DE SABER QUE YA SE HAN INCORPO­RADO A COLOMBIA Y LES PIDE QUE NOMBREN SUS REPRESENTANTES AL CONGRESO GENERAL. AHORA TODOS SON IGUALES.

SIMÓN BOLÍVAR

Libertador Presidente de Colombia, &., &.

A los habitantes de Coro:

¡Corianos! Es una satisfacción para la República de Colombia, llamaros sus hijos: vuestra conducta en este último período, es conforme a lo que debéis a vuestra Patria, y a vosotros mismos. Yo os felicito por el buen uso que habéis hecho de vuestro celo y valor y me prometo que en lo futuro seréis los más fieles republicanos.

¡Corianos! Nombrad vuestros representantes en el Congreso Nacional: allí seréis soberanos de Colombia, y en vuestro suelo seréis los ciudadanos más libres protegidos por las leyes que dictan vues­tra conciencia y voluntad.

Todos, corianos, sois iguales en Colombia, como en España to­dos erais desiguales; a todos dividían barreras odiosas con privile­gios inicuos y degradaciones absurdas.

Esta es la República de Colombia: ella sin duda penetrará en vuestros corazones y se colocará en vuestro amor porque ella es madre y todos son sus hijos.

Cuartel General en San Carlos, 6 de junio de 1821.

Bolívar.
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San Carlos, junio 7 de 1821.

Al Señor General Rafael Urdaneta.

Incluyo a V.S. los partes que el señor coronel Carrillo me ha dirigido de los comandantes de Barquisimeto, Siquisique y Sarare. Aunque supongo que V.S. no necesita de ellos para saber el estado de las cosas en el territorio que está atravesando, y que habrá V.S. tomado las medidas convenientes para restablecer el orden y asegurar la tranquilidad del Occidente, quiere S.E. que vea lo que se le informa para que proceda V.S. con más seguridad.

S.E. cree de una grande importancia sofocar en su origen estos primeros movimientos de los pueblos, que podrían perpetuarse y renovar los desastres que se vieron en la época anterior; y cree también que es fácil conseguirlo, dejando algunas tropas y armando los patriotas de Siquisique, Carora y los otros pueblos que se han pronunciado decididamente por la República. Estos, formados también en guerrillas, bien armados y municionados y conducidos por buenos oficiales y especialmente por los que sean prácticos del país, perseguirán vivamente a los facciosos; pero es preciso que les prevenga V.S. el buen trato con los pueblos y que tiente todos los medios posibles de atraer y ganarse a las guerrillas. V.S. dispondrá esto según le parezca más conveniente. La única prevención que tiene S.E. que añadir a V.S., es que, si deja tropa de la División, sea la más estropeada, y que no sea sino la muy indispensable. El Escuadrón de Cazadores a Caballo debe ser el primero que V.S. destine a este fin, porque es el que menos se nece­sita en el ejército, como lo he dicho en una de mis comunicaciones anteriores.

El teniente coronel Lugo, Comandante General del Occidente, tiene orden de recibir de V.S. los auxilios que necesite, no solo para pacificar el territorio, sino para reforzar la columna de flanqueadores que obra a las órdenes del señor coronel Gómez sobre San Felipe; pero como si se confirma el mal suceso del señor coronel Vargas, no podrá aquella columna batir por sí sola las fuerzas enemigas de San Felipe, que importa mucho destruir para quitar todo apoyo a los guerrilleros de Occidente y amenazar a Puerto Cabello y Valencia, S.E. autoriza a V.S. para que destaque con este objeto un Batallón, o las tropas que juzgue necesarias de esa División, con las instrucciones siguientes, además de las que V.S. añada con presencia de las circunstancias.

1º Que vaya directamente sobre San Felipe, luego que V.S. llegue a Barquisimeto, por el camino más recto que haya, para que no pierda tiempo ni se estropee en marchas demasiado largas.

2º Que busque y bata a las tropas enemigas que cubren a San Felipe, siempre que estén todavía allí o en las inmediaciones.

3º Que batido aquel cuerpo venga a reunirse al ejército en el Tinaquillo por el camino que sale allí por Nirgua o Montalbán, o por cualquiera otro que sea más recto, con tal que salga al Ti­naquillo.

4º Que estas tropas que V.S. destaque deben calcular sus operaciones de modo que estén en el Tinaquillo del 20 al 24 del corriente, que son los días en que podrá estar allí el ejército; pero si por cualquier accidente se detuvieren más, seguirán la marcha del ejército.

5º Que no se ocupen de perseguir a los derrotados, sino que batido el enemigo tomen la dirección que se ha señalado, dejando al señor coronel Gómez encargado de hacer la persecución con su columna y de cumplir con las otras partes de su comisión.

6º Que para asegurar más el resultado, deben esas tropas reunirse con el señor coronel Gómez en un punto cómodo, donde no puedan ser batidas en detal antes de la reunión. 

Lo que S.E. desea, es que el golpe sea seguro y que las tropas empleen el menor tiempo posible, sin hacer marchas forzosas para que no se fatiguen demasiado y para que puedan llegar oportunamente al Tinaquillo.

Si no trajere V.S. armamento sobrante y juzgare necesario dejar alguno en el Occidente para armar las guerrillas, puede V.S. disponer de cien o doscientos de los fusiles que trae en mano, seguro de que aquí habrá con qué reemplazarlos, aunque sea con los so­brantes de nuestros enfermos.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.

Adición: Olvidaba advertir a V.S. que debe tener presente, en la elección del cuerpo que destaque sobre San Felipe, lo largo de la marcha que va a hacer y lo penoso del camino que lleva. Así, cuidará V.S. de que sea el más descansado. Si el Batallón Maracaibo estuviere en este caso, S.E. desea que sea él, de preferencia, porque siendo el más nuevo puede aguerrirse en estas pequeñas escaramu­zas y no importa tanto la pérdida que tenga.

Otra: Creo excusado decir a V.S. que debe seguir su marcha ha­cia este Cuartel General, luego que haya despachado el Batallón y dado las disposiciones necesarias en el Occidente. Importa que en todo esto economice V.S. el tiempo y se detenga lo menos posible; pero importa también que no fuerce las marchas, como lo he reco­mendado antes.

Vale.
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San Carlos, junio 9 de 1821.

Al Ministro del Interior y Justicia.

Al participar el Gobierno de Maracaibo la llegada a aquella ciudad del Batallón Rifles, ha instruido también a S.E. que el teniente coronel español Gómez, después de haber abandonado el servicio de nuestros enemigos y abrazado el de la República, ha desertado y manda una fuerte guerrilla en la Guajira con la cual atacó y causó una grande pérdida al Batallón Rifles en su tránsito por allí. S.E. sabía por partes del señor coronel Montilla, que Gómez había abrazado de buena fe nuestra causa, y no halla a qué atribuir su nueva defección, sino el mal trato que se asegura había experimentado de parte del gobernador de Río Hacha. Esta imprudente des­confianza ha privado a la República de los útiles servicios de Gó­mez, que por su influjo en los guajiros había ya pacificado aquel territorio, y extinguido, puede decirse, la perpetua guerra en que aquellos fieros indios han vivido siempre contra las provincias de Maracaibo y el Hacha. Será necesario emplear tropas en guarnecer las fronteras de aquellas dos provincias para cubrirlas de las atre­vidas incursiones de los guajiros; y será necesario derramar mucha sangre para reparar el mal, irremediable por otro medio que no sea el de la fuerza, porque no será posible persuadir a aquellos guerrilleros que el Gobierno tiene mejor fe y más generosidad que el comandante del Hacha.

S.E. me manda que exponga todo esto a V.S. para que eleván­dolo al conocimiento de S.E. el Vicepresidente tenga presente este reciente ejemplar para la pacificación de Ocaña. S.E. teme que si los colorados llegan a concebir desconfianza sobre el cumplimiento de las ofertas que se les han hecho, la sublevación de Ocaña es inevitable, y va a ser muy costosa a la República porque la naturaleza del país presenta mil ventajas a los facciosos. S.E. toma por muy oportuna esta ocasión para advertir que tal vez las acusaciones del Cabildo de Ocaña contra los nuevos presentados, no son fundadas, sino efecto de resentimientos particulares y deseos de venganza. No todos los hombres saben perdonar y olvidar y no es difícil que el Cabildo de Ocaña obre como el co­mún de los hombres.

El ejército permanece aun en esta ciudad aguardando la reunión de las divisiones del señor general Urdaneta y general Páez. Este último se incorporó ya el 7 con una columna de mil caballos. El resto de su caballería y su Infantería debe llegar dentro de dos días. Suponemos que el señor general Urdaneta estará ya sobre Barquisimeto.

El enemigo no ejecuta movimiento ninguno. Últimamente se ha dicho que ha tomado posiciones en Carabobo y que trata de fortificarse allí. Pronto sabremos lo cierto, porque nuestra columna de flanqueadores de la derecha que ha ocupado al Pao debe adquirir noticias exactas.

La guarnición enemiga que cubría a Barquisimeto se redró por el camino de San Felipe, donde ha hecho alto. El señor coronel Vargas que la fue persiguiendo ha tenido algunos encuentros con ella, más bien con el objeto de entretenerla hasta que se reúnan los refuerzos que lleva el señor coronel Gómez, que con el de batirla decisivamente. En todos estos pequeños choques hemos tenido la ventaja y tomado algunos prisioneros.

La deserción del Ejército Español continúa y aun se aumenta cada día. Ya ha entrado hasta en las tropas europeas. Cinco soldados del Batallón Navarra se han presentado, y aseguran que vienen muchos más. De los cuerpos del país es tan frecuente la deserción, que no hay día en que no se presenten algunos que vienen voluntariamente a tomar nuestro servicio, y aunque es verdad que la mayor parte se dispersan y ocultan para volver a sus casas, por el número de los que se presentan se infiere bien que es espantosa la baja que han sufrido sus cuerpos. Veinticinco hombres al mando del oficial José María Landaeta han llegado ayer a nuestros puestos avanzados, y se han ofrecido a hacer el servicio en ellos por ser todos prácticos del país.

Del señor general Bermúdez se ha hablado con variedad; un desertor del Batallón del Rey dice venir derrotado de un combate entre nuestro Ejército de Oriente y la División de Morales. Añade mil detalles como testigo que fue de la acción; pero como al mismo tiempo afirman otros que el general Bermúdez se ha retirado para Guarenas atrayendo al enemigo a aquella posición, no puede darse entera fe al desertor del Rey.

Sírvase V.S. informar de todo esto a S.E. el vicepresidente de Cundinamarca.

Dios guarde a V.S. muchos años.

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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San Carlos, junio 9 de 1821.

Al Gobernador Comandante General de Maracaibo.

Por el edecán Medina recibí los cuatro oficios de V.S. fechas de 15 de mayo último, marcados con los números 4, 5, 6 y 7. S.E. el Libertador Presidente queda en cuenta de su contenido y me manda dé a V.S. las gracias por el celo e interés con que se ha esforzado por remitir al ejército el vestuario pedido y por los socorros prestados al Batallón Rifles.

S.E. ha visto con dolor el desgraciado suceso de los Rifles en su tránsito por la Guajira, y lo ha sentido tanto más, cuanto que yo creía pacificado todo aquel territorio, por haberse presentado y abrazado nuestra causa el teniente coronel Gómez. S.E. supone que el señor general Urdaneta habrá dejado a V.S. instrucciones, recomendándole la conducta que debe observar con aquel jefe de guerrilla, para atraerlo y ganarlo a la República. Entrando V.S. en relaciones amistosas con él y ofreciéndole a nom­bre del Gobierno, no solo una absoluta garantía, sino la conserva­ción de su empleo y un tratamiento distinguido, es muy posible que ceda y vuelva al orden. No omita V.S. paso que pueda propor­cionar esta ventaja; pero si todos fuesen ineficaces, conviene que V.S. combine con el gobernador del Hacha las operaciones de las tropas que destine a perseguir aquella guerrilla hasta destruirla. Es preciso tomar un grande interés en pacificar la Guajira para tener expeditas las comunicaciones por tierra entre esa provincia y el Hacha, y para alejar de las fronteras de ambas todo temor de in­vasión.

El señor coronel Montilla me participa que en uno de los bu­ques que sirvieron de transporte al Batallón Rifles, remitía para esta plaza 80.000 balas de fusil, 25 quintales de plomo en lingotes y 4.000 cartuchos de fusil. Si V.S. los ha recibido me lo avisará, y si no, lo dirá al señor coronel Montilla para que los reclame del capitán del buque. Ya antes de ahora he dicho a V.S. el uso que debe hacerse de estos elementos y de los fusiles que han de llegar a ese puerto. Repito ahora y añado que cualquiera que sea el nú­mero de estos, se remita a Cúcuta a disposición del Comandante General de los valles, reservando V.S. los que necesite en esa pro­vincia para armar la guarnición y los cuerpos que se hayan formado.

El mayor número, especialmente en estos momentos, conviene que vaya a Cúcuta, y que V.S. no deje ahí sino los muy indispensables.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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San Carlos, junio 10 de 1821.

Al Señor General Urdaneta.

Acaba de llegar un desertor del Escuadrón de los Guías del enemigo, y entre los muchos detalles que hace de las fuerzas españo­las, es uno, el que todas están concentradas en Carabobo al mando de Morales, porque La Torre se ha retirado a Puerto Cabello y según parece está sin mando. El desertor asegura que están también reunidas allí las tropas que se oponían al señor general Bermúdez en Caracas, y que Carabobo es el campo que han elegido para la batalla. Esta misma relación se confirma por algunos espías nues­tros que han vuelto, añadiendo que las avanzadas enemigas están en los Taguanes. En vista de todo esto ha dispuesto S.E. el Liber­tador, y me manda comunique a V.S. lo siguiente:

1º Que se revocan las órdenes verbales que fue encargado de comunicar a V.S. el edecán Ibarra.

2º Que en lugar de tomar la dirección que él habrá señalado a V.S., venga con la División por el camino recto del Altar, a este Cuartel General, porque sería peligroso y expuesto buscar la reunión en Tinaquillo.

3º Que no deje V.S. de la División sino 200 o 300 hombres, sacados de los más estropeados y cansados, para reforzar la columna de flanqueadores del señor coronel Gómez. Las circunstancias di­rán a V.S. si es, o no, necesario este refuerzo, porque S.E. autoriza ampliamente a V.S. para que disponga lo que juzgue conveniente en el Occidente, con el objeto de pacificarlo y arrojar de San Felipe las fuerzas enemigas que la cubren.

4o Que si los negocios de Siquisique y Carora hacen creer a V.S. necesaria allí la presencia del señor coronel Vargas, lo des­une a obrar en aquella parte para perseguir y destruir las guerrillas; pero él debe dejar al mando del señor coronel Gómez las tropas que tiene su columna, y no llevará sino algunos hombres u oficia­les que le sean muy útiles para levantar y mandar las guerrillas que deben formarse. V.S. le dará además todas las armas y municiones que necesite para obrar con suceso.

5º Que importa que arregle V.S. todo esto a la mayor breve­dad y que no se detenga la marcha de la División, que debe sin embargo hacer jornadas ordinarias regulares.

6º Repito que está V.S. ampliamente facultado para disponer en el Occidente cuanto juzgue conveniente arreglar en esa parte conforme a las circunstancias, y dar todas las órdenes e instrucciones que tenga a bien.

Lo comunico, etc.

Dios guarde a V.S. muchos años

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Bogotá, Junio 10 de 1821

Al señor Ministro de la Guerra del Gobierno de Colombia.

Para satisfacción de S.E. el Libertador Presidente aviso a US., que todos los facciosos de los pueblos inmediatos al Valle de Upar han sido destruidos y muerto el español Bataller que los acaudillaba, distinguiéndose en cooperar activamente a su destrucción los pueblos de Chiriguaná, el de Molinos, San Juan y otros de los recientemente incorporados a la República.

El distrito de Sanas, en la provincia de Cartagena ha quedado tranquilo, y la plaza sigue perfectamente bloqueada. Cuatro buques mayores no han podido entrar en Cartagena, y las poblaciones de la isla Barú quedan incorporadas a la República. Todo consta de los diferentes   partes oficiales que he recibido en correos de ayer.

Dios etc. 

F. DE P. SANTANDER.
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San Carlos, junio 11 de 1821.

Al Señor Coronel Cruz Carrillo.

S.E. el Libertador Presidente ha tenido a bien comisionar a V.S. para que pase al departamento de Occidente a ejecutar las siguien­tes instrucciones:

1º Tomará V.S. de la División que viene de Coro a las órdenes del señor coronel Vargas o de cualquiera que sea el jefe que la mande, el Batallón Maracaibo y seguirá V.S. con él a reunirse con el señor coronel Gómez, que manda la columna de flanqueadores de la izquierda.

2º Luego que se haya V.S. reunido con el señor coronel Gó­mez tomará el mando general de toda la fuerza y marchará a bus­car y batir las tropas enemigas que cubren a San Felipe. Esta es la operación que S.E. confía y encarga a V.S. prometiéndose que tendrá el más pronto y feliz resultado.

3º Batidos los enemigos de San Felipe, dejará V.S. al señor coronel Gómez encargado con su columna de hacer la persecución, si el enemigo se retira sobre Puerto Cabello o sobre los pueblos de la Costa; pero si se retirare sobre Valencia, lo perseguirá V.S. mis­mo hasta Montalbán, y de allí seguirá en la persecución el señor coronel Gómez, como se ha dicho, y V.S. vendrá con el Batallón Maracaibo a reunirse al ejército en el Tinaquillo, por el camino recto que viene a salir allí. Esta misma dirección debe V.S. tomar en el primer caso, es decir, que bien sea que V.S. mismo persiga al enemigo hasta Montalbán, bien sea que encargue la persecución al señor coronel Gómez solo, porque se haya retirado el enemigo para Puerto Cabello o la Costa, debe V.S. en ambos casos venir con el Batallón Maracaibo al Tinaquillo a reunirse al ejército por el camino más recto.

4º Para que no tenga V.S. embarazo ninguno en sus marchas, dejará en Barquisimeto todos los soldados que traiga estropeados o cansados el Batallón Maracaibo, de modo que no tenga V.S. necesi­dad de dejar soldados en otra parte en toda su marcha.

5º Se recomienda a V.S. la prontitud en la ejecución de esta operación que es sobremanera importante.

6º Si al llegar V.S. al Tinaquillo no encontrase allí el ejército, seguirá la dirección en que este se haya movido.

7º Conviene que dé V.S. partes frecuentes de lo que haya y de lo que sepa del enemigo en todas sus posiciones.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V.S. muchos años
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San Carlos, junio de 1821.

Al Señor Coronel Antonio Rangel.

Acabo de recibir el oficio de V.S. fecha de 8 del corriente participando haberse encargado del mando de la División Urdaneta, y estar ya en su poder algunas de mis comunicaciones a aquel señor general; pero sin expresar la data de ellas.

Supongo que habrá recibido V.S. una orden que dirigí ayer al señor general Urdaneta en virtud de haber variado las circunstan­cias en que se le habían librado otras con el edecán Ibarra. Últi­mamente, en atención al mal estado de la salud del señor general Urdaneta, y a los sucesos que han tenido los enemigos en San Fe­lipe, ha dispuesto S.E. el Libertador que el señor coronel Carrillo con el Batallón Maracaibo y con la columna del señor coronel Gó­mez, marche a batir aquellas fuerzas. V.S. le entregará el Batallón con las municiones que necesite en el momento que él se presente a V.S. con esta orden.

Siento que no haya V.S. expresado las fechas de las comunicaciones mías que dice haber recibido, porque no me acuerdo haber exi­gido celeridad en las marchas de esa División. Por el contrario, cuando he recomendado la importancia de que se reúna pronto el ejército, he añadido, que las marchas sean cómodas y regulares para que no se estropee ni fatigue la tropa. Con este mismo fin es que me manda S.E. ordene a V.S. que luego que entregue al señor coronel Carrillo el Batallón Maracaibo, continúe V.S. en marcha hacia este Cuartel General con el resto de la División por la montaña de El Altar haciendo las jornadas siguientes: 1º De Barquisimeto a Cujicito. 2º De Cujicito al pueblo de Caramacate. 3º Del pueblo de Caramacate a La Ceiba. 4º De La Ceiba a San José.

En San José recibirá V.S. la orden para entrar en esta ciudad, si avisa oportunamente la hora en que estará allí.

En Barquisimeto debe V.S. dejar todos los enfermos que traiga la División desde Carora hasta allí, y además los estropeados o can­sados que puedan atrasarse o gravarse en la marcha hasta aquí.

Dios guarde a V.S. muchos años
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San Carlos, junio 11 de 1821.

Al Señor Coronel Reyes Vargas.

Con esta fecha ha dispuesto S.E. el Libertador que marche el señor coronel Cruz Carrillo a reforzar con el Batallón de Maracatbo la columna de flanqueadores que manda el señor coronel Gómez. Al señor coronel Cruz Carrillo se le ha confiado el mando general de la fuerza reunida, y V.S. estará a las órdenes de él hasta que haya batido las tropas enemigas que cubren a San Felipe. Luego que se haya obtenido este suceso, dejará V.S. al mando del señor coronel Gómez las tropas de su columna y marchará a encargarse de la Comandancia de Carora y demás pueblos que forman el distrito de aquella ciudad. El objeto cuando se encargue de la Comandancia será pacificar todo el territorio que ella abraza y tener expedita la comunicación con Coro, persiguiendo y batiendo cuantas guerrillas enemigas haya y levantando V.S. otras que aseguren la tranquilidad del territorio. Para esto tomará en Barquisimeto las armas y municiones que necesite, y recibirá del señor ge­neral Urdaneta, si estuviere aun en el Occidente, o del comandante general del Departamento, las órdenes e instrucciones. S.E. confía en que la presencia y operaciones de V.S. en Carora lograrán la perfecta pacificación de aquel país y sus inmediaciones.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V.S. muchos años
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San Carlos, junio 11 de 1821.

Al Teniente Coronel J.G. Lugo.

Por el teniente coronel Segarra ha sabido S.E. las últimas noveda­des de Urachiche, y estar V. encargado ya de la Comandancia Ge­neral del Occidente. S.E. ha extrañado el silencio de V. en ambos respectos, pues que siendo aquel parte de fecha 9, había demasiado tiempo para que V. estuviese ejerciendo sus funciones. S.E. encarga más exactitud en lo sucesivo.

Habiendo quedado enfermo en Carora el señor general Urdaneta, ha tenido a bien S.E. autorizarlo para que disponga en el Oc­cidente todo lo que juzgue conveniente. V. ejecutará las órdenes que él le comunique.

El señor coronel Vargas está nombrado por S.E. Comandante de Carora y encargado de las operaciones por aquella parte contra las guerrillas, para pacificar el territorio y asegurar la comunicación con Coro. Pero él no debe marchar todavía hasta que no hayan sido batidas las tropas enemigas de San Felipe; así, debe V. tomar me­didas para que entretanto se auxilie al Comandante de Siquisique y demás pueblos de Carora con las armas y municiones necesarias para que vayan levantando tropas que los liberten de las incursio­nes de las guerrillas enemigas y las batan [si estas están] si es posible.

Si hubieren llegado a esa 300 vestidos que vienen de Trujillo para el señor coronel Carrillo, los entregará V. al señor coronel Rangel. Si no hubieren llegado aun, enviará algunas personas.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V.S. muchos años
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San Carlos, junio 11 de 1821.

Al Señor General Rafael Urdaneta.

Está en mi poder el oficio de V.S. fecha de 8 del corriente en que participa haber entregado el mando de la División al señor coronel Rangel, por no ser posible a V.S. continuar al frente de ella. S.E. el Libertador a quien he instruido de todo, me manda que, al acusar a V.S. recibo de aquella nota, le dé las más repetidas gracias por los importantes servicios que ha prestado V.S. a la Re­pública en esta campaña, libertando dos provincias que por su si­tuación y recursos han sido los firmes apoyos de nuestros enemigos en las épocas anteriores. En recompensa ha sido V.S. propuesto al Congreso General para el ascenso a general en jefe.

S.E. ha visto con todo el sentimiento que deben inspirar los pade­cimientos de V.S. no solo por ellos mismos, sino por la falta que hace V.S. en el ejército y en la campaña. S.E. desea que se dedique V.S. exclusivamente a procurar su restablecimiento y por si el estado le permitiere ocupar algunos momentos en el servicio de la Repú­blica, está V.S. autorizado para disponer en el Occidente todo lo que juzgue conveniente, principalmente en la parte militar y en lo relativo a asegurar la tranquilidad del país y su perfecta pacifi­cación.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V.S. muchos años
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San Carlos, junio 11 de 1821.

Al Señor General Rafael Urdaneta.

Temiendo S.E. el Libertador que puedan prolongarse los males de V.S. y diferirse su restablecimiento por falta de la costosa asistencia que es necesaria en el estado de aniquilamiento a que está V.S. reducido, le autoriza competentemente para que pueda V.S. librar y tomar del tesoro público y demás rentas del Estado, donde quiera que V.S. se halle, durante su enfermedad, todas las cantidades que necesite para su subsistencia y curación, aunque excedan a los suel­dos que corresponden a V.S. por su empleo.

Lo comunico a V.S. para su inteligencia y para que haga de esta orden el uso que le convenga, bien entendido que en virtud de ella harán las Tesorerías y Administraciones los pagos de las letras que V.S. gire contra ellas.

Dios guarde a V.S. muchos años
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San Carlos, junio 13 de 1821.

Al Capitán Comandante Del Baúl, N. León.

Esperando que V. se presentase voluntariamente, como me habían ofrecido que lo haría algunos de sus amigos que están ya incorporados en el seno de la República, he diferido enviar tropas a su pueblo hasta ahora. El señor coronel Ortega que las manda lleva órdenes terminantes de no hostilizar a V., si por su parte hay la misma disposición; y lo he prevenido también que trate a V. y a sus compañeros de armas con la más distinguida consideración, siempre que se comprometan a abandonar al odioso partido español y abracen sinceramente la justa causa de la Patria.

Después de los informes que me ha hecho el ciudadano Jacinto Hernández sobre los sentimientos que animan a V., no he podido dudar un momento que ha conocido ya sus verdaderos intereses y la necesidad de unirse con sus hermanos, para dar de una vez la paz a este desgraciado país. Las ventajas y superioridad de nuestras armas y la miserable situación de los españoles, deben asegurar a V. el suceso de esta campaña, que terminará muy pronto con la expulsión absoluta de los enemigos. Ellos no tienen fuerzas que impidan este resultado; los americanos todos están desengañados y todos los días llegan en tropel a presentárseme los desertores que abandonan las banderas de España. Porque estoy satisfecho de que el Ejército Español va a disolverse, y porque deseo economizar la sangre de los colombianos, no he marchado a decidir en una sola batalla la suerte de la campaña. Si V. y sus compañeros no quieren ser envueltos en las mismas desgracias que sus opresores, es tiempo de ponerse a cubierto de ellas. Yo ofrezco a V. y a todos los que le acompañan toda la garantía y seguridad que deseen, si se pre­sentan en mi Cuartel General o en el Cuartel del coronel Ortega. Pero si rehusaren hacerlo, tendré el dolor de hacerlos perseguir, y no es dudosa la suerte que les cabrá en este caso.

Dios guarde a V. muchos años.
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San Carlos, junio 14 de 1821.

Al Excelentísimo Señor Vicepresidente de Venezuela.

Están en conocimiento de S.E. el Libertador las dos notas de V.E. fecha de 27 de abril último, incluyéndome copias de dos oficios del señor general Arismendi en que expone las dificultades que tocaba para el apresto de la expedición que se mandó salir de Margarita, y detallándome las fuerzas del Ejército de Oriente que se habían movido o estaban prontas a hacerlo, y los refuerzos que había recibido el enemigo en las costas, conducidos en tres buques de guerra. S.E. ha visto con dolor verificados los justos temores y descon­fianzas que le inspiraron desde el principio los pasos del señor ge­neral Arismendi para sacar la expedición de Margarita. Los mismos medios y la misma conducta que se observaron en las autoridades de aquella isla el año de 1819, se han repetido ahora con el mismo suceso; pero no había podido concebir S.E. que el desprecio más claro a las órdenes del Gobierno, se acompañase con tantas pro­testas de sumisión y con tanta apariencia de celo e interés por el servicio, cuando en efecto no ha habido ni una ligera sombra de él. S.E. no ha hallado en las dos notas del señor general Arismen­di sino motivos de cargo, pretextos frívolos e insignificantes y con­tradicciones absurdas y groseras que descubren plenamente el fondo de sus intenciones con más claridad cuanto más se empeña en encu­brirlos.

Se pretexta la falta de buques y se habla de uno mayor que llevaba fusiles y municiones al señor general Bermúdez. ¿No podría este conducir también 100 o 200 hombres? Se alega la repug­nancia de las tropas para embarcarse y el temor de que se oculten en los bosques si llegan a penetrarlos, pero estas consideraciones no militan cuando se trata de enviar otra expedición de 80 a 100 hombres a Campano; entonces los obstáculos desaparecen, las tro­pas marchan voluntarias, los buques se presentan y no hay falta de dinero; siendo muy notable la diferencia entre una expedición que va a remontar solo para guarnecer puntos de ningún interés real, y otra que debía bajar en menos tiempo y con un objeto extraordinariamente importante y urgente.

Los fondos faltan para la expedición y no se observa lo mismo para la construcción de fortificaciones innecesarias o inútiles, para el armamento y equipo de buques de guerra y corsarios particulares. En una palabra, si se lee con detención cada una de las notas del general Arismendi, en cada línea se halla un cargo y en cada frase una contradicción. Lo único que aparece de ellas es su ningún deseo de realizar la expedición, y su consagración absoluta al sistema que se le vio observar en 1819 para burlarse de las órdenes del Gobierno, excusándose con las demás autoridades de la isla, como si ellas debiesen responder o pudiesen conocer de la dirección de la guerra.

Recuerdo a V.E. con este motivo lo que le dije en una de mis comunicaciones del mes de marzo sobre la convocación de las jun­tas de guerra, y hago observar a V.E. lo extraña que es la larga relación del general Arismendi sobre la traslación del Almirantazgo, en que parece que acusa al señor general Clemente por haberse llevado los fondos que pertenecían a este, y en que le atribuye la falta de marineros en la isla cuando por otra parte tengo el estado de fuerza de cada buque de la escuadra y todos no alcan­zan a cubrir el número que se dice tomado en Margarita. Si los corsarios particulares no fuesen tan preferidos en Margarita, y si las primeras autoridades de la isla no fuesen también los principa­les capitalistas de ellos, no se verían todos los marineros del país en los corsarios; estaría nuestra escuadra bien tripulada de marine­ros; no habría falta de marineros para sacar la expedición, y los marineros que debían asegurar nuestras costas sirviendo última­mente a la República, no serían simples instrumentos para hacer grandes fortunas cuatro capitalistas, mientras el tesoro público no recibe ingreso alguno, la República carece del servicio de sus hijos y estos quedan siempre reducidos a la miseria.

En atención a todas estas consideraciones me manda S.E. el Libertador diga a V.E. en contestación a los oficios citados:

1º Que si a pesar de las órdenes que supone habrá librado V.E. últimamente, no ha salido la expedición de Margarita .al tiempo que pudiera, cuando no incorporarse, por lo menos cooperar activamente con el Ejército de Oriente, remueva V.E. del mando de la isla al señor general Arismendi y lo envíe al Cuartel General Libertador con todos los documentos, informes e instrucciones que puedan influir en la investigación de su conducta por no haber cumplido las órdenes del Gobierno en esta vez, por haber sujetado su ejecución, no al tenor y espíritu de las mismas órdenes, sino a la determinación de juntas de guerra convocadas inoportunamente, y que manifiestan más bien el fin de divulgar la orden que el de cumplirla superando las dificultades. Esta disposición es condicional, como V.E. lo ve. Si la expedición ha salido a tiempo queda sin efecto la remoción prevenida, y se limitará V.E. a hacer conocer al general Arismendi las faltas en que ha incurrido, para que no reincida.

2º Que en el caso de la remoción está V.E. autorizado para nombrar el gobernador comandante general de Margarita, interinamente.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V.E. muchos años
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San Carlos, junio 14 de 1821.

Al Señor Gobernador Comandante General de Guayana.

He recibido los tres oficios de V.S. fechas de 1, 2 y 9 de mayo último, números dos, tres y cuatro. S.E. ha sido impuesto de todo lo que ellos contienen, y ha visto con satisfacción la generosa asis­tencia y cooperación que ha encontrado V.S. de parte del comercio de esa ciudad para el apresto de las fuerzas navales que deben asegurar y abrir la navegación del Orinoco contra los corsarios es­pañoles. S.E. da a V.S. las gracias por su celo y al comercio por su patriótica liberalidad.

De Boconó comuniqué a V.S. las ventajas del ejército hasta allí. Posteriormente se han obtenido otras mucho más importantes. El enemigo se ha visto forzado a evacuar todo el Occidente que fue ocupado por el señor coronel Carrillo, y también sus posiciones de Araure, El Pao y esta ciudad, a donde entraron nuestras armas el día dos de este mes. El día último del anterior había sorprendido un destacamento de nuestros Dragones la gran guardia del enemigo en San José, una legua de aquí, tomando toda la re­monta del Escuadrón de Baquianos y diez y siete prisioneros con sus armas. El resto del Escuadrón y una compañía de Infantería, que formaban aquel punto avanzado, se dispersaron completamente, y las divisiones enemigas que ocupaban esta ciudad se retiraron so­bre Valencia precipitadamente al saber nuestra aproximación por este suceso. Por más que forzó el ejército su marcha no fue posible alcanzar al enemigo en su retirada, y S.E. se conformó con hacerlo perseguir de cerca por el Escuadrón de Dragones de La Guardia más de diez leguas. En esta persecución se aprehendieron algunos prisioneros y muchos dispersos y desertores. Pasan de trescientos los que se han recogido, y todos unánimemente convienen en que no es esta la mitad de la pérdida que sufrió el enemigo en su retirada. Continuamente llegan aun desertores a presentarse, y sus declara­ciones convienen en que el Ejército Español ha sufrido y sufre una baja espantosa por la frecuencia y número de las deserciones. La moral de aquellas tropas está absolutamente perdida.

Tanto los jefes como los soldados se suponen ya vencidos, así es que en ninguna parte se han atrevido a esperar a los más pequeños destacamentos nuestros, que se aproximan y buscan a los más fuertes cuerpos del enemigo con la plena confianza de que no los esperan.

Todas las divisiones del Ejército Español se han concentrado ya en Valencia, abandonando a nuestra merced todo el territorio que poseían antes en los llanos y en el Occidente. Si se confirma la noticia que hemos recibido por nuestros espías, de haber sido re­chazado Morales completamente por el señor general Bermúdez a las inmediaciones de Guatire o Guarenas, la situación del enemigo es desesperada, porque queda reducido estrechamente a Valencia y Puerto Cabello, siéndole imposible volver a destacar fuer­zas sobre los valles de Aragua para contener nuestro Ejército de Oriente.

Por la copia que incluyo de la orden general del ejército el día 12, verá V.S. que está ya incorporado a La Guardia el señor general Páez con su División, y dentro de dos días lo estará también la del señor general Urdaneta. Los boletines adjuntos contienen los sucesos felices y rápidos de esta última sobre la provincia de Coro, que ha respirado por la primera vez en libertad. Los corianos han recibido con transportes de placer a sus libertadores: les han pres­tado toda especie de auxilios y se han presentado voluntariamente a tomar las armas para borrar con sus servicios las ofensas que la perfidia engañosa de los españoles les arrancó antes contra la Patria.

Haga V.S. insertar en el periódico de esa capital las noticias y papeles que dirijo, y transmita los originales al señor don Guiller­mo White, en Trinidad, expresándole que los dirige por recomendaciones expresas mías para que haga de ellos el uso que le ha indicado S.E. el Libertador. También comunicará V.S. las mismas noticias a S.E. el vicepresidente del Departamento para su inteli­gencia y satisfacción.

Dios guarde a V.S. muchos años
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San Carlos, junio 14 de 1821.

Al Señor General De Brigada Lino De Clemente.

Queda impuesto S.E. el Libertador Presidente, de los tres oficios que V.S. me dirigió con fecha de 14 de abril. Yo antes de ahora he comunicado a V.S. las órdenes de S.E. sobre su destino, y la dirección que debe dar a los instrumentos que condujo de Margarita. S.E. ignoraba hasta ahora, y se ha sorprendido al saber, que es V.S. quien ha traído los mil fusiles que tiempo ha debían estar en Maracaibo según mis repetidas órdenes a S.E. el Vicepresidente de Venezuela; pero ya que han llegado a Santa Marta, los pondrá V.S. a disposición de S.E. el Vicepresidente de Cundinamarca, remitiéndolos a la mayor brevedad por el Magdalena y avisándole anticipadamente la dirección, para que libre sus órdenes sobre ellos. Lo mismo digo respecto de los cajones de agua fuerte, que se necesita urgentemente para la casa de moneda.

S.E. ha creído innecesario resolver nada relativamente a la consulta que V.S. me hace sobre el bergantín tomado en Carúpano. S.E. el Almirante tiene órdenes e instrucciones muy positivas para no hacer gastos ningunos en la marina, para desarmar y vender los buques de guerra que no sirvan, o estén próximos a arruinarse, y para armar y aparejar los que haya buenos con el producto y restos de los malos que se vendan o desarmen. S.E. se refiere a estas órdenes cuyo cumplimiento recomienda de nuevo, porque está satisfecho de que todo gasto que se haga en nuestra marina, mien­tras no tenga la República fondos suficientes y mientras nuestra escuadra subsista en el pie en que está, será una pérdida sin objeto y sin utilidad.

Dios guarde a V.S. muchos años
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San Carlos, junio 14 de 1821.

Al Señor General De Brigada Lino De Clemente.

He recibido tres oficios de V.S. con fechas de 17, 19 y 29 de abril último, incluyéndome ejemplares de las patentes de corso y mercancía para que se reimprima y envíe algunas a V.S. firmadas por el Gobierno para comisionar los buques que las pidan; acompañando la carta de Mr. Corvey en que ofrece algunos buques mayo­res para reforzar nuestra escuadra, y sus servicios personales en ella; y dirigiéndome la lista de los buques de la escuadra con una rela­ción detallada de su situación, estando de servicio y faltas. S.E. el Libertador ha sido instruido por mí de todo y me manda conteste a V.S.

1º Que habría sido más conveniente el que hubiese V.S. remitido impresas ya las patentes que necesita, para ahorrar el tiempo que se empleará ahora en enviarlas a una imprenta distante, de donde tardarán mucho en volver al Cuartel General. Como la más cercana que hay es la de Maracaibo, las dirijo allí para que se impriman, y las enviaré a V.S. cuando sea posible.

Entretanto, S.E. el Almirante está autorizado para dar comisio­nes de corso a los buques que las pidan, y se le ha recomendado que multiplique y facilite estas comisiones de todos modos, por­que el objeto de S.E. el Libertador es reemplazar con corsarios particulares la falta de una escuadra nacional para hostilizar en todas partes el comercio del enemigo, destruyéndolos de un modo mil veces más activo que el de la marina militar. Los mismos cor­sarios sostenidos por los pocos buques de guerra del Estado, harán los bloqueos de las plazas marítimas, aunque no sea con toda la perfección y seguridad que debíamos desear.

2º Que se refiere S.E. a lo que he dicho a V.S. en otro oficio de esta misma fecha. El Almirante tiene órdenes de no admitir ningún oficial al servicio, y por el contrario está autorizado para licenciar a los que quieran salir de él, siempre que pertenezcan a la marina.

Conforme a esta resolución devuelvo las dos representaciones que me incluye V.S. en oficio de 21 de abril. S.E. los ha negado.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V.S. muchos años
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San Carlos, junio 14 de 1821.

Al Excelentísimo Señor Almirante Luis Brión.

S.E. el Libertador ha visto con sorpresa un despacho que se le ha presentado, en que V.E., usando de facultades que son privativas al Gobierno Supremo de la República, nombra Capitán de ejército a Mr. Lister; pero lo que S.E. ha extrañado más es que se refiere V.E. en él a autorizaciones amplias dadas por el Gobierno. S.E. no recuerda cuándo se han cometido a V.E. estas facultades, ni con qué objeto.

Seguramente V.E. ha confundido la autorización general para obrar en la marina militar, creyéndola extensiva a todos los otros Departamentos de la guerra. Mas debía V.E. advertir que el poder de conferir empleos en la milicia pertenece exclusivamente al Gobierno, y no puede cometerse sino por comisión especial claramente expresada, y siempre con la condición de que se dé cuenta al Gobierno para confirmar o revocar los nombramientos que hagan.

S.E. me manda que lo comunique así a V.E. para que se abstenga de ejercer en adelante una atribución que por ningún título corresponde al Almirantazgo, y para que recoja V.E. los despachos que haya extendido, semejantes al que incluyo; en la inteligencia de que no están aprobados; que los que los hayan obtenido no son tales oficiales, sean de mar o de tierra; y que S.E. no aprobará sino las propuestas que V.E. le haga conforme a ordenanza.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V.E. muchos años
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Cuartel General de San Carlos, a junio 14 de 1821.

Al Señor Coronel Ambrosio Plaza.

Incluyo a V.S. el parte que se acaba de recibir del señor coronel Ramos. El portador de este parte ha informado que los enemigos que se acercan al Pao son como 300 o 400 al mando del guerri­llero Ruiz, que por esto infiere sea tropa colecticia y no veterana. S.E. el Libertador ha dispuesto en virtud de esta noticia, que eje­cute V.S. lo siguiente.

1º Que marche con el Batallón Anzoátegui inmediatamente que reciba esta orden en dirección del Pao, procurando entrar en aquel pueblo al mediodía de mañana.

2º Que si el coronel Ramos se hubiere retirado, trate V.S. de reunirlo a su columna, antes de llegar al pueblo, si hay peligro de encontrar con el enemigo, o en el mismo pueblo, si no hubiere esta circunstancia.

3º Que deje V.S. en el Tinaco los Dragones, llevando solamen­te seis u ocho para que sirvan de batidores de la columna, en su marcha.

4º Que el objeto de V.S. es batir el destacamento enemigo que se dice viene al Pao o cualquiera otro que se ponga a su alcance, siempre que no sean fuerzas superiores, porque siéndolo, debe V.S. evitar el combate y retirarse.

5º Que si bate V.S. al destacamento enemigo o si no lo encuentra, puede permanecer en El Pao un día para que descanse la tropa y se retirará al siguiente día hacia El Tinaco, a ocupar sus cuarteles; pero quedará en El Pao el coronel Ramos con su destacamento.

6º Que deje V.S. órdenes al coronel Figueredo para que durante su ausencia haya la mayor vigilancia sobre el Tinaquillo y avise a V.S. volando, en el mejor caballo que tenga y con un oficial de confianza, cualquiera novedad que ocurra por esa dirección. Si esta fuere que el enemigo nos busca, se retirará V.S. rápidamente por el camino que viene del Pao a La Yaguara, pasando por el hato de los Herreras que es el más recto y breve.

7º Que procure V.S. introducir espías del Pao en Carabobo y Valencia a adquirir noticias del enemigo y que viva con una extrema vigilancia para evitar una sorpresa que no es difícil, estando V.S. tan cerca del Ejército Español.

8º Que el coronel Manrique marcha mañana con dos batallo­nes de la primera brigada a situarse en Tinaco, lo cual servirá a V.S. de inteligencia para que entre en comunicación con él y cuente con ese apoyo.

Dios guarde a V.S. muchos años
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San Carlos, junio 15 de 1821.

Al Señor Coronel Cruz Carrillo.

Satisfecho S.E. el Libertador de que cuando reciba V.S. esta comunicación estará batido ya el enemigo en San Felipe, ha tenido a bien destinar a V.S. con su columna a otra muy importante operación, para la cual me manda le comunique las siguientes instrucciones:

1º Que en lugar de venir V.S. al Tinaquillo se dirija con toda la columna a Chirgua Arriba, por el camino más recto, con el objeto de amenazar a Valencia, bien sea por el camino que va directamente a aquella ciudad por el Torito, bien sea por el otro que sale a Tocuyito. V.S. está autorizado para tomar de estas dos vías la que le parezca más conveniente, conforme a las circunstancias, con tal que llene el fin principal de amenazar a Valencia inminentemente y llamar la atención del ejército enemigo por su espalda.

2º Que como es probable que esté V.S. ya en marcha para Tinaquillo con el Batallón Maracaibo, y el señor coronel Gómez, con su columna empleado en la persecución de los derrotados, reúna V.S. ambas fuerzas llamando al coronel Gómez de donde esté para que se incorpore en el punto cómodo que V.S. elija.

3º Que siendo el objeto de V.S. como he dicho, amenazar a Valencia y distraer la atención del enemigo por su espalda, debe V.S. arreglar sus movimientos a estos principios. 1º Que el Ejér­cito Español se dice que existe en Carabobo donde se fortifica, im­pidiendo la salida de nuestro ejército al llano de Valencia, y el de­seo de S.E. es que las operaciones de V.S. lo obliguen a abandonar la posición de Carabobo para cubrir a Valencia o a destacar sobre V.S. algún cuerpo fuerte, lo cual nos daría una mayor seguridad y superioridad para batir y desalojar las fuerzas que quedasen en aquella posición. 2º Que conforme a este principio no debe V.S. aventurar combate sino con fuerzas superiores, de modo que no pueda ser batido. Si las tropas que el enemigo destaque sobre V.S. fueren, pues, más fuertes que su columna, evitará V.S. el combate y se limitará a entretenerlas y atraerlas, alejándose cuanto sea posi­ble del cuerpo de ejército del enemigo.

4º Que por lo dicho conocerá V.S. cuán importante y absoluta­mente necesario es que S.E. sepa una o dos veces todos los días los movimientos que V.S. haga y las posiciones que vaya ocupando, y lo que el enemigo haga por su parte. Sin estas frecuentes noticias será inútil la operación de V.S. porque no podrá S.E. aprovechar el momento oportuno, y perdida una hora favorable en las circuns­tancias en que está el enemigo, se pierde todo el proyecto. No debe V.S. perder medio de avisar a S.E. todo lo que ocurra o sepa, y debe además esforzarse por tener a cada paso noticias del enemigo, y saber con certeza, cuando marchan fuerzas contra V.S., en qué número y dirección, y cuándo evacúa el enemigo a Carabobo para retirarse a Valencia. Un parte a tiempo, bien detallado, puede deci­dir el esfuerzo de la campaña. A V.S. le es muy fácil enviar espías y guerrillas en todas direcciones, sacando partido del patriotismo y ardor con que se han comprometido los habitantes de Nirgua y Montalbán; pero necesita V.S. de mucha prudencia para descubrir la verdad de las relaciones que den los espías, y para asegurarse que en efecto han llegado a un punto donde han podido adquirir las noticias.

5º Que importa infinito tanto a V.S. como a S.E. saber lo que haga el señor general Bermúdez en Caracas, y la posición en que esté. V.S. tomará un especial cuidado en averiguar cuanto ha ocu­rrido u ocurra por aquella parte.

6º Que procure V.S. reforzar su columna con cuantos hombres sea posible, y remontar su caballería del mejor modo. Aunque no tenga V.S. fusiles para armar todos los hombres que reúna, puede hacerlo con lanzas, flechas u otra cualquiera arma; pues lo que conviene es que lleve V.S. un gran grupo de hombres que siempre impone al enemigo.

7º Que S.E. cree tendrá V.S. bastantes subsistencias, porque en los distritos de San Felipe y Nirgua hay bastante ganado y también en la costa adonde puede mandarlo a buscar.

8º Que hoy mismo salen de aquí algunos vecinos de Montalbán llevando cien fusiles, trescientas lanzas y algunas municiones para levantar guerrillas. V.S. puede disponer de todo, así de las tropas que se armen con ellas, como de las armas mismas.

9º Que aunque S.E. no teme que haya sufrido V.S. un revés en San Felipe, le autoriza para que en un caso semejante, obre V.S. conforme a las circunstancias, dirigiéndose al Occidente con los res­tos que salve, a defender aquel país, tomando todas las medidas que conduzcan a este fin.

Dios guarde a V.S. muchos años
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San Carlos, junio 15 de 1821.

Al Señor Ministro de Hacienda.

Adjunta encontrará V.S. la contestación que en 22 de abril me dio S.E. el Vicepresidente de Venezuela a la orden que en 27 de marzo le comuniqué, para que suspendiese a los emplea­dos de renta de la provincia de Guayana, y averiguar su conducta. Antes de ahora he instruido a V.S. de esta disposición que se vio S.E. obligado a tomar para acallar las quejas y murmu­raciones populares que públicamente declamaban contra los admi­nistradores de Guayana. He contestado al Vicepresidente de Vene­zuela que S.E. el Libertador ha aprobado las providencias que dice había dictado en cumplimiento de la orden, todo en los términos que expresa el oficio incluso.

Posteriormente ha recibido S.E. el Libertador otras quejas igua­les contra el Intendente de la provincia de Cumaná, acusándolo de haber dilapidado, malgastado y aun apropiándose almacenes enteros de cacao, cueros y otros frutos, y de mercancías que se tomaron en la costa de Barlovento de Cumaná, cuando la ocuparon nues­tras armas a fines del año próximo anterior. S.E. el general Mariño es uno de los delatores y se refiere a un comerciante de Margarita llamado Morales que ha comprado una gran parte de aquellos frutos y efectos. Él añade además, que nuestro Ejército de Oriente libertador de aquella costa, estaba desnudo y carecía hasta de subsistencias, porque el intendente rehusó prestarle el menor socorro, ni aun de los intereses que el valor y la sangre de nuestros solda­dos habían adquirido. Semejante conducta debe someterse a un juicio severo, y S.E. quiere que lo proponga V.S. así a S.E. el Vicepresidente, para que se comunique la orden de suspensión y juicio, al vicepresidente departamental.

Dios guarde a V.S. muchos años
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San Carlos, junio 15 de 1821.

Al Señor Ministro de Relaciones Exteriores.

Incluyo a V.S. la correspondencia que ha recibido S.E. el Libertador Presidente, del señor J. María Real que agenciaba en Londres una misión del Gobierno de la Nueva Granada, antes de su reunión con Venezuela. Las acusaciones y cargos que se proponen contra el general MacGregor son de la mayor gravedad, y merecen que se eleven al Congreso General para que pronuncie, si es o no, acreedor aquel a ocupar un asiento entre la representación nacional que ha ultrajado, usurpándose los títulos y derechos de la soberanía del pueblo de un modo ridículo y degradante de la dignidad de nuestra causa. S.E. cree también que convendría publicar los documentos que acompaña el señor Real, para que conozca el pue­blo a su pretendido cacique, y para que recaiga sobre este el opro­bio que justamente merece por su escandalosa ambición y loca conducta.

Dios guarde a V.S. muchos años
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San Carlos, junio 15 de 1821.

Al Señor Coronel Justo Briceño.

S.E. el Libertador Presidente ha tenido a bien nombrar a V.S. Comandante General del departamento del Occidente de la provincia de Caracas, que sirve ahora el teniente coronel Lugo. Este departamento se compone de los distritos de San Felipe, Barquisimeto, Tocuyo y Carora, que son otras tantas comandancias subal­ternas. La primera se encarga ahora al teniente coronel Lugo; la segunda la ejerce el teniente coronel Toscano; la tercera no está provista por S.E. y podrá servirla el oficial que merezca la confian­za de V.S. allí; la cuarta, se confiere hoy al teniente coronel Carbajal.

El Comandante General que va V.E. a relevar tiene órdenes e instrucciones a que se arreglará V.S. mientras reciba otras. S.E. recomienda a V.S. muy especialmente que se esfuerce en pacificar el territorio cuyo mando se le confía; que levante V.S. algu­nas tropas, cuantas sean necesarias para establecer la tranquilidad y el orden; que tome V.S. el más vivo interés en atraer al servicio de la República las guerrillas enemigas que no se hayan presen­tado aun y en destruirlas por la fuerza, si rehusaren acogerse bajo nuestra protección; que los pueblos sean tratados con dulzura y bondad para alejar todo motivo de queja y de disgusto que podría producir nuevas sublevaciones.

El señor coronel Carrillo obra actualmente sobre San Felipe con una columna del ejército. V.S. le prestará cuantos auxilios necesite o le pida en los términos que se previno al teniente coronel Lugo que los prestase al señor coronel Gómez.

Lo comunico a V.S., etc

Dios guarde a V.S. muchos años
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San Carlos, junio 15 de 1821.

Al Señor Coronel M. Montilla.

Oportunamente he ido recibiendo las diversas comunicaciones en que me ha participado V.S. la marcha del Batallón Rifles para Maracaibo. La última que ha llegado a mis manos, única que tengo a la vista, es la de 26 de abril, en que después de insertar lo que me había dicho en las anteriores, concluye avisando que había llegado ya el señor general Lino de Clemente, y que temiendo V.S. fundadamente la renovación de sus males, iba a entre­garle el mando. He instruido detenidamente esta comunicación a S.E. el Libertador, y me ha ordenado que le conteste dándole las gracias, que justamente merece por la exactitud y celo con que se apresuró V.S. a cumplir las órdenes para la pronta remi­sión de aquel cuerpo. Al mismo tiempo me mandó manifestase a V.S. el sentimiento que le causa ver a V.S. separarse de un ejército que bajo su conducta ha adquirido tantas ventajas sobre el enemigo, y le ha elevado a un grado de superioridad increíble para cualquier otro que no conozca como S.E. la actividad y recursos de V.S. Desearía S.E. que, desvanecidos los temores de V.S. con respecto a su salud, no hubiese entregado el mando al general Clemente; pero si lo ha hecho y la adquisición de su salud es la causa, S.E. desea ardientemente que se dedique V.S. a restablecerse en la provincia que más le convenga, y que conseguido venga V.S. al Cuartel General Libertador donde será colocado conforme a sus distinguidos méritos y al nuevo rango de General a que habrá sido promovido ya V.S., pues solo se espera de un momento a otro la aprobación del Congreso para extenderle el despacho.

Dios guarde a V.S. muchos años
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San Carlos, junio 18 de 1821.

Al Señor Coronel Cruz Carrillo.

Acabo de recibir ahora el oficio de V.S. de 15 del corriente, incluyéndome el parte que el comandante Segarra le había dado el día antes. He impuesto de ambos a S.E. el Libertador, y en contesta­ción me manda diga a V.S. 1º Que si no hubiese V.S. batido aun al enemigo, y supiere que este es fuerte, de modo que no tenga V.S. seguridad de vencerlo, no ejecute V.S. el ataque, y que por el contrario se ponga a la defensiva, haciendo frente al enemigo solo con el objeto de entretenerlo y distraerlo; pero sin comprometer combate en que no tenga seguridad de la victoria, retirándose siempre que el enemigo lo busque con fuerzas superiores o iguales.

2º Que en el caso de adoptar V.S. la defensiva, puede situarse en Barquisimeto o en el punto que juzgue V.S. más conveniente; pero con todas sus fuerzas reunidas destacando solo pequeñas partidas para que hagan el servicio de observar al enemigo y den a V.S. noticias de lo que haga este.

3º Que si hubiere V.S. batido ya al enemigo, como S.E. espera que haya sucedido, cumpla V.S. con mis instrucciones del 15, marchando con toda la columna de su mando sobre Valencia por el camino del Jovito, a llamar y distraer la atención del Ejército Español, conforme dije entonces. Esta operación es de primera importancia, porque S.E. piensa moverse con el ejército pasado mañana sobre Carabobo, y conviene que ya se haya sentido V.S. por la espalda, para que tenga esa atención más el enemigo el día de la batalla, y para que obtenida la victoria, la complete V.S. tomando prisioneros los dispersos que lleguen.

4º Que si por cualquier accidente hubiese sido batido V.S., procure hacer frente al enemigo con los restos que salve y con las demás fuerzas que hay en el Occidente, defendiendo el territorio que sea posible. En este caso está V.S. autorizado para obrar y tomar las medidas que juzgue convenientes, disponiendo de cuantas fuerzas, armas y cuantos más elementos haya en el Occidente.

Lo comunico, etc

Dios guarde a V.S. muchos años
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San Carlos, junio 18 de 1821.

Al Señor Ministro de Relaciones Exteriores.

Incluyo a V.S. cuatro copias; las dos primeras contienen el oficio y carta particular de los comisionados por este Gobierno cerca de S.M.C.; las otras dos, la comunicación privada que con este motivo ha habido entre S.E. el Libertador y el general La Torre.

El edecán de este, habiendo manifestado los más vivos deseos de hablar a la voz con S.E. en su misión a traer esta correspondencia, pareció conveniente oírlo. Con este objeto fue S.E. al Tinaco, y el enviado propuso un nuevo Armisticio entretanto llegaba el resultado de la misión de nuestros enviados a España, el cual seguramente sería el reconocimiento de la Independencia, mediante hallarse aquel Gobierno resuelto a restablecer la paz en estos países a todo trance, según que así lo expresaba al general La Torre, don Francisco González de Linares, que a aquella fecha se hallaba ya en la corte. S.E. contestó que se le hiciera la propuesta en forma.

Incluyo también los diarios de Cádiz enviados por el señor Re­venga. Por ellos conocerá V.S. el estado de los negocios de España, y de la opinión con respecto a nuestros intereses. Muchos artículos de este diario convendría que se insertasen en la Gaceta de esa ca­pital, y si aun no la hubiere, que se transmitan a Bogotá o Maracaibo para que allí se impriman.

Aunque la comunicación de oficio de los señores Revenga y Echeverría viene dirigida a V.S., no va original por evitar el peli­gro de que se pierda por cualquier accidente.

Sírvase V.S. instruir de todo a S.E. el Vicepresidente de la República

Dios guarde a V.S. muchos años
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San Carlos, 18 de junio de 1821.

Al Señor Coronel Reyes Vargas.

Conforme ofrecí a V.S. en mi oficio de esta fecha de que fue portador el edecán Medina, doy a V.S. las siguientes instrucciones:

1º Marchará V.S. luego que haya sido batido el enemigo de San Felipe, pasará a Siquisique, a levantar allí todas las fuerzas posibles, tanto con los hombres de aquel pueblo como con los inmediatos. El señor Comandante General del Occidente tiene orden de franquear a V.S. todos los auxilios que necesite, así de armas, como de municiones, o cualesquiera otros.

2º El objeto de V.S. es abrir y asegurar las comunicaciones de Coro con Siquisique, persiguiendo y destruyendo las guerrillas enemigas que la han interceptado, hasta dejar todo el territorio tranquilo, y expedita la comunicación.

3º Para lograr más fácilmente este objeto, procurará V.S. en­trar en relaciones con el señor gobernador de Coro, avisándole el día en que va V.S. a entrar en aquella provincia, para que coopere él por su parte enviando también tropas en persecución de las gue­rrillas.

Estos avisos se dirigirán con precauciones de seguridad para que no caigan en manos de las guerrillas, lo cual haría frustrar las operaciones.

4º Como el influjo y crédito de V.S. en el territorio en que va a obrar, le dan una gran ventaja, sacará V.S. todo el partido posi­ble de ello, seduciendo y atrayendo a los jefes de las guerrillas, y haciéndolas disolver.

5º Luego que sea abierta la comunicación con Coro se pondrá V.S. a las órdenes del señor Gobernador Comandante General de aquella provincia, para que lo destine donde sea más conveniente; pero quedará antes franca y expedita de todo la línea de comunicación que va V.S. a abrir, sin peligro de que sea interceptada.

6º Las tropas que hay en Carora quedarán al mando del te­niente coronel Carbajal, para que pacifique el distrito de Carora, de modo que no tenga V.S. que ocuparse sino de pacificar el de Coro.

7º Importa que acelere V.S. sus operaciones, y obre con la mayor actividad, no solo en la formación de las tropas, sino en la persecución de las guerrillas. S.E. se promete todo del celo y conocimientos de V.S.

8º Las tropas que V.S. ha llevado sobre San Felipe quedarán incorporadas a la columna del señor coronel Carrillo, como había dicho a V.S. en otra ocasión.

Lo comunico a V.S., etc

Dios guarde, etc
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San Carlos, 18 de junio de 1821.

Al Señor Gobernador de La Provincia de Maracaibo.

Con fecha de 15 dije a V.S. que envíe inmediatamente para Coro, a disposición del comandante de aquella provincia, el destacamento de Rifles que había quedado de guarnición en esa ciudad; y que pida V.S. a S.E. el Vicepresidente de la República, doscientos hombres en reemplazo. S.E. el Libertador me manda que repita ahora la misma orden, añadiéndole:

1º Que el Gobernador de Trujillo tiene orden de remitir a V.S. ciento setenta hombres que venían de Cúcuta para el ejército, los cuales destina S.E. a reforzar el destacamento de Rifles en Coro. Si este piquete llegare antes de que hayan marchado los Rifles, lo incorporará V.S. a ellos para remitirlos todos juntos a Coro; pero si hubieren salido ya los Rifles, hará V.S. que el piquete siga en su alcance por la misma dirección, avisándole antes al Gobernador de Coro y a las autoridades locales del territorio por donde debe transitar, para que le preparen víveres, bagajes y todo lo necesario. Los Rifles no detendrán su marcha por esperarlo, a menos que las circunstancias lo exijan por estar interceptada la comunicación con Coro por algún cuerpo tan fuerte que no sean bastantes los Rifles para batirlo.

2º Que sobre el número total de Rifles y el del piquete que va a reforzarlo, dé V.S. de las milicias de esa provincia lo que falte para el completo de cuatrocientos hombres. Por muchas bajas que hayan tenido los dos destacamentos que se mandan reunir, supone S.E. que no bajará el total de ambos de trescientos hombres; por consiguiente cree que no necesitará V.S. dar sino ciento, a lo más; pero sean más o sean menos, V.S. dará los que falten.

3º Que ni los Rifles ni el piquete deben suspender su marcha por esperar el completo de los 400 hombres. Cada destacamento de estos debe salir lo más pronto posible, como he dicho en el ar­tículo 1º. Lo que importa es que el Gobernador de Coro reciba pronto estos refuerzos, sea reunidos ya en un solo cuerpo, o sea por separado.

4º Que el teniente coronel graduado León tome el mando del todo, si ya está restablecido, o vaya a tomarlo luego que se restablezca. Entre tanto mandará el oficial que con su graduación o antigüedad mande los Rifles. De todo esto hará V.S. una comunicación al Gobernador de Coro, para que esté entendido de ello y lo cumpla por su parte, aun cuando se hayan extraviado o perdido las comunicaciones que le hago directamente.

Lo comunico, etc

Dios guarde, etc., etc
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Tinaco, 20 de junio de 1821.

Al Comandante General de Occidente.

Con fecha 16 del corriente me participa el predecesor de V.S. que estaban en marcha de Trujillo hacia el Cuartel General, por esa vía 210 hombres de Infantería, parte de ellos, alta de aquel hospi­tal y parte de las compañías que vienen del Socorro.

Instruido de esto S.E. ha dispuesto: 1º Que de todo ese destacamento se formen dos compañías y las envíe V.S. a la mayor brevedad a Carora con orden de que queden allí a disposición del señor coronel Vargas, y formen parte de la columna con que este señor debe ir a abrir, y asegurar las comunicaciones de Coro, según las instrucciones que le he comunicado.

2º Que entre tanto llegue a tomar el mando de esas tropas el señor coronel Vargas, pueden emplearse en algunas operaciones que sean necesarias a las inmediaciones de Siquisique, pero de modo que las encuentre siempre prontas aquel jefe para seguir los movimientos que se le han prevenido.

3º Que acelere V.S. cuanto sea posible la formación de tropas en ese Departamento, así para acabar de pacificarlo, como para pre­venirse contra cualesquiera revés que sufra la columna del coronel Carrillo, y para reforzar, o mejor diré, formar, la que debe condu­cir el señor coronel Vargas sobre Coro. S.E. descansa en esta parte, en el celo y actividad de V.S.

4º Que puede V.S. emplear en la formación de las tropas que se van a levantar, a los tenientes Carlos Salas y José Álvarez, siempre que los juzgue V.S. capaces de cumplir con los deberes de tales, en cuyo caso me lo participará V.S. para refrendarle sus des­pachos.

Lo mismo digo respecto de los demás oficiales que se hayan presentado.

Lo comunico, etc

Dios guarde, etc

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Tinaco, junio 20 de 1821.

Al Señor Coronel R.Vargas.

Deseando S.E. el Libertador asegurar, y facilitar las operaciones que ha encargado a V.S. sobre Coro, por mis instrucciones del 18, ha dispuesto que vayan a esperar a V.S. en Carora, o Siquisique, 200 hombres de Infantería que deben formar parte de la columna que se le ha mandado formar.

Esta tropa reunida a la que V.S. levante volando en Siquisique y Arenales, y a la más que pueda darle el Comandante General de Occidente, formarán un cuerpo muy fuerte capaz de emprenderlo todo.

Por lo menos S.E. confía en que las guerrillas de Coro desapare­cerán para siempre y en que prestará V.S. al Gobernador de aquella provincia un auxilio oportuno.

Importa mucho, mucho, que no pierda V.S. un momento en preparar la expedición y marchar.

El Comandante General de Occidente le franqueará cuanto hu­biere menester de armas y municiones; pero V.S. debe esforzarse en buscar los hombres en el menor tiempo posible, y en hacerlo todo tan pronto que haya muy poco intervalo entre la llegada de V.S. y la marcha.

Dios guarde, etc., etc

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Valencia, junio 25 de 1821.

Al Soberano Congreso.

Excelentísimo Señor:

Ayer se ha confirmado con una espléndida victoria el nacimiento político de la República de Colombia.

Reunidas las divisiones del Ejército Libertador en los campos del Tinaquillo el 23, marchamos ayer por la mañana sobre el Cuartel General enemigo, situado en Carabobo, en el orden siguiente: La primera División compuesta del bravo Batallón Británico, del Bravos de Apure y 1.500 caballos a las órdenes del señor general Páez. La segunda compuesta de la 2a Brigada de La Guardia con los batallones Tiradores, Boyacá y Vargas y el Escua­drón Sagrado que manda el impertérrito coronel Aramendi, a las órdenes del señor general Sedeño. La tercera, compuesta de la 1a brigada de La Guardia con los batallones Rifles, Granaderos, Ven­cedor de Boyacá, Anzoátegui y el regimiento de caballería del in­trépido coronel Rondón, a las órdenes del señor coronel Plaza.

Nuestra marcha por los montes y desfiladeros que nos separaban del campo enemigo fue rápida y ordenada. A las 11 de la mañana desfilamos por nuestra izquierda al frente del ejército enemigo bajo sus fuegos; atravesamos un riachuelo que solo daba frente para un hombre, a presencia de un ejército que bien colocado en una altura inaccesible y plana nos dominaba y nos cruzaba con todos sus fuegos.

El bizarro general Páez, a la cabeza de los dos batallones de su División y del regimiento de caballería del valiente coronel Muñoz, marchó con tal intrepidez sobre la derecha del enemigo que en media hora todo él fue envuelto y cortado. Nada hará jamás bastante honor al valor de estas tropas. El Batallón Britá­nico mandado por el benemérito coronel Ferriar pudo aun distin­guirse entre tantos valientes y tuvo una gran pérdida de oficiales.

La conducta del general Páez en la última y en la más gloriosa victoria de Colombia lo ha hecho acreedor al último rango en la milicia y yo, en nombre del Congreso le he ofrecido en el campo de batalla el empleo de General en Jefe del Ejército.

De la segunda División no entró en acción más que una parte del Batallón de Tiradores de La Guardia que manda el benemérito comandante Heras. Pero su General, desesperado de no poder entrar en la batalla con toda la División por los obstáculos del terreno, dio solo contra una masa de Infantería y murió en medio de ella del modo heroico que merecía terminar la noble carrera del bravo de los bravos de Colombia. La República ha perdido en el ceneral Sedeño un gran apoyo en paz o guerra: ninguno más valiente que él, ninguno más obediente al Gobierno. Yo recomiendo las cenizas de este General al Congreso Soberano para que se le tri­buten los honores de un triunfo solemne. Igual dolor sufre la República por la muerte del intrepidísimo coronel Plaza, que lleno de un entusiasmo sin ejemplo se precipitó sobre un Batallón enemigo a rendirlo. El coronel Plaza es acreedor a las lágri­mas de Colombia y que el Congreso le conceda los honores de un heroísmo eminente.

Disperso el ejército enemigo, el ardor de nuestros jefes y oficiales en perseguirlo fue tal que tuvimos una gran pérdida en esta alta clase del ejército. El boletín dará el nombre de estos ilustres.

El Ejército Español pasaba de seis mil hombres compuesto de todo lo mejor de las expediciones pacificadoras. Este ejército ha dejado de serlo. Cuatrocientos hombres habrán en­trado hoy a Puerto Cabello.

El Ejército Libertador tenía igual fuerza que el enemigo, pero no más que una quinta parte de él ha decidido la batalla. Nuestra pérdida no es sino dolorosa: apenas doscientos muer­tos y heridos.

El coronel Rangel, que hizo como siempre prodigios, ha mar­chado hoy a establecer la línea contra Puerto Cabello.

Acepte el Congreso Soberano en nom­bre de los bravos que tengo la honra de mandar, el homenaje de un ejército rendido, el más grande y más hermoso que ha hecho armas en Colombia en un campo de batalla.

Tengo el honor de ser con la más alta consideración de V.E. atento humilde servidor

S. BOLÍVAR.
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Maracay, junio 25 de 1821.

A S.E. El General Mariño.

Anoche llegó aquí S.E. sin novedad. Hasta poco antes de nuestra entrada estaban pasando todavía dispersos de Carabobo, de los cua­les se han presentado algunos y otros siguen su fuga en completa dispersión. Según dicen las gentes del país, una gran parte de los Húsares tomó en Mariara el camino de Ocumare para pasar de allí a Puerto Cabello. La misma dirección han llevado varios espa­ñoles y sus familias que han emigrado de estos pueblos, y S.E. cree que pueden todos ser cortados y aprehendidos. Con este objeto me manda diga a V.E. lo siguiente:

1º Que destine inmediatamente doscientos hombres de Infantería a la orden de un buen oficial, a ocupar el puerto de Ocumare.

2º Que este destacamento vaya por el camino de Vigirima a Patanemo , y de allí a Ocumare, para que logre el objeto de cortar a los que no hayan pasado todavía para Puerto Cabello.

3º Que además de las órdenes e instrucciones principales so­bre el celo y vigilancia en el servicio, recomiende V.E. al oficial que mande el destacamento, el arreglo y organización del territorio, el embargo y secuestro de los bienes que deben serlo conforme a la ley.

4º Que si por las noticias que V.E. tenga por esa parte supiere que en Ocumare hay más fuerza que la que se manda ir, pueda V.E. destinar el número que juzgue conveniente, siempre que no haya peligro ninguno de ser V.E. mismo atacado entre tanto. V.E. calculará todo para resolver sobre esto.

5o Que el destacamento que fuere, lleve su socorro por 15 días, y orden de permanecer en Ocumare y observar a Puerto Cabello hasta que se le prevenga otra cosa en vista de las noticias que él mismo dé y del aspecto que tomen los negocios por San Felipe y Caracas.

6º Que no omita V.E. dar parte todos los días de cuantas novedades ocurran, y aunque no haya ninguna, lo avisará así V.E. Para que este servicio se haga con exactitud y reciba S.E. los partes dia­riamente, establecerá V.E. la posta en los pueblos intermedios hasta este, cuidando de que los postillones y maestros se escojan entre los más patriotas y hombres de bien de cada pueblo, lo que comu­nico a Vd.

Dios guarde, &, &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.

Adición: Algunas partidas de dispersos han pasado con dirección a Cagua y la Villa de Cura.

Como estos son de la caballería de Morales, es probable que vayan para Calabozo. Del general Bermúdez se dice que atacó a Pereira en Caracas, que hubo un fuerte fuego: que el enemigo replegó sobre el Calvario, y que al fin, el comandante Bermúdez, se retiró; pero todo esto necesita confirmación.

Las Cocuizas, 27 de junio de 1821. 






205

Las Cocuizas, 27 de junio de 1821. 

Al Teniente Coronel José María Arguindegui. 

S.E. el Libertador Presidente ha dispuesto y me manda comunique a Vd. lo siguiente:

1º Que haga marchar inmediatamente el mayor Cala con dos compañías del Batallón de su mando hacia la Villa de Cura, a cum­plir las órdenes que directamente le libro en el pliego adjunto.

2º Que destine también al capitán Jerez con su compañía hacia los puertos de Choroní y Ocumare a ejecutar lo que se le ordena en el otro pliego que incluyo.

3º Que Vd. con el resto del Batallón se sitúe y permanezca en La Victoria pronto a socorrer al capitán Jerez o al mayor Cala en caso necesario; y que entretanto se ocupe de paci­ficar el país, destruyendo cualquiera partida que pueda formarse de los dispersos del enemigo y haciendo que se presenten estos.

4º Que tenga Vd. un particular cuidado en impedir toda espe­cie de desorden en su tropa;: que prohíba y castigue severamente el robo; y que los habitantes del país sean tratados con la mayor dulzura y bondad, tanto de parte de Vd. como de la tropa. S.E. espera que no habrá el menor motivo de quejas o disgusto.

5º Que se ponga Vd. de acuerdo con la autoridad civil de La Victoria para la subsistencia del Batallón, procurando sacarla de las haciendas y bienes secuestrados. Si estas no bastaren, la proporcionarán los alcaldes y administradores de la hacienda pública hasta que ocurra Vd. a S.E. el general Mariño, para que le remita el ganado y demás socorros necesarios. En Maracay hay 300 reses pertenecientes a Matrero que deben embargarse y servirán para la subsistencia del Batallón.

Puede Vd. reclamarlas del juez allí, y avisarlo a S.E. el general Mariño para su conocimiento; pero se recomienda mucho la economía en la distribución de este, o cualquiera otro ganado. Que no se pierda una res ni se consuman sino absolutamente las indispensables.

Lo comunico a Vd., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Las Cocuizas, 27 de junio de 1821.

Al Mayor Manuel Cala.

S.E. el Libertador Presidente ha tenido a bien disponer que marche Vd. con dos compañías del Batallón Anzoátegui sobre la Villa de Cura a ejecutar las instrucciones siguientes:

1º Que ocupe Vd. aquella villa y pacifique todas sus inmediaciones, destruyendo las reuniones de dispersos enemigos que estén formándose y estableciendo el orden y la más perfecta tranquilidad.

2º Que organice Vd. y arregle el Gobierno civil de la villa  y de los demás pueblos que ocupe, nombrando interinamente las autoridades.

3º Que haga embargar y secuestrar los bienes pertenecientes al Gobierno Español o a los que hayan emigrado con él. Vd. celará que haya el mejor orden en esto, impidiendo todo fraude y malversación. De los secuestros tomará Vd. lo necesario para la subsis­tencia de las compañías, y si ellos no bastaren, pedirá ganado al comandante Arguindegui para que le provea. Entretanto puede Vd. ocurrir a las autoridades civiles para que le proporcionen lo que hubiere menester sin gravar mucho el pueblo.

4º Que puede Vd. extender sus correrías hasta Ortiz con los mismos objetos que he dicho arriba. El principal de todos es des­truir y aprehender las reuniones enemigas que se estén formando, y recoger todos los dispersos que haya aun en aquellas inmedia­ciones.

5º Que si para conseguir esto necesitare Vd. algún refuerzo, lo pida al comandante Arguindegui, que tiene orden de auxiliarle con todo lo necesario.

6º Que me dé Vd. parte a mí, y a S.E. el general Mariño, de todo lo que haga.

7º Que se le recomienda haga guardar a su tropa la disciplina más severa, prohibiendo y castigando todo desorden y principalmente el robo. Que no haya la menor queja de parte de los habi­tantes, y por el contrario se les inspire confianza, y se les atraiga de todos modos.

Lo comunico, &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Las Cocuizas, junio 27 de 1821.

Al Capitán Jerez Del Batallón Anzoátegui.

S.E. el Libertador Presidente ha tenido a bien disponer que mar­che Vd. con la compañía de su mando sobre los puertos de Choroní y Ocumare a ejecutar las siguientes instrucciones:

1º Que ocupe Vd. aquellos dos puertos batiendo las fuerzas enemigas que haya en ellos, si no fueren superiores a las suyas.

2º Que pacifique aquel territorio destruyendo las reuniones que pueden haberse formado de los dispersos del enemigo, y recogiendo los que estén aun por los bosques.

3º Que ocupada por Vd. la costa, impida con el mayor celo todo comercio y relación con la plaza de Puerto Cabello.

4º Que arregle Vd. y organice interinamente el gobierno y administración del país que ocupe, nombrando las autoridades y demás empleados que falten. Su elección recaerá en aquellos que merezcan más la confianza pública por su patriotismo, rectitud y celo por el servicio.

5º Que haga Vd. embargar y secuestrar los bienes que pertenez­can al Gobierno Español, o a los que hayan emigrado con él. De los secuestros tomará Vd. todo lo que necesite para la subsistencia de la compañía; pero esto se hará con el mayor orden y economía.

6º Que si necesitare Vd. algún refuerzo para ejecutar su comisión lo pida al comandante Arguindegui que estará en La Victoria. A él también ocurrirá por algún ganado si no fuere posible mante­ner la compañía sin este auxilio.

7º Que de todo lo que haga me dé parte a mí, y a S.E. el general Mariño.

8º Que se recomienda la observancia de la disciplina en la tro­pa, para que no haya el menor desorden, ni motivo de quejas de parte de los habitantes.

Lo comunico, &., &

Dios guarde, &., &., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Las Cocuizas, junio 27 de 1821. 

A S.E. El General Mariño.

Anoche pernoctó S.E. en La Victoria sin novedad. Allí encontró 9 Húsares Españoles aprehendidos por el edecán Ibarra y algunos soldados de Infantería. Todos se mandaron entregar al señor coronel Manrique.

Hoy continuamos la marcha, y cerca de La Laja encontramos unos paisanos que vienen de Caracas y dieron noticias positivas del enemigo. Según ellos Pereira estaba en Petare, y el señor general Bermúdez en la cuesta de Auyamas. Parece que en un combate que hubo el 23 tuvimos alguna pérdida, y con este motivo se había adelantado la División enemiga en persecución de la nues­tra. Cuando salieron de Caracas los que dan esta relación, no se sabía allí la Batalla de Carabobo, y los primeros dispersos iban por Antímano. Como S.E. no llevaba sino 40 lanceros y los caballos están ya muy estropeados, dispuso que hicieran alto en San Pe­dro, y S.E. volvió aquí a acelerar la marcha de los Granaderos, aunque probablemente Pereira no esperará nuestro ataque, y se ha­brá retirado hoy para La Guaira.

Por todas partes andan dispersos los enemigos. En los valles de Aragua han quedado muchos que se van presentando poco a poco. Para impedir que se reúnan ha dispuesto S.E. que el Batallón Anzoátegui se sitúe en La Victoria a recogerlos, que dos compañías del mismo cuerpo vayan a la Villa de Cura, a las órdenes del mayor Cala a ocupar la villa, destruir las reuniones que se hayan hecho desde allí hasta Ortiz; y otra compañía irá con el capitán Jerez a Ocumare y Choroní con el mismo objeto. Todos estos destaca­mentos tienen orden de participar a V.E. sus sucesos o entenderse con V.E. en todo lo relativo a subsistencia, aunque se les ha man­dado que procuren hacerla de los secuestros.

S.E. supone que ya habrá V.E. comisionado algunas paradas que vayan a recorrer el campo de batalla y los bosques inmediatos, así para recoger las armas y demás objetos militares que hayan quedado como para perseguir y aprehender a los dispersos. Importa mucho que no se pierda un momento en esto; que se multipliquen las comisiones; y que estas se confieran a patriotas notoriamente conocidos, activos y celosos, y si fuere necesario, de algunos oficiales con buenos prácticos.

Nada se ha sabido de V.E. desde que nos separamos de esa ciu­dad. S.E. recomienda de nuevo que vengan partes diarios, haya o no, novedad, y que le informe V.E. cuanto se haga.

Dios guarde, &., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Las Cocuizas, 28 de junio de 1821.

Al Capitán Ciudadano Gabriel Rodríguez. 

S.E. el Libertador Presidente ha tenido a bien comisionar a Vd. para que pase a pacificar todo el territorio del Tuy abajo, recogiendo todos los dispersos que haya aun por aquella parte y estableciendo el orden y tranquilidad pública.

De paso reunirá Vd. para cumplir su comisión al capitán Már­mol que se ha presentado ya ofreciendo sus servicios. Este oficial y algunos dispersos que le acompañan, servirán a Vd. muy útilmente para atraer los más que haya por los bosques y para inspirar con­fianza a todos.

El ciudadano Prudencio Huerta tiene por el Trapiche del medio algunas armas y municiones, de las cuales podrá Vd. tomar las que necesite.

Se recomienda a Vd. que trate a todos los habitantes del país con la mayor dulzura y bondad, sin molestarlos de modo alguno. A todos los dispersos que se presenten o aprehendan los tratará también con toda la consideración y respeto que nuestras leyes les con­ceden, sin permitir que se les maltrate, ni se les ofenda de ninguna manera. De todo lo que haga me dará parte para elevarlo al cono­cimiento de S.E . 

Dios guarde, &., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Las Cocuizas, junio 28 de 1821.

Al Señor Coronel Manuel Manrique.

Dispone S.E. el Libertador que destine V.S. veinte hombres al man­do de un oficial de confianza, para que vayan a cubrir un camino que viene de Caracas para los valles de Aragua por el Tuy arriba. El ciudadano Francisco Mosquera, que entregará a Vd. esta, sabe el punto donde debe situarse el destacamento y está encargado de ir él mismo a conducirlo.

El objeto de este destacamento es cortar aquel camino a los dispersos de Pereira que puedan venir por allí. V.S. le hará las mayo­res recomendaciones al oficial que vaya mandándolo, para que tenga mucha vigilancia, para que haga registrar los bosques y per­seguir los dispersos que haya en las inmediaciones. Los prisioneros que tome y los que se presenten serán tratados con consideración sin molestarlos; pero se cuidará que no se fuguen, inspirándoles al mismo tiempo confianza.

Dios guarde, &., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Las Cocuizas, junio 28 de 1821.

A S.E. El General Mariño.

S.E. el Libertador Presidente ha sabido con dolor y sorpresa que: ni han salido partidas a recorrer el campo de Carabobo y los bosques inmediatos, a recoger los dispersos, las armas y demás elemen­tos de guerra que han quedado después de la batalla; que no se han arreglado los gobiernos de los pueblos libertados; que los prisioneros tomados en el campo y los que se han presentado después están sueltos en plena libertad, sin haberse formado siquiera una lista de ellos, y últimamente todo está en un abandono y desorden absoluto. S.E. ha extrañado esto, tanto más cuanto que es V.E. el responsable, y aunque todavía no presta entero crédito a esta desagradable relación, la falta de partes de V.E. es casi una confirma­ción de ella. Como V.E. no halla otra causa para tales desórdenes que la confusión en que ha quedado V.E. reuniendo el mando de las tropas y el Estado Mayor General, ha dispuesto y me manda comunique a V.E.

1º Que se encargue V.E. solamente del mando en Jefe del Ejército que cubre esa ciudad y bloquee a Puerto Cabello.

2º Que el señor coronel Salom sirva el Estado Mayor Gene­ral, lo arregle, lo organice y haga obrar conforme a su deber; pues se notan faltas en el ejercicio de las funciones propias del Estado Mayor General.

3º Que no se pierda un momento en la organización de los pueblos que están casi abandonados, que se nombre en cada uno de ellos el alcalde justicia, escogiéndolo entre los más patriotas y activos; que se establezca la posta regularmente; que se nombre un juez de secuestros que embargue y ponga en administración los intereses y propiedades del Gobierno Español y de los emigrados; pero que esta elección sea muy acertada para evitar los frau­des y robos que ha habido siempre en los bienes secuestrados. De todo se llevará una cuenta exacta, y no se ahorrará precaución que pueda prevenir la repetición de una mala versación.

4º Que el señor coronel Alcántara venga a encargarse de la Comandancia General de los valles de Aragua, autorizado para organizar al gobierno civil de ellos; para hacer secuestrar y velar sobre la administración de los secuestros, y sobre los muchos almacenes e intereses del Estado que hay en ellos; para establecer la posta en la dirección de Caracas a esa ciudad, y a los llanos por la Villa de Cura. En una palabra, el coronel Alcántara debe volar a ejercer esta Comandancia y trabajar incesantemente todos los ra­mos que se le confían, hasta que lo ponga todo en el mejor orden.

5º Que se repiten las órdenes anteriores para que no cese V.E. de tomar medidas para recoger los dispersos del enemigo, y aprovechar la victoria, impidiendo la reunión de aquellos. En los valles de Aragua hará lo mismo el coronel Alcántara, publicando bandos para que se presenten y enviando partidas a los campos y bosques a perseguir y aprehender los que rehúsen o difieran salir. Repito también que se formen listas exactas y aun medias filiaciones de los prisioneros y presentados; que se pongan en seguridad, pero sin molestarlos ni maltratarlos de ningún modo, inspirándoles confian­za, y prestándoles los socorros que les son debidos.

6º Que diariamente dé V.E. parte de todo lo que haga o sepa. Nada ha sabido S.E. desde que salió de esa ciudad. Vagamente ha oído que el coronel Rangel está ya sobre Puerto Cabello; pero no se dice en qué punto, ni de qué modo. V.E. debe ser muy minucioso y prolijo en los informes y noticias que dé.

Lo comunico, &

Dios guarde, &. &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Las Cocuizas, 28 de junio de 1821.

Al Señor Coronel Manrique.

He instruido a S.E. el Libertador de lo que Vd. me dice en su oficio de 26 del corriente.

Se han dado órdenes para que encuentre Vd. preparadas en El Consejo las raciones para los Granaderos y el Vencedor. Dos mil raciones se han pedido, y debe Vd. tomarlas y hacerlas distribuir en los dos cuerpos.

Para que la tropa descanse algo y coma, dispone S.E. que haga Vd. alto hoy en El Consejo y pernocte ahí mismo; pero empren­derá la marcha mañana muy de madrugada para que llegue lo más cerca posible de Caracas y por lo menos a San Pedro.

Dios guarde, &., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Las Cocuizas, junio 28 de 1821.

Al Comandante Arguindegui.

De las compañías que hayan quedado con Vd. en La Victoria, de­stacará una al mando del oficial más hombre de bien y de mejor conducta, para que vaya a situarse a Turmero con las siguientes ins­trucciones:

1º Que procure recoger los dispersos que haya del enemigo en aquellas inmediaciones, los trate bien y los mantenga en seguridad sin maltratarlos ni ofenderlos, y les tome las medias filiaciones.

2º Que cubra y guarde los almacenes del Estado que hay allí, así de tabacos como de vestuarios y equipo de tropa. Todo esto se conservará intacto hasta nueva orden, avisándome lo que sea, es decir, lo que haya de vestuarios y equipos.

3º Que haga guardar a su compañía la más severa disciplina, prohibiendo y castigando todo desorden y especialmente el robo. Que los habitantes del país sean tratados con bondad, tanto por él como por sus soldados.

4º Que con respecto a las subsistencias, le comunique Vd. las mismas órdenes que le di ayer, facilitándole Vd. el ganado, si fuere necesario.

Lo comunico, &

Dios guarde, &., & 

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Lagunetas, junio 29 de 1821.

Al Comandante Arguindegui.

Por un parte que ha dado el edecán Ibarra desde Caracas sabe S.E. que los enemigos se han retirado y han tomado un camino muy difícil que hay por la costa para ir a Puerto Cabello, pasando por Choroní y Ocumare. En virtud de esta noticia y de las que ha recibido S.E. de los prácticos del país, ha dispuesto que ejecute Vd. lo siguiente:

1º Que reúna las compañías que se le había mandado destinar a Turmero y Ocumare y marche Vd. con ellas y la que tiene en La Victoria a situarse en Maracay.

2º Que en el momento envíe espías que vayan por el camino, que se dice lleva el enemigo, para que lo observen y avisen a Vd. pronto, pronto, si es verdad, o no, que es esa la dirección que ha tomado. También mandará espías por el otro camino, de que se le habló esta mañana, para cerciorarse de que no es por él por donde se retira. Ofrezca Vd. a estos espías algunas gratificaciones que los estimulen a hacer este importante servicio con celo y prontitud.

3º Que si el enemigo lleva en efecto el camino de la costa por Choroní, marche Vd. en el acto que lo sepa, a cortarlo, situándose en una posición ventajosa. Para esta operación llevará todo su Batallón, excepto las dos compañías que tiene el mayor Cala en la Villa de Cura.

4º Que tome Vd. el más vivo interés en averiguar con certeza la dirección que lleva el enemigo, enviando muchos espías prác­ticos, y que esté pronto para moverse a cortarlo al primer aviso que tenga. Cuando más, llevará Pereira 400 hombres desmoraliza­dos y acobardados que acabarán de dispersarse al sentir la aproxi­mación de Vd.

El capitán Durán tiene en Ocumare una compañía del Batallón de Apure que podría servir a Vd. de apoyo para dirigir con confian­za sus espías y para colocarse sin que el enemigo lo sepa. Los habitantes de Choroní son también muy patriotas y pueden servir para que averigüen la verdad de la marcha del enemigo, si Vd. les insta para que envíen partiditas u hombres de observación que le traigan noticias positivas. Es preciso que se esfuerce Vd. por im­pedir el paso al enemigo, cortándolo y destruyéndolo completamente.

Dios guarde, &., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Caracas, junio 29 de 1821 a las 11 de la noche.

Al Señor Coronel Manuel Manrique.

S.E. ha sabido aquí positivamente que el coronel Pereira se ha retirado para Carayaca y según dicen algunos, no tiene camino que lo lleve a Choroní. El objeto de Pereira debe, pues, ser aguardar allí buques de Puerto Cabello para embarcarse y S.E. cree que pue­de V.S. encontrarlo aun y batirlo. Con este fin me manda le ordene:

1º Que marche V.S. con los dos batallones que conduce por el camino directo de San Pedro a Macarao.

2º Que aguarde y reúna a la Columna en Macarao cincuenta hombres de caballería que debe enviar allí, a disposición de V.S. el señor coronel Muñoz.

3º Que en Macarao se dirija V.S. por el camino recto que le indicará el ciudadano Mena, portador de esta, sobre Carayaca en persecución de la Columna de Pereira. Si la encontrare allí, la ba­tirá, y la hará perseguir con las fuerzas que crea suficientes para completar la derrota; pero si hubiere ya seguido por algún camino de tierra hacia Choroní, continuará V.S. persiguiéndolo hasta encontrarlo y batirlo.

4º Que batido Pereira, destaque V.S. dos compañías a ocupar el puerto de La Guaira al mando de un buen oficial.

Lo comunico, &

Dios guarde, &., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Caracas, junio 29 de 1821.

Al Señor Coronel Cornelio Muñoz.

Dispone S.E. el Libertador Presidente que mañana al amanecer destaque V.S. cincuenta hombres del regimiento de su mando, escogiéndolos entre los más valientes y mejor montados. El teniente coronel Silva irá mandando este destacamento y se dirigirá con él a Las Adjuntas y de allí al pueblo de Macarao, donde se reunirá o esperará al señor coronel Manrique, y se pondrá a sus órdenes.

Luego que haya marchado este destacamento, seguirá Vd. en marcha con el resto del regimiento hacia esta ciudad, viniendo directamente por Las Adjuntas, sin esperar la Infantería que debe llevar otra dirección.

Lo comunico, &

Dios guarde, &., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Cuartel General de Caracas, a 30 de junio de 1821.

Al Excelentísimo Señor Vicepresidente de Venezuela.

El 24 del corriente se ha decidido la suerte de la campaña del modo más glorioso para las armas de la República. El grande Ejército Español ha sido despedazado completamente en las llanuras de Carabobo. Nuestro Ejército vencedor persiguió vigorosamente hasta Valencia los restos que intentaron salvarse, y habiendo logrado dispersar a la entrada de aquella ciudad una pequeña Columna con que el general La Torre había sostenido su retirada hasta aquí, destinó S.E. el Libertador, al señor coronel Rangel con una División para que bloquease a Puerto Cabello a donde se refugiaron los jefes españoles, seguidos por algunos dispersos, cuyo número no excede de 400. Otra División a las órdenes del comandante Heras marchó sobre Montalbán en persecución del coronel español Tello que había salido del Cuartel General enemigo a reforzar a San Felipe, atacada y ocupada ya por el coronel Carrillo. S.E., con tres batallones de la primera brigada de La Guardia y el regimiento de caballería del señor coronel Muñoz, siguió sobre esta capital en solicitud del coronel Pereira que la ocupaba aun. El 28, al saber este nuestra aproximación, se retiró sobre Carayaca, y nuestra descubierta tomó posesión de la ciudad. Ayer tuvo S.E. la satisfacción de entrar a ella en medio de las aclamaciones de un pueblo numeroso que no dejó de rodearle en toda la noche. Jamás se ha­bía visto un transporte igual. La presencia del Libertador ha desper­tado todos los antiguos sentimientos y el entusiasmo del pueblo de Caracas por su libertad.

(Al general Bermúdez se dijo):

Aun no se sabe de un modo positivo dónde exista V.S.; pero S.E. sabe los extraordinarios esfuerzos, el acierto, audacia y pruden­cia con que ha dirigido V.S. sus operaciones por esta parte. S.E. está muy satisfecho de la conducta de V.S. y se apresura a tributarle las gracias sinceras a nombre de la Patria que tantos nuevos servi­cios ha recibido de V.S.

S.E. desea que acelere V.S. las marchas hacia esta capital con la División de su mando. No pierda V.S. un momento. La Columna de Infantería con que S.E. ha venido buscando a Pereira, ha convertido su marcha sobre Carayaca con objeto de cortar a aquel, y aunque S.E. no teme nada por la tranquilidad de este pueblo, teniendo aquí un regimiento de caballería, ansía por ver a V.S. y recompensarle dignamente sus heroicas fatigas. El pueblo además adquirirá nueva confianza con la presencia de esas tropas, y ellas serán aliviadas de sus dolorosas privaciones.

(Al vicepresidente se le dijo):

S.E. desea que venga V.E. volando a encargarse de la organiza­ción de esta parte de su Departamento que necesita de arreglos en casi todos sus ramos. No pierda V.E. ni un momento, y acelere de paso la marcha de las tropas, si no se hubiesen movido todavía.

Dios guarde, &., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Caracas, junio 30 de 1821.

A S.E. el Vicepresidente interino de la República.

Desde el Tocuyito tuve la satisfacción de participar por una circu­lar la gloriosa victoria de Carabobo, y previne se transmitiera a V.E. tan plausible noticia. Las rápidas marchas que ha hecho S.E. y la multitud de atenciones de que he estado rodeado, me habían impedido hasta ahora cumplir con el agradable deber de dar a V.E. algunos detalles sobre aquella célebre jornada y las operaciones posteriores del ejército.

El enemigo, concentrado en Carabobo desde que fue expulsado de San Carlos, extendía sus partidas de observaciones hasta el Tinaquillo, lo que le daba la ventaja de saber muy anticipadamente nuestra aproximación, que deseaba V.E. ocultarle para no darle tiempo de reunir las fuerzas que el señor general Bermúdez había atraído sobre Caracas, y el señor coronel Carrillo sobre San Felipe. Con este intento marchó el teniente coronel Silva el 19 con su destacamento a sorprender y a apresar la descubierta que diariamente hacía el enemigo hasta el Tinaquillo.

El comandante Silva llenó tan completamente su comisión que apenas pudo escapar un soldado de los que formaban la descubierta enemiga. El comandante de ella y cuatro hombres más, murieron en el acto, los demás quedaron prisioneros. Este suceso aterró de tal modo al enemigo que hizo retirar inmediatamente un fuerte destacamento con que cubría el inaccesible desfiladero de Buena Vista.

El 23 se reunió en la marcha todo el ejército que se había movido en divisiones, y al amanecer el 24 nuestra vanguardia se apoderó de Buena Vista, distante una hora de Carabobo. De allí que el enemigo estaba preparado al combate formado en seis fuertes Columnas de Infantería y tres de Caballería, situadas de manera que enteramente se sostenían para impedir nuestra salida a la llanura. El camino estrecho que llevábamos no permitía otro frente que para desfilar, y el enemigo no solamente defendía la salida al Llano, sino que dominaba perfectamente el desfiladero con su artillería, con una Columna de Infantería que cubría la salida y dos que la flanqueaban por derecha e izquierda. Reconocida la posición, S.E. creyó que no era abordable; observando por la colo­cación del Ejército Español, que este no temía el ataque sino por el camino principal de San Carlos, o por el del Pao, que daba a su izquierda, dispuso que el ejército con­virtiese su marcha rápidamente sobre nuestra izquierda, flanqueando al enemigo por su derecha que parecía más débil. El señor general Páez que mandaba la 1a División, ejecutó el movimiento con una increíble celeridad, despreciando los fuegos de la artillería enemiga, pero era imposible impedir que el enemigo no corriera a disputarnos la salida a la llanura.

Debíamos desfilar por segunda vez, para atravesar un riachuelo que separaba la colina, en que había desplegado el ejército y la que dominaba el enemigo; siendo plana la cumbre de esta, daba al enemigo la ventaja de moverse fácilmente y de ocurrir a todas partes. Así fue que a pesar de la sorpresa que causó al Ejército Es­pañol nuestro movimiento, pudieran algunos de sus cuerpos llegar a tiempo que empezaba el Batallón de Apure a pasar el desfiladero. Allí se rompió el fuego de Infantería sostenido vigorosamente por ambas partes. El Batallón de Apure que logró al fin pasar, no pudo resistir solo la carga que le dieron. Ya plegaba, cuando llegó en su auxilio el Batallón Británico que le seguía. El enemigo había em­peñado en el combate cuatro de sus mejores batallones contra uno solo del Ejército Libertador, y se lisonjeaba de obtener con todos nuestros cuerpos el mismo suceso que con el primero que había contenido. La firmeza del Batallón Británico para sufrir los fuegos hasta que se formó; la intrepidez con que cargó a la bayoneta, sos­tenido por el Batallón de Apure que se había rehecho, y por dos compañías del de Tiradores, que oportunamente condujo al fuego su comandante, el teniente coronel Heras, decidieron la batalla. El enemigo cedía el terreno aunque sin cesar sus fuegos. Nuestros batallones avanzaban y apoyados por [el Escuadrón del Regimiento de Honor del general Páez y del Estado Mayor de este general, desalojaron completamente al enemigo de la altura. El ejército pasaba rápidamente el desfiladero por dos estrechas sendas; y el enemigo, aun­que desalojado de su primera posición, había podido rehacerse, y procuró aprovechar el momento de hacer una nueva carga con su caballería, mientras que nuestros piquetes de esta arma, que ha­bían pasado, proseguían y despedazaban a sus batallones que huían. Algunos de nuestros piquetes de Caballería del 1er. Escuadrón del Regimiento de Honor y el Escuadrón Mayor, del señor general Páez, se reunieron en número de 80 a 100 hombres, y ellos solos bastaron para rechazar y poner en derrota toda la columna de caballería enemiga. Desde este momento el triunfo quedó completo. El enemigo no pensó sino en huir y salvarse. Nuestra caballería que sucesivamente iba recibiendo refuerzos de todos los Escuadrones que pasaban el desfiladero, hizo la persecución con un vigor extraordinario. Batallones enteros se tomaron prisioneros, otros, arrojando sus armas, se dispararon disueltos por los bosques].

Los dos Batallones enemigos que habían quedado cubriendo el camino principal de San Carlos, flanqueándolo por la derecha, no entraron en combate y pretendieron reti­rarse del campo en masa. Nuestra Caballería procuró entretenerlos mientras salía la Infantería, pero no logró sino obligarlos a que precipitaran la retirada, y aprehendieron algunos hombres que se dispersaban. Hasta las inmediaciones de Valencia vino el ejército persiguiendo la columna; fue en esta operación donde el ardor de nuestros jefes y oficiales de Caballería hizo sensible nuestra pérdida.

Como nuestra Infantería, estropeada con las largas marchas que había hecho durante la campaña, no podía sostener el paso de trote que llevó el enemigo por seis leguas, nuestra caballería se empeñó en entretenerlo para dar tiempo a que llegaran algunos batallones. A veces las escaramuzas se convertían en cargas que aunque costaron bastante al enemigo, causaron a la República el gran dolor de perder a uno de sus más esclareci­dos generales y el bravo teniente coronel Mellao, que mandaba los Dragones de La Guardia. La columna enemiga se había defendido valientemente, a pesar de que se había disminuido mucho. S.E. temió que si entraba a Valencia no era posible impedirle el paso a Puerto Cabello, y a una legua de aquella ciu­dad hizo que los batallones Rifles y Granaderos de La Guardia mon­tasen a caballo y fuesen al galope en su alcance. El día antes de la batalla había marchado el coronel español Tello con dos batallones, Navarra y Barinas, a reforzar a San Felipe, ignorando el enemigo que la co­lumna del señor coronel Carrillo la había ocupado ya. S.E. des­tacó del Tocuyito al teniente coronel Heras con tres batallones a tomar la espalda de Tello, y cooperar a batirlo con el señor coronel Carrillo. Aun no se sabe el resultado final de esta operación, que tal vez quede sin efecto porque Tello emprendió su retirada sobre Puerto Cabello antes que nuestras tropas lo avistasen.

Al amanecer del 25 marchó el señor coronel Rangel a estable­cer el bloqueo de Puerto Cabello, y desde el 26 quedó formada la línea de simple bloqueo porque era preciso aguardar el complemento de nuestras operaciones para estrecharla y formarla de sitio. Por la tarde del 25, después de haber arreglado el Gobierno de Valencia, organizado de nuevo el ejército, y destacado algunos cuerpos sobre Calabozo y El Pao a perseguir los dispersos que hubiesen tomado aquellas direcciones, marchó S.E. sobre esta capital con tres batallones de su guardia y el Regimiento de Honor del señor general Páez. Su objeto era tomar la espalda de la División con que el coronel español Pereira perseguía al señor general Bermúdez sobre los valles del Tuy. No me es posible informar aun a V.E. de los prodigios que este célebre general ha obrado con una pequeña División por esta parte en cumplimiento de las órdenes que tenía. Baste decir a S.E. que los pueblos y el enemigo están asombrados y no alcanzan a expresar toda su admiración, ni decidir si han sido mayores su valor y su audacia o su prudencia y habilidad. Esperamos por momentos su arribo a esta ciudad y entonces, impuesto detenidamente de sus operaciones, tendré la satisfacción de comunicarlas a S.E.

El coronel Pereira, al saber la derrota del Ejército Español, replegó sobre esta capital, y envió una partida de Húsares sobre los valles de Aragua, a saber nues­tra situación. La partida fue sorprendida y apresada por un piquete de lanceros del Regimiento de Honor que se había adelantado ya de San Pedro. Pereira se retiró, sin esperar más resultado, sobre La Guaira, pero  sabiendo en el tránsito que no había en aquel puerto buques en qué embarcarse, convirtió su marcha ha­cia Carayaca, buscando algún camino que lo conduzca a Puerto Cabello por la Costa. No habiendo hallado ninguno, ha emprendido su retirada por los montes elevados y espesos bosques que dividen del mar a los valles de Aragua. El señor coronel Manrique con dos batallones y un trozo de caballería había ido a buscarlo a Carayaca, pero instruido de la dirección que lleva, se ha puesto en su persecución. El coronel Arguindegui quedó en los valles de Aragua con su Batallón para cortar a Pereira por cualquiera vía que tome, bien sea por la Costa o por la vivas. Hasta las doce de la noche no cesó de renovarse el concurso en la casa. Fue preciso cerrar al fin para poderse ocupar S.E. de algunos nego­cios importantes. Al amanecer se ha repetido la escena de la noche y ha continuado por todo el día.

El edecán Ibarra marchó esta mañana a apoderarse de La Guaira que está evacuada, y ha participado ya su entrada allí sin novedad.

V.E. extrañará que no haya recomendado particularmente a ningún jefe ni oficial en la batalla, porque sería necesario insertar en esta parte los nombres de todo el ejército, por lo me­nos los de toda la primera División y de todos los jefes de las otras. Generales, jefes, oficiales y tropa, todos indistintamente se han manifestado, en este memorable día, dignos defensores de la República.

Dios guarde, &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Caracas, junio 30 de 1821.

Al Excelentísimo Señor Vicepresidente de la República.

Entre los muchos jefes que se han distinguido en la jornada de Carabobo, ha sobresalido de un modo brillante mi primer edecán el teniente coronel Diego Ibarra. En todo el curso de la campaña ha servido y desempeñado multitud de comisiones importantes, delicadas y peligrosas, y ha correspondido en todas a mi confianza y deseos. Si él no hubiera sido mi edecán, le habría proclamado coronel efectivo de ejército en el campo de batalla cuando le vi generalmente recomendado por la bravura con que se arrojó en medio de un Batallón enemigo a rendirlo. Yo suplico a V.E. que haga presente al Congreso General el mérito de este oficial, y lo proponga para el inmediato ascenso de coronel.

Dios guarde, &

BOLÍVAR.
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Caracas, 1º de julio de 1821.

Al Señor Coronel M. Manrique.

Al amanecer he recibido el oficio de V.S. fechado ayer a las ocho de la noche en Aguare. S.E. el Libertador queda enterado de él y ha aprobado la determinación de V.S. de buscar al enemigo en la dirección que lleva, y las órdenes que libró V.S. al comandante Arguindegui con el mismo fin. S.E. supone que al mismo tiempo habrá V.S. avisado por el camino principal de los valles de Aragua esta novedad, para que no caigan en poder del enemigo los ganados que vienen para el ejército, ni ningún otro objeto, si acaso Pereira se resuelve a tomar aquel camino.

Importa infinito que V.S. multiplique sus avisos al comandante Arguindegui, previniéndole expresamente que espere al enemigo en el camino que lleva según las últimas noticias que V.S. tenga: que si hay tiempo reúna todo un Batallón, para que sea más segura la operación, y que se sitúe en una posición ventajosa que le dé la superioridad; pero que si sus fuerzas no fueren suficientes para batir al enemigo, ni para contenerlo, vaya retirándose al frente de él, molestándolo todo lo posible y entreteniéndolo hasta que V.S. llegue por la espalda. Ofrezca gratificaciones y recompensas a los que lleven estas órdenes al comandante Arguindegui para asegurarlas y que le lleguen a tiempo.

Luego que haya batido V.S. al enemigo y completado su derrota, se situará en los valles de Aragua, colocando los batallones en los pueblos más cómodos y abundantes de subsistencias, hasta que se le prevenga otra cosa. Los enfermos o estropeados que tenga en la marcha, los remitirá también allí con algunos oficiales para que lo esperen, y se le incorporen cuando haya acabado de perseguir al enemigo.

Dios guarde, &
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Caracas, julio 1º de 1821.

Al Señor Doctor José María Ramírez.

S.E. el Libertador ha tenido a bien continuar a V.S. en las funciones de Gobernador Político de la provincia de Caracas en los mismos términos en que fue V.S. nombrado tal por S.E. el Vicepresidente de Venezuela. Mientras se  traslada a esta capital la Alta Corte del Departamento, que existe en Angostura, ejercerá V.S. también las funciones de Tribunal de Apelaciones en 2a instancia.

Lo comunico a V.S. de orden de S.E. para su inteligencia y cumplimiento

Dios guarde, &., &
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Caracas, julio 1º de 1821.

Al Director Interino de las Rentas de Venezuela, Fernando Key.

Además de las instrucciones que S.E. el Vicepresidente de Venezuela haya dado a V.S. para ejercer la dirección general de rentas, me manda S.E. el Libertador Presidente que comunique a V.S. las siguientes: 1º Arreglará V.S. las rentas de la provincia de Caracas en la parte últimamente libertada, nombrando provisionalmente los empleados que falten y continuando a los que hayan quedado en sus respectivas funciones, siempre que por sus sentimientos o mala conducta no sean indignos de esta consideración. De todo lo que V.S. haga en esta parte instruirá detenidamente a S.E. el Vicepresidente de Venezuela para su conocimiento y aprobación, y para que él lo eleve al Gobierno Supremo con las observaciones que juzgue convenientes.

2º Mientras se arregla la administración y judicatura de secuestros nombrará V.S. una junta que conozca de este negocio, y conferirá comisiones a las personas que merezcan su confianza, para que pasen a embargar y secuestrar todas las propiedades de los que han emigrado con el enemigo, cualesquiera que sean sus clases, carácter y sentimientos. Estas comisiones están conferidas por S.E. a los comandantes militares en todo el territorio de la provin­cia hasta El Consejo. Las que V.S. libre se limitarán, pues, a esta parte.

3º De hecho se tomarán por cuenta del Estado todos los fru­tos y efectos que se hallan existentes en las haciendas y almacenes de los emigrados, y todos los demás que se cosechen mientras entren en administración. V.S. debe cuidar muy especialmente de que no haya fraudes ni malversación en esta parte, sino que ingre­sen a las cajas públicas el total íntegro de los frutos y efectos que se embarguen o secuestren. Que se eviten e impidan de todos mo­dos los desórdenes y abusos que ha habido siempre en los secues­tros. Que haya un arreglo y economía minuciosa y escrupulosa en ellos. Que los encargados de la administración de formar los in­ventarios y de apoderarse de las existencias sean hombres puros, de probidad y de responsabilidad; y que procedan con las trabas y precauciones que la prudencia y el conocimiento de este negocio sugieran a V.S. para asegurar el mejor resultado de las comisiones e impedir los robos.

4º Los frutos y efectos que se embarguen se harán transpor­tar a la mayor brevedad a esta capital y a La Guaira para ven­derlos más cómodamente y a buen precio, o para que el Gobierno disponga de ellos de otro modo.

5º Es de urgente necesidad que se construyan diez mil vestidos de tropa y compuesto cada uno de casaca, pantalón y camisa. Para estos gastos está V.S. autorizado a exigir un empréstito forzado entre los comerciantes y hacendados, garantizando su pago con los derechos de aduana, así de introducción como de extracción.

6º Del partido capitular de esta ciudad y La Guaira exigirá V.S. además un empréstito forzado de 25 mil pesos en dinero efec­tivo que se repartirá y cobrará luego, luego. Para esta operación se pondrá V.S. de acuerdo con las municipalidades, exigiendo su activa cooperación para que el contingente que quepa a cada propietario sea proporcionado a su renta y caudal.

El total de este empréstito debe enterarse en cajas dentro de 15 días a más tardar, y se destinará íntegro para la caja militar del Ejército. El Gobierno ofrece pagar este empréstito con los derechos de aduana y con el producto de los frutos de las haciendas que se embarguen y secuestren.

7º Por ahora seguirá el sistema de rentas que ha regido du­rante el Gobierno Español. Los derechos y contribuciones serán las mismas y se cobrarán del mismo modo.

8º Conforme al artículo precedente, los derechos de aduana, así de introducción como de exportación, no se alteran en nada; pero tendrá V.S. entendido que todos los emigrados que se resti­tuyan a este país deben considerarse como extranjeros a su entrada y pagar como tales los derechos impuestos a aquellos por las mercancías y demás intereses que introduzcan aunque sean de su propio uso, y ya usadas. Esto se cumplirá aunque vengan en buque na­cional.

9º Si en la casa de moneda hay plata existente, se continuará emitiendo la misma moneda, que hasta aquí y con el mismo sello. Lo mismo se hará con la plata que pueda coleccionarse del em­préstito mandado exigir. La moneda de cobre se suprimirá del todo y no continuará la emisión.

10º Servirá a V.S. de inteligencia que S.E. ha comisionado al comisario de guerra José Francisco Jiménez para el arreglo y organización de todas las rentas en el Occidente de la provincia de Caracas.

Lo comunico a V.S., &., &

Dios guarde, &., Caracas, 19 de julio de 1821

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Caracas, 1º de julio de 1821.

Al Sr. Coronel Don José Pereira 

Desde que me acerqué a esta capital, dirigí cerca de V.S. un ede­cán a ratificarle los sentimientos de filantropía y liberalidad, que animan al Gobierno de la República, que presido, consignados solemnemente en el tratado de Regularización de la Guerra. V.S. contestó que si no hallaba transportes en La Guaira, trataría.

He sabido que posteriormente ha tratado V.S. mil medios más por salvar su División, y últimamente ha sido rechazado de Petaquire. Una División entera, quizás la más fuerte de mi ejército, está empleada en cerrar a V.S. todas las salidas y en perseguirlo.

Cuando un Oficial ha llenado como V.S. sus deberes aun más allá de lo justo, es una loca temeridad no ceder a las leyes imperiosas e irresistibles de la fuerza y de la necesidad.

La guerra ha mudado de aspecto: no estamos en el caso de elegir una muerte desesperada, cuando puede conservarse una vida honrosa, y ahorrar sangre inocente. Yo, pues, ratifico a V.S. de nuevo mis disposiciones para oírlo y acordarle una capitulación honorífica. Ni V.S., ni sus tropas, tienen que temer deponiendo las armas. Seré liberal, y tendré particular satisfacción en manifestar a V.S. cuánto aprecio hago del mérito, aunque sea en mi enemigo.

Espero la contestación de V.S. en todo el día de mañana para tomar un partido definitivo y pronto.

Dios guarde, &

BOLÍVAR.
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Caracas, julio 2 de 1821.

Al Excelentísimo Señor General en Jefe, Santiago Mariño.

Temeroso S.E. el Libertador de que el enemigo llegue a reunir en Puerto Cabello 3.000 hombres si como se anuncia, ha entrado ya el coronel Tello, y mucho más si entra también Pereira por cual­quier accidente, ha meditado un medio de bloquear la plaza sin dividir el Ejército, ni exponer nuestros cuerpos a ser batidos en detalle.

Este plan es el mismo que voy a comunicar a V.E. en los artículos siguientes:

1º Que reúna V.E. todos los cuerpos del Ejército en Valencia, incluyendo los que obraban en San Felipe, y la Columna con que marchó el señor coronel Rangel.

2º Que el batallón Apure vaya a relevar al Rifles, no a donde está Vd., sino a Naguanagua que será su Cuartel. Este Batallón dará un destacamento que se situará en la cumbre, en el punto más cómodo, y se fortificará allí a la mayor brevedad, para impedir la salida del enemigo por esa parte.

3º Que en los pueblos de Morón, Alpargatón y Urama se levanten guerrillas de gentes del país, a cuyo efecto enviará V.E. las armas, municiones y fornituras necesarias con algunos oficiales, encargados de organizarlas y de levantarlas hasta la fuerza de 400 o 500 hombres, llamando a los esclavos de aquel distrito para este servicio y dando la libertad a los que se presenten útiles y se tomen para las armas. Esta operación es de urgente importancia, y no debe perderse un momento en llevarla a efecto. El teniente coronel Miguel Segarra tomará el mando general de todas estas guerrillas para dirigirlas y conservarlas en el mejor pie. V.E. le adver­tirá que su objeto es hostilizar la plaza por todos los medios posi­bles impidiendo sobre todo la introducción de víveres, batiendo las partidas que salgan a buscarlos, alejando los ganados que haya más fáciles de tomar para que no se los lleven, y alarmando gene­ralmente todo el país, de suerte que el enemigo no encuentre pro­tección alguna de parte de los habitantes, sino por el contrario hostilidades y oposición.

4º Que para sostener estas guerrillas y servirles de apoyo sitúe V.E. dos destacamentos: uno en Canoabo compuesto de una compañía del batallón de Maracaibo, al mando de un buen oficial; y otro en Chirgua arriba, también de una compañía de otro cuer­po de los que haya en esa Valencia. V.E. dará a estos oficiales órdenes e instrucciones para que conserven entre sí frecuentes comunicaciones, se auxilien y protejan mutuamente, se reúnan en caso necesario para batir alguna partida enemiga que salga; pero no se batirán sino con probabilidad de suceso, aunque no por esto de­ben dejar de hostilizar, molestar y fatigar al enemigo vivamente, impidiéndole llevar víveres. También les recomendará V.E. que traten con bondad al país para atraerlo, ganárselo completamente, y comprometerlo a tomar parte activa contra el enemigo.

5º Que la caballería se sitúe en los lugares más cómodos para los caballos, y abundantes de pastos buenos, pero en disposición de que pueda reunirse sin peligro de ser sorprendida ni cortada.

6º Que si el enemigo hiciere alguna salida con todas sus fuer­zas procure V.E. atraerlo a la llanura, donde tendremos la superio­ridad de nuestra Caballería para destruirlo completamente.

7º Que tanto en la cumbre como en Naguanagua, haya la ma­yor vigilancia y se haga el servicio de campaña con exactitud.

8º Que la compañía situada en Ocumare permanezca allí y tome la posición que sea más ventajosa para impedir las comunicaciones con la plaza y para rechazar cualquiera pequeña salida que haga por allí el enemigo. Recomiende V.E. al oficial que la mande, el que procure atraerse a los habitantes de Turiamo, y demás pueblos intermedios entre él y la plaza, para que vigilen y hagan también guerrillas, que molesten al enemigo y le obstruyan los recursos. Con este fin le enviará V.E. armas y municiones, y lo más que necesite.

Lo comunico, &

Dios guarde, &. &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Caracas, 2 de julio de 1821.

Al Excelentísimo Señor General en Jefe del Ejército expedicionario de costafirme.

Dispuesto siempre a promover la paz y buena armonía entre la República que presido y la Nación Española; y persuadido por la última comunicación de V.E. y la de mis comisionados cerca de la corte de Madrid de que estará ya concluido el tratado definitivo que fueron a negociar, me atrevo a dirigir a V.E. esta nota. Si V.E., animado de los mismos sentimientos que yo, e igualmente satisfecho de las disposiciones favorables de su Gobierno para poner término a nuestra desastrosa guerra, quisiere anticipar a este país los dulces bie­nes de la deseada paz, yo tendré la más grata satisfacción de tratar con V.E. o con los comisionados que nombre al intento. Es justo que cesen los males, que probablemente estarán ya cortados; es justo que nos apresuremos a estancar la sangre de nuestras nue­vas y dolorosas heridas; y es muy conforme a nuestros comunes sentimientos que nos preparemos a recibir el bien inapreciable de la paz, deponiendo el aparato hostil y mirándonos desde ahora como amigos eternos.

Dios guarde, &

SIMÓN BOLÍVAR.
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Caracas, julio 2 de 1821.

Al Coronel Español Don José Pereira.

2º oficio.

Acabo de tener la satisfacción de recibir la contestación que V.S. se sirvió dar con esta fecha, a mi nota de ayer. Me apresuro a pre­sentar a V.S. las bases en que puede fundarse la capitulación que he ofrecido acordar.

1º V.S. y los demás jefes y oficiales de la División no serán tratados como prisioneros de guerra, sino que permanecerán en libertad, y se les concederán sus pasaportes para que se restituyan a la España europea, bajo la sola condición de que no podrán vol­ver a servir contra Colombia en la presente guerra sino al paso que se vayan dando por su Gobierno los canjes co­rrespondientes. 

2º La tropa española quedará prisionera y con libertad de tomar, o no, servicio en las banderas de la República, los que lo de­seen, o de establecerse en el país como paisanos, si lo eligieren así.

3º La tropa americana se licenciará para que se restituyan a sus casas.

4º Los jefes, oficiales y tropa conservarán sus bagajes y cuanto tengan propio en la División; y los jefes y oficiales llevarán con­sigo sus armas. 

5º Se hace extensivo el beneficio del artículo 4º a los paisanos que en clase de emigrados, o de otro cualquier modo, sigan la marcha y la suerte de la División. Además recibirán sus pasaportes para salir del país si los pidieren.

6º Las armas, municiones, fornituras y demás objetos milita­res y cuantas propiedades sean del Gobierno Español, se entregarán al de la República.

7º Se concederán a la División los honores militares para ren­dir las armas.

Mi edecán el teniente coronel Diego Ibarra va autorizado competentemente por mí para tratar con V.S. y concluir el tratado de capitulación sobre las bases dadas. En todo el día de mañana que­dará terminado este negocio, y depuestas las armas.

Dios guarde, &

SIMÓN BOLÍVAR.
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Caracas, 2 de julio de 1821.

Al Teniente Coronel Diego Ibarra.

Incluyo a V.S. abierta la comunicación que S.E. el Libertador hace en esta fecha al señor coronel don José Pereira. Ella misma sirve a V.S. de credencial o instrucción para pasar a tratar con aquel jefe, a nombre del Gobierno, sobre capitulación. Siendo tan libe­rales las bases que se ofrecen para ella no es probable que se exija más ni es posible concederlo tampoco. La única dificultad que puede oponerse, es el embarazo en que se hallarán algunos oficia­les para verificar su pasaje a España por falta de medios. Vd. está autorizado para ofrecer que los que estén en este caso serán auxi­liados por el Gobierno con lo necesario para su transporte; pero esto no será sino en un último extremo.

Al amanecer de mañana marchará Vd. a tratar con el coronel Pereira, dejando la tropa en el puesto que ocupa, al mando del oficial que merezca su confianza, hasta que S.E. llegue.

Al señor coronel Manrique le prevendrá Vd., si hubiere llegado a Maiquetía, que tome una posición que le parezca conveniente, a las inmediaciones de aquel pueblo, y aguarde allí nuevas órdenes, procurando entretanto que el enemigo no observe ni descubra to­das sus fuerzas. Lo mismo le prevengo yo en el adjunto pliego que dejará Vd. para que se le entregue, si no hubiera llegado cuando Vd. parta sobre La Guaira.

Lo comunico, &

Dios guarde, &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Caracas, julio 2 de 1821.

Al Sr. Coronel Manrique.

Estando pendiente un tratado de capitulación entre el coronel don José Pereira y S.E. el Libertador, me manda este ordene a US.: 

1º Que suspenda sus marchas en Maiquetía hasta que sabido el resultado de la negociación se prevenga a US. otra cosa.

2º Que entretanto tome US. en las inmediaciones de aquel pueblo las posiciones que le parezcan convenientes procurando ocultar sus fuerzas para que no sean vistas ni observadas por su enemigo.

3º Que S.E. marcha para allá mañana y debe US. esperarlo, avisándole oportunamente el puesto en que se haya situado.

Dios, etc. 

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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La Guaira, julio 2 de 1821.

Excmo. Señor General en Jefe de las Tropas de Colombia.

El satisfactorio oficio de V.E. en el hecho de serlo tal limita mi contestación a dos puntos:

Primero, ni mi honor ni el de las armas españolas quedan en su lugar en que la División que mando deponga las armas, sin que haya sido batida ni hecho defensa, cuando no llegó tal caso; me son conocidos y placenteros los sentimientos de filantropía y liberalidad de que Vuestra Excelencia está animado; y no deben ocultársele los que en beneficio de las tropas de V.E. usé cuando cayeron prisioneras por las de mi cargo. No me hayo en situación tan reprobable ni he sido rechazado en Petaquire; pues no me dio ni una guerrilla, y solo el no sacrificar sangre obligó mi retroceso.

Segundo: la capitulación que V.E. propone necesita por mi parte más reflexión; pues de ella depende la suerte de muchos hombres que ante todo debe ser afianzada, y para ello, si V.E. gusta, puede mandar por medio de un jefe u oficial la base en que la cimenta, seguro que a la hora en que llegue a Maiquetía o a este puerto iré a verme con él.

A fin de que V.E. no crea que uso de artificios para evadirme, dilatando los momentos hasta conseguir el embarque, le advierto se hayan fondeado tres buques mayores, pero ninguno nacional, y por consiguiente sin disponer de ellos. Con esto tengo el honor de dejar contestado el oficio de V.E. fecha de ayer.

Dios Guarde V.E. muchos años

JOSÉ PEREIRA.
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La Guaira, julio 3 de 1821.

Excmo. Señor General en Jefe de las Tropas de Colombia.

El oficio de V.E. fecha de ayer, en que me prescribe las bases en que funda la capitulación de la tropa de mi cargo, es en mi poder; y consultados todos lo jefes de los cuerpos como requisito indispensable sobre la admisión o modificación de sus artículos, han presentado el obstáculo de que era preciso contar con la voluntad del oficial y del soldado. La colocación de la tropa en distintos puntos impide el que con la celeridad que V.E. exige, y yo deseo, se transija el asunto; pero enterado V.E. mismo por su edecán don Diego Ibarra, que queda aquí hasta la decisión que él llevará, disculpará mi morosidad, no obstante que en todo el día de hoy quedará en manos de V.E. la última resolución.

Dios Guarde a V.E. 

JOSÉ PEREIRA.
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Maiquetía, julio 4 de 1821.

Al Coronel Don José Pereira.

3er. oficio de S.E. el Presidente al coronel Pereira.

Conformándome por consideración a esas valientes tropas, con las modificaciones que V.S., de acuerdo con los señores jefes y oficia­les de su División, han hecho a los artículos de la capitulación y en su nota de ayer que condujo mi edecán Ibarra, la apruebo en todas sus partes, espero que inmediatamente venga un jefe u oficial a tratar conmigo sobre su cumplimiento en la inteligencia de que en el término de dos horas debe ser ocupada la plaza por las armas de Colombia.

SIMÓN BOLÍVAR.
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Cuartel General en Caracas, a 5 de julio de 1821.

A los Señores Alcaldes y Regidores de la Ciudad de Caracas.

S.E. el Libertador ha visto con satisfacción la acta celebrada por Vds. en 30 pasado, que se sirvieron Vds. transmitirle por medio de una Diputación, acompañada de un oficio del señor alcalde 1º interino.

S.E. ha aplaudido el desprendimiento con que Vds. han conocido haber caducado sus funciones por la mutación de Gobierno. Pero este mismo acto, y la persuasión en que está S.E. de que merecen Vds. la confianza del pueblo, lo mueven a confirmar y continuar a Vds. en la representación municipal que ejercen. Por ahora, y mien­tras que S.E. el Vicepresidente del departamento arregla todos los ramos de administración y Gobierno en la provincia, continua­rán Vds. solos componiendo la sala municipal de esta capital.

Tengo el honor de comunicarlo a Vds. de orden de S.E. el Libertador Presidente para su inteligencia, satisfacción y cumplimiento.

Dios guarde, &., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Caracas, a 5 de julio de 1821, 11º

SIMÓN BOLÍVAR

Libertador Presidente, &, &.

Informado de que a pesar de las repetidas órdenes expedidas para la supresión de la moneda de cobre que con el nombre de señas, ha emitido y puesto en circulación el Gobierno Español mientras dominó en Venezuela, continúa aun circulando en descrédito y ruina del Gobierno y de los pueblos, he venido en decretar lo siguiente:

Artículo 1º En ningún pueblo libre de Venezuela, se admitirá ni circulará de ninguna manera, ni por ningún motivo, la moneda de cobre que con el nombre de señas ha introducido en Venezuela el Gobierno Español.

Artículo 2º Cualquiera que sea el poseedor de la moneda de cobre que se suprime la perderá sin indemnización, puesto que no estando reconocida por el Gobierno de la República no debe este cargar con una deuda creada por el Gobierno Español para sostener la guerra contra Colombia.

Artículo 3º El que intentare pasar una moneda de cobre y el que la recibiere en lo sucesivo, incurrirán en la pena de monederos falsos.

Artículo 4º El Vicepresidente de Venezuela se encarga de la ejecución de este decreto, que se comunicará entretanto por el mi­nistro de la Guerra a quienes corresponda para que se publique y cumpla desde luego en esta capital y su distrito.

Dado, firmado de mi mano, sellado con el sello provisional de la República y refrendado por el ministro de la Guerra en el cuar­tel general de Caracas, a 5 de julio de 1821, 11º.

SIMÓN BOLÍVAR.
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Caracas, 5 de julio de 1821.

Al Señor Coronel Felipe Macero.

S.E. el Libertador ha visto el oficio que con esta fecha dirigía V.S. a S.E. el Vicepresidente de Venezuela, y queda en cuenta de su contenido.

Antes de ahora he prevenido a V.S., de orden de S.E., que permanezca en esos valles persiguiendo las partidas que haya formadas, hasta dejar perfectamente tranquilo el país.

S.E. me manda que le repita la misma orden, y que le añada:

1º Que está V.S. nombrado Comandante General de los Valles del Tuy, comprendidos en ellos todos los pueblos desde Cúa hasta Santa Lucía inclusive.

2º Que proceda V.S. inmediatamente a pacificarlos, destruyendo las partidas enemigas que hayan quedado o formádose, inspirando confianza a los vecinos para que se restituyan tranquila­mente a sus casas, arreglando el Gobierno civil y militar de cada pueblo, y velando el que cada magistrado cumpla su deber e impida los abusos, desórdenes y rumores de facciosos.

3º Que conserve V.S. consigo y destine del modo conveniente a estos objetos la columna que está a las órdenes de V.S.

4º Que está V.S. autorizado para aumentar esas tropas con nuevos reclutas del país siempre que sea necesario, dándole a la columna la fuerza que las circunstancias exijan.

5º Que se entienda V.S. en adelante con el señor general Páez, como Gobernador Comandante General de esta provincia. A él se pedirán las armas y municiones que necesite, aunque S.E. cree que si V.S. hace perseguir los dispersos del enemigo y recoger los fusiles, tendrá más de los necesarios.

Lo comunico, &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Puerto Cabello, julio 6 de 1821.

Excmo. Señor Simón Bolívar.

Excmo. Señor: 

Ha llegado a mi noticia que por E.E. han sido tratados con toda consideración los individuos del ejército de mi mando, que han tenido la desgracia de ser prisioneros de guerra. Doy a V.E. las debidas gracias por este rasgo de humanidad que me hace disminuir el sentimiento de la suerte de dichos individuos; esperando que continúe E.E. dando pruebas nada equívocas de que hace renacer las virtudes sociales que habían desaparecido por el enardecimiento de las pasiones, que han desolado estos fértiles países. 

Dios Guarde V.E. muchos años

Cuartel General de Puerto Cabello.

MIGUEL DE LA TORRE. 
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Cuartel General de La Victoria, a 7 de julio de 1821.

Al Teniente Coronel José Antonio Gómez.

S.E. el Libertador Presidente ha tenido a bien nombrar a Vd. Comandante General del Distrito Militar que compondrá esta villa, y los pueblos del Consejo, San Mateo y Cagua. En el ejercicio de esta autoridad, depende Vd. inmediatamente de S.E. el general Páez como Gobernador Comandante General de esta provincia.

Además del mando militar de este distrito, se confiere a Vd. el político en todos los pueblos de su comprensión para que vele Vd. sobre ellos, haga llenar su deber a las autoridades subalternas, establezca y conserve el mejor orden, impidiendo todos los abusos y excesos.

También comisiona a Vd. especialmente S.E., para que proceda a embargar, y poner en administración todos los bienes que pertenezcan a emigrados en el distrito de su mando, tomando de hecho para el Estado cuantos frutos y efectos haya existentes, y los más que produzcan, hasta que se confisquen, o vuelvan a sus propietarios. En esta parte se recomienda y encarga a Vd. un celo y cuidado muy particular para evitar los fraudes y robos que han habido siempre en la administración y embargo de los secuestros. Que todo se tome por inventarios fieles, exactos. Que los encargados de formarlos, y de administrar los intereses, o de mezclarse con ellos de cualquier modo, sean hombres de probidad a toda prueba, y de responsabilidad, para que el Gobierno tenga de dónde reintegrar las pérdidas que se causen por mala administración o versación.

Lo comunico, &

Dios guarde, &., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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La Victoria, 7 de julio de 1821.

Al Señor Coronel Alcántara.

En consideración a que no es posible que V.S. solo atienda a todo el vasto Departamento que se le ha señalado, ha tenido a bien S.E. el Libertador subdividirlo, creando dos de él. El primero, se compondrá de Maracay, Turmero, Santa Cruz, Güigüe y la Villa de Cura, el cual queda V.S. mandándolo como Comandante General sujeto inmediatamente al Gobernador Comandante General de la provincia; pero lo continuará V.S. gobernando conforme a las instrucciones que tenga, y reuniendo al mando militar, el polí­tico, y la comisión de secuestros.

Del segundo, compuesto de esta villa y los pueblos de San Mateo, Cagua y El Consejo, es Comandante General el teniente coronel José Antonio Gómez, con entera independencia de V.S.

En los pueblos de Ocumare, Choroní y demás de la costa, habrá otro comandante que no depende de los valles, ni tiene otras relaciones con V.S. que las necesarias al servicio entre auto­ridades iguales.

Lo comunico, &

Dios guarde, &., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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La Victoria, 7 de julio de 1821.

Al Excelentísimo Señor Vicepresidente de Venezuela.

Incluyo a V.E. copia de los nombramientos que he dado al señor doctor Ramírez de Gobernador político de la provincia de Cara­cas, y al señor Fernando Key de Director General de las rentas de Venezuela. Ambos son interinos, o provisionales, como estuvieron en los días que el señor general Bermúdez ocupó esa capital. También van adjuntas las instrucciones que di al señor Key para que sirva todo de gobierno.

S.E. el Libertador ha tenido a bien dividir la comandancia general de estos valles en dos pequeños Departamentos. El primero compuesto de Turmero, Maracay, Santa Cruz, Magdaleno, Güigüe y la Villa de Cura, está al mando del señor coronel Francisco Alcántara. Del segundo, compuesto de esta villa, San Mateo, Cagua y El Consejo, es comandante el teniente coronel José Anto­nio Gómez. Ambos jefes reúnen al mando militar, el político, y la Comisión de Secuestros para embargar, hacer administrar y velar sobre los bienes que pertenezcan a emigrados. Les he repetido que todos los frutos y efectos existentes, o que produzcan las hacien­das y demás bienes mientras están en administración, son del Es­tado.

Acompaño copia de las comunicaciones entre S.E. el Libertador y el coronel español Pereira. Al pie de ellas va una ligera relación de lo que sucedió en La Guaira para que haga V.E. que se imprima todo, y sirva de satisfacción al pueblo.

Dios guarde, &., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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La Victoria, julio 7 de 1821.

Al Vicepresidente de Venezuela.

Dispone S.E. el Libertador Presidente que el día 11 del corriente haga V.E. marchar al señor coronel Manrique con los dos batallones de su brigada hacia esta villa donde tomará cuarteles y es­perará nuevas órdenes. En esa capital quedarán todos los enfermos, estropeados, y aquellos hombres que no puedan marchar porque están demasiado débiles y vendrían a enfermarse y aniquilarse más.

Cada cuerpo dejará con estos enfermos un capitán, un teniente y un sub teniente para que los manden y los conduzcan al ejército cuando se pidan. Prevenga V.E. también al coronel Manrique, que haga sus marchas lentamente aunque emplee en venir aquí tres o cuatro días.

Lo comunico, &

Dios guarde, &.,&

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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La Victoria, julio 7 de 1821.

Al General en Jefe Santiago Mariño.

Ya sabrá V.E. que el 4 del corriente capituló el coronel Pereira en La Guaira con S.E. el Libertador. Por un acto de generosidad se le concedió que sacara los oficiales y tropa que quisieron seguirlo; pero comprometidos todos a no hacer armas contra Colombia en la presente guerra. Cerca de 200 hombres se embarcaron con él, y el resto de su División tomó servicio en nuestras banderas.

Por las noticias que ha recibido S.E. aquí, sobre las fuerzas del enemigo en Puerto Cabello, teme que pueda hacer una salida general contra esa ciudad. En este caso quiere S.E. que no lo espere V.E., sino que se retire sobre estos valles, atrayéndolo para batirlo con más seguridad luego que sea reforzado con los tres batallones y el regimiento de Caballería que viene de Caracas. Con el ejér­cito debe venir, en caso de esta retirada, todo cuanto le pertenezca sin dejar nada; y para que esté más expedito, enviará V.E. desde ahora para Maracay, a disposición del Comandante General de estos valles, todo el armamento que haya sobrante y los demás objetos que no sean necesarios ahí. Esta remisión se hará por la laguna, embarcando todo en el puerto de Los Guayos, que es el más cómodo por su inmediación para ahorrar tiempo y emplear menos bestias.

Lo comunico, &

Dios guarde, &., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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La Victoria, julio 7 de 1821.

Al Teniente Coronel José María Arguindegui.

Dispone S.E. el Libertador Presidente que marche Vd. para la Villa de Cura con las compañías del Batallón de su mando que existen aquí. El objeto de Vd. es buscar y batir la partida enemiga que ocupó a San Sebastián de los Reyes, para la cual operación me manda S.E. que le comunique las siguientes instrucciones.

1º Que en la Villa de Cura reúna todo el Batallón, dando des­de ahora órdenes a las compañías que están fuera de este cuartel, para que vayan a incorporársele allí.

2º Que lleve Vd. un piquete de caballería que le entregará el comandante de esta villa. Este piquete será reforzado con 50 hombres más que llevará por la espalda de Vd. el teniente coronel Silva y además procurará Vd. reunir alguna gente que sirva para la caballería, montándola en los caballos que encuentre.

3º Que siendo la partida que va Vd. a destruir una reunión de los derrotados de Carabobo, es muy probable que se dispersen o se rindan, si se procura atraerlos. Con este fin ha enviado S.E. al ciudadano Laureano Mena con una intimación y salvoconducto para los que quieran presentarse. Vd. sabrá por él, a su vuelta, el resultado de su comisión, y se impondrá de la contestación que traiga para que le sirva de gobierno. Todos los otros medios de seducción, que le ocurran a Vd., los empleará en la inteligencia de que es muy fácil introducir la deserción y aun la defección en aquellas tropas.

4º Que si tentados los medios de seducción fueren ineficaces, busque Vd. y ataque aquella partida, o cualquiera otra que se le presente, procurando destruirlas completamente hasta dejar tranquilo el país; pero no se internará demasiado en el llano si el enemigo fuere tan superior en caballería, que pueda batirse con ventaja o tomarle a Vd. la espalda.

5º Que vaya organizando los pueblos que vaya libertando. En cada uno de ellos nombrará las autoridades civiles y militares que fueren necesarias, y los empleados o comisionados de hacienda que haya habido siempre. Si los que ejercieren estos desti­nos bajo el Gobierno Español quedaren en sus casas a la entrada de nuestras armas, y dieren muestras de buena fe y patriotismo, los continuará Vd. en sus empleos, y no proveerá sino los que haya vacantes o servidos por hombres sospechosos.

6º Que haga Vd. guardar a su tropa la mejor disciplina, impi­diendo toda especie de desorden y sobre todo el robo que será cas­tigado severamente. Que trate Vd. a los habitantes con dulzura y bondad para atraerlos al servicio e inspirarles confianza en el Gobierno. La misma prevención se hace muy particularmente respecto de los jefes, oficiales y tropa que deserten del enemigo y se pre­senten a Vd.

7º Que cuide Vd. de hacer embargar y poner en administración todos los bienes que pertenezcan a emigrados, tomando por cuenta del Gobierno los frutos y efectos que haya existentes, de los cuales podrá Vd. disponer a favor de la columna en cuanto necesitare de ellos; el resto mandará que se remita al comandante de esta villa.

8º Que dé Vd. frecuentes partes diarios si fuere posible, de todas las novedades que ocurran, de las noticias que sepa, de lo que haga en todos los objetos que se le confían, especialmente en cuanto a las operaciones militares.

Lo comunico, &

Dios guarde, &., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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La Victoria, julio 7 de 1821.

Al Vicepresidente de Venezuela.

Incluyo a V.E. el parte original que acabo de recibir de S.E. el general Mariño. Por él verá V.E. que las fuerzas del enemigo en Puerto Cabello son más considerables que lo que se creía. Siendo bastante fuertes, pero no tanto que puedan darnos una batalla, es muy probable que intenten molestarnos por toda la costa con expediciones que nos llamen la atención y nos obliguen a disemi­nar el ejército para no dejar desolar el país. Su marina les da tam­bién esta facilidad, y el hambre les obligará a adoptar este pro­yecto, aun cuando no sea sino con el fin de procurarse víveres o frutos con qué comprarlos.

Como la costa de La Guaira y la de Barlovento son las más ricas y más distantes del Ejército, son las más expuestas a estas incursiones. Para impedirlas me manda S.E. el Libertador diga a V.E.

1º Que sin embargo de lo que he dicho en otro oficio de esta fecha, deje V.E. por lo menos cien hombres de cada uno de los dos batallones de La Guardia que debe traer el coronel Manrique para esta villa. Estos destacamentos no se sacarán por compañías, sino del modo que  expresé en aquella comunicación; pero si los enfermos y estropeados no alcanzaren a cubrir este número, se completará con buenos, y se formará una compañía que sea del número del Batallón con todas las clases y oficiales necesarios, de modo que la 8a de Granaderos y 4a del Vencedor, sean las que queden compuestas de todos los débiles y estropeados de los respectivos batallones. Los buenos que queden de las dos compañías señaladas después de completado el número de cien, se refundirán a las otras compañías en reemplazo de los hombres que dejan.

2º Que estos destacamentos no impedirán el que levante V.E. a la mayor brevedad el Batallón que debe servir de guarnición para esa ciudad y para La Guaira.

3º Que se formen también inmediatamente cuerpos de milicias con el nombre de Patriotas, de Caballería y de Infantería. Que se disciplinen e instruyan con tesón, y que pida V.E. armas a la Margarita, o donde quiera que las haya, para armar estos cuerpos.

4º Que tome V.E. sus medidas para cubrir la costa de Barlo­vento por los medios que le parezcan más propios y convenientes. Uno de los mejores es formar allí también milicias con buenos oficiales, pero es preciso buscar las armas y ponerlas en seguridad, para que no las tome el enemigo ni las guerrillas que puedan le­vantarse.

5º Que probablemente no evacuará ya el enemigo a Cumaná, si no ha sido evacuada todavía. Así, debe V.E. dar sus órdenes para que se bloquee aquella plaza, sin exponer nuestras tropas a un revés.

6º Que por lo que pueda suceder, quedará aquí el señor coronel Manrique con dos batallones, para que ocurra a Valencia, a la Costa de Ocumare, o a esa capital según lo exija la necesidad. V.E. puede contar con estas tropas para el caso de una invasión que amenace esa ciudad. Además se formarán también aquí cuerpos de milicia que se armarán con los fusiles sobrantes que hay en Valen­cia, los cuales se han mandado venir ya a Maracay.

Lo comunico, &

Dios guarde, &., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Maracay, 8 de julio de 1821.

Al Señor Coronel Francisco Alcántara, Comandante de los valles de Aragua.

He recibido diferentes oficios de V.S. y también algunos con esta fecha que dirigió a S.E. el Libertador Presidente, participándole el estado de las plantaciones. S.E. da a V.S. las gracias por su celo y me manda le advierta que tanto la renta de tabaco como la Hacienda Pública están fuera de su jurisdicción. Consiguientemente no debe V.S. mezclarse en ellas sino observar los abusos que haya, para dar parte a S.E. el Vicepresidente del departamento. Todos los arreglos que en fuerza de las circunstancias haya hecho V.S. en estos ramos, los elevará al conocimiento del Director General de Rentas, expresando los nombres de los empleados que haya desti­nado provisionalmente, sus méritos, servicios, aptitud y demás cir­cunstancias, para que se reformen o aprueben según convenga.

Ayer comuniqué a V.S. el nuevo arreglo y División que se ha hecho a este departamento. V.S. conserva la Comandancia general y es jefe político en el de Maracay, compuesto de esta villa, Turmero, Santa Cruz, Magdaleno, Güigüe y Las Fundaciones, y el teniente coronel Gómez ejerce igual autoridad en el de La Vic­toria, San Mateo, Cagua y El Consejo. Para la Costa de Ocumare se nombrará otro Jefe, y V.S. no tiene jurisdicción ninguna allí.

En La laguna había en tiempo de los españoles dos lanchas muy buenas. S.E. quiere que las haga V.S. solicitar y las envíe, listas de un todo, para el puerto de Los Guayos, donde deben embarcarse en ellas multitud de fusiles y municiones que se transportarán a esta villa. Tome V.S. sus medidas para que todo lo que venga se reciba, conduzca y cuide escrupulosamente, sin que se pierda ni deteriore nada.

El mayor Cala me ha participado que en la Villa de Cura hay 140 sillas aperadas para caballería, más de 80 espadas y otros obje­tos militares. Todo esto hará V.S. que se transporte también, se deposite y cuide aquí para destinarlo a los fines que se le señala­rán, lo mismo que los fusiles y municiones que vienen de Valencia.

Lo comunico, &

Dios guarde, &., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Maracay, julio 8 de 1821.

Al Capitán Durán, Comandante de Ocumare.

Ha llegado a mis manos el oficio que con fecha de ayer dirigió Vd. al comandante de esta villa, participando haber aprehendido un isleño que conducía un pliego del comandante español Landaeta ofreciendo rendirse con otros oficiales, si se les auxiliaba y mandaba buscar al Puerto de la Cruz. S.E. ha visto este parte y quiere que tome Vd. las medidas convenientes para aprehender a estos oficiales. Si hubiere un buque que los vaya a buscar, se hará; pero con todas las precauciones posi­bles, para que no se apoderen de él y se vayan a Puerto Cabello. El que mande el buque debe ir advertido de que Landaeta es acé­rrimo enemigo de la República; que conviene aprehenderlo; pero que no se debe fiar nunca de sus palabras ni ofertas, y antes bien conducirlo con seguridad a él y a todos los compañeros que tenga consigo. Si hubiere modo de que se persiga por tierra será lo me­jor y menos expuesto.

Es preciso que tome Vd. un grande interés en perseguir y aprehender los dispersos enemigos que salgan a esa costa, tanto de los de Carabobo, como de los de Pereira. Los habitantes del país, en partidas, y armados de cualquier modo, sirven muy bien para esta operación. Además puede Vd. publicar un bando, previniendo que denuncien los habitantes a todos los que sepan que están ocultos o andan dispersos. Los vecinos de Chuao, que son muy patriotas, lo harán maravillosamente si Vd. los compromete a este servicio.

Mañana marchan de aquí para Choroní 75 fusiles con 4.500 cartuchos y más de 200 piedras de chispa que S.E. envía para for­mar allí una compañía de milicias que cubra y defienda aquel puerto. 

Sirva a Vd. de inteligencia

Dios guarde, &., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Maracay, 8 de julio de 1821.

Al Subteniente Claudio Pérez.

S.E. el Libertador Presidente ha tenido a bien nombrar a Vd. comandante militar del puerto de Choroní. Inmediatamente pasará Vd. a encargarse de este destino y ejercer sus funciones en virtud de esta orden.

El capitán Jerez entregará a Vd. aquí 75 fusiles, más de doscientas piedras de chispa, y 4.500 cartuchos que llevará Vd. con­sigo mañana mismo. Estas armas y municiones son para que levante y arme Vd. a la mayor brevedad, una compañía de milicias con el nombre de patriotas de Choroní. Con esta compañía cubrirá y de­fenderá Vd. aquel puerto, perseguirá hasta destruir las partidas enemigas que puedan formarse, y que procurará Vd. impedir, y perseguirá y aprehenderá los dispersos del enemigo que anden aun por la costa sin presentarse.

Con el producto de los bienes que se encuentren en la jurisdicción de Choroní, mantendrá Vd. la compañía.

Recogerá Vd. escrupulosamente todos los intereses que pertenezcan a los que hayan emigrado. Además se embargarán por un in­ventario exacto y formal todas las haciendas y demás propiedades de emigrados, las cuales se pondrán en administración, para que el Estado reciba los productos de ellas. Todos los productos que se encuentren existentes ahora en las mismas, corresponden de hecho al Estado, y Vd. cuidará de que no se pierdan, ni se los roben. Sobre esto tendrá Vd. un especial cuidado, porque será Vd. responsable de cualquiera abuso y desorden o robo que haya. Luego que haya Vd. tomado conocimientos de las haciendas y frutos que se embarguen, me dará parte de lo que sea, y dirigirá otro igual a S.E. el Vicepresidente de Venezuela.

Lo comunico, &

Dios guarde, &.&

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Valencia, julio 10 de 1821.

Al Ministro de Estado, Relaciones Exteriores y Hacienda.

Incluyo a V.S. en copia las comunicaciones que ha habido últimamente entre S.E. el Libertador y el General en Jefe del Ejército Español. Hoy mismo debe regresar el edecán que llevó la última nota. Si es verdad, como se afirma por algunos pasados, que la expedición venida de España en estos días ha traído orden del Rey para prolongar el Armisticio, es muy probable que se concluya este, y que mañana empiece la negociación. La República ganará infinito con esta nueva tregua porque afirmaríamos la opinión en el país libertado en esta campaña, acabaríamos de desmoralizar los restos del Ejército Español, cuyas deserciones se aumentarán y facilitarán, y sobre todo ahorraríamos la sangre de nuestros soldados mientras se sabe si está, o no, hecha la paz, como han asegurado que se haría, los comisionados al general La Torre en Madrid. Sírvase V.S. instruir de esto a S.E. el Vicepresidente de la República y mandar que se impriman las copias adjuntas.

Dios guarde, &., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.






247

Valencia, julio 10 de 1821.

Al Ministro de Estado, Relaciones Exteriores y Hacienda.

Persuadido S.E. el Libertador Presidente de que en el estado de ruina y aniquilamiento general en que se halla Venezuela se nece­sita del celo, conocimientos, asiduidad y rectitud del honorable se­ñor Fernando Peñalver para crear y establecer el orden en las rentas públicas, ha tenido a bien nombrarle Director General de las de este departamento y me manda lo comunique a V.S. para que se sirva impetrar del Congreso general el permiso necesario para emplear este re­presentante aun antes de que expire el término de sus funciones. En Venezuela no ha quedado un solo empleado capaz de llenar, ni en circunstancias ordinarias, el difícil encargo de director de las rentas; y en el estado en que estas se hallan es imposible arreglarlas siquiera y uniformarlas mientras no haya un jefe al frente de ellas, celoso, recto e infatigable. S.E. ha recorrido todo el país sin encontrar a quién fiar este importante destino que al fin se ha confiado provisionalmente a un  comerciante español vecino de Caracas, que sobre no tener todas las calidades necesarias, se dice ha quebrado en sus negocios privados. A pesar de esto él continuará hasta que venga a relevarlo el señor Peñalver a quien extenderá V.S. el nombramiento, previo el conocimiento del Congreso.

Dios guarde, &., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Valencia, julio 10 de 1821.

Al Señor Coronel Cruz Carrillo.

S.E. el Libertador Presidente ha tenido a bien nombrar a V.S. Gobernador Político, Comandante General e Intendente de la provincia de Coro en relevo del señor coronel Escalona que ha obtenido licencia para retirarse. V.S. recibirá de él las órdenes e instruc­ciones que tenga y se arreglará a ellas en la parte que no estén derogadas, por las que le comunica ahora el Jefe del Estado Mayor General Libertador.

En la boca del río del Tocuyo hay un destacamento de la provincia de Coro que extiende sus correrías por toda la Costa de Sota­vento de Puerto Cabello. Esta fuerza se pondrá a la disposición de V.S. El comandante de ella asegura que por la costa es la direc­ción más breve y segura para ir a Coro. Tome V.S. informes sobre esto para que elija y lleve en su marcha la que tenga estas ventajas. El señor coronel Gómez marchará con V.S. para Coro, man­dando la columna con que V.S. obraba sobre San Felipe. V.S. destinará del modo más conveniente para pacificar la provincia cuyo mando se le confiere, y para conservarla tranquila y en seguridad.

El señor coronel Reyes Vargas ha marchado por Siquisique con otra columna destinada también a perseguir y batir las guerrillas que obstruían las comunicaciones de Coro con Carora, y tiene orden de sujetarse a las que le comunique el señor gobernador de Coro. Todas estas fuerzas y las más que estén obrando, o se envíen a obrar dentro de la provincia, estarán a las órdenes de V.S.; y puede V.S. destinarlas del modo que juzgue conveniente.

El Batallón de Rifles al mando del señor coronel Rangel marcha sobre el Occidente con el objeto de cooperar con V.S. a la pacificación de Coro y de poner a cubierto aquella provincia y toda la costa contra las incursiones que intente el enemigo de Puerto Cabello.

Lo comunico, &

Dios guarde, &., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Valencia, 10 de julio de 1821.

Al Excelentísimo Señor Vicepresidente de Venezuela.

Ayer llegó S.E. a esta ciudad, donde estaban ya reunidos todos los batallones del ejército, excepto los tres de la 1a Brigada que fueron sobre Caracas. Consta el ejército de cerca de 6.000 hombres disponibles y más de 600 heridos y enfermos. La comisaría no tiene exis­tencia ninguna y no sabe S.E. qué medio tentar para mantener tanta fuerza y un tan numeroso hospital. Toda su esperanza es el emprés­tito exigido de esa capital, y por lo mismo quiere que se acelere su cobro y se vaya remitiendo en la misma proporción que se mandó cobrar. Multiplique V.E. sus disposiciones para que se verifique una y otra a la mayor brevedad, intimando a los contribuyentes que vendrán presos al Cuartel General si no cumplieren los pagos en los días señalados. No se admitirá excusa alguna dilatoria. El que falte se remitirá preso con seguridad y se le embargarán los bienes para que se pague el Estado con ellos, rematando los que sean necesarios hasta cubrir la cantidad que haya cabido al re­nuente. S.E. cree que no llegará este caso extremo y que le será muy sensible; pero si contra sus deseos y esperanzas diere alguno lugar a tal procedimiento, será V.E. inexorable y aplicará la pena exactamente.

También recomienda S.E. la pronta construcción de los diez mil vestuarios. Aquí no es posible hacer sino un número despreciable, y todo el ejército está ya desnudo. Acelere, acelere V.E. el envío de los que se vayan construyendo y que se trabaje incesantemente en ellos.

Lo comunico, &

Dios guarde, &., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Valencia, julio 10 de 1821.

Al Excelentísimo Señor General en Jefe del Ejército Expedicionario de costafirme.

Tengo el honor de contestar a la nota de V.E. fecha 6 del corriente en Puerto Cabello. Veo con placer que V.E. desea, como yo, anti­cipar los bienes de la paz. V.E., para enviar sus comisionados a tratar sobre este importante objeto, me propone que yo fije las bases del nuevo Armisticio que deseamos celebrar. Estas no pueden ser otras que las de una estricta justicia y una recíproca conveniencia. El nuevo Armisticio solo debe durar el tér­mino de dos meses, cumplidos los cuales se darán cuarenta días más para prepararnos a las hostilidades si la paz no nos ha cu­bierto antes con su égida de protección.

Si V.E. tiene a bien enviar sus comisionados a Naguanagua, los míos estarán allí mañana y aun yo mismo, pues que pienso ir a recorrer la línea de nuestros cuerpos avanzados.

Me es extraordinariamente agradable que V.E. sepa el modo con que hemos tratado a los rendidos en Carabobo. Me extiendo a añadir a V.E. que esta misma conducta se ha tenido en todas partes desde el rompimiento de las hostilidades y es de desear que ninguna causa dolorosa nos obligue a cambiar de conducta.

Tengo el honor de ser con la más alta consideración, de V.E., el más atento, obediente servidor, que besa sus manos.

BOLÍVAR.
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Valencia, julio 11 de 1821.

Al General en Jefe del Ejército Expedicionario de costafirme.

He tenido la satisfacción de recibir por el ayudante de campo de V.E., teniente coronel Churruca, la nota de ayer, en que solicita V.E. le presente las bases del nuevo Armisticio para proceder a autorizar los comisionados que han de establecerlo por su parte.

Siento que el modo lato en que está concebida mi anterior comunicación, haya dado lugar a una moratoria que fue mi ánimo evitar; pero V.E. verá en esto mismo cuán distante estoy de separarme de las bases que solo una estricta justicia, y la conveniencia recíproca deben dictar. Yo había reservado a los negociadores que nombramos de ambas partes, la proposición y conclusión del tratado, conformándome con anticipar el término del Armisticio que me parecía ser el único punto que podía desde luego fijarse. Mas ya que V.E. me exige explicaciones amplias como indispensables para el nombramiento y autorización de sus comisionados, diré brevemente que el nuevo Armisticio debe fundarse en las mismas bases que el de Trujillo con las modificaciones que las circunstan­cias y nuestras situaciones respectivas, hagan necesarias. La dura­ción será la que he indicado antes porque es lo más que puede tar­dar el resultado de mi misión cerca de la de Madrid. Y con respecto a los límites y posiciones de las tropas de ambos ejércitos, no creo prudente ni posible, determinar nada mientras no haya oído lo que expongan los comisionados de V.E., bien informados de su verda­dera situación y necesidades como lo estarán los míos por mi parte.

Dios guarde, &., &

BOLÍVAR.
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Valencia, julio 11 de 1821.

Al General en Jefe del Ejército Expedicionario.

Informado de que el señor coronel don José Pereira se ha incorporado ya en esa Plaza al Gobierno del mando de V.E., esperaba confiadamente que tanto él como V.E., me hablaran del cumplimiento de la Capitulación que acordé a aquel señor el 4 del co­rriente en La Guaira. El silencio de V.E. respecto a este suceso, me anima a dirigirle copias de las comunicaciones que precedieron, y concluyeron la Capitulación. Me lisonjeo con que habrá sido aprobada por V.E. conforme al derecho de gentes, y que V.E. tomara a su cuidado hacerla cumplir debidamente.

El teniente coronel Churruca lleva una lista nominal de los oficiales prisioneros que desean restituirse a su nación. Yo he ofrecido que siempre que la capitulación de La Guaira sea cumplida como espero, daré libertad también a estos oficiales bajo el com­prometimiento de no servir contra Colombia, mientras no sean canjeados.

En nuestros hospitales existen algunos oficiales y tropa de este ejército que están en libertad de restituirse a sus banderas conforme al tratado de la regularización de la guerra. Si S.E. lo dice iré remitiéndoles al paso que se vayan restableciendo, o lo haré desde luego si V.E. lo exige.

Dios guarde, &., &

BOLÍVAR.
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Valencia, a 12 de julio de 1821.

SIMÓN BOLÍVAR, LIBERTADOR

A todos los que las presentes vieren, salud.

Deseando evitar los desastrosos males de la guerra que desgraciadamente existe entre la España y Colombia, y anticipar a las tropas de ambos ejércitos y a los pueblos bajo su protección, los bienes de la paz que probablemente debe estar concluida conforme a las favorables disposiciones que uno y otro Gobierno han manifestado, he venido en comisionar como por la presente comisiono y autorizo en debida forma a los señores coroneles Bartolomé Salom, Subjefe de mi Estado Mayor General, y Pedro Briceño Méndez, Ministro de la Guerra, para que traten, convengan y firmen con el Excelentísimo Señor General en Jefe del Ejército Español Expedicionario de costafirme, don Miguel de la Torre o los comisionados que él nombre y autorice bastantemente, un tratado de Armisticio sobre las bases y con arreglo a las instrucciones que en esta misma fecha les confiero: ofreciendo ratificar y hacer cumplir cuantos compromisos y convenios hagan mis dichos comisionados relativamente al Armisticio en virtud de los presentes poderes.

Dado & en Valencia, a 12 de julio de 1821

SIMÓN BOLÍVAR.
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Valencia, a julio 12 de 1821.

Instrucciones a que deben arreglarse los señores coroneles Bartolomé Salom, Subjefe del Estado Mayor General, y Pedro Briceño Méndez, Ministro de la Guerra, en la comisión que se les confiere para estipular y convenir en un Armisticio con el Ciudadano Señor General en Jefe del Ejército Expedicionario de costafirme, don Miguel de La Torre, o sus Comisionados.

Art. 1º Marcharán a San Esteban y esperarán al Jefe del Ejér­cito Español, o a sus Comisionados para tratar sobre Armisticio.

Art. 2º La duración del Armisticio no será sino de dos meses contados desde la ratificación, y cuarenta días más que deben darse precisamente pasado aquel término para romper las hostilidades, de modo que la suspensión de armas vendrá a ser de cien días en total.

Art. 3º Las bases del Armisticio serán las mismas que sirvieron para el de Trujillo, pero están facultados los Comisionados para hacer las modificaciones que la diferencia de las circunstancias exige.

Art. 4º Los dos ejércitos conservarán sus respectivas posiciones, y los límites entre uno y otro se fijarán dividiendo el territorio evacuado que los separa con líneas cómodas, claras y recíprocamente ventajosas. Si los Comisionados Españoles exigieren territorio, poseído por nuestras armas, se negará; pero se dará esperanza de poderlo corregir dejando pendiente la negociación hasta consultarme.

Art. 5º Se procurará que el Armisticio sea general en toda la extensión de la República, pero si el general La Torre no tuviere jurisdicción sino en el Ejército de Venezuela, se limitará a esta parte estableciendo condiciones que nos aseguren de que las tropas que suspenden las armas aquí, no irán a reforzar los cuerpos que obran en los otros dDepartamentos. Si se exige la reciprocidad se suprimirán estas condiciones.

Art. 6º El Armisticio se extenderá a la marina, y los buques de guerra que pertenezcan a la Escuadra y apostaderos de Venezuela de ambas partes, no podrán ir a hacer la guerra contra Colombia en ninguna otra parte durante el Armisticio.

Art. 7o Si el Capitán General nombrado por la España para la antigua Nueva Granada existiere aun en Puerto Cabello y qui­siere tratar y hacer extensivo a aquella parte el Armisticio, están  facultados para hacerlo en los mismos términos.

Art. 8º Se exigirá con las guerrillas lo mismo que en el tra­tado de Trujillo, o por lo menos que suspendan sus hostilidades y no puedan recibir refuerzos ni hacer reclutas durante el Armisticio.

Dadas & en Valencia, a julio 12 de 1821

SIMÓN BOLÍVAR.
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Valencia, 13 de julio de 1821.

A S.E. el Vicepresidente de Venezuela.

Siendo de una grande importancia el que las comunicaciones oficiales de esta ciudad a esa, y al contrario sean no solamente seguras, sino muy frecuentes, con este objeto disponga V.E. que todos los días infaliblemente salga una posta a las seis de la tarde que conduzca la correspondencia del Gobierno. Igual providencia se ejecutará de aquí para Caracas. V.E. dictará a los maestros de posta las reglas que sean conducentes para lograr este fin, y fijará de posta a posta distancias cómodas, y proporcionadas, avisando al público de este establecimiento para que se aproveche de esta comodidad en sus comunicaciones privadas, y para que los derechos de posta sirvan en parte a sostenerlo.

Las postas tendrán obligación de tocar en todas los pueblos del tránsito para tomar de los administradores de correos donde los haya, o de los comandantes militares, tanto la correspondencia oficial como la particular.

Dios guarde, &., &

BOLÍVAR.






256

Valencia, julio 13 de 1821.

Al Excmo. Señor Vicepresidente de la República.

Por las últimas noticias recibidas de Puerto Cabello, se sabe que el plan adoptado por el enemigo, y que es consiguiente a las instrucciones recibidas de la corte, es el de reforzar el Istmo de Panamá y a Cartagena, para conservarlas a todo trance. Con este designio, va a salir una gran expedición conduciendo una gran parte de la tropa que hay en Puerto Cabello, para desembarcarla en esas dos plazas y quizá en la provincia de Santa Marta. Esta operación debe llamar la atención de V.E. y la del Vicepresidente de Cundinamarca para que se tomen las medidas más vigorosas a fin de contener los progresos que pueda hacer el enemigo por aquella parte, con este refuerzo, y de mantener la costa en seguridad.

V.E. en consecuencia librará las órdenes correspondientes, participándolo al Excmo. señor Vicepresidente de Cundinamarca y a los generales de mar y tierra que mandan en la costa de Cundina­marca.

También debe hacer V.E. los mayores esfuerzos por auxiliar a Coro y Maracaibo, para donde parte S.E. el general Mariño, a quien se le mandará tropa y dinero con la mayor prontitud que sea posible.

Dios, etc

BOLÍVAR.
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Valencia, julio 15 de 1821.

A S.E. el Vicepresidente de Venezuela.

He visto cuanto V.E., por conducto del ministro me dice en oficio de 10 del corriente. También se ha recibido el de 29 de mayo desde Capayita que condujo el ciudadano Juan de Armas.

Ya habrá V.E. recibido mi orden comunicada con fecha de 10 sobre las medidas que deberá adoptar con los renuentes en el pago de la contribución que a cada uno haya cabido. Ahora repito a V.E. las mismas prevenciones. V.E. será inexorable. El que se resistiere o demorase su señalamiento, lo remitirá preso sin ninguna excusa, a mi Cuartel General. Bien sensibles me son estas medidas; pero son de extrema necesidad, porque yo no veo otro medio para no dejar morir de miseria el ejército, y el numeroso hospital que tenemos aquí. En este solamente tene­mos que gastar diariamente doscientos cincuenta pesos por lo me­nos, y cuando la comisaría no recibe un medio real en sus cajas ni nadie quiere contribuir con algo, es un impo­sible muy claro nuestra existencia.

He tratado de negociar un nuevo Armisticio por las dificultades que estoy tocando para la subsistencia del ejército en esta situación; pero exigiendo los enemigos concesiones como si hubiesen vencido, no ha tenido lugar aquel, y acabo de mandar a los coroneles Pedro Briceño y Bartolomé Salom, mis comisionados, que se retiren, sin concluir nada.

Siendo muy probable que el enemigo trate de ejecutar ahora sus operaciones sobre la costa de Barlovento, se hace más urgente que V.E. no se olvide de mi anterior encargo sobre levantar todas las tropas posibles en Caracas, La Guaira y toda la costa de Barlovento; pero repito que ahora debe aplicarse a esto la más grande actividad y atención.

Incluyo a V.E. esta copia para que se imprima.

Dios guarde a V.E. muchos años

BOLÍVAR.
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Valencia, julio 17 de 1821.

Al Ministro de Estado, Relaciones Exteriores y Hacienda.

Después de mi oficio del 10 en que acompañé a V.S. copias de las primeras comunicaciones entre S.E. el Libertador y el general La Torre, continuaron estas. S.E. recibió la contestación copia Nº 1 y respondió la Nº 2. El oficial español que trajo y llevó aquellas notas pidió que fue­ran comisionados de S.E. a tratar en San Esteban con los del ge­neral La Torre. S.E. tuvo a bien honrarme confiriéndome esta co­misión, asociado con el señor coronel Salom. Partimos el 12 y el 13 nos reunimos con los comisionados españoles que presentaron y canjearon los poderes de la copia Nº 3 v siguieron luego las negociaciones, si es que puede darse este nombre a las proposiciones que de ambas partes hicimos, discordantes y muy distantes entre sí. V.S. las hallará todas hasta la conclusión del negocio en las copias Nºs 5, 6, 7 y 8. Al ver estas copias observará V.S. el contraste que forman la moderación de nuestras proposiciones y las extraordinarias, y puede decirse insolentes, exigencias del enemigo. Cuando celebramos el tratado de Trujillo el Ejército Español se decía superior al nuestro, y por lo menos era igual. La victoria no se había decidido por ninguna parte y parecía que entonces podían intentar  sostener sus pretensiones, mas  sin embargo se vio todo lo contrario. Nosotros fuimos los exigentes y los comisionados del general Morillo guardaron una moderación admira­ble. Ahora que la Batalla de Carabobo y tantos otros nos dan una superioridad infinita sobre sus miserables reliquias, pare­cía que debíamos encontrar de parte del enemigo más condescendencia, mucho más cuando nosotros, despreciando todas nuestras ventajas, nos igualamos exactamente a ellos para tratar sin querer dictar las condiciones como han acostumbrado hacerlo siempre los vencedores. La negociación quedó pues, sin efecto por el momento, aunque según todos los antecedentes, y según los de­seos que manifestaron los negociadores españoles y sus verdaderas necesidades, es muy probable, si no seguro que continuará la nego­ciación. En las conferencias verbales que tuvimos se me aseguró que la contestación del Rey al parte de irse a renovar las hostilidades en el último abril, fue ordenar que se procurase prolongar el Armisticio de Trujillo, bajo la suposición de que se trataba de terminar la guerra. Ya se sabía en Madrid y se esperaba a nuestros enviados. Los comisionados españoles ofrecían que en el primer correo que llegue, vendrán los anuncios de la paz, si no fuere el tratado definitivo. S.E. me manda que haga a V.S. esta exposición para que se sirva transmitirla al Congreso General, suplicando que tome en consideración las lisonjeras es­peranzas que tenemos de recibir en todo el curso de este mes o el próximo, el resultado de la misión a España, para que o prolongue sus sesiones, o quede una comisión especialmente encargada de examinar, y sancionar, o anular el tratado de paz que suponemos ya celebrado, y que no podrá cumplirse mientras no sea sancionado constitucionalmente.

Dios guarde, &., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Valencia, 17 de julio de 1821.

Al Ministro de Estado, Relaciones Exteriores y Hacienda.

Por S.E. el Vicepresidente de Venezuela ha sido informado S.E. el Libertador Presidente del descrédito en que han caído los vales que en virtud de la ley de repartición de bienes nacionales mandó emitir y distribuir el Congreso General en el año próximo pasado a los militares y empleados que ella comprende. Poca previsión se necesitaba para conocer que semejante emisión y circulación de simples billetes iba a causar la pérdida absoluta y completa de nuestro crédito público, así porque era una creación de un papel moneda sin los requisitos, seguridades y fondos necesarios para sostenerlo y acreditarlo, como porque iban a ser propietarios de él hombres que reducidos a la indigencia, se veían en la necesidad de cambiarlo por cualquiera cantidad efec­tiva que remediase al pronto sus necesidades. Así es que desde el principio han perdido un 95 por ciento, y se creen muy felices los militares que logran el cambio a este precio. Como la comisión de repartición ha procedido con absoluta independencia del Go­bierno, por lo menos respecto a S.E. el Presidente, no puede calcu­larse cuánta sea la distribución hecha hasta ahora; pero sí puede asegurarse que ninguno de los que han recibido sus haberes en vales, los posee, y que todos o la mayor parte han pasado a otras manos, a manos usureras, por la despreciable cantidad que he dicho. De este modo, una distribución prematura ha y hecho nulo el objeto benéfico de la ley, y ha cargado al Estado de una deuda inmensa, sin asegurar ni aliviar en ninguna manera el establecimiento y la subsistencia de los defensores de la Patria en sus épocas calamitosas.

Como el mal viene de la ley misma que proponiéndose por ob­jeto recompensar las privaciones de los militares y proporcionarles al mis­mo tiempo su establecimiento con bienes raíces, y perdió el objeto al presentar los medios de hacer efectiva la asig­nación por las trabas y dificultades que opuso, exigiendo la subasta y remate de los bienes nacionales y la repartición anticipada de los vales cuando no podían verificarse aquellas por las circunstancias del país y porque la profesión de las armas no permite a los que las llevan, dejar sus puestos para ir a un remate. Cree S.E. que  corresponde al Congreso General examinar de nuevo aquella ley para corregirla. Y para que llame V.S. la atención del Congreso sobre ella y su reforma sea clara, me manda S.E. que haga a V.S. las siguientes cuestiones.

1º Siendo el objeto de la ley hacer propietarios a los militares para recompensarlos, asegurarles la subsistencia, y darles estabilidad y arraigo en el país ¿se logra esto, entregándoles unos simples billetes cuando no tienen medios de subsistir, cuando no hay bienes que subastar ni rematar porque no se sabe siquiera cuál sean los nacionales, y no pueden ocurrir a las capitales o pueblos, distantes de las operaciones, que es donde deben hacerse las ventas?

2º La emisión de billetes que se mandan recibir como moneda efectiva, ¿no es una creación de un papel moneda y no está expuesta a los mismos o mayores inconvenientes que este?

3º ¿Hay la misma razón para conceder la asignación a un mi­litar que ha sacrificado su salud, su reposo, su sangre y cuanto hay de precioso y estimable en la vida, y a un empleado civil que lejos siempre del peligro no corre sino el mismo que los demás habitantes del país, con la diferencia de la consideración que goza el uno sobre los otros, y los emolumentos que siempre han producido los empleados de esta clase?

4º ¿Hay razón para que el que muere dejando hijos, padres o mujer tenga derecho a la asignación y la pase a estos después de su muerte, cuando se niega el mismo derecho negando la libertad de disponer de él, a los que no dejan herederos semejantes, pero que han servido y merecido la gracia lo mismo o más que los otros?

5º ¿Será posible que un general o un soldado empleados en los sitios de Cumaná y Puerto Cabello dejen sus puestos y vayan a Angostura o a Bogotá a rematar la casa en que han de vivir o la propiedad que desean poseer para alimentar y socorrer a sus familias, miserables y desgraciadas, porque la cabeza de ellas está entregada al servicio de la Patria en la cam­paña?; ¿y será posible que sepan siquiera cuándo se van a vender aquellas propiedades?

Por desgracia no tengo a la vista la ley, y sin ella no es posible extender las reflexiones que ofrece cada uno de sus artículos; pero no necesita V.S. más que leerla para formar mil consideraciones y objeciones semejantes a las que he hecho. No se limita S.E. a recomendar a V.S. que pida la reforma de la ley, sino que ante todo se suspenda la emisión y distribución de los vales para impedir la entera des­trucción de su crédito y no aumentar la ruina de nuestros milita­res.

Interinamente lo ha ordenado así S.E. el Vicepresidente de Venezuela mientras el Congreso General resuelve interinamente nulo conveniente. Entretanto es de absoluta necesidad que el Congreso dicte algunos medios que hagan esperar al ejército el cumpli­miento de las ofertas que tantas veces se le ha repetido sobre el haber de la ley. Sería muy peligroso que por un momento llegare a dudar el cumplimiento de aquellas ofertas, en que cada uno funda sus esperanzas. Se acerca el día de la paz: se acerca el momento de licenciar el ejército; y si entonces al retirarse a sus casas, no llevan la seguridad de entrar en el goce de la asignación, no será extraño que se repitan las mismas defecciones que sufrieron los españoles cuando subyugaron a Venezuela en 1814, y ojalá que no sea la señal de la desastrosa guerra civil que nos amenaza por la aparente diferencia de nuestra población.

Dios guarde, &., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Valencia, julio 19 de 1821.

Al Excelentísimo General en Jefe del Ejército Expedicionario de costafirme. 

Tengo la honra de contestar a la nota de Vd. fecha de 17 del corriente que ha puesto en mis manos el capitán Rebollo.

Siento que algunas equivocaciones de V.E., relativas a la capitulación de La Guaira, obligue a entrar en explicaciones que aclaren aquel tratado. En primer lugar no me incluye V.E. sino la lista de los oficiales, comprendidos en él, cuando debía ser una general de la tropa, especialmente de la española, en cumplimiento del artículo 2º del 2º oficio del señor coronel Pereira fecha del 3, en que pidió para ella la misma consideración y destino que para los oficiales. Consiguientemente la tropa española no puede hacer armas contra Colombia. En segundo: mi primera proposición de mi oficio del 2 exigiendo que los oficiales no pudiesen ser­vir contra Colombia mientras no precediese el canje, fue modificada por el coronel Pereira suprimiendo la condición del canje y comprometiéndose positivamente a no servir en todo el curso de la presente guerra; así ellos, no pueden ni servir, ni ser canjeados, y en el mismo caso está la tropa.

En tercero: con respecto a la tropa americana no hay nada ex­preso por escrito; pero no habiéndose tampoco estipulado que pu­diesen servir, parece que debemos estar a la regla general de las capitulaciones, es decir, que se consideren prisioneros hasta que sean canjeados.

Permítame ahora V.E. que le haga observar la inconsecuencia que resulta de querer sujetar a canje al capitán y a los 42 soldados de la República que eran prisioneros del coronel Pereira al acto de la capitulación. Yo no sé cómo una División que se rinde prisionera, puede conservar en su poder otros prisioneros, ni qué razón hay para que el cuerpo vencedor, a quien se le rinde otro, tenga menos derecho que el rendido. V.E. ni nadie en el mundo ignora que el principal modo de rescatar los prisione­ros es represarlos; en falta de esto, se ha inventado el canje y los otros medios en uso.

Me atrevo a esperar que dará V.E. a todas estas reflexiones el valor que merecen, y que conformándose a los términos precisos del tratado se cumpla estrictamente.

Mientras recibo la contestación de V.E. dirimiendo todas estas dudas y retirando la proposición de canje del capitán y los 42 soldados, no procederé según mis deseos a poner en libertad, bajo la condición impuesta en mi nota del 11, a los oficiales del ejército de V.E. que conservo prisioneros; pero sí lo haré con los enfermos y heridos que restablecidos quieran restituirse a sus banderas.

Dios guarde, &., &

BOLÍVAR.






261

Caracas, 19 de julio de 1821.

Al Comandante de las tropas del Ejército de Oriente que ocupan a Santa Lucía, o al Señor Coronel Mazero.

S.E. el Libertador Presidente ha sabido que a las inmediaciones de ese pueblo se ha formado una guerrilla enemiga que conviene destruir antes que se engruese con los dispersos del Ejército Español. S.E. me manda prevenga a V.S. que se ocupe con la tropa de su mando en perseguir y destruir esa guerrilla, o cualquiera otra que haya en los valles. Esta operación es preferente a toda otra. Si el señor general Bermúdez estuviere ahí le manifestará V.S. esta orden, para que disponga su cumplimiento destinando las tro­pas necesarias de su División a pacificar el territorio del Tuy hasta dejarlo perfectamente tranquilo.

Dios guarde, &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Caracas, 19 de julio de 1821.

Al Señor Fernando Key.

S.E. el Libertador ha tenido a bien continuar a V.S. en las funciones de Director de Rentas de este departamento en los mismos términos en que le fue conferido este destino por S.E. el Vicepresidente del departamento.

De preferencia se ocupará V.S. de organizar provisionalmente las rentas de esta capital, el Puerto de La Guaira y los pueblos inmediatos mientras S.E. el Vicepresidente llega y dicta los arreglos convenientes con presencia de las noticias que V.S. le dé.

Lo comunico, a &

Dios guarde, &., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.






263

Valencia, julio 20 de 1821.

Al Ministro de Estado, Relaciones Exteriores y Hacienda.

En una de mis comunicaciones del 17 en que hablé a V.S. de la necesidad de corregir la Ley de Repartición de bienes nacionales, dije también al fin que es de urgente necesidad el que el Congreso dicte algunos medios capaces de hacer esperar al Ejército el cumplimiento de las ofertas tantas veces repetidas sobre el haber de la ley. S.E. el Libertador no se atrevió entonces a indicar los que creía más convenientes, ni ahora lo haría si por instantes no crecieran sus temores hasta el extremo de causarle una verdadera inquietud y alarma, especialmente respecto a una parte del Ejército, muy principal en él y la más difícil de contener.

Cuando el señor general Páez ocupó el Apure en 1816 viéndose aislado en medio del país enemigo, sin apoyo ni esperanza de tenerlo por ninguna parte y sin poder contar siquiera con la opinión general del territorio en que obraba, se vio obli­gado a ofrecer a sus tropas que todas las propiedades que correspondiesen al Gobierno en el Apure se distribuirían entre ellos liberalmente. Este, entre otros, fue el medio más eficaz de comprometer aquellos soldados y de aumentarlos, porque todos corrieron a participar de iguales ventajas. Tan persuadido estaba el general Páez de la importancia de este país y de los saludables efectos que había obrado, que al someterse y reconocer la autoridad de S.E. el Presidente, entonces Jefe Supremo, no exigió sino la ratificación de aquella oferta. S.E. no pudo denegarse a ella, y creyéndola muy justa en su objeto, aunque demasiado extensa e ilimitada, creyó conveniente modificarla y hacerla al mismo tiempo extensiva a todo el Ejército. Una ley se promulgó con estos fines y S.E. tuvo la satisfacción de haber acertado, inspirando a las demás divisiones el mismo estímulo que a la de Apure y llenando los deseos de esta. El Congreso General anterior, sancionando aquella ley, ha confirmado las esperanzas del Ejército y manifestado el acierto con que el Jefe Supremo había procedido a dictarla.

En esta ligera exposición verá V.S. cuántas veces ha sido ofrecida la repartición. Cuando el Congreso hizo la suya no faltaron quejas privadas y disgustos, porque se creyó que los billetes se daban para no dar las propiedades que decían representar. Esta desconfianza puede haber influido mucho en el descrédito de los billetes, y cre­cerá infinitamente si suspendiendo la emisión de estos y su distribución, no se hace efectiva de otro modo la repartición. Si el Go­bierno pudiese hacer las asignaciones en las propiedades mismas, como disponía la Ley de 10 de octubre de 1817 y quedase la comi­sión encargada solamente de hacer cumplir los decretos del Go­bierno con las formalidades y cuenta necesaria para impedir los abusos y toda especie de desorden en la distribución, se evitarían los males demasiado sensibles ya, de la circulación de billetes y se haría lentamente la adjudicación al paso que se fuesen confiscando las propiedades: estas no se deteriorarían permaneciendo en administración por cuenta del Estado; los militares recibirían oportuna­mente la justa recompensa que la ley les concede: desaparecerían los motivos de quejas y de disgustos; y las asignaciones serían efec­tivas con utilidad de los agraciados y del mismo Estado que dis­pondría en este caso de las propiedades cuando tienen más valor. S.E. el Libertador cree que por lo menos con respecto a la División de Apure y demás del llano, es de forzosa necesidad esta medida, si se quieren prevenir los desastres que he anunciado antes. Sin ella puede V.S. desde luego protestar al Congreso General que ni el Presidente ni ningún jefe subalterno pueden ser responsables en esta parte de los disturbios y trastornos que turben la tranquilidad pública. S.E. siente verse obligado a hacer una mani­festación semejante; pero si al mismo tiempo ve ligada a ella en cierto modo la estabilidad de la República y su seguridad, ¿podría dejar de hacerla? Con hombres acostumbrados a alcanzarlo todo por la fuerza, habituados a la guerra, y poco o nada sensibles a los sentimientos de generosidad y desprendimiento, y tantas veces engañados con ofertas por nuestros enemigos, no pueden adoptarse medios que no sean extremos; ellos no pueden ser halagados ni entretenidos con esperanzas, y cualesquiera que les presentase el Congreso, no las oirían sino como pretextos para no cumplir, mien­tras que ellos pueden exigirlo.

S.E. recomienda a V.S. que al presentar al Congreso estas consideraciones apoyándolas con todas las razones de conveniencia que su prudencia le sugiera, excuse V.S. la libertad con que S.E. se atreve a presentarlas ante la representación nacional, animado de su celo por el bien de la República y de la confianza que les ins­piran la bondad y virtudes de los Padres de la Patria.

Dios guarde, &., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Valencia, julio 21 de 1821.

Al Teniente Coronel Juan Pablo Burgos, Administrador General de Tabacos de Guanare.

Incluyo a Vd. la exposición que Nicolás Castro ha hecho y presen­tado a S.E. el Libertador Presidente sobre la renta de que está Vd. nombrado Administrador General.

Encargado Vd. especialmente de organizar y arreglar este ramo, y teniendo S.E. una plena confianza en el celo y conocimiento de Vd., se ha abstenido de dictar ninguna resolución, conformándose con recomendar a Vd. que emplee en la renta al mismo Castro y a los demás que él presenta del modo que los crea Vd. más útil. Muy particularmente se entiende esta recomendación respecto al ciudadano Troconis que ejerce al presente la Administración General. Vd. lo colocará en el destino que sea conveniente, atendiendo a sus servicios y conocimientos en el ramo y demás calidades; pero tendrá Vd. siempre presente que todos los empleos que confiera son provisionales, y debe instruir de ellos a S.E. el Vicepresidente del Departamento y a mí para ponerlos en noticia de S.E. el Libertador.

La renta continúa bajo las mismas reglas y sistema que en el Gobierno Español. Consiguientemente las administraciones que eran subalternas de la general de Guanare lo serán también ahora. Así lo comunico en las adjuntas órdenes de los señores gobernadores de Barinas y Trujillo y a S.E. el Vicepresidente de Venezuela.

Para que los cosecheros puedan exclusivamente ocuparse de la siembra de tabaco, hará Vd. saber que todo el que cultive esta planta estará exento de todo otro servicio. También lo estarán los peones que empleen en él y las bestias que necesiten. Este privilegio lo gozarán positivamente sin que ninguna autoridad los moleste.

Los deseos de S.E. son que las cosechas del tabaco de Barinas sean abundantísimas; que no se coarte a nadie la libertad de sembrar el número de matas que quiera; que se supriman las licencias si no fueran indispensablemente necesarias para el orden y para impedir el contrabando; pero que se den general, liberal y graciosamente a cuantos las pidan y para el número de matas que quieran; que no se moleste a los labradores y cosecheros con requisiciones, registro y pesquisa sino en caso de justificada necesidad para que no se desalienten y separen del cultivo por las vejaciones e injurias que semejantes [actos] procedimientos les irrogan; que haya un celo exquisito y escrupuloso en el contrabando, y en impedir los abusos y robos de las factorías; que el cosechero reciba el valor neto y justo de las especies que entregue; que haya una exacta imparcialidad en pagarles y evaluarles sus especies por la calidad de que verdaderamente sean. Vd. será inexorable en esta parte y castigará severa y prontamente a cualquier empleado en la renta que la defraude, o que intente defraudar a un cosechero. Con todos estos objetos formará Vd. un proyecto de reglamento que comprende no solo el servicio económico de la renta, ahorrando gastos y em­pleados no necesarios, trabando y frustrando los manejos de los administradores, factores, veedores, fieles, visitadores y guardas &, sino promoviendo la libertad del cultivo, facilitándolo y haciendo menos costosos y penosos los transportes; de modo que el cosechero tenga todas las ventajas, comodidades y ganancias posibles sin que por esto sufra mayores gastos la República y sí utilidades comunes con ellos. Estos proyectos los pasará Vd. a S.E. el Vicepresidente para su examen, y también al Señor Ministro de Hacienda direc­tamente.

Lo comunico, &. Dios guarde, &., &

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.
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Bogotá, 21 de julio de 1821.

Mi General, Mi Libertador.

¿Cómo le expresaré yo todo el placer que me cabe viéndolo a usted vencedor del Ejército Español en Carabobo? Yo lo he visto creado con toda la efusión de mi corazón el Dios mismo de Colombia. Todo me parece pequeño, bajo, mezquino, para admirar y aplaudir a usted. Perdone usted que estoy loco de contento, menos porque La Torre ha sido derrotado que porque usted, mi general, ha sido el vencedor.

Estoy despachando postas a todo el mundo con la adjunta proclama. A Montilla le digo mucho por si acaso los enemigos se aparecieren en Cartagena u otra parte. ¡Cuánto siento a Cedeño!, ¡apoyo firme de la autoridad ejecutiva!

Adiós, mi general. No podré admirar a usted nunca tanto cuanto usted lo merece; pero agradecido y adicto a usted seré más allá del sepulcro, si más allá me queda corazón y sentimientos.

Su amigo,

F.P. SANTANDER.     
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Valencia, 22 de julio de 1821.

Al Excelentísimo Señor General en Jefe del Ejército Español.

Al acto de partir de esta ciudad he tenido el honor de recibir la nota oficial y carta con que V.E. me favoreció ayer. No me es posible suspender un momento la marcha, ni es tan breve la contestación que debo dar a V.E. Permítame, pues, V.E. que difiera la respuesta para otra ocasión que yo mismo aceleraré porque deseo vivamente ver concluidas las negociaciones pendientes sobre la capitulación de La Guaira, canje de prisioneros y Armisticio.

Dios guarde, &., &

BOLÍVAR.
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Caracas, a 30 de julio de 1821.

SIMÓN BOLÍVAR, LIBERTADOR Presidente de Colombia, etc., etc., etc.

A los habitantes de Caracas.

¡Caraqueños! Una victoria final ha terminado la guerra de Venezuela. Solo una plaza fuerte nos queda que rendir. Pero la paz, más gloriosa que la victoria, debe poneros en posesión de las plazas y de los corazones de nuestros enemigos. Todo se ha hecho por adqui­rir la libertad, la gloria y el reposo; y todo lo tendremos en el curso del año. ¡Caraqueños! El Congreso General con su sabiduría os ha dado leyes capaces de hacer vuestra dicha. El Ejército Libertador con su virtud militar os ha vuelto a la Patria. Ya, pues, sois libres. ¡Caraqueños! La unión de Venezuela, Cundinamarca y Quito ha dado un nuevo realce a vuestra existencia política, y cimentado para siempre vuestra estabilidad. No será Caracas la capital de una República; será, sí, la capital de un vasto Departamento, gobernado de un modo digno de su importancia. El Vicepresidente de Venezuela goza de las atribuciones que corresponden a un gran magis­trado; y en el centro de la República encontraréis una fuente de justicia, siempre derramando la beneficencia por todos los ángulos de la Patria. ¡Caraqueños! Tributad vuestra gratitud a los sacerdotes de la ley, que desde el santuario de la justicia os ha enviado un código de igualdad y de libertad. 

¡Caraqueños! Tributad vuestra admiración a los héroes que han creado a Colombia.

Cuartel General Libertador en Caracas, a 30 de julio de 1821.

SIMÓN BOLÍVAR.
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Bogotá, 5 de agosto de 1821.

EXCELENTÍSIMO SEÑOR LIBERTADOR.

¡Mi General!:

¡Qué bello parte ha dado usted de la gloriosa Batalla de Carabobo! ¡Qué elogio tan sublime y tan justo ha hecho usted después de sus días! ¡Qué homenaje tan grande y tan real el que usted ha ofrecido al congreso de un ejército rendido! Valla, que yo no sé qué es mejor ni qué me ha hecho más impresión, si la batalla misma y el parte que usted la refiere. Viva la República de Colombia, hija de los esfuerzos de usted.

Cuánto ansío por una carta que me diga sus ulteriores designios militares. Ya verá usted en mi actual correspondencia que el Sur está encantado; que el Perú reclama al Libertador de Colombia. Yo he dudado mucho lo que debiera prevenir a nuestro general en aquella parte, y por fin me he decidido a que tengan paciencia y aguarden nuestros esfuerzos; una compañía de Infantería vencedores en Carabobo y un piquete de caballería del mismo título. Bastaría para desencantar el lado de Colombia, único que falta en la reunión de todos los pueblos.

Muy poco dinero he mandado a los vencedores, porque no encontré más; pero al fin he mandado algo, y agradézcanlo, no al vicepresidente de Cundinamarca, sino a sus amigos que lo sacaron de las especulaciones.

El congreso me ha dado orden para exigir nuevos empréstititos y emitir billetes: la comisión es odiosa y no me he atrevido a desempeñarla. Basta ya para acarrearme odiosidades. Tampoco he querido alistar el ejército de reserva, hasta que no me resuelvan mil dudas, pero algún recluta se está haciendo a buena cuenta. Gracias a Carabobo que no ha dado tiempo para consultar y resolver. Pasado mañana tenemos el aniversario de Boyacá, madre de Carabobo; celebraremos una y otra, y en una y en otra tendrá la principal parte el jefe de los vencedores. ¡Qué favorable le está ya la fortuna, mi general! Me acuerdo que muchas veces me dijo usted que no aspiraba a más que ganarles una buena acción a los españoles en Venezuela. 

Después del sentimiento que me causa no haber tenido la acción de Boyacá un escritor tan enérgico como la de Carabobo, siento no haber estado siquiera en el parque del ejército el 24 de junio de 1821. Paciencia por todo, y me consuelo con que usted tendrá siempre en su amistad al más reconocido y adicto a sus generales. A la hora de ser el amigo del general Bolívar, toda gloria la renuncio. 

Este es el ingenuo sentimiento de su amigo y obediente servidor.

F.P. 

SANTANDER.  


CORREO DEL ORINOCO






Sábado 22 de abril de 1820. Nº 59. 

La conducta constantemente seguida por el General Morillo después de la campaña del Arauca, en que se convenció de la debilidad de sus medios para subyugar a los defensores del Apure, nos asegura de que el plan de guerra que ha adoptado es el único que puede hacerle prolongar algún tiempo más su dominación en Venezuela. Todas las noticias recientemente recibidas de La Guaira y Puerto Cabello, concuerdan en que Morillo se mantiene en una actitud defensiva entre los países montuosos que se extienden desde El Pao a Puerto Cabello, y por la Cordillera que forman los distritos desde Mérida a San Carlos; pero ha tenido un cuidado particular en conservar la plaza de Calabozo, donde el Brigadier Morales con 1200 a 1500 hombres observa los  movimientos de los independientes. El brigadier Real está situado en San Carlos con 800 infantes, como un cuerpo de observación hacia el Occidente, y comprueba que no se tiene la mayor confianza en las operaciones del Brigadier La Torre, que ocupa la Provincia de Mérida con 1200 soldados. El General Morillo tiene 1500 en su cuartel general en la Villa del Pao, en cuya posición intermedia entre San Carlos y Calabozo, puede ocurrir con sus fuerzas de reserva a proteger una de aquellas dos Divisiones, o hacerlas reconcentrar a la suya, según los casos y las circunstancias lo exijan. Con estas medidas se cree seguro por el interior del país, y para precaucionarse de los accidentes exteriores ha fijado al Regimiento de la Unión en Turmero, desde donde puede socorrer a la Capital, y a la costa de Puerto Cabello en caso de una invasión marítima. De este modo Morillo ha dividido sus fuerzas en diversos acantonamientos habiendo dejado muy debilitadas las guarniciones de Caracas, La Guaira y Puerto Cabello. Sin embargo de que un plan de esta naturaleza deja percibir a un golpe de vista su ineficacia y debilidad, los Españoles de aquellos puntos manifiestan una confianza tan ciega, que no puede conciliarse sino con su estolidez característica, o con la ignorancia en que viven de la situación de las tropas del Rey, que sus jefes tienen un especial estudio en ocultarles. Los pasajeros venidos en los últimos barcos Españoles que han llegado de La Guaira y Puerto Cabello han comprado en esta isla gruesas cantidades en mercancías a crédito y a plata contante en términos de haber encarecido con este motivo los artículos de primera necesidad. Sino estuviéramos convencidos de la seguridad de nuestros cálculos militares para la presente campaña, así como de la eficacia de nuestros medios, casi sería preciso dudar de la realidad de unos y de otros. La escuadrilla española se compone de la fragata Ninfa, la corveta Descubierta, y 4 bergantines: al paso que ella es superior en el porte de sus buques al de los nuestros, es inferior tripulación compuesta de gente de tierra, tomada en levas, malpagada y sin el interés de las presas que están muy distantes de hacernos, Estos seis buques enemigos se presentaron al frente de Margarita tres o cuatro días después de la salida de nuestra flota y luego desaparecieron.

Progresivamente toma la revolución en España un aspecto más serio, y aunque los jefes de las tropas de Fernando pintan a los Liberales como una facción de asesinos y salteadores, no es de extrañar que idioma común en los labios del déspota. No obstante es preciso confesar que el paisanaje no ha tomado parte activa en esta insurrección: es una lucha puramente militar de ejército a ejército sin que el pueblo se mezcle en ella, pues de otro modo la causa de los Constitucionales habría hecho progresos mucho más rápidos y decisivos. Es un fenómeno en política que el soldado riña con el que la Nación sea impasible espectadora de este drama sangriento, cuyo objeto es nada menos que su felicidad o su desgracia.

Los últimos periódicos Ingleses, cuyo extracto se acompaña dan la serie de los sucesos desde el 1º de Enero en que fue el primer sacudimiento hasta 31 del propio mes. El General Freyre manda en jefe las tropas reales, y D. Antonio Quiroga es el Comandante General de las nacionales, como se titula. Las primeras tentativas de los Liberales sobre la plaza Cádiz fueron malogradas; pero por una polacra llegada a Puerto Rico de allí con 19 días de viaje parece asegurarse que aquella ciudad fue ocupada por los Constitucionales, en el mes de Febrero último. Estos dieron libertad a todos los prisioneros existentes en la Carraca tanto españoles como Americanos, y entre estos se menciona al célebre Nariño de la Nueva Granada. Si efectivamente Cádiz está en poder de los Liberales, la revolución tiene ya este baluarte inexpugnable contra las empresas de Fernando, y puede extenderse a las demás provincias con mayor facilidad. También se dice que ha llegado a Puerto Rico en una corveta de La Habana el nuevo capitán general de aquella Isla, el Brigadier D. Juan Basco con 700 hombres de Infantería, destina dos a su guarnición.

***********

Del Extracto del “Greenock Advertiser and Clyde Comercial Herald” del 18 de Febrero de 1820.

Por avisos de España más recientes que los publicados en nuestra última gaceta, se ha recibido una diferente explicación sobre la insurrección de Cádiz, capitaneada por el Coronel Santiago. Este oficial parece que mandaba el regimiento de Soria, y hallándose de servicio se aprovechó de las circunstancias que se le proporcionaban para emprender abrirle a los Insurgentes las puertas de la ciudad. La empresa como ya se ha dicho no tuvo suceso, porque Santiago y sus compañeros fueron, en esta explosión prematura, rechazados en las puertas, y varios de los últimos muertos; pero el caudillo no fue como se dijo antes, víctima de la furia del populacho, sino que se salvo por la fuga. Si se le debe dar crédito a la siguiente carta de Cádiz de 31 del pasado, las esperanzas de los revolucionarios no se han destruido por la desgracia de Santiago; pues se estaban preparando otros comploes [sic], y adelantaban, que se pondrían en acción dentro de muy pocos días:

“Cádiz 3l de Enero. Todavía el General Freyre no ha hecho nada. Las inquietudes van en aumento, y se dice que el ejército real ha suspendido sus marchas, y que los Insurgentes están fortificados al frente. El movimiento excitado en Cádiz la mañana del 24, fue dispersado por la fuerza pública, y su autor o jefe tuvo amigos capaces de salvarlo por mar; pero el proyecto parece no haberse concluido. Aquí han sido arrestados varias personas, y entre ellas un Consejero de Castilla. Los conspiradores deben verse por todas partes, y los acontecimientos serán decididos dentro de muy pocos días; pero, entretanto, el comercio sufrirá: muchas letras no se han pagado.”

La tardanza del General Freyre para entrar en acción contra los Insurgentes, se esfuerzan en explicarla, atribuyéndola a que las órdenes del Gobierno le encargan expresamente, evite si es posible el derramamiento de sangre, y espere el resultado de este rasgo de clemencia por parte del Soberano, antes de proceder medidas extremas. Por cuya razón, hasta el 28 del pasado él quedaba en Sevilla a pesar de que Cádiz estaba amenazado por dentro fuera. Por todo esto se concibe que Freyre ni tiene suficiente fuerza para encontrarse con los rebeldes, ni puede confiar en la fidelidad de sus tropas; pues la tierna clemencia de Fernando no se habría detenido un momento en la vía de reducir a sus vasallos a la obediencia, si no se le hubieran presentado otros obstáculos. Además; él conoce como cualquier otro, que la primera gota de sangre derramada en una contienda civil es el prólogo de un drama de muchos actos, cuyo desenlace no es fácil prever, ni dirigir. Sin embargo en este caso el asunto no debe ser largo; pues no tenemos evidencia de que los Insurgentes declinen en fuerza ni resolución, y aunque ellos no han podido hacer más que asegurar sus primeras adquisiciones, han sido suficientemente formidables para mantener a sus contrarios encerrados por todo un mes, y parece que no temen un encuentro, al mismo tiempo que le parece prudente al General realista el no exponerlo. Que este debe ser arriesgado podemos aventurarnos a anunciarlo, y como será la piedra de toque de la fidelidad de las tropas del Rey, su resultado dará margen para calcular con igual exactitud las últimas consecuencias de la revolución. Si el ejército está dividido entre sí, las amenazas, sobornos y lisonjas pueden intimidar a algunos de los desleales y ganar a otros; pero si la reacción es general como lo sospechamos, aunque parcialmente desaprobada, el imperio de Fernando se reducirá a pequeños pedazos a la primera señal de asalto que se dé. Entronizado en los corazones de sus vasallos podría ser de otro modo; pero hace mucho tiempo que él se ha privado de sus afectos con una mano suicida, y la criatura de un despotismo militar será también la víctima, a menos que los acontecimientos tomen un curso distinto del que aparece ahora.

LEY DE LAS NACIONES.

No puede dejar de interesar a nuestros lectores el ver reconocido por una Corte superior Justicia, el principio de que es permitido al Pueblo de cualquier país, auxiliar individualmente a los habitantes de otro país, que luchen su libertad. El Coronel Macirone que reclutaba veteranos en Gantes en auxilio de la América Meridional, fue acusado de ello por los Agentes del enemigo, y declarado inocente por los Ministros de la Ley en virtud de aquella máxima de justicia natural, Ella es por cierto menos cuestionable, que nuera, y no puede menos de ser importante su reconocimiento en la presente crisis. Publicarémos el extracto que contienen las gacetas de Bruselas sobre esta decisión:

“Gantes, Enero 8 de 1820. Determinóse ayer en la corte superior de justicia una causa, que envolvía importantes puntos de la ley de las Naciones.

“M. Gramer, Barón de Beauregard, Caballero de S. Luís, y que se daba el título de Inspector General de Artillería del ejército de... en la América Meridional fue acusado de haber incitado con acciones hostiles una declaración de guerra de parte de la España contra el Estado.

“M. Jouhaud, defensor del acusado, empezó su defensa probando que su cliente no había asumido un falso título, sino que había sido nombrado por el General Macirone Inspector general de Artillería del ejército de... Entrando luego a examinar la interesante cuestión que se presentaba a la corte, se esforzó a probar que un Estado se mantiene dentro de los límites de la neutralidad, cuando tolera en favor de una nación lo que no prohíbe a la otra nación beligerante; y además que ningún Gobierno es responsable de las acciones de un ciudadano, y mucho menos de un extranjero.

“En discusión de tanto momento M. Jouhaud alegó la autoridad de Grotius y de Puffendorf, cuyas opiniones explicó con aquella fuerza de raciocinio, que los Tribunales de Gantes han presenciado tantas veces.

“Hacia el fin de su discurso notamos una ley de las naciones, aplicable entre una y otra nación, no lo sea en favor de Colonias insurrectas. Estas fueron poco más o menos sus palabras.

“Tal es a la verdad el lenguaje de la España, y esta horrible distinción, contrapuesto a todo sentimiento de humanidad, ha comenzado esa guerra de exterminio, que ha convertido a la América en una tumba inmensa, jamás igualada por la mano del hombre. Más no debe darse oído al lenguaje de la opresión y de la rabia. Dejemos pues a España proclamar rebeldes a todo un pueblo, que habitando un país de más de mil y quinientas leguas, se levanta y le manda su independencia, que, le rehúsa un puñado de europeos. ¿Pero no proclamó también rebeldes la voz de la tiranía a esos mismos Españoles, que poco ha eran también rebeldes esos Anglo-Americanos, que se atrevieron a, sustraerse del yugo de Inglaterra? ¿No se les llamó criminales hasta el momento en que otros intereses hicieron necesario distinto lenguaje? El Gobierno proclamó entonces que la causa de la América era una causa sagrada. El Rey de Francia equipó sus escuadras; y la flor de sus ejércitos, llena de un noble entusiasmo, fue a batirse por la Independencia”.

La corte sancionó con su decisión estos principios, explicados con igual habilidad que osadía, y se declaró inocente a M. de Beauregard.






Sábado 3 de junio de 1820. Nº 65. 

TÁCTICA  DE  MORILLO.

Es bien conocida la falacia sistemática de la Gaceta de Caracas, y tanto que creer siempre lo contrario de lo que ella publica es acercarse a la verdad. Más pensábamos que este sistema de dobles y de mentira, tan necesario a Morillo para ocultar sus pérdidas, no hubiese de tener secuaces entre aquellos a quienes casi nada importa la impostura, y que por el género de ocupación que han adoptado, les es más indispensable adherirse a la franqueza y a la sinceridad. A ninguno convienen más estas cualidades que a un negociante, y a un negociante consignatario; porque se creen veraces sus cartas, y dan con ellas motivo a que negociantes extranjeros les consignen su propiedad. Mas aunque esto sea conforme a la moral y práctica del comercio, parece que son otras las reglas en el país ocupado por Morillo; y un tal D. Gerardo Patrullo de la Guaira se divertía el 16 de Marzo último escribiendo a uno de sus corresponsales en Nueva York la carta siguiente:

“Habiendo Bolívar abandonado todos los puertos, y dejado una pequeña guarnición en Guayana, fue a San Fernando de Apure en donde reunió todas sus fuerzas que llegan a 5000 hombres, con la intención de marchar sobre Caracas. Morillo se preparaba a salirle al encuentro con 2500 caballos, y 3500 infantes bien provistos de todo: sin embargo Bolívar solo intentaba intimidar con su anterior buena fortuna. Cuando pensó en atacar a Caracas, recibió noticia de que Calzada había reunido todas las tropas realistas en Popayán, y había recobrado a Santafé en el mes de  Enero, y que se había cambiado enteramente el aspecto de los negocios en aquel país. Al recibir Bolívar esta noticia se retiró inmediatamente con sus tropas. Se esperaba que esta campaña fuese sangrienta, mas no se disparara un fusil. Nos amenazaban de Margarita con una escuadra de nueve buques, y novecientos Ingleses de desembarco pero la escuadra del Rey compuesta de dos corvetas, dos bergantines, dos faluchos, y dos goletas procedentes de Puerto Cabello, han bloqueado completamente a Pampatar”.

Todas estas noticias habían aparecido en la Gaceta de Caracas: mas debió presumirse que el Señor D. Gerardo que es uno de les corresponsales de Morillo y su agente para hacerle imprimir en los Estados Unidos folletos apócrifos, con que prolongar su sistema de falsedad y opresión, habría sido algo más mirado, al comunicar noticias. No nos empeñaremos en refutarlo, que de suyo lo están; más al publicar nosotros en el Correo este conjunto de torpes mentiras del Señor D. Gerardo deseamos solamente que se conozca cada vez más de cuanta fe sean dignos Morillo y todos sus partidarios.






Sábado 9 de diciembre de 1820. Nº 88. 

VENEZUELA

Noticias de la División que obra sobre los valles de Barlovento de Caracas.

El coronel Mazero en oficio al Señor General en Jefe del Ejército de Oriente fecho en Tacarigua a 17 de Octubre, dice que establecido su cuartel en Río Chico despachó una partida sobre Curiepe que fue ocupado sin resistencia, y que él marchó con 200 hombres al Limón. Esta importante posición era mandada por el teniente coronel Juan José Navarro, a donde le había destinado el comandante Español de Barlovento, D. Bernardo Ferrón, con orden de reclutar cuantos individuos encontrase bien libres o esclavos. El jefe de nuestra columna logró por fin reunirse con el expresado teniente coronel Navarro, quien después de haber servido muchos años a los enemigos con un valor digno de mejor causa, resolvió emplearlo en defensa de la República, abrazando sus banderas. En este estado determinó el coronel Mazero contramarchar a Ríochico para reforzar el batallón que mandaba en Curiepe el coronel Cova, y que Navarro, con una fuerza proporcionada, marchase a Caucagua, para atacar a un mismo tiempo por todas direcciones al enemigo, que se hallaba en Capaya. “Todo nos anunciaba la victoria (son sus palabras), y la total destrucción del enemigo; pero un accidente imprevisto e inesperado de aquellos que no faltan nunca en la guerra frustró mi plan desgraciadamente tal fue haber llegado a Capaya en aquella circunstancia un refuerzo de 300 hombres del batallón de Castilla al mando del teniente coronel D. José Isturris, cuyas tropas animaron la cobardía de los enemigos, en términos que antes que Navarro entrase en Caucagua marcharon sobre el enunciado coronel Cova, y lograron sorprenderlo en el Pueblo de Tacarigua, donde se encontraba aguardando mis órdenes y en expectativa de las operaciones de Navarro para atacarlos en Capaya. Nuestra pérdida ha consistido en doce hombres, entre muertos y heridos, 30 fusiles y 2 cajas de guerra; pues dicho coronel con los dispersos se me reunió al siguiente día”.

La retirada se hizo en buen orden, asegurando los intereses del Estado. El coronel Mazero participa que dos días antes se pasó la flechera española Fernando séptimo, enviada por el Gobernador de Cumana en auxilio de Ferrón, cuyo comandante y tripulación están tan decididos que habiendo atacado el enemigo, sus fuegos y los de la trinchera lo hicieron retirar sin esperanza de conseguir ningún triunfo.

*************

Otro oficio del Señor Coronel Mazero el Señor General en Jefe del Ejército de Oriente.

“Señor General: Los oficios adjuntos impondrán a V.S. de los Pueblos que han jurado la Independencia, y de las ventajas adquiridas por las tropas que manda el Comandante Navarro sobre los Pueblos de Caucagua. Después de dos días de fuego llegó a manos del enemigo un oficio que me dirigía el Comandante Navarro en el que me participaba sus operaciones; este oficio los sorprendió demasiado, de modo que les obligó a contramarchar sobre Navarro, en el que participa sus operaciones; este oficio los sorprendió demasiado, de modo que les obligó a contramarchar sobre Navarro, por lo que en vista de esto marché en persona a la boca del Tuy, y de allí destiné al Señor coronel Cova con cien infantes al sitio de Garrapata. Los enemigos en su retirada echaron al agua tres mil cartuchos de fusil, dejaron abandonado un hermoso falucho y cuarenta fanegas de cacao, las que fue preciso quemar a causa de que no podía el buque entrar cargado por la boca de Tacarigua, y librarlo de una flechera y un falucho de guerra que les ha venido de auxilio a los enemigos del Puerto de La Guaira, y hacían un fuego continuo sobre el falucho y baterías nuestras. Los dos buques enemigos, después de un largo tiroteo, se retiraron ayer al puerto de Carenero, y yo me mantengo en este punto esperando el resultado de Navarro, a quien he oficiado por varias vías. He dado orden para que volando se arme un buque con una pieza de artillería de a 4, lo que se verificara dentro de cuatro días”. 

De los mencionados partes del teniente coronel Navarro resulta que entró sin resistencia alguna a Caucagua, en donde encontró las mejores disposiciones a favor de la República, y tomó 54 fusiles, 16 cañones sin caja, un cañón de bronce de a cuatro con sus correspondientes pertrechos, dos cajones de cartuchos de fusil, uno de piedras de chispa, y una caja de guerra, da igualmente noticia de que los Pueblos de Aragüita y Santa Lucía habían jurado la Independencia.

 **************

Cuartel de Río Chico 28 de Octubre de 1820. Señor General en Jefe: Los enemigos desesperanzados de conseguir ningún triunfo sobre el punto de la Laguna de Tacarigua, empezaron a retirarse el diez y nueve, y desaparecieron el veinte precipitadamente; bien fuese porque el Capitán Ferrere se les presentó en el Tuy, con una partida de guerrilla, o porque supieron que el Comandante Navarro había tomado a Caucagua. Yo en consecuencia marché el veinte y cuatro con mi columna a este pueblo, y volví a ocupar los puntos que antes poseía, y en este estado recibí un parte del Comandante Navarro, cuyo tenor es el siguiente:

“Tengo la singular satisfacción de comunicar a V.S. que el 18 del corriente a consecuencia de haber sabido en el pueblo de Caucagua el acontecimiento del señor coronel Cova en el pueblo de Tacarigua, y la retirada de V.S. a la Laguna del mismo nombre, determiné contramarchar al punto de Panaquire con designios de seguir hasta el Limón, cuya posición es muy ventajosa, mientras me ponía de acuerdo con V.S. para obrar en combinación. Como estos caminos son casi intransitables dispuse a fin de no inutilizar los soldados en tan penosa jornada embarcarme por el Río con la tropa, y que el Ciudadano José Manuel Cadenas, cirujano de la columna, siguiese por tierra con la descubierta, compuesta de 10 fusileros, y doce hombres de caballería desarmados a ocupar el expresado Limón a donde yo me dirigía. Estando Cadenas a media jornada supo por un espía que había enviado con anticipación que los enemigos se le aproximaban en número de ciento ochenta al mando del teniente coronel Don José Isturris; y en consecuencia formó inmediatamente dos emboscadas en la montaña de Ulva, y ordenó que la primera los dejase entrar y permaneciese en inacción hasta que hiciese fuego la segunda, para atacarlos por vanguardia y retaguardia. Esta disposición se ejecutó con el mayor éxito, pues a la media hora se apareció el enemigo y fue batido por las dos emboscadas con tanto valor que huyeron despavoridos, dejando en el campo cuatro muertos, dos mal heridos; mas como no tenía fuerzas con que perseguirlos siguieron su marcha hacia Caucagua”.

Como este punto es el más a propósito la comunicación y para la subsistencia de tropa, y las lluvias por otra parte son insuperables, he establecido en él mi cuartel a fin de reunir alguna gente, aumentar la recluta, disciplinar la tropa, asegurar los intereses del Estado, navegar los cacaos, organizar la marina, disponer cuanto sea capaz de restablecer orden y consolidar el Gobierno de la República. En este tiempo, pues, se va formando opinión en estos valles, y aumentándose fuerza moral, mucho más necesaria en las combustiones políticas que la fuerza física, cuyos progresos sin aquella son siempre precarios, principio bien conocido entre nosotros, y titularmente por V.S. que nunca los pierde de vista como lo demuestran constantemente oficios y ordenes que me ha dirigido a las que he procurado arreglar y nivelar mis operaciones. Se logra también despertar el espíritu público, y hacer desaparecer en estos valles aquella indiferencia y apatía que inspira a los hombres el Gobierno Español, y la ignorancia sus mismos derechos, estimulándolos y reduciéndolos al cumplimiento de sus deberes circunstancias que solo apetecen la vida campestre y sepultarse en los montes para no tomar las armas, ni defender a la Madre Patria, como sucedió desgraciadamente con los reclutas de Curiepe que se pasaron todos con las más en el pueblo de Tacarigua luego que enemigos se presentaron. Aquí soy espectador de las operaciones del enemigo, y mientras los Pueblos se van decidiendo y preparando, puedo aprovecharme de los momentos favorables que se me presenten, obrando en combinación con Navarro, y batiéndolos en acción general, parcial o guerrillas, como lo exijan las circunstancias, norte de las operaciones militares que he despreciado algunas veces por infringir las ordenes de V.S. Faltaría a mis deberes si no recomendase nuevamente el mérito y servicios del ciudadano teniente coronel Juan José Navarro. Este Republicano lleno de valor y de virtudes ha colocado en su tropa siete esclavos varones que son los únicos que tiene y trabaja con el mayor entusiasmo términos que va a ser el baluarte de la libertad en todos estos pueblos. Si V.S. eleva esta recomendación al SUPREMO CONGRESO, tendrá este individuo el premio que se merece, y servirá de ejemplo a muchos Americanos, que aun todavía comandan las armas españolas, como es de esperar se remite a la Prensa un pasaje tan digno de la consideración de los Pueblos. Este sistema ha desmembrado y aniquilado las fuerzas de los enemigos sin pólvora ni plomo. Si las conquistas de esta clase equivalen a una gran campaña ganada por la República, yo puedo gloriarme de haber derrotado completamente a los Españoles en la reducción del Benemérito y virtuoso Comandante Juan José Navarro. Dios guarde a V.S. muchos años. El coronel comandante en jefe. Felipe Mazero.






Sábado 14 de abril de 1821. Nº 101. 

PROCLAMA DEL GENERAL LA TORRE.

Habitantes de estas provincias.

En medio de un Armisticio escrupulosamente observado por vosotros (1), el GENERAL BOLÍVAR me ha intimado su suspensión. Estaban pendientes explicaciones que él mismo me había exigido el 19 de Febrero sobre el acontecimiento de Maracaibo, y continuaban las conferencias entre sus comisionados y los de S.M. a que él mismo me había invitado sobre prorrogar aquel tratado (2), cuando repentinamente me intima o el reconocimiento de su gobierno, o la continuación de la guerra, bajo los extraños pretextos de ser el tratado de Trujillo perjudicial a su ejército que por él sufre pérdidas enormes (3).

El GENERAL BOLÍVAR sabía muy bien que este reconocimiento estaba fuera de mis facultades. Esta fue nuestra decisiva contestación en San Cristóbal en Agosto último; y por este principio fue igualmente que se celebró el convenio de Armisticio que no ha sido otra cosa que suspender las hostilidades, mientras partían comisionados suyos para la corte de Madrid a tratar de él, o a exponer otras pretensiones que estuviesen fuera de nuestras facultades. Así: jamás se vió una intimación tan extraña e intempestiva (4).

Habitantes de estas provincias: no he dudado un momento contestarle, que en cumplimiento del artículo 12 de aquel tratado comenzaban los cuarenta días estipulados en él desde el 19 del actual, en que recibí su intimación. En su consecuencia el 28 de Abril principiarán por mi parte las hostilidades.

Nuevos males vuelven a pesar sobre vosotros, provocados y atraídos tan injustamente por la inconsideración del GENERAL BOLÍVAR. No caerá su responsabilidad sobre el Gobierno Español, que para evitarlos ha dado pasos de un desinterés y generosidad inauditos, y ha apurado hasta el extremo su paciencia y buena fe (5). Vosotros veréis muy pronto toda la serie de estos países: juzgaréis; y el mundo entero juzgará.

Aunque son ocultas hasta ahora las verdaderas causas del extraño e intempestivo paso del GENERAL BOLÍVAR, muy pronto el tiempo las descubrirá. Quizá en ellas está comprometido vuestro honor, porque quizá falsas relaciones de algunos perversos podrán haberle inspirado las mismas ideas y proyectos que en sus invasiones de Ocumare y Clarines (6).

En estas circunstancias es de mi deber anunciaros que estamos en guerra: que debéis por vuestra seguridad interior llevar al cabo el cumplimiento del art. 292 de la Constitución de la Monarquía: que el gobierno castigará con todo el rigor de las leyes a los perturbadores directos o indirectos del orden público; y que la campaña actual será tan activa y vigorosa como lo fueron las de 1814 y 1818.

Cuartel General de Caracas 23 de Marzo de 1821.

MIGUEL  DE  LA  TORRE.

(1) Poco a poco: el General La Torre olvida o finge olvidar lo que pasa dentro de su territorio, y tan cerca de su vista. Los campos de la Provincia de Barinas incendiados: en los valles de Barlovento de Caracas las casas quemadas por D. Bernardo Ferrón en caño amarillo y Santa Cruz: el proyectado incendio de Cúpira que no se realizó por haberse alarmado sus vecinos: el no haberse relevado los buques de guerra existentes en los Apostaderos de Marina con los que llegaron últimamente de Península: la admisión de desertores como ha sucedido con el teniente coronel Pedro Carbonel, que se prófugo Cumaná, de donde pasó a Caracas, y de allí se le ha dado permiso para seguir a España: el asesinato intentado contra el S. General Páez por Villasana a sugestiones de los Españoles; tales son algunos hechos que prueban que el Armisticio no ha sido escrupulosamente observado.

(2) Es constante por los documentos ya impresos que la República no es la que ha solicitado Armisticios, prorrogaciones, ni remisiones de Comisionados; resuelta a conquistar su Independencia con las armas ha creído que estos recursos solo podían atraerle dilaciones perjuiciales al grande objeto que se propone.

(3) El Gobierno de Colombia no ha cometido la menor infracción del Armisticio: pero si lo suspende, no por un extraño pretexto según se dice, sino por una causa la más justa y obligatoria cual es la conservación del ejército, y de toda la República, a cuya ruina aspira el enemigo con estas nuevas esperas y entretenimientos en que se oculta engaño, forjado por su refinada perversidad.

(4) Las Cortes actuales constantemente adheridas al sistema de las anteriores y de quintos Gobiernos ha tenido España, pretenden hoy tratará Colombia con el mismo orgullo y vilipendio que en el siglo de la conquista empleaban sus Monarcas: “ofreced, dicen ellas a todos sus Generales en Jefe y Capitanes Generales, ofreced Constitución para asegurar la treta, y a fin de salir del lance responded que no está en vuestras facultades el reconocer la Independencia: lo mismo dirá el Rey; y si los Americanos tienen la necedad de ocurrir hasta nosotras, les diremos que tampoco está en nuestras facultades, pues esto es opuesto la integridad del territorio Español”. Como la experiencia nos ha enseñado a ser cautos, es de toda imposibilidad caer en tales lazos: la intimación hecha por el Libertador Presidente está pues en el orden del tiempo, de las circunstancias y de la prudencia, y siendo indispensable la continuación de la guerra al expirar el término del Armisticio, no nos parece que el General La Torre debe apurarse tanto porque las hostilidades principien un mes antes.

(5) No es la inconsideración del Libertador Presidente la que provoca y atrae tan injustamente los males de la guerra sobre unos países, cuya desolación es la obra maestra de la ferocidad Española: es la ligereza, la infatuación, el delirio que se ha apoderado de las Cortes, y que las hace desconocer sus verdaderos intereses. Si hubiesen deseado sinceramente la paz, hubieran autorizado a los últimos comisionados Sartorio y Espelius para tratar de ella bajo el reconocimiento la Independencia. ¿Contra quién pronunciará, pues, su fallo el mundo ilustrado, sino es contra los autores y sostenedores de las calamidades que con tanto descaro se quieren imputar al Gobierno de la República? Si el desinterés y generosidad de que habla el General La Torre se refieren a tiempos anteriores, es una chanza que mueve a risa: si habla de los tiempos presentes, toda la decantada generosidad de la España se reduce a ofrecernos perdones, y una Constitución que de nada sirve ni aun para los mismos Peninsulares, pues abunda en errores y defectos capitales que están ya descubiertos por los sabios de todos los Países. Esto si que es apurar hasta el extremo la paciencia y buena fe de los Americanos, y no echará de ver el General La Torre ¿qué sus palabras de desinterés y generosidad Española son para nuestros oídos sonidos vanos e insignificantes, con los cuales pretende engañar a los pobres incautos e ignorantes?”.

(6) No pueden estar más claras ni manifiestas las causas de este paso natural y oportuno del Libertador Presidente: si en ellas está comprometido el honor de los habitantes de Caracas, deben estos congratularse de un comprometimiento tan bello como el que hicieron en el 19 de Abril de 1810: si, Caraqueños: vuestra ciudad fue la cuna de la libertad Venezolana; cerca de ocho años ha que profanan vuestro sagrado territorio las plantas de sus fieros Peninsulares que os tiranizan: ¿hasta cuándo sufriréis su yugo ignominioso?: ¿no contribuiréis por fin a arrojarlos?






Sábado 19 de mayo de 1821. Nº 104. 

COLOMBIA

SIMÓN BOLÍVAR LIBERTADOR

PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, &c. &c. &c.

PROCLAMA.

A los Soldados del Ejército Libertador.

SOLDADOS: la paz debió ser el fruto del Armisticio que va a romperse; pero la España ha visto con indolencia los horrorosos tormentos que padecemos por su culpa.

Las reliquias del poder Español en COLOMBIA, no pueden medirse con la fuerza de veinte y cinco Provincias que habéis arrancado del Cautiverio. 

COLOMBIA espera de vosotros el complemento de su emancipación; pero espera aún más, y os exige imperiosamente que en medio de vuestras victorias seáis religiosos en llenar los deberes de nuestra Santa Guerra.

Siempre he contado con vuestro valor y disciplina: vuestra obediencia me anticipa la satisfacción de la nueva gloria con qué vais a cubriros. Os hablo, SOLDADOS, de la humanidad, de la compasión que sentiréis por vuestros más encarnizados enemigos. ¡Ya me parece que leo en vuestros rostros la alegría que inspira la libertad!, y la tristeza que causa una Victoria contra hermanos.

SOLDADOS: interponed vuestros pechos entre los rendidos y vuestras armas victoriosas, y mostraos tan grandes en generosidad como en valor.

Cuartel General LIBERTADOR en Barinas a 17 de Abril de 1821. 11º.

BOLÍVAR.

Por S.E.

El Ministro de la Guerra.

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.

A LOS PUEBLOS DE COLOMBIA

COLOMBIANOS: más de un año entero ha pasado la España en libertad, sin que su Gobierno haya ordenado el término de su tiranía en Colombia. Hemos oído sus palabras de paz con gozo, las hemos acogido con transporte, y dirigido nuestros enviados a Madrid a tratar de la paz, que ya estaría derramando sus bendiciones sobre este suelo desolado, si la España la hubiera querido eficazmente; pero no: no ha oído las dolientes quedas de la humanidad con el grado de interés que debía inspirarle su propia conciencia y su propio reposo.

COLOMBIANOS: los gritos de nuestros ejércitos padeciendo privaciones mortales, los gritos de los pueblos ya expirantes, ya exánimes, nos fuerzan a llevar nuestras armas a conquistar la paz, expulsando a nuestros invasores. Esta Guerra sin embargo no será a muerte, ni aun regular siquiera. Será una Guerra Santa: se luchará por desarmar al adversario, no por destruirlo. Competiremos todos por alcanzar la Corona de una gloria benéfica.

COLOMBIANOS: el derecho de gentes, y sagrado que hemos establecido para nuestra salvación se llenarán más allá de lo justo. Todos SON COLOMBIANOS para nosotros, y hasta nuestros invasores, cuando quieran, serán COLOMBIANOS.

Cuartel General LIBERTADOR en Barinas a 17 de Abril de 1821. 11º.

BOLÍVAR.

Por S.E.

El Ministro de la Guerra.

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.

AL EJÉRCITO LIBERTADOR.

SOLDADOS: las hostilidades van a abrirse dentro de tres días, porque no puedo ver con indiferencia vuestras dolorosas privaciones. 

SOLDADOS: todo nos promete una Victoria final, porque vuestro valor no puede ya ser contrarrestado. Tanto habéis hecho, que poco os queda que hacer; pero sabed que el Gobierno os impone lo obligación rigurosa de ser más piadosos que valientes.

Sufrirá una pena capital el que infringiere cualquiera de los artículos de la Regularización de la Guerra. Aun cuando nuestros enemigos los quebranten, nosotros deberemos cumplirlos, para que la gloria de COLOMBIA no se mancille con sangre.

Cuartel General LIBERTADOR en Barinas a 25 de Abril de 1821. 11º

                               BOLÍVAR.

                                Por S.E.

                                     El Ministro de la Guerra.

                                   PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.

A LAS TROPAS ESPAÑOLAS.

ESPAÑOLES, vuestro General en jefe os ha dicho que no queremos la Paz; que hemos infringido el Armisticio: que os despreciamos. Vuestro General se engaña. Es el Gobierno Español el que quiere la Guerra. Se le ha ofrecido la Paz por medio de nuestro enviado en Londres bajo de un pacto federal, y el Duque de Frías por orden del Gobierno Español ha respondido. Que es absolutamente inadmisible.

ESPAÑOLES: ¿no es vuestro gobierno el que pretende nuestra sumisión a costa de vuestra sangre?, ¿No es vuestro Rey el que os desprecia enviándoos a  un sacrificio infalible?

El Gobierno de Colombia no ha infringido el Armisticio, sino tan solo en haber tomado cuarteles nuestras tropas dentro de esta ciudad, cuando no podía alojarlas sino en sus cercanías.

De resto en nada hemos quebrantado los artículos de aquel tratado, en tanto que por muchas partes se nos ha hostilizado sin reparación de agravios.

ESPAÑOLES: a pesar de todos los graves dolores que nos causa vuestro gobierno, seremos los más observantes del Tratado de Regularización de la Guerra. Una pena capital se aplicará al que lo infrinja, y vosotros seréis respetados aun en el exceso del furor de vuestra sed de sangre. Vosotros venís a degollarnos y nosotros os perdonamos: vosotros habéis convertido en horrorosa soledad a nuestra afligida Patria, y nuestro más ardiente anhelo es volveros a la vuestra.

Cuartel General LIBERTADOR en Barinas a 25 de Abril de 1821.11º.

BOLÍVAR.

Por S.E.

El Ministro de la Guerra.

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.

OCUPACIÓN DE CARACAS POR LAS ARMAS DE COLOMBIA.

El martes en la tarde llegó a manos del Sr. Comandante General de esta Provincia la correspondencia del Excmo. Sr. Vice Presidente del Departamento fecha en Guanape a 17 del actual, participando que el esforzado GENERAL BERMÚDEZ por marchas rápidas y bien dirigidas, en que superó cuantos obstáculos y resistencia le opuso el enemigo, había avanzado el 14 hasta el pueblo de Guarenas, y que el 15 entraría en Caracas. Cuando estaba pronta a salir de la prensa una hoja extraordinaria para comunicar tan interesante acontecimiento, se recibieron ayer a las 11 de la mañana otros despachos de S. E. desde Uchire en data del 18, avisando que efectivamente había sido ocupada aquella capital el mismo día 14 a las 5 de la tarde. Se dispuso luego su publicación por bando a que asistieron las tropas de línea de la guarnición, la Infantería y Caballería del Cuerpo Cívico y un inmenso concurso que con las más festivas y cordiales aclamaciones celebraban los triunfos de la República, dándose mutuos parabienes por contemplar ya libre de sus opresores a la ilustre Capital de Venezuela, Patria del hijo predilecto de la gloria, del inmortal BOLÍVAR. Hoy por la mañana se ha verificado en la Santa Iglesia Catedral la solemnidad debida en acción de gracias, y durante el te Deum se han hecho varias salvas de Artillería y Fusilería.

**************

VICEPRESIDENCIA DE VENEZUELA.

Uchire 18 de Mayo de 1821.

Al  Sr.  Comandante  General  De  La  Provincia  De Guayana.

En este momento que serán como las doce del día he recibido oficio siguiente del Sr. General BERMÚDEZ y en jefe del Ejército de Oriente.

“Excmo. Sr. Ahora que son las cinco de la tarde he tenido la satisfacción de haber entrado a esta capital, habiendo recibido a distancia de dos leguas de ella un oficio firmado por el Sr. Dr. José María Ramírez, el mismo que he entregado al Sr. coronel Francisco Vicente Parejo jefe de Estado Mayor del ejército, para que por su conducto vaya a manos de V.E. 

El contenido del referido oficio no es otro que el de manifestarme aquel Sr. la evacuación de esta plaza por el enemigo, después de haber sufrido ayer en el pueblo de Guatire un fuerte revés: el combate duraría tres horas poco más, sostenido por ochocientas bayonetas que me acometieron con bastante intrepidez; pero las tropas de COLOMBIA que siempre han despreciado el peligro, decidieron la suerte a su favor con solo la pérdida de siete muertos y ocho heridos de poca gravedad, entre los últimos el intrépido Teniente de Infantería C. Ramón Farías.

La pérdida del enemigo ha sido considerable y no puede dar a V.E. en esta ocasión un detalle por las muchas atenciones que tengo: por el Sr. coronel jefe de Estado Mayor le será remitido lo más breve.

Me es imposible pintar a V.E. el entusiasmo y patriotismo que este pueblo ha manifestado: ha sido un espectáculo el más tierno, vernos entrar por sus calles el pabellón de la República, pusieron en mis manos el retirado de S.E. el LIBERTADOR y acompañado del ilustre Ayuntamiento fue conducido por todas las calles y al frente de las tropas: salvas de artillería, repiques de campana y continuos vivas solo se oían en toda la capital.

Es absolutamente indispensable que V.E. ponga todos sus medios para hacer venir a esta capital todo el armamento que quedó en Píritu y Uchire, pues ahora mismo tengo que armar dos mil hombres por lo menos que me ofrece esta capital.

La venida de V.E. a esta capital es de necesidad: multitud de motivos la exigen. Dios guarde a V.E. muchos años. Cuartel General en Caracas a 14 de Mayo de 1821. JOSÉ FRANCISCO BERMÚDEZ. Excmo. Señor VICEPRESIDENTE del Departamento de Venezuela”.

Le traslado a V.S. para que con la celebridad que corresponde haga publicar en esa ciudad tan glorioso suceso que parece ha decidido la suerte de la presente campaña.

Y continúo en este momento mi marcha sobre Caracas de donde escribiré a V.S. luego que llegue. 

Inserte V.S. al Sr. Ministro de la guerra esta comunicación, pues no tengo tiempo para hacerlo directamente.

Dios guarde a V.S. 

C. SOUBLETTE.

****************

VICEPRESIDENCIA DE VENEZUELA.

Guanape Mayo 17 de 1821.

Al Sr. Comandante General de Guayana.

Tengo la satisfacción de incluir a V.S. en copia los oficios a el General en jefe del Ejército de Oriente y del jefe de Estado Mayor en que me comunican las ventajas obtenidos por nuestras armas hasta el día 12. Se toman medidas las más activas y vigorosas para asegurar el territorio libertado y adelantar nuestras operaciones hasta la capital de CARACAS, y si los sucesos en todos los puntos donde obra el Ejército LIBERTADOR corresponden a los obtenidos en esta parte debemos prometernos con fundamento el más feliz término de la presente campaña.

Haga V.S. que todo se anuncie en el Correo del Orinoco para satisfacción de esos habitantes. Dios guarde á V.S.

C. SOUBLETTE.

******************

REPÚBLICA DE COLOMBIA.

Ejército de Oriente. N º57

Excmo. Sr. Ayer a las once de la mañana hube de llegar a este pueblo en persecución de los Españoles quienes poco tiempo antes lo habían evacuado con dirección a Quebrada Fofa punto de reunión según me he informado por comunicaciones interceptadas de D. Bernardo Ferrón Comandante General de esta costa, en que decía que en caso de no poder contrarrestar nuestras fuerzas se retiraran al referido lugar de Quebrada Fofa. En este momento que son las seis de la mañana salgo para Guatire cuya dirección me ha parecido la más acertada, puesto que el enemigo ya débil y cobarde conviene perseguirlo hasta el exterminio. Según informes ¿algunos habitantes de estos pueblos y por comunicaciones de los mismos enemigos sé que de estos cuatrocientos hombres a que ascendía el cuerpo derrotado el día 8 ha podido reunir doscientos y pico, y que los que estas con Ferrón alcanzan a cincuenta parte sucesivamente de cuanto me ocurra. 

Dios guarda a V.E. muchos años

Cuartel General en Cauca. 

Excmo. Sr. El General en jefe del mismo. 

12 de Mayo de 1821. JOSE FRANCISCO BERMÚDEZ. 

Excmo. Sr. Vice Presidente del Departamento de Venezuela.

Es copia. 

SOUBLETTE.

**************

Estado Mayor del Ejército de Oriente.

Excmo. Sr.

Como a las 11 de la mañana del día de ayer ha llegado a división a este pueblo evacuado noche antes por el enemigo en dirección Chuspita: según la comunicación interceptada van a reunirse con D. Bernardo Ferrón que con cincuenta hombres se halla en quebrada Fofa: ello es que el Señor General está bien orientado que sus fuerzas actuales no pueden contrarrestar las nuestras, y en consecuencia dirige sus marchas sobre Guatire. Al amanecer del 9 seguimos del Guapo en persecución del enemigo y en los caños de Panaquire se alcanzó un herido Español quien dice era soldado de la compañía de granaderos que esta fue arrollada en el primer combate que hubo con el teniente coronel graduado, Juan Castañeda, que murieron de su compañía veinte y un hombres tres oficiales y más de treinta heridos. Ayer se han presentado cuatro soldados con sus fusiles y municiones desertados en noche que el enemigo salió de este pueblo y asegura llevar  cerca de doscientos hombres entre los milicianos de los pueblos de su tránsito y los que se escaparon de la derrota del 8.  

Dios guarde a  V.S. muchos años

Cuartel General en Caucagua a 12 de mayo de 1821.

Excmo. Señor. El coronel jefe.

 FRANCISCO VICENTE MAREJO. 

Es copia.

SOUBLETTE.

***************

VICEPRESIDENCIA   DE   VENEZUELA.

Guanape 17 de Mayo de 1821.

Al Sr. Comandante General De La Provincia De Guayana

El Teniente Justicia Mayor del pueblo de Guatire con fecha 14 del corriente me dice lo que sigue:

“Parte de las armas de la República, desde que salieron de la ciudad de Barcelona hasta llegar aquí a Guatire, han sabido superar brillantemente todos los obstáculos que se le ha presentado; y así es que no respiran sino gloria, y triunfos sobre las armas del Rey, que han sido batidas y derrotadas. El bizarro General BERMÚDEZ, ha marchado con dirección a la capital, y tanto para

auxiliarle, como para consolidar la causa y que sus victorias se incrementen, es de absoluta necesidad que V.E. vuele con las tropas de su mando en seguimiento a Caracas por esta ruta, sin perdonar fatiga: paso muy acertado como el más útil que hubo jamás.

Este laudable objeto me dejó encargado el General a su salida”.

Lo traslado a V.S. para su satisfacción y la de todos esos buenos Patriotas, y le añadiré que el 14 mismo entró el General BERMÚDEZ en Guarenas y que el 15 ha debido ocupar la capital de Caracas.

Dilos guarde a V.S

C. SOUBLETTE.






Sábado 16 de junio de 1821. Nº 107. 

DOCUMENTOS OFICIALES SOBRE LA CAMPAÑA DEL EJÉRCITO DE ORIENTE.

Excmo. Sr.

El 14 del corriente, como anuncié a V.E. en oficio anterior, fue ocupada la capital, y el 18 por la noche emprendió la división su marcha sobre los valles de Aragua: el 19 permaneció en San Pedro; y al amanecer del 20 siguió el movimiento. Como a las 8 del día encontró una guerrilla en las Lagunetas, la que a los primeros tiros de la nuestra huyó precipitadamente. A las 2 de la tarde llegamos al pueblo del Consejo, donde nos aguardaba el brigadier D. Ramón Correa con 500 hombres, restos de los cuerpos que se habían salvado de la capital y de las acciones anteriores; fue atacado inmediatamente, y a la hora de fuego se puso en vergonzosa fuga, dejando en nuestro poder 58 prisioneros, incluso 4 oficiales subalternos, y el segundo jefe del ejército brigadier D. Tomás de Cires, 130 fusiles, 12 cajas de guerra, 2 pitos, una corneta, un botiquín, todos sus equipajes, con los más de sus caballos: y se le persiguió hasta este pueblo, por donde había pasado ya el nominado brigadier Correa acompañado únicamente de cuatro ó cinco oficiales. La pérdida del enemigo ha consistido además en 11 muertos, sin que hayamos experimentado ninguna por nuestra parte.

Dios, guarde a V.E. muchos años

Cuartel General de la Victoria a 21 de Mayo de 1821. 

Excmo. Sr. El coronel jefe. 

Francisco Vicente Parejo.

Excmo. Sr. Vicepresidente del Departamento de Venezuela.

***************

VICEPRESIDENCIA  DE  VENEZUELA.

Caracas Mayo 23 de 1821.

Al Sr. Comandante General de la Provincia de Guayana.

Ayer a la una de la tarde entró a esta capital, habiendo ya recibido en mi transito alguna: noticias oficiales del Gobernador Militar de la misma teniente coronel Carlos Núñez, de que me impuse mejor, y con más extensión después de mi llegada.

Cuando el Sr. General José Francisco Bermúdez ocupó esta ciudad en la tarde del 14 del corriente ya la había evacuado el día anterior el brigadier Correa con los restos de sus tropas batidas repetidas veces en la costa de Barlovento, y desándala en total abandono, pero la presencia de las de la República restableció el orden y la tranquilidad. Las autoridades, algunos individuos del comercio y los vecinos Europeos del puerto de la Guaira, y los de la capital que en su fuga tomaron la misma dirección, se habían también embarcado con destino al de cabello, donde condujeron a varios habitantes por la fuerza.

El Sr. General Bermúdez que el día 16 se trasladó a aquel puerto restituyó la quietud a su vecindario algo agitado por los acontecimientos que acababa de presenciar, y regresó el 17. El 18 se movió sobre los valles de Aragua, habiendo reforzado la división de su mando con más de 800 hombres que se le reunieron en esta capital y en el puerto de la Guaira. El Brigadier Correa se había situado en el pueblo del Consejo con cerca de 500 hombres, resto de los Cuerpos que habían sido batidos en las acciones precedentes, y a las dos de la tarde del 20 fue atacado en sus posiciones, aunque pretendió sostenerse, tuvo que abandonarlas a la hora de fuego sin grande esfuerzo de nuestras tropas pues solo obró la 1ª. Compañía del batallón de Cazadores del Orinoco. Nuestra caballería siguió en su persecución hasta la Victoria, y tomó prisioneros al brigadier, D. Tomás Sires Gobernador que fue de la plaza de Cumaná, cuatro oficiales subalternos y muchos soldados.

El enemigo tuvo la pérdida doce muertos, dejó en nuestro poder más de cien fusiles, doce casas de guerra y multitud de otros efectos militares.

CORO

LIBERTADO POR LAS ARMAS DE COLOMBIA.

El Martes 19 del corriente se recibió en esta Ciudad el primer anuncio de haber entrado en Coro las armas de COLOMBIA, según consta del oficio que dirige a la Vicepresidencia del Departamento el Excmo. Sr. General jefe del Estado Mayor General Santiago Mariño, y que inmediatamente hizo publicar por bando el S. Comandante General de la Provincia a fin de que  todos tomasen parte en el júbilo que debe inspirar este importante suceso. Luego que lleguen los pormenores, tendremos la satisfacción de comunicarlos a nuestros lectores.

Estado Mayor General. 

Cuartel General LIBERTADOR en Boconó Mayo 22 de 1821.



AL EXCMO. SR. VICEPRESIDENTE DE VENEZUELA.

Excmo. Sr.

El Sr. coronel Cruz Carrillo me dice entre otras cosas desde su Cuartel principal del Tocuyo con fecha de 19 del corriente lo que sigue. “Hago a V.E. este parte muy sucinto con el fin de comunicarle la satisfactoria noticia de la toma de Coro por el Sr. General URDANETA. Aunque no lo sé por oficio de este Sr. General, me lo han participado a la vez dos comunicaciones: la de más crédito es la de un oficial llamado Alexandro Adam de 16 del corriente desde Siquisiqui, quien se halla de comandante en aquel pueblo; y aún añade que el Sr. General ha puesto de Comandante en la Serranía de Coro al Ciudadano José María Villavicencio y que los de Paraguaná y Vela de Coro fueron los primeros que se posesionaron de la Ciudad. En Siquisiqui han aclamado la libertad en medio de vivas a COLOMBIA, tiros de fusil y repiques de campanas”. Cuya noticia me apresuro a transcribir de V.E. para su satisfacción.

Dios guarde a V.E. muchos años 

Excmo. Sr. El General Jefe.

 Santiago Mariño.






Sábado 7 de julio de 1821. Nº 109. 

Instalado el Congreso General de COLOMBIA desde el 6 de Mayo último, según se ha sabido por cartas particulares, ocurrió la desgracia de perderse en la embarcación que naufragó a fines del mes pasado, las comunicaciones oficiales en que precisamente debía participarse este solemne acto: insertaremos pues los boletines del Gobierno nº. 2 y 3 que son los únicos que hasta ahora han llegado de nuestras manos.

BOLETÍN  DEL  GOBIERNO  nº  2.

El Congreso ha continuado sus sesiones, ocupándose ante todas cosas de su organización interior, del método de sus procedimientos y de aquellas primeras providencias consiguientes a su instalación. Siendo el primer cuerpo que se reúne, legítimamente representativo de Colombia, ha creído conveniente declarar que el PRESIDENTE Y VICEPRESIDENTE de la República, sigan en el curso natural de sus funciones, debiendo todo lo demás llevar entretanto el mismo orden. Después verá el público la carta de S.E. el LIBERTADOR en que hace la más respetuosa expresión de sus homenajes a esta augusta Asamblea, al mismo tiempo que manifiesta su absoluta repugnancia de continuar en el mando, y la contestación satisfactoria que el Congreso ha dado a S.E.

Ya comienzan a examinarse los grandes intereses de la nación; se ha indicado la necesidad de tomar los informes más exactos que permitan las circunstancias, sobre el estado de la hacienda pública, sus productos y los gastos nacionales, para hacer los nuevos arreglos y establecimientos más convenientes: se ha señalado el Lunes 14 del corriente para comenzar a tratar sobre el punto fundamental de todos los demás a saber, sobre la definitiva unión de Cundinamarca y Venezuela, y la forma de Gobierno mas propia para su mutua felicidad, y más acomodada a sus particulares circunstancias. Se han enunciado otras materias no menos interesantes, y se ha propuesto la importancia de establecer comisiones permanentes que levanten proyectos en los diversos ramos, o hagan observaciones a los que se presenten y sean admitidos a discusión por el Congreso; fuera de las comisiones particulares que deberán crearse según ocurran los negocios. Es generalmente reconocida la utilidad, o diremos más bien, necesidad de estas comisiones que facilitan y multiplican los trabajos, que examinan las materias despacio y con tranquilidad fuera del calor de los debates, y que economizan el tiempo que emplearía el Congreso en organizar ideas informes, mal digeridas y propuestas con inexactitud.

Se observa generalmente en los Señores Diputados mucho celo por el bien de la patria, por el adelantamiento en los trabajos, y por colmar la expectación pública y el anhelo de los pueblos, que han consignado en sus representaciones todas sus esperanzas; la lisonjera perspectiva del alivio de sus males y de su felicidad futura. Pero no debemos asombrarnos ni arredrarnos porque se hayan encontrado obstáculos en los primeros pasos.

Nuevos en la difícil táctica de los cuerpos representativos, a las veces se desvían nuestros diputados del asunto en cuestión, e inspirados por el mismo deseo de acertar, pasan de nuevos a nuevos objetos;  se escapa de la vista el primer punto, y las resoluciones retardan.

Han adoptado la juiciosa resolución de sujetarse provisionalmente a un reglamento de debates que no es otra cosa que una dilatada experiencia enseñó al Parlamento Británico; y cada día se observa más orden, más unión y consistencia en los objetos de la cuestión. 

Creemos que es tiempo oportuno de hacer una ligera indicación de las observaciones de Mr. Dumont en el particular y de las principales reglas del debate propuestas por Mr. Jeremías Benthan. Este último es el primero que se ha reducido a formarles principios “el arte” (como le llama) de dirigir una reunión de hombres, de tal forma que la fuerza moral de cada uno de sus individuos produzca un resultado completo del saber y la opinión de todos, así como de la fuerza física de cada uno de los soldados de un ejército nace, mediante la disciplina militar, una fuerza superior que es la suma de las individuales reunidas.

“Un cuerpo político,” dice Dumont (véase el Español núm. 6º.) “solo puede sostenerse por un sistema de conducta que asegure la libertad de sus miembros, y manifieste la voluntad general en último resultado. Muy difícil de establecer es tal sistema, porque es preciso impedir tres grandes males, la precipitación, la fuerza, y el fraude. Por una parte es preciso defenderse de la oligarquía, por la cual un número pequeño domina el voto de todos los otros; por otra, es necesario huir de la anarquía, en que cada cual, por hacer de independiente, se opone a la reunión de un voto general. En una palabra, es necesario un sistema de reglas que obligue habitualmente a la reflexión a la moderación y a la perseverancia.

“Una organización capaz de producir estos efectos, supone tanto conocimiento a los hombres y de sus pasiones, tan grande estudio de los medios de lograr la formación de una voluntad común, que parece imposible que un legislador por sabio que fuese, pudiera concebir la idea por entero, a que pudiese hallarla como dicen los lógicos, a priori. Mas tenemos, por fortuna, mejores fundamentos para tratar este asunto, que los que pudieran darnos las especulaciones filosóficas: tenemos un sistema no teórico, sino práctico, establecido en una gran nación, y consolidado por la duración de muchos siglos. Este sistema se ha formado poco a poco, es fruto de la experiencia, ha tomado consistencia por grados, ha resistido a embates terribles y se ha perfeccionado con las mismas tentativas con que han que han querido arruinarlo.

Es cosa singular que entre tantos escritores que han dado noticia de la Constitución Británica, con intención decidida de elogiarla, no haya habido uno que haya hecho objeto de sus encomios una de sus partes menos conocidas y más estimables, cual son las fórmulas interiores del Parlamento, y las reglas de policía que el mismo se ha impuesto para el ejercicio de sus poderes, siendo estas fórmulas lo que más ha influido en mantener y acrecentar la libertad nacional. Todo el mundo ha parado la vista en esta planta grandiosa después de crecida; pero nadie ha fijado la atención en el cultivo de la semilla que la produjo, ni en cómo ha ido creciendo en el cercado que la defendió cuando era tierna, hasta arraigarse de modo que no tema las tempestades.

“La debilidad e impotencia de los antiguos estados generales de Francia nació, sin duda de que nunca establecieron una buena disciplina interna, ni una forma conveniente de deliberación, y por tanto, nunca pudieron deducir una verdadera voluntad general. Al disolverse quedaban olvidados y aniquilados cual si nunca hubieran existido. Volvían a reunirse, y tenían que volver al principio de sus contiendas. En su historia se descubre una grande precipitación por lo presente, y una entera imprevisión de lo porvenir: en una palabra, más eran un tumulto que un cuerpo político. Su desorden interno era bastante a inutilizar las intenciones mejores.

Sin buena disciplina tan poco vale el patriotismo en una corporación numerosa, como el valor en el campo de batalla. El Parlamento de Inglaterra, muy menos poderoso en su origen pero, más arreglado en Constitución, ha sabido sostenerse bajo los Reyes mas déspotas.

Puntos principales a que se debe atender en la manera de formar las actas de un Congreso político.

lº.  Lograr la identidad de los términos de la proposición con los del acta.

2º. Fiar los términos de la proposición por escrito.

3º. Unidad inviolable del asunto del debate.

4º. Debate y votación, enteramente distinto.

5º. Que no haya orden fijo para hablar en los debates.

6º. Que los votos se den todos a la vez, y no unos tras otros.

Reglamentos para lograr estos objetos.

1º. No debe tenerse por acta del Congreso lo que no se le haya propuesto por medio de una moción que se haya puesto en voto, y se haya adoptado por la mayor parte. El objeto de esta regla es evitar fraudes. Son tan posibles sin ella, que los ha habido en otros tiempos en el Parlamento Inglés.

2º. Toda moción dirigida a lograr un acta, debe traerse escrita por el que la hace, y estar concebida en los mismos términos que han de servir para el acta, en caso de ganarse. Razones. Solo por escrito se puede dar permanencia al discurso, solo el que concibe una idea puede expresarla exactamente; solo escribiéndola el mismo, puede considerarla con la posible atención; solo trayéndola escrita puede aprovecharse el tiempo que se gastaría en dictarla delante del Congreso; y solo estando escrita en los mismos términos en que se ha de expresar el acto, se puede estar seguro de que la acta no contiene ni más ni menos que lo que se ha discutido y adoptado.

3º. Hecha una moción, no se debe tratar de otra hasta que se haya dispuesto de aquella. Razones. Si fuera lícito interrumpir unas mociones con otras, rara vez se podría lograr una decisión. Resultaría distracción, y cansancio.

4º. Que no sea una misma cosa el debate, y la votación. Razones. Porque el que da su voto antes de acabarse el debate, lo da sin oír todas las razones en pro y en contra. Porque si se dan los votos antes de acabarse el debate, el que habla último en lugar puede hacer variar de opinión a los que han votado primero, y en este caso, si no reforman su voto, no resultará verdaderamente la opinión del Congreso; y si lo reforman labra confusión, y pérdida de tiempo.

5º. Después que el autor de la moción haya hablado, no debe haber orden fijo para que hablen los demás miembros. Razones. Lo contrario sería desanimar a los que se hallaran al fin de una lista de ciento o doscientos, que siempre habrían de antecederles. Los que estuviesen al principio de la lista se avergonzarían de no decir algo cuando fuesen llamados, y hablarían siempre, tuviesen o no que comunicar sobre el asunto. Hablando a discreción, cada uno hablará cuando mejor lo puede hacer, según sus talentos: uno será excelente para proponer; otro para mejorar las ideas; otro para reducirlas a su mejor punto de vista; cual, para narrar, cual para corregir inexactitudes en los hechos. Hablando por lista el que sabe narrar hablará probablemente después del que solo sabe discurrir, y el que es excelente en invención, después del que solo sabe mejorar lo inventado. Tiene esta regla, además, la ventaja, de contribuir a la igualdad de los representantes.

6º. Los votos públicos deben darse a un tiempo. Razones. Este método ahorra mucho tiempo: debilita el influjo de los jefes de partido, y protege la libertad de la votación.

Villa del Rosario de Cúcuta Mayo 17 de 1821

***************

BOLETÍN DEL GOBIERNO Nº. 3.

“Por el correo extraordinario que llegó el 23 a esta capital, se recibió el siguiente oficio de S.E. el LIBERTADOR PRESIDENTE de la República”.

Ministerio de la guerra  Cuartel General en Barinas a 12 de Mayo de 1821. Al Excmo. Sr.

VICEPRESIDENTE interino de la República. Tengo el honor de participar a V.E. que termina o el Armisticio el 28 de Abril último y preparados durante él, todos nuestros cuerpos de ejército para moverse han empezado ya sus operaciones en los días que estaban señalados a cada uno, en atención a las diferentes distancias a que se hallaban del enemigo.

El Sr. coronel Gómez marchó el 1º de este Cuartel General con un pequeño piquete de dragones al amanecer del 28, y en el mismo día encontró y batió en Boconó la partida de observación que tenía allí el enemigo, compuesta de 40 dragones, que fueron arrojados completamente a la primera carga, dejando en el campo 5 muertos, 2 prisioneros y algunos caballos ensillados y armas. Este suceso hizo precipitar la retirada de la quinta división Española que evacuó a Guanare y replegó sobre San Carlos. El coronel Gómez se adelantó hasta la Portuguesa, y contramarchó a reunirse con el resto del escuadrón de dragones que iba a reforzarlo.

Al mismo tiempo el coronel Remigio Ramos con una columna de flanqueadores marchó por Obispos a recorrer los distritos del Mijagual y Guanarito, donde ha obtenido algunos sucesos pacificando el territorio abandonado por el enemigo, y atrayendo al servicio de la República algunas guerrillas que habían quedado para que nos molestasen por la espalda.

Posteriormente han ido marchando los demás batallones que tenían cuarteles en esta ciudad y muy pronto estarán todos reunidos en Guanare. S.E. con su E.M.G. se mueve también esta tarde en la misma dirección.

El Sr. coronel Carrillo con una columna de 1500 hombres emprendió su marcha desde Trujillo sobre Carora, Tocuyo y Barquisimeto. Su vanguardia mandada por el coronel Reyes Vargas batió y dispersó el 2 del corriente un destacamento enemigo de 150 infantes, de los cuales murieron algunos y quedaron 6 prisioneros. Por noticias comunicadas de Guanare sabemos que este cuerpo ha ocupado ya a Carora y Tocuyo, y aún se añade que a Barquisimeto después de haber batido al coronel Español Tello.

El Sr. General Urdaneta abrió su marcha de Maracaibo para los puertos de Altagracia el 28 de Abril, y aunque no se ha recibido parte de sus sucesos, se afirma ya en el país enemigo la columna que había de observación sobre el Casigua y que ha ocupado a Coro. Como nada es más probable que esto, si se atiende a nuestras fuerzas y al espíritu público que Reina en aquella ciudad, merecen crédito estas noticias antes que se confirmen oficialmente.

S.E. el Vicepresidente de Venezuela avisó que el Ejército de Oriente estaba preparándose a ejecutar la combinación por la costa de la Guaira por los llanos de Caracas. Sus fuerzas son bien considerables, y lo serán más si le llega oportunamente la expedición que sale de Margarita a reforzarlo. El Sr. General Bermúdez manda la División de la Costa, y el Sr. General Monagas la del Llano. S.E. el Vicepresidente dirige de cerca ambos cuerpos.

Como el ejército al mando del Sr. General Páez es el más inmediato al centro de operaciones del enemigo, ha sido el último que se ha movido. Hoy estará próximo a pasar el Apure.

Todos los prisioneros, los pasados que han venido, cuantos habitantes se han examinado en el territorio enemigo y algunas cartas interceptadas al Comandante de Carora convienen en que el objeto del General La Torre es concentrarse entre San Carlos y el Pao, hacia donde se dirigen todas sus divisiones. Allí le buscaremos, y en todo el mes próximo habremos decidido la suerte de la campaña, si nos espera en sus posiciones, como es probable. 

Dios guarde a V.E. muchos años

El Ministro 

Pedro Briceño Méndez.



En carta particular de un amigo a otro desde Mérida con fecha 11 del corriente se dice lo que sigue.

“Desde anoche se sabe en esta ciudad por voces la toma de Coro. Los enemigos en número 800 hombres fueron derrotados, y muerto el jefe que los mandaba. De nuestra parte (dicen) salió herido el jefe que mandaba los cuerpos que entraron en la acción, pero no dice quién pueda ser: la cosa debe estar entre Urdaneta, Rangel, y Heras; cualquiera de los tres que sea, es muy sensible, y de mucha falta”. El Congreso adelanta sus tareas las discusiones ruedan en el día sobre la Ley Fundamental. Poco se ha hablado sobre la unión de Venezuela y Nueva Granada como decretada por el voto general de los pueblos por la conveniencia, la utilidad, y la necesidad. La cuestión que se debate, es la forma de gobierno que cimente la unión, y convenga mejor a las Repúblicas unidas. [En] Esta forma de gobierno, las instituciones que una nación se dé, pueden hacer su engrandecimiento, y prosperidad, o su nulidad, y envilecimiento. Algunos representantes han pronunciado elocuentes discursos, desenvolviendo los bellos, y sublimes, principios del sistema federativo calculado para mantener la libertad de los pueblos, y hacer su felicidad. Otros han discurrido sobre la necesidad de presentar un cuerpo político bastante fuerte, capaz de imponer a los enemigos de la independencia y de consiguiente la necesidad de concentrar las luces, los recursos, el poder, y la fuerza. La cuestión no ha sido, hasta ahora discutida sino por una vez, y no podrá resolverse hasta que haya sido discutida por tercera vez.

Se observa, con placer,  unión estrecha entre los representantes de la nación; unión producida por el sentimiento vivo del amor a la patria, de la libertad, por la activa pasión del bien público; ¡pueda esta concordia subsistir tanto tiempo, cuánto dura en el hombre el deseo de ser feliz! ¡Pueda ella presidir a todas las deliberaciones, echar raíces profundas, existir siempre en todos los corazones, y afirmar los fundamentos de la República!

Terminados los quince días que, conforme al reglamento de debates, deben durar el Presidente y Vicepresidente del Congreso, se procedió en la sesión del 22 a la nueva elección, y resultó de ella electo Presidente el Sr. Alexándro Osorio, y Vicepresidente el Sr. Prebendado Dr. Luis Mendoza.

Villa del Rosario de Cúcuta Mayo 27 de 1821.

CAMPAÑA  DEL  EJÉRCITO  DE  ORIENTE.

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA.

Capaya 16 de Junio de 1821.11º.

VICEPRESIDENCIA DE VENEZUELA.

Al Sr. Comandante General de la Provincia de Guayana.

El Jefe de E.M. del Ejército de Oriente con fecha de ayer me dice lo siguiente:

“Cuartel General en el alto de Macuto 15 de Junio de 1821. 

Excmo. Sr.  

Al amanecer del 13  se emprendió el movimiento sobre los Valles del Tuy, que V.E. ordenó en su comunicación de 11. Una fuerte columna a las ordenes del Sr. General en Jefe marchó del Rodeo por quebrada de Quempis, y yo me moví de Caucagua por el camino de Araguita con las fuerzas que se destinaron  el 9 a cubrir esta avenida, y en la quebrada de Siquire se reunieron ambos cuerpos el mismo día. Ayer al amanecer descubrimos al enemigo en el alto de Macuto a inmediaciones del pueblo de Santa Lucía. Las ventajas de la posición: el orgullo que le había inspirado el suceso del 8; y el refuerzo de quinientos cincuenta hombre de línea que vinieron de Guarenas le habian llenado de confianza, pero el valor de nuestras tropas superó todo.  A las 9 de la mañana se rompió el fuego sobre las primeras emboscadas del enemigo, y desde aquel momento se empeñó un sangriento combate en sus posiciones, que duró hasta las 4 de la tarde, en que forzado en todos sus puntos fue derrotado completamente, dejando en el campo sesenta y tres muertos y setenta y cinco heridos, de estos un oficial, y seis de aquellos, incluso el teniente coronel D. Lucas González, que mandaba las tropas enemigas. Se tomaron 315 fusiles, 7 cajas de guerra, y algunas municiones, y se hicieron diez prisioneros. Nuestra pérdida consistió en 13 muertos y 60 heridos, y entre estos últimos se encuentran los Capitanes Francisco Carrera ayudante de campo del Sr. General en Jefe del ejército, y Lorenzo Giménez, el Teniente Luis Castillo, y el Subteniente Rosario Rodríguez. La tropa y oficiales han llenado satisfactoriamente su deber, y el Sr. General en Jefe me manda recomendar con especialidad de V.E. al Comandante del batallón Cazadores ligeros de Orinoco teniente coronel Carlos Núñez, al Capitán adjunto Pedro Muguerza, y de los Capitanes Francisco Carrera y Alejandro Blanco, al Subteniente Francisco Gómes, al aspirante Pedro Carujo, y al Pito mayor Nepomuceno Aristeguieta que se  distinguieron muy particularmente en este duro combate. El cadáver del teniente coronel D. Lucas González se trasladó de la iglesia de Santa Lucía donde ha sido sepultado: los demás que de una y otra parte murieron fueron, y a los heridos enemigos se les ha dado la hospitalidad correspondiente conforme a la regularización de la guerra.

 Dios guarde a V.E

 Excmo. Sr. El coronel en Jefe.

Francisco Vicente Parejo.

Excmo. Sr. Vicepresidente de Venezuela.”

Inmediatamente que el enemigo en Guarenas supo este suceso se retiró a Petare, y el 19 en la noche fue ocupado aquel pueblo por las tropas del Rodeo.

Los Valles del Tuy están en nuestro poder y muy pronto entraremos de nuevo en la capital.

Dios guarde a V. S. muchos años

C. SOUBLETTE






Sábado 28 de julio de 1821. Nº 111. 

BATALLA DE CARABOBO.

Parte del Sr. Ministro de Guerra y Marina al Excmo.

Sr. VICEPRESIDENTE interino de la REPÚBLICA.

REPÚBLICA DE COLOMBIA. MINISTERIO DE 

GUERRA Y MARINA.

EJÉRCITO LIBERTADOR

Cuartel  General  de  Caracas  29  de  Junio  de  1821. 11º.

Al Excmo. Sr. Vicepresidente interino de la República. 

Desde el Tocuyito tuve la satisfacción de participar por una circular la gloriosa Victoria de Carabobo, y previne se transmitiese a V.E. tan plausible noticia. Las rápidas marchas que ha hecho S.E. y la multitud de atenciones de que he estado rodeado, me habían impedido hasta ahora cumplir con el agradable deber de dar a V.E. algunos detalles sobre aquella célebre jornada y las posteriores operaciones del ejército.

El enemigo, concentrado en Carabobo desde que fue expulsado de San Carlos extendía sus idas de observación hasta el Tinaquillo, lo que le daba la ventaja de saber muy anticipadamente nuestra aproximación, que deseaba S.E. ocultarle, para no darle tiempo de reunir las fuerzas que el Sr. General Bermúdez había atraído sobre Caracas, y el Sr. coronel Carrillo sobre San Felipe. Con este intento marchó el teniente coronel Silva el 19 con un destacamento a sorprender y apresar la descubierta que diariamente hacía el enemigo hasta el Tinaquillo. El Comandante Silva llenó tan completamente su comisión, que apenas pudo escapar un soldado de los que formaban la descubierta enemiga. El Comandante de ella y cuatro hombres más murieron en el acto: los demás quedaron prisioneros. Este suceso aterró de tal modo al enemigo, que hizo retirar inmediatamente un fuerte destacamento con que cubría el inaccesible desfiladero de Buenavista. El 23 se reunió todo el ejército que se habían movido en divisiones, y al amanecer del 24 nuestra vanguardia se apoderó de Buenavista distante una legua de Carabobo. De allí observamos que el enemigo estaba preparado al combate, y nos esperaba formado en seis fuertes columnas de Infantería y tres de caballería, situadas de manera que mútuamente se sostenían para impedir nuestra salida a la llanura. El camino estrecho que llevábamos no permitía otro frente que para desfilar, y el enemigo no solamente defendía la salida al llano, sino que dominaba perfectamente el desfiladero con su artillería, con una columna de Infantería que cubría la salida y dos que la flanqueaban por derecha e izquierda. Reconocida la posición, S.E. creyó que no era abordable; y observando, por la colocación del Ejército Español, que este no temía al ataque sino por el camino principal de San Carlos o por el del Pao, que salía a su izquierda, dispuso que el ejército convirtiese su marcha rápidamente sobre nuestra izquierda, anqueando al enemigo por su derecha que parecía más débil. El Sr. General Páez, que mandaba la primera división, ejecutó el movimiento con una increíble celeridad, despreciando los fuegos de la artillería enemiga; pero era imposible impedir que el enemigo no corriese a disputarnos la salida a la llanura. Debíamos desfilar segunda vez para atravesar un riachuelo que separaba la colina en que había desplegado el ejército, y la que dominaba el enemigo. Siendo plana la cumbre de esta, daba al enemigo la ventaja de moverse fácilmente y de ocurrir a todas partes. Así fue, que a pesar de la sorpresa que causó al Ejército Español nuestro movimiento, pudieron algunos de sus cuerpos llegar a tiempo que empezaba el batallón de Apure a pasar el desfiladero. Allí se rompió el fuego de Infantería sostenido vigorosamente por ambas partes. El batallón de Apure, que logró al fin pasar, no pudo resistir solo la carga que le dieron. Ya plegaba cuando llegó en su auxilio el Batallón Británico que le seguía. El enemigo había empeñado en el combate cuatro de sus mejores batallones contra uno solo del Ejército LIBERTADOR, y se lisonjeaba de obtener con todos nuestros cuerpos el mismo suceso que con el primero que había contenido. La firmeza del batallón Británico para sufrir los fuegos hasta que se formó, y la intrepidez con qué cargó a la bayoneta, sostenido por el batallón de Apure, que se había rehecho, y por dos compañías del de Tiradores, que oportunamente condujo al fuego su Comandante el teniente coronel Heras, decidieron la batalla. El enemigo cedía el terreno, aunque sin cesar sus fuegos. Nuestros batallones avanzaban, y apoyados por el primer escuadrón del Regimiento de Honor del Sr. General Páez y por el estado mayor de este General desalojaron completamente al enemigo de la altura. El ejército pasaba rápidamente el desfiladero por dos estrechas sendas; y el enemigo aunque desalojado de su primera posición, había podido rehacerse, y procuró aprovechar el momento de hacer una nueva carga con su caballería mientras que nuestros piquetes de esta arma que habían pasado, perseguía y despedazaban a sus batallones que huían. Algunos de nuestros piquetes de caballería del primer escuadrón del Regimiento de Honor y el estado mayor del Sr. General Páez, se reunieron en número de 80 o 100 hombres, y ellos solos bastaron para rechazar y poner en derrota toda la columna de caballería enemiga. Desde este momento el triunfo quedó completo. El enemigo no pensó sino en huir y salvarse. Nuestra caballería que sucesivamente iba recibiendo refuerzos de todos los escuadrones que pasaban el desfiladero, hizo la persecución con un vigor extraordinario. Batallones enteros se tomaron prisioneros: otros arrojando sus armas se dispersaron disueltos por los bosques.

Los dos batallones enemigos que habían quedado cubriendo el camino principal de San Carlos y flanqueándolo por la derecha no entraron en combate y pretendieron retirarse en masa. Nuestra caballería procuró entretenerlos mientras salía la infantería; pero no logró sino obligarlos a que precipitasen la retirada y perdiesen algunos hombres que se dispersaban. Hasta las inmediaciones de Valencia vino el ejército persiguiendo la columna; y fué en esta operación donde el ardor de nuestros jefes oficiales de caballería hizo sensible nuestra pérdida. Como nuestra Infantería estropeada con las largas marchas que había hecho durante la campaña, no podía sostener el paso de trote que llevó el enemigo por seis leguas, nuestra caballería se empeñó en entretenerlo para dar tiempo que llegasen algunos batallones. A veces las escaramuzas se convertían en cargas que aunque costaron bastante al enemigo, causaron a la República el grave dolor de perder a uno de sus más esclarecidos generales, y al bravo teniente coronel Mellao que mandaba los Dragones de la Guardia. La columna enemiga se había defendido valientemente a pesar de que se había disminuido mucho. S.E. temió que si entraba a Valencia, no era posible impedirle el paso a Puerto Cabello, ya una legua de aquella ciudad hizo que los batallones Rifles y Granaderos de La Guardia montasen a caballo y fuesen al galope en su alcance. Casi al entrar a las primeras calles de aquella ciudad tuvieron nuestros granaderos la fortuna de alcanzarla; pero apenas se vio cargada por ellos cuando se dispersó y desapareció del todo. Valencia fue ocupada en el acto, y algunos destacamentos siguieron hasta Naguanagua persiguiendo a los jefes Españoles que huían hacía Puerto Cabello.

Por los prisioneros tomados supo S.E. que el día antes de la batalla había marchado el coronel Español Tello con los batallones Navarra y Barinas a reforzar a San Felipe, ignorando el enemigo que la columna del Sr. coronel Carrillo la había ocupado ya. S.E. destacó del Tocuyito al teniente coronel Heras con tres batallones a tomar la espalda de Tello, y cooperar a batirlo con el Sr. coronel Carrillo. Aún no se sabe el resultado final de esta operación, que tal vez queda sin efecto, porque Tello emprendió su retirada sobre Puerto Cabello antes de que nuestras tropas lo avistasen.

Al amanecer del 25 marchó el Sr. coronel Rangel a establecer el bloqueo de Puerto Cabello, y desde el 26 quedó formada la línea de simple bloqueo, porque era preciso aguardar el complemento de nuestras operaciones para estrecharla y formarla de sitio.

Por la tarde del 25, después de haber arreglado el Gobierno de Valencia, organizado de nuevo el ejército, y destacado algunos cuerpos sobre Calabozo y El Pao a perseguir los dispersos que hubiesen tomado aquellas direcciones, marchó S.E. sobre esta capital con tres batallones de su guardia y el Regimiento de Honor del Sr. General Páez. Su objeto era tomar la espalda de la división con que el coronel Español Pereira perseguía al Sr. General Bermúdez sobre los Valles del Tuy. No me es posible informar aún a V.E. de los prodigios que este célebre General ha obrado con una pequeña división por esta parte, en cumplimiento de las órdenes que tenía. Baste decir V.E. que los pueblos y el enemigo están asombrados, y no alcanzan a expresar toda su admiración, ni decidir si han sido mayores su valor y su audacia, o su prudencia y habilidad. Esperamos por momentos su arribo a esta ciudad, y entonces impuesto detenidamente de sus operaciones, tendrá la satisfacción de comunicarías a V.E.

El coronel Pereira, al saber la derrota del Ejército Español, replegó sobre esta capital, y envió una partida de húsares sobre los valles de Aragua a saber nuestra situación. La partida fue sorpréndida y apresada por un piquete de lanceros del Regimiento de Honor que se había adelantado ya de San Pedro. Pereira retiró, sin esperar más resultados, sobre La Guaira; pero sabiendo en el tránsito que no había en aquel Puerto buques en que embarcarse, convirtió su marcha hacía Carayaca, buscando algún camino que lo conduzca a Puerto Cabello por la costa. No habiendo hallado ninguno, ha emprendido su retirada por los montes elevados y espesos bosques que dividen del mar a los valles de Aragua. El Sr. Coronel Manrique con dos batallones y un trozo de caballería había ido a buscarlo a Carayaca; pero instruido de la dirección que lleva, se ha puesto en su persecución. El Comandante Arguindegui quedó en los valles de Aragua con su batallón para cortar a Pereira por cualquiera vía que torne, bien sea por la costa o por la cordillera. Si recibe oportunamente los avisos que se le han dirigido, puede asegurarse la absoluta destrucción de aquella división, que de 1500 hombres, queda ya reducida a 600 por las pérdidas en los combates frecuentes con el Sr. General Bermúdez y por las deserciones que ha sufrido en la retirada.

S.E. tuvo la particular satisfacción de entrar solo con su E.M. y el del Sr. General Páez en esta capital el 29. El pueblo, que acaba de ser evacuado el día anterior, había estado desierto hasta la hora en que el Edecán Ibarra se presentó en medio de él a anunciar la aproximación de S.E. No hubo tiempo de que se hiciesen otros preparativos que los del corazón, y ha sido este el modo conque Caracas ha expresado más vivamente sus sentimientos de gratitud y amor al Libertador de la Patria, y su ardiente entusiasmo por la libertad. Las calles desiertas dos horas antes se vieron de repente llenas de una concurrencia numerosa e inmensa: las casas cerradas se abrieron y se iluminaron. S.E. entró en medio de las aclamaciones y transportes de un pueblo que enajenado de placer corría en tropel a participar de la felicidad de volver a ver, de estrechar y abrazar mil veces al Padre de la Patria. Mujeres y hombres, niños y ancianos iban mezclados confundiendo sus vivas. Hasta las doce de la noche no cesó de renovarse el concurso en la casa y fue preciso cerrarla al fin para poderse ocupar S.E. de algunos negocios importantes. Al amanecer se ha repetido la escena de la noche y ha continuado todo el día. El Edecán Ibarra marchó esta mañana a apoderarse de La Guaira que está evacuada, y se ha participado ya su entrada allí sin novedad. 

V.E. extrañará que no haya recomendado particularmente a ningún jefe ni oficial en la batalla, porque sería necesario insertar en este parte los nombres de todo el ejército, o por lo menos los de toda la primera división, y de todos los jefes de las otras. Generales, jefes, oficiales y tropas, todos indistintamente se han manifestado en este memorable día, dignos defensores de la República.

Dios a V.E. muchos años

El Ministro,

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ.


GACETA DE CARACAS






17 de Mayo de 1821. 11º

La Gaceta de Caracas vendida a la lisonja y a la mentira durante el Gobierno Español en esta capital, vuelve a salir a la luz pública, restablecido gloriosamente el de la República, como el conducto por donde este trasmitirá a todo el mundo lo que considera conveniente a dar una justa idea de sus operaciones y providencias, y de cuanto conduzca a la ilustración pública con respecto a la grandiosa y rápida marcha con que se restablece en todo el territorio de Colombia. Jamás lo falso ocupará en ella el lugar de lo verdadero y lo verosímil y probable el de lo demostrable y cierto: cada cosa irá descrita con sus propios caracteres sin disfraz alguno. El gobierno de Colombia no tiene necesidad de falsos elogios, de mentidos triunfos ni de soñadas noticias para acreditar la bondad de sus principios, la justicia de su causa y la multitud y celebridad de sus victorias. Él tiene en sí mismo toda su recomendación, y basta considerarles con imparcialidad para conocer y confesar su excelencia y justificación. No será este por consiguiente el objeto de la Gaceta, sino el de dar publicidad a todos aquellos acontecimientos interesantes que deben llegar a noticia de todos y que emanen del gobierno o tengan relación con él. En este concepto es ocioso advertir que aunque el redactor dará lugar en ella a cuantos discursos quieran remitírsele, que tiendan a aquel fin y cuya utilidad sea por tanto general, serán rechazados los que solo se dirijan a materias del interés particular, y los que carezcan de moderación y decencia que exige la atención y decoro que merece el público.

Restauración del Gobierno de la república en Caracas.

Llegó en fin el venturoso día en que en Caracas se diese libre por tercera vez libre  de la tiranía y de sus opresores. Caracas la primera que alzó el grito de libertad en el continente americano el memorable 19 de abril de 1810, lloraba su cautiverio en 1821 al mismo tiempo que miraba con envidia rotas las cadenas del pueblo para los que en aquella época fueron inútiles sus ejemplos y sus esfuerzos. Siete años había que bajo el más pesado yugo de una tiránica dominación sufrían las atrocidades más inauditas, proscripciones, secuestros, confiscaciones, asesinatos, imposiciones excesivas, y todos los males de la más degradante y dura servidumbre.

Lamentando la ausencia de sus más queridos hijos no tenían ni aun de celebrar sus triunfos conseguidos sobre las armas españolas en todo el territorio de Colombia, prohibida la comunicación, y castigada hasta la más insignificante expresión que pudiese interpretarse a favor de la república, Caracas ignoraba muchas veces, y sabía siempre con mucho retraso las heroicas acciones de los valientes defensores de la libertad, y era necesario ocultar sus sentimientos toda vez que llegaban a su noticia. Todo era opresión, todo crueldad, todo despotismo por parte de sus dominadores: todo pena, aflicción e incertidumbre de parte de sus hijos.

Nada había modificado nuestro afligido estado la publicación de la constitución dichosamente restablecida en la Península para la felicidad de los europeos. El americano vió sin regocijarse aquel acto que los españoles han solemnizado en todas partes con las más grandes demostraciones de alegría, y conociendo mejor entonces su esclavitud por la comparación de su condición con los habitantes de la España constitucional: sintiendo en esta vez más su degradación y sus padecimientos: viendo siempre los mismos tiranos, la misma tiranía, el mismo yugo, las mismas cadenas; y distinguiendo mejor el cuadro de su envilecimiento al resplandor de la antorcha que la ilustración y la libertad han encendido en la misma España, su pecho enardecido se ha llenado de los eficaces deseos por recuperar su libertad y para conseguirlo lucha por su independencia, hasta derramar la última gota de su sangre, convencido de que es preferible muerte a la esclavitud.

Los caraqueños se hallan ya en actitud de obrar conforme a este principio, y han pronunciado el más solemne juramento. Están resueltos a rubricar con su sangre su libertad e independencia. Sus hermanos de la valiente División de Oriente al mando del invicto general José Francisco Bermúdez, guiado por este digno general cuya pericia, valor y patriotismo ha dado tantos días de gloria a la patria, después de haber derrotado y perseguido en cinco acciones consecutivas las huestes enemigas, han entrado precedidos de la victoria y coronados de laureles en esta capital la tarde del 14 del actual entre las aclamaciones de un numeroso pueblo, que entusiasmado con la libertad que acababa de recobrar, y con la presencia del ilustre vencedor, se entregaba a todos los transportes de su júbilo, y desahogaba sus sentimientos tanto tiempo reprimidos. Ellos han roto las cadenas de su esclavitud, y les han hecho accesible la senda que conduce a la victoria; se han unido íntimamente a los hijos de Caracas, que se encuentran pronto a imitarlo. Sí: estos han desplegado sus labios, y sus corazones, y ni el repique de las campanas, ni las salvas de artillería y fusilería confundieron sus votos: sus voces eran tan fuertes como su entusiasmo, y entre aquel ruido letificante se percibía su resolución de morir o ser libre e independiente pronunciada con valor, con fervor y confianza.

El Dios protector de la justicia ha oído sin duda los votos de un pueblo virtuoso, que ocupado de su felicidad olvida sus agravios y detesta la venganza: que convida a todos los hombres de todas las naciones a sus mismos enemigos a disfrutar de los bienes que ha logrado. Y que va a asegurar con su valor.  Él le dispensa su protección, y le asegura los triunfos siempre debidos a los defensores de la justa causa, y de los derechos que él ha dispensado a los humanos. 

Y tu ilustre general a quien Caracas tributa el más cordial y puro homenaje de su reconocimiento: tú a quien Marte ha dispensado todos sus favores: tú cuya moderación, humanidad y filantropía es tan propia del verdadero valor, como del restaurador de la libertad de la ilustrada Caracas: tú que no dejas de vencer y perdonar a un mismo tiempo, guía al campo del honor a sus hijos, que animado de los mismos sentimientos y ansiosos por asegurar su libertad conseguida por tus esfuerzos, desean imitar tu conducta y participar de tus glorias. Transmite al gran Bolívar este plausible acontecimiento: dile que a ciudad que le vio nacer es libre, y que sus hermanos saben lo que le deben, que le aman y le desean: que marchan a la lid resueltos a contribuir a la permanencia de Colombia con todos sus esfuerzos, y a morir primero que ver destruido el magnífico edificio de nuestra independencia que ha levantado en costafirme su patriotismo y actividad, y que es ya la animación del universo.

PROCLAMA

A los habitantes de Venezuela.

Amigos: la División de mi mando acaba de ocupar esta capital. Ya sabéis que los españoles aunque pelearon bien, han sido constantemente batidos en cinco acciones consecutivas desde mi salida de Barcelona. La opinión está ya demasiado pronunciada. La mayor parte de mis soldados han servido a nuestros enemigos. La suerte de nuestra patria está ya decidida. Las demostraciones de júbilo con que este virtuoso pueblo nos ha recibido son dignas de los colombianos. Dentro de pocos días vamos a quedar sin enemigos en Venezuela. Por lo tanto, invito a todas las personas que han emigrado, sean de la nación que fueren, a que se restituyan a sus hogares: sus bienes, sus vidas y todo cuanto un gobierno justo puede dispensar al ciudadano, reposa bajo la garantía del honor nacional y el sagrado de la palabra de los generales de la República. 

Cuartel general de Caracas 14 de Mayo de 1821. 11º de la república. 

Josef  Francisco  Bermúdez.

*******************************

El pormenor de las últimas acciones que han restituido a Caracas.

Al seno de la república está detallado en la siguiente comunicación del Sr. coronel jefe de E.M. G. al Excmo. Sr. Vicepresidente de Venezuela General Carlos Soublette.

República de Colombia. Estado Mayor del Ejército de Oriente. Cuartel general de Caracas Mayo 15 de 1821.

A S.E. el Excmo. Sr. Vicepresidente de Venezuela.

Excmo. Sr. A las cinco de la tarde del día de ayer ha sido ocupada esta plaza por nuestras tropas recibidas entre aplausos y vivas de un pueblo decidido por la libertad: los españoles la evacuaron a las ocho de la mañana del mismo día aterrados de cuatro acciones consecutivas desde el 8 al 13, en que experimentaron todo el poder de unos hombres libres dispuestos a la victoria o la muerte.

Desde el pueblo del Guapo, con fecha 3 del corriente, puse en conocimiento de V.E., el detalle de las dos acciones dadas en las haciendas de D. Francisco Javier Solórzano y Doña Rita Herrera y Bermúdez y su persecución; en efecto seguimos el 9, y en los caños de Macanilla se tomó un soldado español herido, 14 mulas y 3 caballos y alcanzó las tropas a hacer noche el Limón, donde se dejó el español en hospitalidad.

Al día siguiente 10 se emprendió la marcha y se pernoctó en el pueblo de Panaquire. El 11 llegó a Caucagua como a la una de la tarde, donde se interceptaron oficios que dirigía Ferrón a aquel comandante previniéndole evacuase aquel pueblo y se situara en el punto de Chuspita donde debía batirnos atendidas las ventajas que le brindaba así aquella posición, como las que tenía por su espalda para retirarse en orden siendo necesario. El ejército hizo noche en Caucagua; al amanecer del 12 emprendió su marcha, como a las nueve del día llegó a Chuspita, y reconocido hallarse allí el enemigo salieron dos compañías por derecha e izquierda y la columna en masa por el centro: al llegar al paso del río se encontró la guerrilla con la avanzada enemiga la que a pocos tiros huyó cobardemente sobre su cuerpo el que a vista de las compañías que le cortaban se retiró precipitadamente abandonando su trinchera, posiciones, bestias, fusiles y municiones, y se les persiguió hasta la hacienda Quempis, cinco leguas de distancia: se le hicieron dos prisioneros quienes declararon haberse dispersado los 200 hombres que había en el punto invadido, y que solo 40 españoles seguían adelante sumamente estropeados. A las 8 de la noche se recibió aviso del ciudadano Juan Félix Parra, vecino de Guatire, invitándonos a punto señalado donde se hallaba con 16 hombres que reunió al ejército, y se armaron y municionaron a la vez. Se siguió la marcha como a la una de la madrugada, y a pocos instantes de la salida se encontró nuestra guerrilla con dos compañías enemigas que se hallaban descubriendo el río, camino de nuestra dirección: se batieron, fueron derrotados, tuvimos un herido y ellas un español que se encontró muerto. Se determinó ocupar el pueblo aquella misma hora guiados por los prácticos del terreno que debían evitar dos avanzadas enemigas: pero hallándonos en medio de una hacienda de cacao se apreció un oficial enemigo preguntando por el coronel Monagas: se tomaron providencias para apresarlo: no se logró a causa de que extrañó la voz; y nos hizo fuego: sufrió en correspondencia una descarga de todo un Batallón, y desapareció con su tropa en medio de aquella oscuridad, causó alguna confusión en el ejército aquel inesperado acontecimiento y en consecuencia quedó una compañía en un camino que estaba al través, con el objeto de auxiliar parque y retaguardia: deliberó el Sr. General que cuatro guerrillas a vanguardia invadiese el pueblo, y el ejército tomase posiciones en una hacienda de sus inmediaciones. En efecto lo verificó y a pocos instantes rompió un fuego vivo la compañía auxiliar que se hallaba camino del Rodeo donde se sabía estaban las fuerzas enemigas, y en consecuencia creído el Sr. General en jefe que era acometimiento de toda la División, para prepararse al combate tocó a reunión, y tanto las guerrillas como la compañía que se batía se incorporaron al cuerpo principal, dando parte habían sido acometidas por una partida enemiga que rechazó.

Al amanecer del 13 salieron guerrillas a descubrir, y como a las 7 de la mañana se dio parte que bajaban tropas por el camino  del rodeo: reconocidas, se preparó y aguardó el combate y como a las 10 rompió el fuego nuestra primera guerrilla aumentándose hasta llegar a ser atacada la casa que ocupábamos en aquel sitio por dos flancos y acometiéndonos a la bayoneta por dos ocasiones fueron rechazadas y en conclusión derrotadas después de dos o tres horas de combate dejando en el campo 66 muertos y 13 heridos que fueron prisioneros incluso el teniente coronel del Holstarich D. Jaime Albornoz, más de 20 bestias ensilladas, inclusa la del jefe que las mandaba coronel Josef María Monagas, no habiendo salido ni un oficial a caballo de la acción, dos cajas de guerra, multitud de fusiles y municiones: se siguió a las 6 de la tarde en su persecución y pernocto el ejército de este lado de Guarenas en el lugar que llaman la Comunidad. El 14 se emprendió a las 6 de la mañana la marcha y en el lugar que llaman Caucagüita se hicieron prisioneros un sargento español y dos soldados con sus correspondientes fusiles y municiones; y como a las dos de la tarde a pie de la cuesta de Auyamas se presentaron al Sr. General 4 emisarios destinados de esta ciudad comunicar su estado, situación y circunstancias, verificando el ejército su entrada bajo la exposición anterior.

Dios guarde a V.E. muchos años

Excmo. Sr. El coronel jefe.

Francisco Vicente Parejo.

BANDO

Josef Francisco Bermúdez del Orden de libertadores. 

General de División de los ejércitos de Colombia y en jefe del de Oriente en Venezuela, &c,&c, 

A los habitantes de Venezuela.

Hago saber, que deseando restablecer de un modo permanente y firme la paz y prosperidad de los pueblos que el Dios de los ejércitos ha puesto bajo los auspicios de la república de Colombia he creído de necesidad decretar como decreto lo siguiente.

1. Es el primer deber del Gobierno velar por la seguridad de las personas y bienes de todos los que de buena fe abrasen el sistema de la república; de consiguiente el desafecto se presentará dentro de 24 horas a tomar pasaportes para que dentro del término que se juzgue necesario pueda trasladarse a donde le convenga; en el concepto que pasado este, al que atentare desgraciadamente al Gobierno se le impondrá la pena de la ley como traidor de lesa patria.

2. Siendo peligroso a la quietud y seguridad interior que existan entre nosotros las mujeres, hijos y familia de los que llevan armas en el ejército enemigo, se les previene ocurran a tomar pasaporte para donde quieran fuera de los términos de la república, a cuyo fin se les proporcionarán los auxilios que estén al alcance del Gobierno y sean compatibles con la necesidad del que los requiera, y no haciendo serán tratados como corresponde.

3. Los que se hubieren ocultado temerosos de las voces insidiosas difundidas por nuestros enemigos de que el Gobierno libertador ataca indistintamente y contra el orden de su instituto a todo partidario del Gobierno Español deberán presentarse en el término de 24 horas los que estén en la ciudad: de tres días en su recinto, y de ocho en la provincia, a las justicias respectivas seguros de que el Gobierno así como les dispensará su protección en este caso, también los tratará como enemigos no verificándolo en los tiempos señalados.

4. En el término de 24 horas se presentarán al jefe del E.M. todos las armas de fuego y blancas  y municiones de guerra que existen en poder de particulares quedando a discreción del Gobierno el franquear las que juzgue conveniente según lo exijan las circunstancias.

5. Después de retreta ninguno podrá andar por la calle a menos que lo obligue necesidad urgente o que en su porte manifieste no ser persona sospechosa, y el que se encontrare sin estos requisitos  se le conducirá a la cárcel, hasta que averiguada la infracción se le aplique la pena proporcionada.

6. Todo esclavo que quiera alistarse en las armas será admitido, y a su dueño se le dará una papeleta por el Gobierno para la indemnización de su valor por el Estado, en ocasión oportuna.

7. El que atentare directa o indirectamente a la persona y propiedades de algún vecino será irremisiblemente castigado con pena de muerte.

8. Todo el que retuviere en su poder intereses de algún emigrado o de persona que esté al servicio del enemigo deberá manifestarlos dentro de 24 horas, y pasado este término se juzgará como traidor, lo mismo que el que sabiéndolo no lo delatare inmediatamente al Gobierno.

9. Toda persona a quien indebidamente se le hubiesen secuestrado sus bienes tiene su derecho a salvo para reclamarlos, seguro de que se le reintegrarán.

10. Debiendo montarse sin pérdida de tiempo una caballería respetable capaz de rechazar al enemigo en caso que se presente, todo el que tenga caballo o montura lo entregará inmediatamente, en la inteligencia de que concluida la campaña se le restituirán: y todo el que esté apto para servir en este cuerpo se presentará para darle colocación en él.

11. Con el propio objeto de mantener una Infantería que pueda batir la fuerza enemiga y engrosar al ejército de esta arma se presentará para ser incorporado en él, todo ciudadano desde la edad de 15 años hasta 50 años, sin excepción de persona alguna.

12. El que adquiera alguna noticia que interese a la seguridad pública deberá sin reserva de hora ni tiempo, y sin excusa ni pretexto ponerla en conocimiento del general en jefe, seguro de que será admitido a su audiencia, y de no hacerlo por cualquier respecto será castigado según la entidad del asunto.

13. Todo oficial o soldado que haya militado en los ejércitos de Colombia y por haber sido tomado o dispersado en acción de guerra o por otro cualquier otro motivo se halle en el país presentándose al jefe del E.M. se le destinará con proporción a su rango y arma en que haya servido.

14. Tres cañonazos y un golpe de generala anunciarán al pueblo que el enemigo se aproxima, a cuya señal acudirá todo ciudadano a tomar las armas, y los empleados a sus respectivas oficinas.

15. Se recomienda muy particularmente el orden y armonía que debe guardarse y la vigilancia que debe tener todo buen ciudadano en que no se altere por motivo alguno por convenir así a la seguridad pública.

Dado en el cuartel general de Caracas a 15 de Mayo de 1822 11.º de la república. 

Josef Francisco Bermúdez. 

Francisco Megía, edecán secretario interino.






JUEVES 24 DE MAYO DE 1821. 11º

CARACAS

Operaciones militares.

Excmo. Sr.: El 14 del corriente; como anuncié a V.E. en oficio anterior, fue ocupada la capital, y el 18 por la noche emprendió la División su marcha sobre los valles de Aragua: el 19 permaneció en San Pedro: y al amanecer del 20 siguió el movimiento. Como a las 8 del día encontró una guerrilla en las Lagunetas, la que a los primeros tiros de la nuestra huyó precipitadamente. A las 2 de la tarde llegamos al pueblo del Consejo, donde nos aguardaba el brigadier D. Ramón Correa con 300 hombres, restos de los cuerpos que se habían salvado de la capital y de las acciones anteriores: fue atacado inmediatamente, y a la hora de fuego se puso en vergonzosa fuga, dejando en nuestro poder 58 prisioneros, incluso 4 oficiales subalternos, y el segundo jefe del ejército brigadier D. Tomás de Cires, 130 fusiles, 12 cajas de guerra, 2 pitos, una corneta, un botiquín, todos sus equipajes, con los más de sus caballos: y se le persiguió hasta este pueblo, por donde había pasado ya el nominado brigadier Correa acompañado únicamente de cuatro o cinco oficiales. La pérdida del enemigo ha consistido además en 11 muertos, sin que hayamos experimentado ninguna por nuestra parte.

Dios, guarde a V.E. muchos años 

Cuartel general de la Victoria a 21 de Mayo de 1821. 

Excmo. Sr. El coronel jefe Francisco Vicente Parejo.

Excmo. Sr. Vicepresidente del Departamento de Venezuela.

*********************

El Excmo. Sr. Vicepresidente de Venezuela benemérito general Carlos Soublette, que se hallaba ocupado en dar dirección y actividad a la presente campaña en la parte oriental de este Departamento, luego que supo la posesión de esta ciudad, su capital, por las tropas republicanas del mando del Sr. General de división benemérito Josef Francisco Bermúdez, voló a ella con el doble objeto de dar sus disposiciones sobre la guerra, y de organizar y poner en movimiento la máquina política en estos pueblos restituidos a su libertad, en donde la necesidad de plantear a la mayor brevedad la administración en todos los ramos del Estado por el orden adoptado en el Gobierno de Colombia llamaban su atención imperiosamente. S.E. que esperaba en la tarde del 22 del actual, verificó su entrada a las doce del mismo día sin dar lugar a la solemnidad con que este pueblo, que ansiaba por su venida, se dispuso a recibirle, como a hijo de Caracas acreedor a  su amor estimación y respeto por sus eminentes virtudes, por sus méritos contraídos en la causa de la libertad, y por su dignidad de primer jefe y magistrado departamental. En el instante que se divulgó su llegada, S.E. empezó a recibir felicitaciones y enhorabuenas, y se vio rodeado de  multitud de personas que a se congratulaban tributándole los obsequios de la libertad y del paisanaje unidos con los de la atención y respeto debidos a su carácter público. S.E. admitió las expresiones de todos con sumo agrado, y correspondió a ellas con aquella afabilidad, dulzura y franqueza que realzan su mérito, y que rara vez tienen la fortuna de manifestar los grandes personajes. El Gobernador político, el M.I. Ayuntamiento, el Gobernador militar, el Intendente y otras varias personas tuvieron el honor de acompañarle a la mesa, en que la frugalidad republicana compitió con la alegría y buen humor de todos los concurrentes.

Los brindis que fueron animados y repetidos tuvieron por objeto la salud de la patria, la constancia y firmeza de los defensores de la independencia americana, el regocijo de Caracas por tener a la cabeza de su Gobierno libre a uno de sus más ilustres hijos, que en su establecimiento había adquirido tantos títulos a la gratitud nacional, las singulares inauditas cualidades del Excmo. Sr. Libertador presidente Simón Bolívar; con cuyo nombre electrizado S.E. el Vicepresidente no cesaba de repetir los brindis, titulándole padre de la patria, creador de la independencia, defensor de nuestra libertad, terror de los tiranos, el primer hombre del siglo ilustrado de América, el único capaz de reunir los ánimos en la adversidad. S.E. manifestó el placer que inundaba su corazón en este día, que, dijo, podía asegurar era el mejor de su vida: y que anhelando siempre por la libertad de su suelo natal así el Excmo. Sr. Libertador presidente como él, jamás se habían olvidado de ella, en cuyo beneficio habían hecho esfuerzos singulares, y muchas veces desatendido operaciones más importantes o de más seguro éxito para la república: y que sus deseos eran de acreditar estos sentimientos contribuyendo a su seguridad, felicidad y engrandecimiento por cuantos medios estuviesen al alcance de sus facultades. No es posible trasladar al papel la viveza y tono de las expresiones con que S.E. produjo los tiernos afectos que sentía su corazón; ni la alegría y transporte de todos los circunstantes que movidos por tan dulces sensaciones correspondían con aclamaciones y brindis que jamás oirán los tiranos de las bocas sinceras que las pronunciaron.

Nosotros hemos visto la entrada de algunos mandatarios españoles, que por nuestra ineptitud y para nuestra felicidad; como ellos dice, han pasado el Océano para tomar aquí la rienda del Gobierno del Rey. Hemos visto aparatos, ceremonia, adulación, bajeza y temor en los súbditos; y altanería, reserva y tal vez insolencia en los visires. ¿Quién no temblaba, y quién era el que no temía en la mutación de un ministro, esperando siempre que el desconocido fuera peor que el que ya lo era por sus maldades? ¡Qué contraposición entre aquellos recibimientos y el actual! Aquí vemos a un magistrado que ha adquirido la confianza pública por sus virtudes, que ha ascendido por la escala del verdadero mérito al eminente lugar en que no va a ocuparse si no de la felicidad de los pueblos: aquí vemos a un hijo dedicado a formar la gloria de su madre, a un hermano, que su prudencia y sabiduría le da el derecho de gobernar a sus hermanos; aquí vemos a su derredor la amistad, la franqueza, la libertad: moderación y no bajeza, respeto y no temor. ¿Quién es el que no espera del Gobierno del actual Excmo. Sr. Vicepresidente dicha y seguridad, y quién es el que confiando su suerte a sus cuidados no reposa tranquilo, y sin sustos ni recelos? ¡Españoles! ¿Y queréis que renunciemos a esta felicidad? No, no es posible: preferimos la muerte, después de haber probado aquel placer. Vosotros, no podéis dárnoslo por muy buenos que fuesen los deseos que os animasen. Vuestra constitución será excelentísima para la Península; pero la América necesita, además de buena Constitución, Gobierno propio independiente de la Europa, de quien la separó bastantemente el divino Autor de la naturaleza, el supremo legislador de la sociedad.

DECRETO

Ciudadano Dr. Josef Rafael María Ramírez, gobernador político interino de esta provincia.

Por cuanto no hay todavía papel sellado con el sello correspondiente según lo dispongan las leyes de la República de Colombia; y atendiendo a la necesidad de dar evasión y curso a los negocios pendientes, y que de nuevo emprendan, he venido en decretar como decreto, que en todos los tribunales de esta provincia se use provisionalmente el papel común en las materias de oficio: pero en las que fuere entre partes o de interés particular, aunque se sirvan del mismo papel, deberán satisfacer en contaduría el valor corriente de cuatro reales, mientras se habilita el que  corresponde y se establece la receptoría de este ramo.

Por tanto y para que así se cumpla y ejecute por todas las autoridades, escribanos, curiales y demás a quienes pueda tocar, comuníquese a las primeras, e insértese en la gaceta de Gobierno para que se circule y publique en todos los pueblos del distrito.

Dado en Caracas a 21 de Mayo de 1821.11º. de la República.  

Dr. Ramírez.






MIÉRCOLES 4 DE JULIO DE 1821

Cuando se hallaba Caracas sumida en un abismo de angustias más terribles aun que la muerte misma: cuando temía conturbada que se realizasen los crueles amagos con que amenazaba las gargantas de sus queridos hijos una turba de frenéticos sedientos de sangre: cuando errantes los habitantes y azarosos por todas partes no oían a sus derredores sino degüellos, depredaciones y todo linaje de infortunios: cuando, en fin, esperaban en amargo llanto que volviese contra su pecho la cuchilla de sus enemigos a la menor ventaja que lograsen sobre las armas de Colombia; en esos mismos agitados momentos se tradujo la venturosa nueva del triunfo que estas consiguieron en los campos de Carabobo.

La superchería más refinada se empeñó activamente en ocultarnos las glorias de las armas de la República; pero el nuncio del bien las comunicó por todos los ángulos de la capital con la rapidez del fluido eléctrico; y a las zozobras y el espanto se sustituyeron la alegría y el placer más puros, y los tristes gemidos que exhalaban sin cesar los afortunados hijos de la Patria, se convirtieron de repente en dulce lloro.

No pudieron empero estos infelices manifestar su entusiasmo con la viveza que tenían dentro de sus corazones. Sus opresores les amenazan todavía a pesar de su fuga incierta y vaga, y aun perdida toda esperanza de salvación; y sus agentes que nos rodeaban para atormentando, como complacían en acibarar nuestro gozo, esparciendo fúnebres noticias, y amargando con la muerte a los afligidos al menor respiro de contento.

Agitados estuvieron nuestros ánimos en la más cruel alternativa, hasta que la presencia de los enviados por S.E. el General Libertador Presidente de la República para anunciarnos la victoria, reanimó los espíritus abatidos, y avivó el fuego de la libertad sofocado por el más puro cautiverio. Entonces instruidos del más completo triunfo de las armas de Colombia, del exterminio del Ejército Español, único apoyo de nuestros enemigos, y del total desconcierto de sus planes: entonces fue que este pueblo sobrecogido soltó los diques que contenían sus entusiasmo, y se entregó sin recelo a los más vivos transportes de regocijo con que se ensayaba para recibir al Padre de la Patria, al criador de nuestra Independencia, al genio singular y único, que sobreponiéndose a las desgracias, a todo género de privaciones y de dificultades, que para otro fueran  insuperables, nos ha restituido esa misma Patria que habíamos perdido, y nuestra libertad y nuestros más caros derechos.

El Libertador presentía que sus compatriotas, reconocidos a sus inmensurables sacrificios, habrían de extremarse en significarle su alborozo y acreditarse su gratitud con todos los signos de homenaje y de amor que inspiraron en las almas sensibles los grandes, los imponderables prodigios que ha obrado por el recobrar la libertad de su querida Patria; pero tan lleno de méritos como de moderación, quiso ocultar su entrada entre las sombras de la noche, verificándola en la del 29 del próximo pasado.

Mas fue en vano su empeño. Apenas penetró el pueblo la venida del héroe de Colombia, del restaurador de sus derechos, cuando de repente la ciudad, poco antes envuelta en la oscuridad y en el más profundo silencio, se vio toda iluminada y llenas sus calles de un gentío inmenso, que, corriendo de sus más apartados ángulos, preguntaba alborozado por la ruta que llevaba el Libertador, y por la casa a que se dirigía. El pueblo en masa en todos sus estados, sexos, edades y condiciones no permitió a S.E. un momento de descanso. Las demostraciones más sinceras de agradecimiento y de afecto ocuparon a S.E. que continuó con una ternura paternal y con el pudor de la moderación, estrechando entre sus brazos aun a los que poco antes fueran sus enemigos. Los vivas más patrióticos resonaban por el aire, y se hacían oír a gran distancia.¿Cuándo los tiranos vieron jamás un espectáculo tan hermoso y tierno? En aquel cuadro debían tomar lecciones muy sabias los que mandaban a los hombres, y aprender que no es en el terror de la humanidad, sino en el amor de los pueblos, que debe cifrarse la estabilidad de los gobiernos.

Allí fue también donde el pueblo conoció el principal instrumento de las glorias de la Patria en repetidas batallas, y últimamente en la que selló su libertad e independencia, en las llanuras de Carabobo. El General Páez, el nunca vencido y siempre vencedor, el terror de los enemigos en el campo de batalla por su bravura y actividad, conocido tanto por su ardor militar en las acciones, como por su generosidad con los rendidos, recibió del pueblo los más elocuentes y afectuosos votos de gratitud por sus heróicos sacrificios. El general Páez es amado por los habitantes de Caracas, no menos que por los de toda Venezuela, y es considerado como el más poderoso agente de su independencia, como el más activo cooperador de las glorias de Colombia. La benemérita oficialidad de ambos jefes oyó y recibió las más gratas expresiones de amor y reconocimiento que le tributaba el numeroso concurso que la rodeaba, exclamando: Vivan los salvadores de la Patria: vivan los valientes que denodados derrocaron el único apoyo de sus enemigos.

Los siguientes documentos instruirá al mundo entero de la importancia de la victoria de Carabobo: de los principales agentes que obraron en ella: de lo que se debió a cada uno de los esforzados que sellaron allí la libertad de la Patria; y de la impotencia en que han quedado las armas de la España en Colombia para pretender sojuzgarla. Desaparecieron para siempre sus esperanzas, y los buenos españoles convencidos íntimamente de que no es posible ya de sofocar el grito de libertad, que pronunciado con energía el año de 10 en la capital de Venezuela, ha resonado por toda la América del mediodía, han abrazado de buena fe la santa causa, y forman con los hijos de Colombia una misma y sola familia, con unos mismos intereses, y unidos con los indisolubles vínculos del espíritu de reconciliación y de amor.






MIÉRCOLES 8 DE AGOSTO DE 1821

PASTORAL DEL VICARIO DE LA CIUDAD DE CORO

Ciudadano Josef Perfecto Fernández de Lugo, Cura Rector Decano de esta Sta. Iglesia Parroquial, Juez de Diezmos, Subdelegado Apostólico para el uso de las sólitas, y Vicario eclesiástico de esta Provincia por el Ilmo. Sr. Obispo de esta Diócesis, a todos los fieles de esta capital y provincia: salud en nuestro Señor Jesucristo, que es la verdadera y eterna.

El Dios de la misericordia que, según la frase del Profeta, tiene pensamiento de paz sobre los hombres, ha verificado este grande oráculo en la singular predilección que os ha manifestado en los momentos más críticos de vuestra vida. Disuelto por su propia debilidad el Gobierno Español en la noche del 8 del presente: abandonada a su suerte esta ciudad y Provincia: expuesta a los horrores de la anarquía: pendientes sus destinos de la voluntad del ilustre jefe de las tropas de Colombia que se aproximaban: no le quedaba otra esperanza que implorar las bondades del Altísimo para que dispusiese el corazón del benemérito General en favor de estos pueblos dignos de compasión. Dios lo hizo todo a medida de vuestros deseos; y no satisfecha su caridad sin límites os preservó de la muerte a que estabais condenados por la explosión del parque de artillería. Corramos un velo sobre el execrable proyecto formado, combinado y ejecutado para que no quedase de esta ciudad sino el nombre, las ruinas, y las cenizas. Las naciones justas  imparciales juzgarán de los inicuos hechos con que los agentes del Gobierno Español han marcado los últimos momentos de su existencia política en esta provincia a quien habían obligado a mayores sacrificios. Vosotros siempre generosos e indulgentes, según las máximas del Evangelio de Paz, debéis rogar por los autores de vuestros males a ejemplo de Jesucristo, que desde el Trono de la Cruz os dio la lección más útil, más tierna y más edificante de la beneficencia. Pero principalmente debéis elevar vuestros votos al Todopoderoso por las desgraciadas víctimas del incendio, para que el Dios de la clemencia, perdonando sus flaquezas, abrevie los días de su cautiverio y las lleve a la mansión de su gloria… Por último derramando vuestras almas en la presencia del Señor bendecidle sin cesar, porque se ha dignado concederos esta venturosa paz, que mirabais tan lejos de vosotros: una paz que no ha sido precedida de la victoria, ni del combate; una paz que trae su origen de la santidad y dulzura de las leyes de Colombia, y que está apoyada en la magnanimidad del noble y modesto General que conduce ese ejército de hermanos, de amigo y libertadores de vuestro país. Que resuenen pues las bóvedas del templo con los acentos de vuestra gratitud al Dios de las misericordias que ha hecho vuestra transformación entre los transportes del reconocimiento y las tiernas efusiones de regocijo, cuando a otros pueblos ha costado lágrimas y sangre: que el 10 y 11 de Mayo fije por siglos la época de vuestra emancipación del dominio español, y que el 9 del mismo mes sea en las generaciones venideras: la celebridad de la segunda vida que os concedió el Cielo, preservándoos de la muerte que visteis tan cercana en el incendio del parque: que todos vosotros, sin distinción de origen, se estrechen con los preciosos vínculos de la caridad cristiana, para que ninguna fuerza humana pueda destruir la suspirada unión de los corazones que se ha formado entre los habitantes de esta provincia, y los infatigables defensores de la República: que en fin no haya entre vosotros sino un solo lenguaje, una sola opinión, un solo sentimiento, como que ya pertenecéis a la Nación de los héroes, a la Nación Colombiana: no oigáis las voces seductoras de los enemigos de vuestro reposo. Unidos constantemente al Gobierno, obedeced sus órdenes: esta es la voluntad divina: Dios os manda a vosotros que la cumpláis, y a mi que os la intime. Inalterables en el sistema que habéis adoptado, decid a los supersticiosos satélites de la discordia, que vuestra causa es la del género humano, y que el cielo no se opone jamás a su libertad y felicidad natural.

Dada, firmada y refrendada en Coro a 13 de Mayo de 1821. 

XI de la independencia. 

Josef Perfecto Fernández de Lugo.  

Mariano de Talavera, Secretario.

***************************

El Excmo. Sr. Libertador Presidente se ha dignado visitar segunda vez esta capital, en donde su presencia es tan grata como la idea de la felicidad que debemos a su magnanimidad, valor heróico y singular patriotismo. En la tarde del 29 del próximo pasado se anunció su entrada, e inmediatamente se vieron endamascados todas las calles del tránsito, y salir a recibirle un inmenso pueblo a extramuros de la ciudad, y muchas personas a caballo con S.E. el Vicepresidente prosiguieron más allá del pueblo de Antímano, a donde tuvieron el honor de saludarle e incorporarse en su comitiva.

S.E. ha sido recibido con el júbilo más señalado. Tres días únicamente ha podido dar a Caracas la satisfacción de estar en ella. Su venida no ha tenido por objeto, sino el arreglo de varios asuntos que se ha dignado disponer y ordenar inmediatamente. Su interesante empresa le ocupa constantemente: su actividad es infatigable: su celo, su previsión, su natural eficacia le mantienen perennemente contraído a un trabajo serio, y apenas da muy breves momentos al descanso; siendo lo más admirable que aun en ellos tienen lugar las ocurrencias del servicio público menos importes, [sic] y jamás se le advierte fastidio ni pena alguna por la facilidad increíble que su extraordinario talento y práctica en los negocios del Estado le prestan para los de más interés y gravedad.

Caracas no ha podido todavía demostrarle sino con la efusión del más tierno y exuberante afecto su gratitud y admiración. El estado en que ha quedado por los últimos acontecimientos de la guerra la ponen en la imposibilidad de explicarse con este respecto del modo digno del Héroe que la antigüedad griega habría colocado en excelso lugar que el divino Júpiter, y del amor reconocimiento de que se había penetrado hacía este meritísimo hijo suyo, que trabajando infatigablemente en su felicidad, él solo lo colma de gloria, y la eleva al más alto grado de reputación; pero confía poder algún día erigir un monumento en que transmita a las generaciones venideras la memoria de este grande hombre, su benefactor.






SÁBADO 18 DE AGOSTO DE 1821

BOLETÍN DEL GOBIERNO SUPREMO NÚM. 8

SITIO DE CARTAGENA

Se acaban de recibir comunicaciones de Cúcuta y del cuartel general Libertador que contiene las siguientes noticias, que nos apresuramos a poner en noticia del público para su satisfacción.

Honorable Ministro. Suponiendo que la correspondencia de Bogotá a esta ciudad sufrirá algún retardo, tengo el honor de acompañar a V.S. los adjuntos partes por las plausibles noticias que contienen, a fin de que V.S. se sirva ponerlos en el conocimiento de S.E. el Vicepresidente de la República.

Dios guarde a V.S. muchos años. Cuartel general, Soledad, junio 30 de 1821. Honorable Ministro. El Comandante en jefe, Mariano Montilla. Honorable Ministro de lo Interior y Justicia del Gobierno general Diego Bautista Urbaneja.

Sr. coronel. Organizado el plan que con V.S. había ya acordado, y comunicadas las señales de inteligencia con la línea de tierra para figurar un ataque general a la plaza, y hacerlo efectivo sobre  sus fuerzas sutiles, mi escuadrilla se apostó en el Manzanillo a las 8 de ayer noche. A las 12 se retiró la ronda para ser relevada; y aprovechando esta oportunidad seguí sus aguas hasta llevar al enemigo al estrago, la muerte y el espanto, sacando por despojo, del centro de los peligros, las lanchas, barcas y bongos situados en el arenal, y bajo las baterías del Reducto, Cerro, Santa Isabel, Baraona y Baluarte San Ignacio, únicos buques de guerra con que contaba el Gobernador Torres, dejando a pique el bergantín Andaluz, y el bongo núm. 10. Lo horroroso del combate que se empleó a la lanza y a la espada, precipitó a la muerte a más de 100 soldados enemigos, con 3 de nuestros bravos, quedando heridos 18 dignos hijos de la patria. Por 6 prisioneros que tengo, sé que han muerto 8 oficiales enemigos, y se refiere que dos de ellos son  el arrogante Cordero, comandante principal de marina, y su segundo D. Juan Carranza. Yo ofendería el valor de mis soldados si exceptuara algunos de esta victoria, y faltaría a la justicia militar si no recomendara a V.S. al primer contramaestre de la escuadra de Colombia Jacinto Quintana de extraordinario valor; al segundo comandante del bongo Colombiano Josef Lescano nombrado por mí para el ataque de primer comandante de los esquifes; el comandante del esquife Relámpago Antonio Villanueva; el oficial de mar Antonio Hernández, pasado de la plaza el 23; al alférez de fragata Leandro Caldas; y al de igual clase Josef Antonio Padilla, siendo heridos los cuatro primeros, mortalmente Hernández. La adjunta nota impondrá a V.S. de cuanto se ha tomado al enemigo.  

Dios guarde a V.S. Muchos años

Cospique Junio de 1821.

Josef Padilla, Sr. Coronel. 

Mariano Montilla, comandante en jefe del Departamento de la Costa.

***************************

Relación de buques, piezas, armamento, pertrechos y demás tomados al enemigo en la noche del 24 de Junio  de 1821.

Buques.  5 lanchas, 2 barcas, 2 botes, 2 bongos, 18 piezas de cañones de bronce y de hierro de a 4,18 y 24; 3 obuses, 56 fusiles, 20 latones, 38 lanzas, 11 banderas; municiones las correspondientes a los buques.

Nota. Que no pudiéndose traer el bergantín Andaluz, ni el bongo núm. 10, fueron echados a pique, este con hachas y picos, y aquel a balas, según inferencia por las que se le tiraron al intento a distancia de una vara.

Cospique 25 de Junio de 1821. 

XI de la independencia. 

Padilla.

En carta del mismo general Mariano Montilla a S.E. el Libertador Presidente, fechas en Soledad a 7 de Julio próximo pasado, le participa que los castillos de Bocachica se habían rendido bajo capitulación que les fue acordada conforme a las instrucciones de S.E. sobre el sitio. Los más de los soldados  de su guarnición han tomado servicios en nuestros batallones: siendo muy pocos en concepto de aquel General los que aprovechándose de un artículo de la capitulación se embarcaran para Cuba. “El enemigo, dice él, ha quedado lleno de sorpresas, y yo lo fatigo incesantemente de cuantos modos puedo: cuente V.E. con la plaza de Cartagena en todo Agosto, o tal vez mucho antes”... Aquel ejército está brillante, y ha podido desprender una columna de 400 hombres provistos de todo lo necesario, que el 22 del mes último se embarcaron en Santa Marta para Maracaibo con objeto de auxiliar a las de Carmona  y Sardá, que resguardan a aquella ciudad por la Guajira y persiguen al español Gómez, que reducido ya a la impotencia va a terminar sus caravanas del mismo modo que cuantos como él han quedado aislados y sin recursos en el territorio de la República.

El General Montilla concluye protestando su disposición para los movimientos que prevé han de seguirse a la ocupación de Cartagena.

Tan plausibles noticias ha mandado S.E. el Libertador se publiquen para satisfacción de todo este Departamento por la siguiente orden:

REPÚBLICA DE VENEZUELA

MINISTERIO DE GUERRA Y MARINA

Cuartel general de S. Carlos a 11 de Agosto de 1821

Al Excmo. Señor Vicepresidente De Venezuela

Incluyo a V.E. original la carta en que el Comandante general de la costa de Cundinamarca, general de brigada Mariano Montilla participa a S.E. el Libertador la ocupación de los castillos de Bocachica en la bahía de Cartagena por nuestras armas. Ya antes se había recibido la misma noticia por Santa Marta, Maracaibo y Cúcuta; pero como no tenía todo el carácter de verdad que ahora, había diferido comunicarla a V.E. hasta la confirmación. 

Sírvase V.E. hacer publicar tan plausible noticia para la satisfacción del Departamento de su mando.

Dios guarde a V.E. muchos años

 El Ministro de la Guerra.

Pedro Briceño Méndez.



¡Caraqueños! Los días de vuestra reciente libertad, son los de los triunfos más señalados de Colombia. El mismo en que vuestras cadenas fueron rotas por el valor de vuestros libertadores en Carabobo, el memorable 24 de Junio, los libertadores de Cartagena se coronaron de laureles tiñendo aquellas aguas con la sangre de sus opresores. El genio protector de COLOMBIA salvó la distancia, para que en el día de las glorias de Venezuela, no dejase Cundinamarca de tener un triunfo distinguido, y toda la República sintiese a un mismo tiempo el advenimiento de la última época de sus victorias, que terminará sus padecimientos, y no se cerrará sino con los más faustos sucesos que perpetuarán sus satisfacciones, y fijarán para siempre su gloria y su poder. ¡Caraqueños! Desplegad vuestro patriotismo y las virtudes con que os atrevisteis a excitar a los demás pueblos americanos en el inicio de nuestra redención política, y cooperad con todos ellos en el honroso fin que se acerca, para eternizar en los fastos de esta nación opulenta nuestra resolución magnánima y vuestra constancia heroica.

Caracas: por Juan Gutiérrez, año de 1821.
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